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DE LOS DEMAS EDIFICIOS RELKIOSOS DE TOEBO.

SECCION 1.a—NONASTERIOS Y CONVENTOS DE VARONES.

CAPÍTULO I.

MONASTERIOS,

PÁRRAFO 1.°
' ' " ■ - — - : 

Monasterios que hubo antiguamente así en tiempo de ios 
godos como en los primeros siglos después de la recon
quista de Toledo por D . Alonso TI*

uomo ya tenemos manifestado en la advertencia 
preliminar que sirve de prólogo á esta obra, no 
vamos á hacer aquí, ni en los demás capítulos dé 
este libro ni del tercero, una descripción minu
ciosa y detallada (cual hemos creido que era con
veniente hacer al tratarse de la Catedral) de los 
templos y de los otros monumentos y edificios 
públicos y particulares de que habremos de ocu
parnos , sino que nos limitaremos á dar una ligera 
idea histórica de ellos, y á citar luego los objetos 
que contengan dignos de la atención de las per
sonas curiosas que los visiten; y solo cuando Jo



exija su importancia histórica ó artística nos de
tendremos á dar algunos mas pormenores des
criptivos de los mismos. Bajo este supuesto, 
vamos á emprender nuestro paseo por Toledo.

Al comenzar, pues, nuestra reseña de las 
casas de religión que ^11 tiempos modernos hubo 
en esta ciudad, para decir'luego alguna cosa de 
los edificios que ocuparon y aun existen con ese 
ú otro destino, y de los objetos notables que en 
ellos se encierran todavía, jmréeenos á : propósito 
nombrar'siquiera las que en épocas mas remotas 
se conocieron aquí, cuya memoria nos han con
ser vacio las historias con la celebridad que .se,.ad
quirieron' por sus'eminentes''servicios así a la 
Iglesia como al Estado, y por la multitud de in
signes varones quei produjeron , famosos en san
tidad y ciencia.

De tres tenemos noticia que florecieron en 
la época goda, si bien son muy escasos los datos 
que acerca de ellas podemos dar, pues hasta 
del sitio que ocuparon las dos mas principales 
se duda, y divagan lastimosamente los escri
tores antiguos al querer señalarle* Es la pri
mera , y la de mas estendido renombre, la que se 
llamó Monasterio Agállense fundado por el Rey 
Atanagildoen el año de 354, y del que salieron 
entre otros varones insignes en virtud y letras, 
los Arzobispos de Toledo Eufemio, Exuperio, 
Adelfio, Aurasio, San Eladio, Justo y San Ilde
fonso, todos los cuales fuerón Abades:en el mismo. 
Era de la regla de San Benito, según la opinión 
mas seguida, y estaba fuera-de la ciudad aunque 
muy próximo áella ¿ inmediato al rio y hácia la 
parte del Norte : en todas estas circunstancias 
conCuerdan los historiadores, pero vanan en la 
designación del sitio preciso que ocupara , pues 
mientras unos señalan la huerta , llamada de San
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Pablo junto á la puerta Nueva, otros le ponen en
el camino de Madrid -derea del ventorrillo de Sañ 
Francisco, otros quieren que estuviese en la pe- 
sesión que ahora se llama de Bueria^vista, y otros 
la sitúan algo mas allá en un pago que se titula 
de los Barrájeles).pero sin mas fundamento cada 
cual que simples conjeturas , de las que son ab
solutamente improbables las que se refieren á los 
Darrayeles y al ventorrillo, porque ni están junto 
al rio ni próximos á la ciudad, que son condicio
nes en que todos convienen (1). Su advocación 
fné de San Ju lián , pues probablemente el título de 
A-y álense- ■ ó ■iA'galieñ$&-i proyenia (leí nombré dtH 
pago; ó terreno en que estaba construid»;' ttsi tes

( t i ; TamBíétíjyóy yo á émítir aquí H)i pobre opinión eii esié 
áetíátido astetoV; apoyada asimismo én otra donjelurá , 
mas verosímil, en mi concepto, que las insinuadas en el testo. 
Existe una escritura en pergamino de fines del sigio X I I , ó lo 
mas de principios del X III , en que un babállero ascendente de 
los actuales señores: de Cabañas junto á Yepés, de íapellido 
Pan toja, hace donacion al Rector de un hospital que :hu¡bo 
antiguamente en las casas de so mayorazgo, (y que en tiempo 
de D. Alonso VIII se convirtieron en convento: de Trinitarios 
Calzados -de está' ciudad} entre otras fincas que allí? menciona, 
de unos batanes ( que todos .conocemos, boy con - el título dél 
Ángel, y coa efecto han pertenecido & dicha comunidad hásta 
su última exclaustración) y de la tierra qué los precede, Si
tuados, (así lo, dice el documento) en ti riaMe Aqalen, á  la 
Sonanilla. Ahora bien; la semejanza, ó mejor dicho la iden
tidad de nombre, pues Agalmse (como se llamiabaíol monaste
rio) procede de Ágalen, que era como: deeian .ab sitio, en que 
estaba situado ; la reunión de circunstancias de estar precisa
mente á la orilla del Tajo , muy próximo, á la ciudad y casi al 
Norte de ella, alga inclinado al Ponienteen que según sé ha 
dicho-en el testo'Lodos los escritores antiguos convierten ;*y la 
existencia de algunas ruinas qúe todavía se registran • en aque
llas; inmediabiones, si bien hay memoria no, muy remota deque 
una estraordinaria crecida del rio se llevóAgrandes restos de 
fábrica que por allí había; no dejan dé presentar: un indicio 
bastante fuerte á favor de la opinión á que me inclino de qué 
pudo ser el monasterio aquí hacia el Angel.



que vemos i en alguno denlos Concilios toledanos 
de aquella épocaj, cómo se lee en el undécimo , la 
firma de su Abad, diciéndose «Abad del monas
terio de San Julián A gallen se.» (1).

El segundo monasterio que por entonces hubo, 
fué bajo la advocación de San Cosme y San Da- 
mían y « 1 cual han confundido algunos autores 
eoñ el Agaüense suponiendo haber sido la advoca
ción de este la de los dos santos indicados; pero 
basta reparar en las suscripciones del citado Con
cilio XI de Toledo para desechar semejanté supo
sición: en él firmó un Avila ó Annila Abad de 
San Julián Agaliense, y á continuación un Galindo 
ó  Gratindo Abad del monasterio de San Cosme y 
San Damian; lo cual prueba que eran dos monas
terios distintos con su Abad ó Prelado diferente 
cada uno. Todavía hay menos noticias de esta

; ( i)  Salazár de Mendoza en la vida de San Ildefonso, capí
tulo Vil párrafo 4.° pone el catálogo de los Abades que tuvo 
este monasterio, sacado, de códices antiquísimos y de las 
suscripciones de los Concilios hasta San Ildefonso inclusive y 
es el siguiente: .

1 v° Eufemio (que fué luego Arzobispo de Toledo en tiempo 
dé Leovigildo que le perseguid).

2.° Exuperio (id. id.) en tiempo de Recaredo.
3.° • Adelfio ( id. id .) en el de Recaredo y Liuva.
L° . Aurasio (id. id.) en los de Witericoy Gundemaro.
5.° San Eladio (id. id.) en tiempo de Sisebuto.
6.° Justo (id. id.) en el de Sisenando.
7.° Richila, en tiempo de Chintila.
S.° Deodato , que puso el hábito á San Ildefonso.
9.° San Ildefonso, Arzobispo de Toledo.
A los que desde luego se puede añadir:

10. Avila ó Annila, que firmó las actas del Concilio tole
dano X I como tal Abad; y debió serlo en tiempo de Wamba.

Algunos autores mencionan también despues de estos á un 
tal Argerico , á quien tal vez alcanzó ya la irrupción de los sar
racenos, en la que el monasterio se estinguió, y por eso no 
hay noticia de ningún otro Prelado de esta casa tan famosa en 
los" fastos de la Iglesia española.

<5 TOLEDO



EN LA MASO. 7

casa religiosa que de la anterior y se ignora tam
bién él sitio en que estuvo edificada; acaso las 
conjeturas é indicios que algunos han recogido 
para suponer que el monasterio Agállense estuvo 
en los Darra veles ó en el ventorrillo ó hacia Buena- 
vista, se puedan aplicar con mas probabilidad a 
este otro de San Cosme; pero nada podemos nos 
otros consignar aquí acerca de este punto, qué 
no sea completamente gratuito.

Hubo todavía un tercer monasterio fundado 
por el Rey Witerico á solicit ud del Arzobispo de 
Toledo Aurasio, dedicado á San Félix mártir de 
Gerona, el cual estuvo al Mediodía de Toledo há- 
cia el sitio que ahora ocupa la ermita de Nuestra 
Señora del Valle, cuyo cerro se llama de Saelices y 
todavía se conocen los molinos que hay por bajo de 
él con ese mismo nombre corrompido de San Fe
lices ó Felicis que decían al monasterio. Sabemos 
de su existencia en aquella remota época, por el 
enterramiento que allí dispuso nuestro Arzobispo 
San Julián de su íntimo amigo Gudila, Diácono 
muy virtuoso y sabio, que firmó también el undé
cimo Concilio toledano con el dictado dé Arcediano 
de la iglesia de Santa Maria de la Sede Real, que 
és lo mismo que de la córte de Toledo. En tiempos 
mas Cereanos, aunque ño muy recientes, hubo en 
ese sitio una ermita dedicada á San Pedro Advín- 
cula v á dicho San Félix (en memoria del antiguo 
monasterio de su advocación) á la que llamaban 
San Pedrode Saelices por corrupción de San Felicis 
como queda dicho (1).

(1) También habla algún escritor de otro monasterio que 
se fundó por Gunderico en tiempo de Witiza, junto al rio, en 
el sitio llamado de los Algondorines, con el título de San 
Pedro; pero no tengo ningún otro dato mas positivo y deter
minante ; y todavía he leido en una sola parte, que hubo otro 
retiro religioso con el título de San Silvano, que dicen estaba



?r JEstes ? son .las únicas, not icias tque acerca de la 
existencia de monastem^de-varones; en Toledo 
con relación á la época goda hemos encontrado, 
$ abnqne algo; oscuras en,: (juanlu á pormeno
res. no hay duda en, que $#% posithas y exactas 
fin lo tocanta á probar queífoubp con electo esas 
casas de religión destinadas á vivienda de hom
ares que se dedicaban: á‘ la,yi# manártica, y que 
con sus escelentes^irtfu^es^f ̂ ^ n d a n s a ^ iiW ft  
pf$$ía#}ii<servicios muy eminentes á la Iglesia y 
á la patria.
oís ÁqueMos: iiigtHutqs.peréci^on^cQníJa iirup- 
dou4e;los sarracenos^ y de iiií^rit] .e^/p^c duran- 
te la ídomipacifin de estps WQ liu íp  j^puífe haíbei? 
comunidades religiosas;,pero jnme^^igfn¿te que 
las, armas pristiaiias reconquistaron, á Toledo, hu- 
bojde nuevo monjes, porque eran una necesidad 
social de primer orden:aquellas.asilos, de la virtud 
y del saber, papa que conservasen d  espíritu,relih 
gioso y cultivasen las fiiencia§enn§ sps. tiempos. sde 
continuas guerras y estrepij¿pgft l^iaila.% áque ca- 
si cselusiv&menle se dedicaban entonces las per
sonas de algún valer y representación. 1)1 Alon
so VI „que antes de heredar el trono, para aseguh 
rarse contraías asechanzas de su hermano mayor 
D. Sancho, habia vestido la cogulla enSahagun, 
conocía muy; bien la utilidad que debia reportar Ja 
religión y;el reino 4e Toledoreden conquistado, 
con la erección de monasterios tanto de. varones 
como de mujeres; a¡>i es que muy luego trajo 
monjes del mismo8 Sahagun, .que connitros fran
ceses del monasterio de San Victor de Marsella, 
sirviesen de núcleo á una comunidad en que al
gunos jóvenes del pais se apresuraron1 á profesar

cuatrocientos pasos fuera de la puente de .Santa Cruz ;; pero I nó 
me atrevo á (lar nada por seguro en e&le punto | porque no lo. 
he^visto confirmado en.'ftíngun otíroauiorb n o  */ .vfulh* ‘.nwn

8 Ttíl.EDO l
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lareglade SamBenito, y erijióeorieilosun mohas^ 
terio dedtosido á los santos Servméo y Germano 
(en recuerdo de <[ne en * uno do los áños anteriores 
había-salvadora vida milagrosamente en una ba
talla que le ganaron ¡los moros junto>á Badajoiy 
precisamente ¡eli d  ?diaque;la: Iglesiafeetéfcralesos 
dos Santos)' i fundóle estra-m'uros.anejándole al 
ya mencionado de San Vietor de Marsella; con la 
obligación de pagar á este un tributo anual de diez 
mire os , ? (1) que * mastarde cobró la Santa Sed^ 
cuarído desamparado de los moál| es concedió Pas
cual II sus rentas áda Silla aizobisfyaltdé coristrui- 
yó frente gor frente de la ciudad al Oriente de 
ella y paáido él puentef de -MGémtam , en el «ífemo 
cerroiyjsitio fue4os?morosi tuvieron una fortale
za que le costó; a D. ¡ Alonso hnucho> trabajo 
rendír, y donde todavía subsisten bastantes rui
nas y :éí castillo que se.llamó de San Sérvando y 
hoy5 tiene el nombre cqrromp ido de San (Servan- 
tes. Dotó I), Alonso ampliamente esta comunidad, 
cOiísirtándosé enwel arétíivo dé la Catedral • el ¡pm 
vílegioó^caMa dé doñacion espedida en los idarsi> tSf 
déiFebreró de 10-9-B, suscrito por. el ley. con el dic
tado dê  Emperador > y confirmado por su esposa y 
por; gran número de Proceres, Prelados y; Mon- 
j es-:, entré - ellos* el que se titula Prior de San Ser* 
vando , que se llamaba Juan . La fábrica era tortí
sima, á manera de castillo con un baluarte avan* 
zado ¡bwí la protegía,Icémo que el monasterio estaba 
fuera de la - ciudad en ¡ la principal avenida; de la 
tierra qué todavía «seian"los moros, los cuales

< i-, i c‘\ - , .i :¡| * r : r ? i ■. 1 .
-%min.fi n-*i ,<¡¡i 'VjotuJ-. '¡O bí siji- (¡jnnr, !,Ui ?;J¡u.:Tí

Í( í) ; fMaí#vedfceide :ort> ’<5 álfoíisies ̂  igiikíes al feúéldo áeóro 
del; tiempo, dfe les. godos y m $í'm  d¡Me éstos eoo? el .nombre ?de 
ífiieM©:» desde Di, i|jQ9SQ.; ¡cpp,§Jf;de_:,ín%j;e4f alfonsf*
nas^i él ̂ eV Cafojiéo'imnóro ss|i valor por 'SO' rsl: de
. - - pai le de una'onza de oro cu

foso). - * ’ ■ • í k í m ju s  .ai a*j t •
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estaban empeñados en volverse á apoderar de Tole
do. Estatuóla causa de que durasen poco allí los 
monjes, pues las frecuentes acometidas que su
frían de los ejércitos sarracenos que incendiaron 
el convento en 1099, teniéndole que reconstruir 
casi totalmente para que en 1110 le volvieran á 
sitiar, les perturbaban continuamente en su vida 
monástica, teniéndoles sin sosiego: y estando 
siempre en jaque los pobres religiosos pidieron 
permiso al Monarca para abandonar el monaste 
rio, como lo verificaron, pasando las rentas de su 
dotacion á la Mitra. No trascurrió mucho tiempo 
sin que tuviese San Servando nuevos pobladores, 
pues habiendo reconocido D. Alonso VIII las ven
tajas que reportaba el Rey de Aragón con la ad
misión en sus Estados de los Caballeros Templa- 
rios, que le defendían varias fortalezas de las fron
teras con los moros, los llamó también á Castilla, 
y les encargó entre otras plazas fuertes la defen
sa del puesto de San Servando, llave de Toledo 
por la parte mas ocasionada á los ataques y reba
tos de los musulmanes. Con el convento les cedió 
alguna porcion délas posesiones que los monjes 
de San Benito habían disfrutado; y es constante 
que los Templarios poseyeron esta casa, la pri
mera que tuvieron en los reinos de Castilla, cer
ca de siglo y medio, hasta su estincion ocurrida 
hacia el año de 1312. Tanto los monjes benedicti
nos como los Caballeros del Temple, tuvieron 
además sus casas hospederías con iglesia dentro 
déla ciudad; á saber, los primeros en la célebre 
ermita de Santa Maria de Alficen que les fué do
nada por B. Alonso en 1095 cuando las demás 
rentas con que dotó el monasterio, y los segun
dos en donde es ahora parroquia de San Miguel el 
Alto, como diremos en otro lugar, y según algu
nos escritores la tuvieron también donde es ahora
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la plazuela de Santiago, que antes húbo la capilla 
de San Juan de los Caballeros.

PÁRRAFO 2.°

Monasterios que hubo en tiempos modernos hasta la re
ciente supresión de las comunidades religiosas.

La Sisla.

Acercándonos ya á nuestra época en que han 
sido suprimidas todas las comunidades religiosas 
de varones con escepciones muy limitadas en fa
vor de los Escolapios y de los dos ó tres colegios 
seminarios para misioneros de nuestras posesio
nes de Asia, debemos dar razón de los dos monas
terios que hemos conocido en esta ciudad hasta 
hace unos veintidós años. El mas antiguo de 
ellos era el de Monjes Gerónimos, que llevaba el 
nombre y advocación de Santa Maria de la Sisla, 
porque en el sitio en que fué construido hubo an
tiguamente una ermita con aquel título dedicada 
á Nuestra Señora en el misterio de su Anuncia
ción, la cual estuvo sujeta al Dignidad de Abad de 
Santa Leocadia como perteneciente á la feligresía 
de San Martin, de cuya parroquia fué gefe aquel, 
según á su tiempo advertiremos.

Apoco mas de la mitad del siglo XIY, uno de 
los primeros eremitas que instituyeron la orden 
monacal de San Gerónimo, llamado Fr. Pedro Fer
nandez de Guadalajara (que otros nombran tam
bién Fernandez Pecha) que habia sido camarero 
del Rey D. Pedro, fundó en cierto cercado perte
neciente á N. Rubio (y por eso le titulaban y to
davía se apellida Corral-Rubio), una casa y ermi
ta bajo la advocación de San Gerónimo para él y 
otros compañeros que profesaron su regla, en
tonces recientemente aprobada por la Silla apos
tólica: muy pocos años después, hacia el de 1384,



ayudado de 1). fAlonso Picha 0bispo ie  Jaén (<*,u- 
ya Mitra renunció) y de un (íánoñi^o de Toledo y 
Capellan de.Reyes Yiejos llamado Fernando Yañez, 
comenzó á labrar un iiioiíáiferfo de mas estension 
en el sitio donde habia iá ermita de la Anuncia
ción de Nuestrá^Séñora, que déeiañ la Sislá', y es 
al Mediodía de Toledo, como media legua de la 
ciudad, en una gran* ésplañáda ó meseta que for
man los cerros de aqUélla cordillera, sumamente 
ventilada y alegre; dando a; la nueva casa el títu
lo dé; Santa 'Mariä' de íá S!sla , y agregándola 
en; T3&8 la anterior fn ndaeion de ¡San Geróninfe de 
Corral-Rubio , ébcUáT quedó^mo una granja-al 
cuidado dé un mbnjé que denominaban granjéroi 
Füé ^ste‘ Coüvéñto J;e la Bísla él ségundo:qu#tu^ 
vieron fós Gerónimos én Espanä-;1 precediéndole 
solo el dé Lupiänä: junto á Guadalajara. Eran de 
graáí"capacidad! íánfó la iglesia, que pertenééia a 
3á arquitectura gótica > como los claustros, ééMas 
y! demás ofecinás del monasterio, el cual tenia 
m uy: buenas -rentes ’en monte,■ olivares' y" otras 
fincas,;y fué muy frecuentado por el Emperador 
Carlos Y qíie; pasaba algunos dias allí en compa
ñía íde ;íos:-nwrijés;; -y;1áiin pénsó>én -retirarse á él 
cuando abdicó, aíltés dé elegir5 ̂ finililf&mént^ á 
Yuste; •• tañibierr fué* uño dé' los- sitios - én ; que-pro- 
yectófsU hijo Felipe’'II edificar ;la célebre-m«raviu 
lía (|uei pbr último' diápuso: ■ levantar \m él' Esco-r 
riat.! Tenia -tal étip^nníiíért^'/bbéfMls cuadros; 
principalmente uno éii- élTeféctoriO;qué-; represen^ 
taba la cena: de; Cristoobra ■ muy- recomendkblé 
del tolédáno Tristan, otro del -mismo autor con 
varias figuras dé mediocuerpo’ ’que estaba en la 
celda priora!, y otra valiente pintura del Greco en 
su mejor manera, cuyo asunto eran dos¡ monjes, 
uno dé los cüalés estaba arrodillado delante del 
ofrt> én; actitud como de Recibir de él una severa

12  ^TMJLEfcÖ/



íeprerision. í Hácíanse áeuaim¡gi|te dos poméríais 
por ¿1 puéMd de Toledo á este .moeast-erio A q u e  
hafeiá jtíbSetí ÉoMedidóv la úna itela lugar ¡él ¿diá 
de 'San- fíeipnime 90- -de Bèliemlpey la otila b í .* ¿ I  
de Beferfer© dia del apóstol San sMa.tfet.ai enifl'l .=qi®l 
se daba alesar ima-reliquia n;my: curiosa que el 
Cardenal B .: Gil' de> Albornoz, había eaviado ;de Hó- 
■ma -coi! otras varias que regalé i- la-Catedral̂ -y-es 
«é cuchillo que pertéaeéiá- al 'l!mp.ersdóF‘‘NeFpa,;;̂  
coa eicmal fuéidególládo San ins
cripción que tiene .grabada :én Ja-líc^a^y diOe-asis 
M eroniÁ:vC(Bsári$: muero: q m  B m iím  trum atiís  ca

p ite  f i i ih  ■ Es ■ decir «CmMMoi é d  G em í iM em th ¡ cán  

el qutÑ íSéÉi .Púb lo  ■ fm .1 decapitado. » ■‘Ahora;, se;coiif 
serva esDa Aprenda* en el monasterio ? de religiosas 
•GeróntmasdeSan Pablo,: q.ne existedentro!áe da 
ciudad:, en cuanto a las metícionadas -, pinturas i y 
otras .mas que había en láSisla , es de. suponer 
que fuesen á parar aLMuseo nacional de la trini
dad de Madrid, si no sufrieron algüíi esterno al 
tiempo de la exclaustración. ; -

Hoy está demolida la iglesia* y reducido .el 
monasterio á una buena casa vde labor y de recreo 
para sus dueños, pues el edificio y sus posesiones 
fueron comprados al Estado como" bienes naciona
les hace cosa de veinte’ años , y ;todo, ello está con
vertido en propiedad particular. :

• ' ■ Mmte

- El otro: monasterio que hemos .conocido,; perr 
tenecía á la. érden Cisterciense,- y mamosa ciar alT 
gunas noticias- de. él. Había:al Pomieníe de Tole
do, y á poco mas de media legua del puente de 
■San,Martin, á la falda ó vertiente ; dé; los cerros 
que por ese lado cferean la' ciudad, '.tina, antigua 
ermita dedicada á la Virgen con el sobrenombre

EN :IíA»J»SSO. 1 8
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de Monte Sion, que era el que daban también al 
collado ó cerro en que estaba edificada, siendo 
igualmente de la jurisdicción del Abad de Santa 
Leocadia, como que todo ese terreno pertenece á 
la feligresía de San Martin, de que aquel era su
perior como hemos indicado. Pues bien, de la in
sinuada ermita tomó su advocación y título el 
grandioso monasterio de la orden de San Bernar
do, que fué fundado en el mismo sitio, lo propio 
que habia sucedido con el de los monjes Geróni
mos de Santa María de la Sisla.

Vinieron del monasterio de Piedra, célebre en 
Aragón, un famoso predicador y confesor del Su
mo Pontífice Martino Y, llamado Fr. Martin de 
Vargas, y otros compañeros suyos, á fundaren 
Toledo; y con efecto, ayudado eficazmente por 
el Canónigo y Dignidad de Tesorero de esta Ca
tedral D. Alonso Martínez (1) (el cual compró de 
su cuenta todo el terreno que abraza la cerca del 
Convento y dió además á Fr. Martin 600 florines 
parala obra), comenzó á edificar el monasterio de 
Monte Sion en el dia de Santa Inés (21 de Enero) 
de 1427, el cual se acabó años despues con dine
ro del Contador mayor del Bey D. Juan II, Alonso 
Alvarez de Toledo, y de otros sugetos que ayuda
ron á terminaría obra. Era este monasterio el 
primero y cabeza de la orden de Bernardos en 
Castilla, porque fué su comunidad la primera que 
se reformó de su regla en este reino, y desde aquí 
fueron reformadas todas las demas casas que ha
bia en Castilla, León, Asturias y Galicia: asi es 
que su Abad tenia la prerogativa de hacer de ge
neral de la Orden cuando por fallecimiento u otra

(1) l a  hicimos indicación de esto en el tomo primero, 
donde estampamos el epitafio de su sepultura al describir la 
capilla de Nuestra Señora de la Piedad, sección primera, ca
pítulo V IH , párrafo 6.°
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causa faltaba el gefe que tenia este título, y dó 
convocar á capítulo general parala elección ó nom
bramiento del sucesor. El edificio correspondía á 
la categoría de la comunidad, pues era solidísi
mo, estenso y cómodo, y no falto de mérito ar
tístico, principalmente la iglesia que era muy ca
paz y de notable construcción en su género góti
co, con adornos y altares antiguos de mucho mérito 
y no escasa de pinturas y esculturas en ellos, dig
nas de aprecio y alabanza, que se recogerían re
gularmente cuando la exclaustración. El edificio 
todo está ya desfigurado y mutilado para acomo
darlo á ser una casa de labor á que actualmente 
se halla reducido, encerrándose ganados en la 
iglesia, cláustros, etc., pues sufrió la misma suer
te que el de Gerónimos de laSisla, pasando á ma
nos de especuladores particulares. Entre las reli
quias que guardaban estos monjes, estaba en un 
arca de plata bien labrada el cuerpo de San Rai
mundo Abad de Fitero, insigne fundador déla ín
clita Orden y Caballería de Calatraba, que ha
biendo fallecido y sido enterrado en la tilla de 
Ciruelos en el siglo XII, fué trasladado á este mo
nasterio y enterrado en su iglesia el año de 1471, 
como apuntamos en el tomo primero al enume
rar las reliquias del Ochavo de la Catedral, donde 
se encuentra esta desde la exclaustración.

El asiento del monasterio de Monte Sion es 
muy pintoresco, al pié de las sierras en que están 
los renombrados cigarrales dando lozanía al ter
reno quebrado y peñascoso de que se forman, y 
produciendo una vista sumamente agradable; la 
cercanía del rio Tajo, sobre cuyo nivel disfruta 
bastante elevación, la llanura que le separa del 
convento y el despejado horizonte que ofrece por 
todos costados escepto el Meridional , le hacen 
muy saludable; y la distancia que hay á la ciudad,
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merece por muchos títulos ser el primero de que 
hablemos, al proponemos dar algunas noticias á 
nuestros lectores sobre los edificios notables qué, 
además de la Catedral, encierra la ciudad imperial 
eií su ruinoso recinto. El Sr. Amador de los R ío s , 

á quien tantas veces hemos citado en el libro an
terior, cuyos competentes y acertados juicios 
hemos seguido y seguiremos todavía por punto 
general en nuestras calificaciones acerca del ma
yor ó menor mérito de los monumentos toledanos , 
al llegar en su Toledo Pintoresca á tratar de San 
Juán de los Reyes, comienza el capítulo con las 
palabras siguientes.

"Este suntuoso monumento quey como la 
«Catedral cuya descripción acabamos de hacer, 
«pertenece ál género de arquitecturagótica^getitík 
«es indudablemente uno de los edificios que mas 
«renombre han dado á Toledo. Levan fado en ía 
«época mas floreciente de la monarqttía CastelM- 
«na , despierta á la vista del entusiasta viajero 
«recuerdos de altas y difíciles empresas llevadás 
«á cabo felizmente por nuestros mayores, al paso 
«que está acusando con sus escombros el vanda
lismo del presente Siglo, y mas que todo la en- 
«vidia dé una nación vecina, que mientras lanzaba 
«sobré el pueblo español las mas injustas califi
caciones, destruía con el hierro y el fuego las 
«mas preciadas joyas de sus artes. Hablamos del 
«incendio sufrido por San Juan de los Reyes en 
«la época de la invasión francesa......... Mentira
«parece que las huestes de aquellos Mariscales, 
«cuya cultura é ilustración nadie osará poner en 
«duda, se ensañaran de una manera tan barbara 
«con unos edificios, que no podían tener para 
«ellos mas de malo que el haber sido erigidos por 
«los vencedores de Cirinola y de Pavía ; mentira 
«parece que los soldados de Nápoleon vinieran á

2



«España , para repetir las escenas de los Atilas y 
«G en séricos, Pero es por desgracia demasiado 
«cierto: etc.”

Con efecto 110 se lamentará nunca bastante
mente la ruina que sufrió este incomparable con
vento (del que tan solo quedaron por favor de la 
Providencia la iglesia y tres lienzos ó costados del 
cláustro principal), y el saqueo y devastación de 
que fueron objeto las preciosas alhajas de todos 
géneros con que sus espléndidos fundadores le 
habian enriquecido, y la escogida librería, cuya 
numerosa y selectísima colección de códices y ra
ros manuscritos no tenia precio; asi como siempre 
serán cortas las alabanzas que unánimemente tri
butan al mérito superior de este monumento de 
primer orden, cuantos le visitan y admiran.

Desgando los católicos é inolvidables Reves 
IX Fernando Y y Doña Isabel I dejar un testimo
nio eterno de las mercedes que Dios les habia dis
pensado en la guerra que en los primeros años de 
su glorioso reinado se vieron precisados á soste
ner con el Rey de Portugal que apoyaba con su 
ejército los pretendidos derechos de Doña Juana, 
llamada comunmente la Reltraneja, á la corona 
de Castilla, y en cumplimiento á la vez de cierto 
voto que llenos de religioso entusiasmo habian 
hecho antes de darse la célebre batalla de Toro, si 
el Señor los sacaba victoriosos en aquel trance, 
determinaron levantar, sin escusar gastos ni di
ligencias, este insigne monumento de su piedad 
y de su poderío, en el estremo occidental de su 
predilecta ciudad y córte real, con el ánimo de 
erigirle en iglesia colegial dotada de pingües ren
tas para manutención del culto y de los ministros 
que allí pensaban establecer, destinándole tam
bién para su enterramiento y eterno descanso de 
sus cenizas. Construyóse efectivamente el edificio

18 TOLEDO
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en su parte principal con la magnificencia y sun
tuosidad que todavía reconocemos en lo que aun 
permanece de pie, aunque mutilado; pero no lle
gó el caso de erigir la Colegiata ni el panteón pa
ra los Reyes , porque de una parte cierta oposi- 
cion suscitada por el Arzobispo y Cabildo primado 
á que dentro de Toledo mismo y al lado de la Ca
tedral se estableciese otro Cabildo (que regular
mente habia de ser mas favorecido y privilegiado 
por los Monarcas fundadores), disgustó á estos de 
su primitivo plan , y por otro lado la conquista 
de Granada que realizaron años despues, trajo 
consigo la fundación de la Capilla Real en aque
lla ciudad, nueva joya agregada á la corona cas
tellana, y dispusieron allí su sepultura, como to
dos sabemos. El resultado, pues, de la variación 
que hubo en el designio primero fué el que resol
viesen establecer aquí á los religiosos observan
tes de la Orden seráfica, como lo verificaron des
de luego , y que añadiendo cláustros segundos, 
celdas, refectorios y demas departamentos nece
sarios para la comodidad y desahogo de los hijos 
de San Francisco, quedase concluido al poco tiem
po el magnífico convento que con' justo motivo 
disfruta fama europea, como monumento en que 
se asocian los mas gloriosos recuerdos históricos 
á un mérito artístico relevante é indisputable, y 
que sino tuviera otra gloria que la de haber aco
gido, como primer novicio que tomó el hábito en 
esta casa, al nunca bien ponderado D. Fr. Fran
cisco Jimenez de Cisneros, luego Cardenal Arzo
bispo de Toledo, confesor de la Reina Católica y 
Gobernador del Reino, le bastaría para ser céle
bre en todas las regiones donde se sepa apreciar el 
mérito. Solo tenemos que añadir, antes de proce
der á la descripción de la parte que aun se con
serva de este suntuoso edificio, que la comunidad



¿ quien los Reyes Católicos sus fundadores le 
entregaron, venia ya establecida en Toledo desde 
el año 1230 en que unos religiosos Franciscanos 
llegaron aquí, y fundaron extramuros una casa de 
su Orden bajo la advocación de San Antonio, en el 
sitio mismo que hoy ocupa la ermita de la Virgen 
titulada La Bastida: allí permanecieron bastan
tes años, hasta que la ciudad los trasladó dentro 
déla poblacion al convento que se edificó de li
mosnas donde ahora están las monjas de la Con
cepción Francisca (1), el cual dejaron en 1477 pará 
habitar el de San Juan de los Reyes.

Este ya hemos indicado que es fundación de 
D. Fernando y Doña Isabel en cumplimiento dé la 
promesa que hicieron por la batalla de Toro: el 
arquitecto que dirigió tan grandiosa obra, nifué 
Maese Rodrigo ni Pedro Gumiel como algún es
critor ha sospechado, sino Juan Guas maestro ma
yor de la Catedral y segundo arquitecto de los 
Reyes Católicos, según se lee en una inscripción

: (U  Lo que dio motivo para la traslación de, los frailes 
franciscos desde la Bastida al interior de la ciudad, parece, 
gegun dice un escritor de nota, que fue lo siguiente. "Viniendo 
dos religiosos á Toledo demandando limosna para la,comuni
dad; al pasar por la plaza que había delante de donde luego 
se levantó el convento ( que es ahora de las monjas de la 
Concepción), estaban unos caballeros principales formando 
corro , y notando que venía por allí un toro suelto, como es
capado, dijo uno de aquellos señores á los frailes que si cogián 
el toro sin recibir lesión, sería para ellos el animal con mas 
el terreno de la plazuela en que se encontraban : oido lo cual 
por los religiosos se dirigieron á la ñera y uno de ellos la cogió 
por ías astas y la llevó delante de los caballeros como si fuera 
una cabía; tuviéronlo todos á milagro, y confirmando Unánimes 
la promesa de su compañero, tomaron la iniciativa en el 
Ayuntamiento para que cediese, como en efecto cedió, aquel 
terreno á los franciscanos, y se recogieron fuertes y numero
sas limosnas con las que se* edificó el convento que aquellos 
ocuparon hasta su traslación a! de San Juan de los Reyes.

20 TOLEDO



EN LA MANO. 21

gótica grabada en el friso déla capilla que titula
ron de la Candelaria, y ahora llaman de la Cari
dad, que fundó el mismo artista dentro déla par
roquia de San Justo y Pastor de esta ciudad, y 
dice asi:

Esta capilla mandó facer el honrado Juan Guas 
maestro mayor de la Santa Iglesia de Toledo é 
maestro minor de las obras del Rey D. Fernando 
é de la Reina Doña Isabel, el cual fizo á Saiit
Juan de los Reyes..... . esta capilla á Doña
María de Ibares su rnuger, é dejó á los testa
mentarios.— ... año de m il....... V. (1).

Todo el edificio es de solidísima construcción, 
componiéndose de piedra berroqueña por eí este- 
rior, y de la calcárea blanca, como la de la Cate
dral, por el interior. Forma la iglesia esterior- 
mente un cuadrilongo de Oriente á Occidente de 
mas de 200 pies de longitud por unos !75 de lati
tud, y se hallan adornados sus muros de alto á

(1) Los tres cortos trozos de la inscripción que señalo con 
pimíos suspensivos, no sé pueden leer fácilmente : pero creí» 
que el primero podrá decir «e donó» esta capilla etc, el segun
do acaso diga «é falleció ó finó» año de etc.; y el tercero in
dudablemente espresa la centena y decena de la fecha del fa
llecimiento del fundador, pues la última palabra que se lée 
es «mil» y luego concluye con la cifra romana Y que es el cinco: 
yo creo que "debe leerse así «mil CCCCLXXXV», porque 
en 1475 se estaba construyendo todavía San Juan de los Reyes 
que no se concluyo basta 1476 (se entiende de la iglesia y .claus
tro principal, pues el resto del convento tardó algunos años 
mas en terminarse) y por consiguiente no digeran que le ha
bía hecho Juan Guas si hubiese muerto antes de acabarle; no 
puede ser pues la fecha de 1475; tampoco la de l4'8S porqueya 
en ese año era maestro'mayor de la -Catedral Enrique Egas, 
y por lo tanto no podría la inscripción suponer al Juan Guas 
desempeñando esa plaza. Parece en consecuencia que la uni
dad V que vemos espresada debe corresponder á la octava de
cena del siglo X V , que es la única que’ queda interpuesta



bajo con cuerpos sobrepuestos en que están ta
llados en la misma piedra y con mucho realce jun
quillos formando arcos, en cuyos entrepaños, asi 
como en las cornisas ó frisos que los coronan, se 
ostentan todavía muchas cadenas de hierro qué son 
gloriosísimos trofeos délas victorias conseguidas 
por sus régios fundadores en las conquistas de 
Málaga, Almería, Baeza, Alhama y otras plazas 
que los moros poseían en el reino de Granada, 
pues cada una de aquellas cadenas y argollas fué 
quitada á un cristiano de los que tenían cautivos 
los infieles en esos puntos ganados por las armas 
castellanas, y que obtuvieron su libertad en tan 
costosa como afamada guerra; sensible es sin em
bargo que falten ya la mitad de las que habia has
ta el presente siglo, porque el espíritu devasta
dor de los últimos años, invadiendo todas las cla
ses de la sociedad, no perdonó ni aun á las mas 
ilustradas; asi es que dando el ejemplo, que no de
biera, la autoridad misma con desprender bastan
te número de esos preciosos testigos de nuestras 
glorias, para colocarlos por valladar én un paseo 
público, alentó en mal hora á los que aprovechan
do el desorden y el abandono en que las circuns
tancias obligaban á tener muchos ramos de la 
administración pública, arrebataron para sus usos 
particulares otras muchas de esas cadenas , mas

entre 1475 que no puede ser por un concepto, y 1493 que tam
poco lo puede ser por otro. En el altar y retablo antiguo, y de 
nó escaso mérito por cierto, que tiene esta capilla, se vé en uno 
de los tableros la figura de un caballero en trage de aquella 
época, que por todas sus circunstancias debe ser retrato, y en 
tal supuesto natural es presumir que lo sea del fundador de la 
capilla, pues está arrodillado ante una imágen de la Virgen á 
qu ien  está dedicada aquella: tenemos pues en ese rincón de la 
parroquia de San Justo el nombre y el retrato del entendido 
artista, cuya gloria será imperecedera, como lo es la fama del 
célebre monumento' dé San Juan de los Reyes.
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estimables por su significación histórica que si fue
sen de oro. Varios pilares ó pilastrones muy la
boreados y rematados en torrecillas ó pirámides 
cuajadas de gótica crestería que sobresalen ga
llardamente de los techos y tejados, arriman álos 
muros por defuera para su mayor solidez y soste
nimiento asi en los costados del cuadrilongo co
mo en ambas cabeceras; y los adornan diferentes 
estatuas de piedra blanca que representan Reyes 
de armas del tamaño natural (aunque muy estro
peados casi todos, y faltando ya tres ó cuatro de 
ellos), y colocados en sus nichos sobre repisas cu
biertos por tallados doseletes. Corona todo este 
ornato en derredor de los muros y del ápside un 
antepecho de piedra al estilo gótico (1), por bajo 
del cual corre una faja de la misma piedra blan
ca, en la que está abierta una larga inscripción 
latina de grandes letras góticas también, pero tan 
desgastadas ya y tan estropeadas que no es posi
ble "desde abajo coordinar su lectura; es regular, 
sin embargo, que haga alusión á los fundadores y 
á la época de la fundación como las del interior 
que luego veremos. En el centro de la cabecera se 
alza la cúpula á media naranja que forma un cuer
po octógono, exornado con ventanas en los fren
tes y pilareillos en los ángulos ó esquinas, que 
se elevan crestados por cima del antepecho calado 
de piedra berroqueña en que termina, cerrando 
luego la cubierta un simple tejado con espigón, 
veleta y cruz de hierro en su cúspide. Á los pies 
de la iglesia, ó sea en su fachada de Poniente, de
bió estar la puerta principal con una escalinata

(1) Debió ser calado este antepecho según lo que demues
tra todavía su forma y el recorte de la piedra en dibujo gótico; 
pero sin duda porque se desmoronaba con la intempérie, le 
fortificaron rellenándole de fábrica, de manera que hoy es 
macizo.



cuyas gradas todavía se distinguen al pie del edi
ficio; peco sin qtie Mayamos encontrado en nin
guna partee! motivo ni el objeto que hubo en va
riar el ingreso al templo, ni tampoco hayamos 
reconocido por la parte interior señal alguna de la 
entrada, lo cierto es que desde tiempo inmemo
rial todo el espacio que debia ocupar la portada 
de la iglesia está cubierto con un pegote de fábri
ca que ahora sirve de sacristía, y antes sin. duda 
le tenían los religiosos para guardar muebles vie
jos ó inútiles, pegote que á cien leguas está di
ciendo que .se arrimo allí mucho despues de la 
construcción del edificio, y que este debia tener 
su entrada principal por aquel sitio. Por encima 
de esta fábrica malamente agregada, se descubre 
el muro verdadero del templo con su imponente 
y magestuosa solidez, teniendo en su centro una 
gran ventana gótica, y rematando en un hermoso 
campanario del mismo género. En el muro del 
Sorte se ve. una ventana lindísima que dá luz al 
crucero y tuvo una magnífica vidriera de crista
les pintados; la embellecen por defuera junquillos 
y otras exquisitas labores, ostentando en la ar- 
chivolta dos bonitas estátuas de piedra blanca tar 
liadas con muy buenas proporciones y mucho co
nocimiento: y por bajo de esta ventana hay otra 
faja con la siguiente inscripción en letra gótica 
abierta en la misma piedra. ■

■i:' 1 nob is ; ’D óm ine, non ' nób is , sed ' nom in i tu o  

M  GLORIAM. '

; Es decir: No á nosotros, Señorsino á tu sarito 
nombre has de glorificar.

Un poco mas á la derecha, en ese mismo cos
tado del Norte se encuentra la portada única que 
j n  el'dia tiene la iglesia. Aunque esta obra, bás
tante posterior al templó y eláustiós, es cíe regular
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mérito en su clase, no corresponde seguramen
te ni al género ni á  la delicadeza y buen gusto 
de la arquitectura general del edificio. La trazó 
el célebre Alonso de Cavarrubias, que florecía ya 
unos cincuenta años despues de concluido el con
vento , y aun si se hubieran seguido sus planos y 
diseño , no hay duda en que hubiera resultado 
Una fachada dignísima de aquel sitio y correspon
diente al todo del monumento en que está colo
cada; pero no se construyó en tiempo de su 
inventor sino muchos años despues, puesto que 
vino á concluirse en el reinado de Felipe III bien 
entrado ya el siglo XVII , y claro es que habiéndose 
perdido en tan largo período el gusto y la cos
tumbre de edificar á la manera gótica, tuvieron 
que sufrir considerables modificaciones los planos 
y trazas de Covarrubias que seguian el género de 
arquitectura, ya entonces olvidado, á que el resto 
del edificio pertenece. Por esta causa ni corres
ponde la portada á la iglesia, ni aun en su orden 
arquitectónico está exenta de defectos que anun
cian la decadencia que comenzaban ya á esperi- 
mcnlar las nobles artes (1). Consiste; pues> en 
un grande arco de muy regulares dimensiones, 
al que adornan cuatro columnas con alguna labor 
tallada en ellas, y sus correspondientes capiteles, 
basas , comisas etc., rematando en pirámides de 
crestería gótica. En cada intercolumnio hay dos 
estatuas de piedra y de mediana escultura , y en 
las archivoltas están otras dos en sus sitios res
pectivos, representando todas seis á varios Santos

(1) Ya lie dicho que la portada principal debió estar, 
y para mi es indudable que estuvo á los pies de la iglesia mi
rando á Poniente,' porque no es posible que un templo tan 
suntuoso dejase de tener una puerta correspondiente á su 
grandiosidad y careciese de entrada, directa desde 1476 que. se 
acabó:la: iglesia basta 1610 que se terminó la portada actual,



de la orden franciscana. En las enjutas del arco 
se ven tallados en la piedra los yugos y manojos 
de saetas, divisa de los Reyes Católicos y las ini
ciales F. 1. ; y sobre la clave del arco se contem
pla otra estátua de San Juan Evangelista, à quien 
está dedicada la iglesia ( y no del Salvador Como 
dice la Toledo Pintoresca) colocada en el nicho 
central, rematando la portada con un escudo de 
las armas Reales abrazado por un águila como le 
usaban los Reyes fundadores, por detrás del cual 
sobresale una cruz sencilla, todo de piedra ber
roqueña ; y á los costados, en ambos estremos de 
la fachada , la coronan dos estatuas ataviadas á la 
romana con una especie de cota ó armadura y un 
manto que les cubre cayendo desde los hombros 
sin que sepamos qué significación tienen.

No penetraremos al interior del tem pío sin ad
vertir que Î pegado á esta puerta principal y for- 
mandó ángulo con la iglesia hay un cuerpo de 
fábrica de buena sillería con su cúpula de pizarras 
y su portada allí inmediata , asimismo de piedra, 
adornada con tres estai nas de la propia materia y 
no. del mejor gusto: está fábrica es por el interior 
una Capilla que ediíieó k\ Orden de terceros de San 
Francisco para sus ejercicios y funciones ; es com
pletamente churrigueresca sin cosa alguna nota
ble ; y hace ya muchos años que está desamparada 
y hasta ruinosa.

Entrando ahora en el suntuoso templo de San 
Juan de los Reyes, no es posible dejar de sentirse 
agradablemente sorprendidos con el magnífico 
golpe de vista que presenta aquel armonioso con
junto de magestad religiosa y de riqueza artística. 
No hay mas que una nave, pero soberbia ; sus 
dimensiones son de unos 200 pies de larga por 
mas de 70 de ancha en el crucero y 43 en elcuer- 
po de la iglesia, si bien incluyendo los 30 de
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fondo que tienen las capillas (15 á cada lado) vie
ne á quedar de la misma anchura todo el cupo de 
la iglesia , y por eso digimos que en el esterior 
forma un cuadrilongo, aunque por dentro tiene 
la figura de cruz latina, cuya cabecera es semi
circular, formando con ella la capilla mayor ó 
presbiterio ; en el cuerpo de la nave hay ocho 
capillas, ó mas bien ocho huecos para ellas, puesto 
que solo hay siete de estas, ocupando el octavo 
la entrada principal , que como hemos dicho, es 
ahora lateral cuando en un principio debió estar 
de frente; su altura es imponente y proporcio
nada á las espresadas medidas de longitud y lati
tud. Toda su fábrica es de la piedra blanca que ya 
conocemos en la Catedral, y el orden de su arqui
tectura también es del género que la del templo 
primado, pero su ejecución y ornato es mucho 
mas delicado y rico: el pavimento se compone de 
sillares de granito en el cuerpo de la iglesia, y de 
mármol de colores en el crucero y presbiterio; 
cuyos niveles son diferentes , pues de la nave al 
crucero hay dos escalones , y de este á la capilla 
mayor otros tres.

Ya hemos advertido que la cabecera dei templo 
es semicircular en su fondo, apareciendo exor
nada por un cuerpo de arquitectura gótica dividido 
en cinco espaciosos compartimientos , tres de los 
cuales debió ocupar el antiguo retablo, cuyas 
escelentes pinturas alaba mucho el inteligente 
1). Antonio Ponz en su Viaje de España, y cuya 
pérdida, (ocurrida sin duda cuando el incendio 
del convento por las tropas francesas á principios 
del presente siglo) es verdaderamente lamentable, 
porque es incuestionable que el primitivo altar 
correspondería en mérito y magnificencia al todo de 
este edificio. El que hay ahora, traido de la des
truida iglesia de San Martin (cuya parroquialidad



se trasladó aquí en 1840) está reducido á un 
pequeño v nada notable tabernáculo moderno 
sobre su mesa altar y gradería, todo de madera 
pintada , y por detras en lugar de retablo una 
pintura bastante grande, con su marco también 
de madera representando á San Martin á caballo 
cuando partió su capa con Jesucristo que se le 
apareció en forma de mendigo , obra sin mérito 
alguno especial debida al artista Simón Vicente 
(de quien ya veremos algunos otros lienzos en 
Toledo), que se trajo de una iglesia del pueblo de 
Codillo: cubre casi todo el frónti s basta la mitad de 
laalturadel ápside un dosel y colgadura de tercio
pelo azul galoneado de plata , muy deteriorado ya, 
que fué regalada á la comunidad en el siglo XVII 
por el Ayuntamiento de Toledo,, cuyo escudo de 
armas ostenta bordado también de plata. En los 
costados de este presbiterio, dentro todavía del 
semicírculo; y á mediana altura, hay dos horna
cinas muy graciosas, en donde se dice que estu
vieron los retratos de los fundadores en actitud 
de orar , I). Fernando en un lado y Doña Isabel 
en otro; pero sino perecieron (como es de presu
mir) en el incendio arriba mencionado, ignora
mos completamente donde se encuentran, aunque 
hemos oido que fueron llevados al Museo nacio
nal de Madrid en 1836 ; encima de estas hornacinas 
hay unas ventanas que dan luz á la capilla mayor 
y son las únicas que todavía conservan los pintados 
vidrios del tiempo de la fundación; y el techo de 
esta bóveda es sumamente lindo como el resto de 
toda esta capilla ó presbiterio.
. El crucero es de lo mas rico y elegante que 
puede verse en su género, pues la piedra blanca 
que le reviste está trabajada cual si fuese cera por 
el cincel del artista, llenando de adornos esquisi- 
tos esta sección del templo en toda su estension.
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Su capacidad de setenta y tantos pies de largo con 
unos cuarenta de ancho y una altura que no po
demos determinar, admira al que le contempla y 
parece como que se ensancha el ánimo al verse 
rodeado de tanta grandiosidad y magnificencia. 
Bivídenle dél cuerpo de la iglesia dos soberbios 
pilares, sobre los cuales, corno sobre sus otros 
dos compañeros de la entrada al presbiterio, vol
tean los cuatro arcos torales que sostienen el ani
llo en que se apea la cúpula ó media naranja: los 
dos postes de que vamos hablando están de arri
ba abajo cuajados de bellísimos ornatos tallados 
con la mayor delicadeza, abrigando estátuas de 
mucho mérito y de diversos tamaños, y como ála 
mitad de su altura comienzan á formarse unas 
repisas muy preciosas que rodean los pilares y 
van aumentando su vuelo insensiblemente hasta 
recibir á competente elevación dos elegantísimas 
tribunas de antepechos calados con indecible gus
to, siendo la riqueza y delicadeza de ornamenta
ción de estos repisones superior á todo elogio, 
pues no puede contemplarlas ninguna persona de 
gusto, aunque carezca de toda inteligencia en las 
artes, sin quedar encantada por mucho rato; en
tre la infinidad de entalles de que están material
mente cubiertas estas repisas, se ostentan, alter
nando, varias letras iniciales de los nombres de 
Fernando é Isabel, en caractéres góticos suma
mente elegantes. Por mas arriba de las tribunas 
insinuadas sigueii los pilares, ya mas desembara
zados de adornos, hasta rematar, del mismo mo
do qué sus'dos compañeros de enfrente, en uná 
especie de caprichoso capitel compuesto de un 
grupo de hojas y cabezas muy gracioso y propor
cionado. Sobre estos cuatro pilares, como hemos 
dicho, se forman arcos torales, fuertes y esbeltos á 
la vez, entre los cuales y otras cuatro bellísimas

EN LA M&NO. 29



pechinas que nacen en sus ángulos , reciben el 
cordon ó anillo en que se levanta la media na
ranja ó bóveda que remata y ciérra la techumbre 
de construcción gótica como todo el edificio, cru
zada por aristas que la fortifican y dan visualidad, 
y de figura ó planta octógona, presentando en ca
da luneto ó frente, (que se dividen entre sí por pi- 
larcillos en forma de ángeles) una hermosa venta
na, que ahora en su mayor parte están tapiadas, 
pero que en su tiempo serian abiertas y caladas 
todas con soberbias vidrieras de vivísimos colores, 
que darían un realce indescriptible á este ponde
rado templo. El pavimento ya tenemos dicho que 
es de mármoles decolores, hoy muy deteriorados, 
y que está dos gradas mas alto que el de la nave 
ó cuerpo de la iglesia: vamos ahora áreseñar la ri
queza de que están revestidos los muros laterales 
del Norte y Mediodia que forman las cabeceras ó 
estreñios del crucero, y 110 son los de menos esti
ma de este suntuoso templo. En tres zonas ó sec
ciones podemos dividir horizontalmente estos mu
ros que son absolutamente iguales, escepto que el 
de la Epístola ó meridional tiene una puerta de 
comunicación con el cláustro, de que carece el del 
Norte , si bien este tiene paso á la capilla inme
diata por el ángulo ó rincón de su izquierda y el 
otro no; en lo demas guardan el mismo orden y 
sus adornos son simétricos; pero entiéndase que 
al hablar de estos muros del crucero comprende
mos también el trecho que media desde los pos
tes ya descritos, en que se ostentan las dos tri
bunas mencionadas, hasta el ángulo de cada cos
tado, haciendo frente á los dos altares de que luego 
daremos razón. El primer cuerpo ó sección de las 
tres que hemos indicado, y es el mas sencillo de 
todos, le forman una série de arcos sobrepues
tos á la manera gótica, con graciosos junquillos,
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siendo interrumpidos en el muro meridional por la 
puerta que hemos dicho de comunicación con el 
cláustro, la cual ocupa el lugar de dos de ellos, y 
es tamhien gótica con un escudo en su clave don
de se ven las cinco llagas, que es el timbre de que 
usa la orden seráfica. El segundo cuerpo presenta 
seis espacios que separan unos pilares adornados 
por bellísimas estatuas colocadas sobre esquisitas 
repisas y cubiertas de gallardos doseletes á manera 
de torrecillas rematadas en otras estátuas mas 
pequeñas: en cada uno de los seis espacios se os
tenta un soberbio escudo en que están primoro
samente tallados los blasones de ambas coronas 
de Castilla y Aragón, sostenidos por leones y 
abrazados por águilas de una sola cabeza, todos 
colosales y rodeados de copiosa cantidad de ador
nos qué embelesan al espectador, entre los que fi
guran los yugos y flechas; y por encima de aque
llos se alzan unas pirámides de lindísima crestería 
quedan muy airoso realce á esta faja ó sección ter
minada por un friso que corre todo el crucero y 
parte de la capilla mayor en ambos costados, le
yéndose en letras góticas talladas en la piedra la 
inscripción siguiente:

C h r is t ia n is s im i P r in c ip e s  atqu e  p r j íc l a r /E 

CELSITUDINIS, FERDINANDUS ET E l ISABEHT INMORTALES 

MEMO RLE, H i SPáNIARÜM ET UTRIUSQUE C e CILLE

et  H ie r u s a l e m  R e g e s , c o n s t r u e r e n t ; . . . _____et

DEVICTIS ET ESPULSÍS OMNIBUS INFIDELI

BUS, JUDAICA ATQUE AGARENICJE PROFANiE 

SECTíE, CUM TRIUNPHALI VICTORIA 

REGXl (iRA IAT  E, ET MAJORIS JUDE1 ET A l’RlC.E 

DEBELATIONIS ( 1 ) . . . .

(1) Hay dos trozos tapados donde pongo los pun tos suspen
sivos en uno y otro lado donde estuvo el retablo antiguo; y su
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Que traducido ai castellano quiere decir r

Construyeron este templo los óristiánísimos y 
esclarecidos príncipes Fernando é Isabel de inmor
tal memoria, Reyes de las Españas, de las Dos Si- 
cillas jj de Jerusalen; que después vencieron y es
pulsaron á todos los infieles de las sectas profanas 
asi judaica como agarena con la triunfal victoria 
del reinó de Granada, etc.

El tercer cuerpo tiene en cada muro una gran 
ventana, cuyo arco gótico y de grandiosas dimen
siones está partido en dos por un elegante junqui
llo, y todo su contorno adornado por graciosas 
molduras, entre las que se divisan algunas está- 
tuas de escelente escultura; tuvieron estas clara
boyas sus primorosas vidrieras pintadas de viví
simos colores, pero asi estas como todas las de
mas que habia en la iglesia (escepto las dos que 
ya hemos reseñado en la capilla mayor) fueron 
destruidas cuando el incendio del convento, y so
lo se conservan algunas ventanas todavia abier
tas aunque con vidrieras comunes para dar luz al 
templo, estando la mayor parte tapiadas y otras 
reducidas á mezquinas proporciones por" cerra
mientos que se lian hecho modernamente para 
disminuir su hueco y el gasto consiguiente de vi
drios. A los lados de las ventanas referidas en am
bos muros del crucero, hay en uno y otro lienzo 
dos grupos de á tres estátuas cada cual, con sus

final (que tampoco parece que debiera concluir allí) no hace 
sentido * indicando que todavía falta algo para completar el 
pensamiento. Alrededor del sitio que ocupó el retablo, también 
hay una inscripción que no he podido leer, así por estar las 
letras medio borradas por el blanqueo de que las embadurna
ron en épocas no lejanas, como porque le falta un buen 
trozo.



repisas y guarda-polvos, siendo la del centro ma
yor que las de sus costados, de forma que guar
dando también la misma proporción los doseletes 
que las cubren, afecta el todo de cada grupo la fi
gura piramidal tan propia del gusto gótico puro. 
Tal es el famoso crucero de la célebre iglesia de 
San Juan de los Reyes, debiendo advertir que el 
dulce y agradable color de la piedra calcárea de 
que se componen todos estos primorosos adornos, 
ayuda á dar á la obra cierto aspecto venerable que 
la realza sobre manera. Réstanos hacer mención 
de los dos altares colaterales que hay en uno y 
otro costado á la entrada del presbiterio haciendo 
frente al cuerpo déla iglesia: son de madera, do
rados, y de orden corintio, consistiendo sus reta
blos (que guardan simétrica igualdad) en dos co
lumnas y dos pilastras cada uno con sus corres
pondientes cornisas, y un ático por coronacion, 
todo de bastante gusto en su género: en sus in
tercolumnios y frontones presentan varias pintu
ras muy apreciables, y en el centro un medallón 
de bajo relieve y de bastante mérito, figurando 
el del colateral del Evangelio el Bautismo de Cris
to, y el del otro lado á San Juan Evangelista es
cribiendo una de las visiones de su Apocalipsis. 
Indudablemente estos altares pertenecen al buen 
tiempo de las artes, y aunque son de un género 
impropio del templo en que están colocados, no 
se les puede negar un mérito muy positivo en 
su clase (1).

El cuerpo de la iglesia corresponde segura
mente en capacidad, altura y ornamentación al

(1) Debió haber en su lugar otros retablos góticosdel tiem
po de la fundación; pero se quemarían como el mavor cuando 
el incendio, y modernamente se han traido estos que"hay ahora, 
que pertenecieron al convento de monjas franciscas"de San 
Miguel de los Angeles, derribado hoy.
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presbiterio y crucero: diez son los pilares que 
sostienen las cuatro bóvedas que forman esta her
mosa y desahogada nave, todos ellos compuestos 
de esbeltas palmas góticas llenas de follages y 
otros adornos perfectamente tallados en la pie
dra, ostentando en su centro bellísimas estatuas 
de santr , y coronados por graciosos y grotescos 
capiteles, suben hasta el arranque de los arcos 
que dividen las bóvedas cruzadas de gallardas aris
tas y crestones. Por encima de los arcos que se 
abren en uno y otro lado para dar entrada á las 
capillas, corre un friso de calados adornos y per
foraciones muy graciosas en que se ven algunos 
escudos de amias de los Reyes Católicos, el cual 
asienta sobre una faja que rodea toda la nave des
de el uno al otro pilar del crucero, con esta ins
cripción en letras góticas:

Este monesterio é iglesia mandaron hacer los muy 
esclarecidos Principes é señores J). Hernando é 
Doña Isabel, Rey y Reina de Castilla„ de León„ 
de Aragón * de Sicilia * los cuales señores por 
bienaventurado matrimonio yuntaron los dichos 
Reinos, seyendo el dicho Sr. Rey y Señor natu
ral de los reinos de Aragón y Sicilia, y seyendo 
la dicha Señora Reina y Señora natural de los 
Reinos de Castilla y León; el cual fundaron á glo
ria de Nuestro Señor Dios, y de la bienaventu
rada Madre suya Nuestra Señora la Virgen Ma
ría, y por especial devocion que le ovieron.

Sobre cada uno de los arcos de las capillas, pe
ro por encima ya del friso y sus ornatos, hay una 
gran ventana como las de los muros del crucero, 
divididas también por pilarillos en su centro y la
boreadas al estilo gótico; pero ya hemos dicho an
tes que la que no está completamente loáada tiene

34 TOLEDO



por lo menos tapiada la mayor parte de su hueco 
dejando un mezquino paso á! la luz á través de 
vidrios comunes en lugar de sus antiguas vidrie
ras pintadas: otro tanto sucede con la hermosa 
ventana que hay en el testero occidental, ó sea á 
los pies de la iglesia, sobre el coro. A la altura dél 
indicado friso, y sobre la segunda capilla del cos
tado de la Epístola, frente á la entrada principal, 
se conserva todavía una bellísima tribuna con su 
antepecho de piedra calado, fen la cual estuvo co
locado el órgano que era correspondiente ála -mag
nificencia del templo, y desapareció cuando el in
cendio , sustituyéndole ahora un miserable,reár- 
lejo qué trasladarían probablemente de la destruida 
parroquia de San Martin, y está casi sin liso en el 
coro. Este, que ocupa la última bóveda á los pies 
de la nave, os muy espacioso y tuvo su rica sille
ría que se quemó en la ocasion tantas veces cita
da, y una colección de libros corales, que éra una 
preciosidad en su género por las miniaturas y le
tras iluminadas que contenían en abundancia y de 
un mérito muy superior. En el arco que forma la 
bóveda que sirve de pavimento al coro, se notan 
entre otros adornos una figura de Heraldo ó Rey 
de armas en el centro ó clave, arrodillada sobre 
una muy graciosa repisa, y á sus lados los escu
dos de Castilla y Aragón, y mas allá los yugos y 
manojos de flechas que tantas veces se ha dicho 
que eran los timbres de los Reyes Católicos: en 
el borde de este mismo arco hay escritas con le
tras doradas en campo azul las palabras siguientes:

.María Santísima concebida sin pecado original 
en el primer instante de su ser.

La bóveda en que descansa el coro és suma
mente plana, y la sostienen multitud de aristas
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que la cruzan en todas dilecciones saliendo de 
cuatro pilares que hay en las esquinas y despar
ramándose gallardamente por toda la estension de
la bóveda, la cual está pintada de diversos colores 
y adornada con una porcion de estrellones dora
dos, conteniendo unos primorosos escudos de las 
armas reales y otros las iniciales de los fundado* 
res F v 1., llenas de labores que hacen el todo muy 
vistoso. ;

Las capillas que hay en esta iglesia son siete 
(pues ya tenemos dicho que el hueco correspon
diente á una le ocupa la entrada); en el costado 
de la Epístola se cuentan cuatro, y tres en el del 
Evangelio. La primera de este lado, que hoy lla
man de la Virgen de la Cabeza, no tiene otra cosa 
notable mas que un sepulcro plateresco qué ahora 
sirve de retablo al altar de la Virgen, y está tra
bajado en piedra blanca de la Rosa con mucha sol
tura é inteligencia, tanto en los ornatos de que se 
hallan cuajadas sus pilastras: cuanto en las esta
tuas que ostenta en süs correspondientes nichos, 
y principalmente en un Calvario que se contem
pla en el fondo de la hornacina central sobre una 
inscripcion que revela pertenecer esa, sepultura al 
Obispo de Canarias y Dean de Toledo D. Pedro de 
Ay ala. Algunos lienzos; que hay en esta capilla, 
como en varias de las otras y áun en el presbite
rio, no ofrecen cosa que merezca mención en nues
tro concepto, y por de contado han sido traídos 
todos modernamente de la iglesia de San Martin y 
de otras cerradas ó destruidas hoy. Enseguida de 
esta capilla de la Cabeza está la puerta de entrada, 
cuya fachada dejarnos ya descrita, y que por esta 
parte interior no presenta objeto alguno digno de 
atención. Luego se encuentra otra capilla con un 
retablo moderno en que se venera una imágen de 
la Concepción, cuya escultura asi como 1111 lienzo
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que representa el Nacimiento tle Jesucristo; es lo 
único que contiene de: mediano mérito. Debajo del 
coro está ya la tercera y última de este lado, la 
cual se halla desmantelada; pero su bóveda con
serva muy buerios restos de pintura al fresco que 
no obstante hallarse mal tratada manifiesta ha
ber sido de mérito; por bajo de estos residuos hay 
una inscripción que abraza ambos muros, dicien
do pertenecer la capilla á Francisco Rutó Urfeamde 
la* Barra 'f  á su muger ̂ Doña Isabel de Villürroé!, 
muertos en 1-6ÍM) y 16S0.: i

De las cnátro que hay en el costado del MédiOS 
di a, titulan á la primera la capilla de; San Anto
nio, porque tiene la efigie de este santo en un re
tablo moderno, y algunas o tras-pin turas que nada 
ofrecen; de particular. En eipilar que la divide de 
la segunda capilla  ̂ subsiste aun ei primitivo |>úl - 
pito arrimado á; la fábrica y ; sostenido por una 
delgada columna árabe; es dé piedra tamibien, dé 
planta exágona, y primorosamente tallado al estir-- 
lo antiguo, ostentando en cadá uno de‘los frentes 
lindísimas éstátuas de santos, habiendo desapa
recido otras mas delicadas que; tenía en los ángtí- 
los, y estando mutilado lastimosamente todo ellOvi 
La segunda capilla, que estuvo dedicada á San José, 
cuya efigie se veneraba en un hernioso retablo 
corintio, y tuvo además algunas pinturas de mé
rito y dos éstátuás notables de San Juan Evange
lista y de San Pablo primer ermitaño, solo pre
senta hoy una imagen de Nuestra Señora cié la 
Soledad- sobre una simple, mesa con otras -dos ó 
tres mas, destituidas de toda recomendación (1).

; •(!) Detras dé este retablo queda¡. tapiada nna; puerta que 
había aquí de comunicación _con el claustro para que entrasen 
y saliesen por ella las procesiones dé la comunidad; era grande 
y del mismo género gótico, viéndose todavía todo su cerco 
con el propio gusto y esmero que lo demás.
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La que sigue la titulan capilla del Cristo de la Fé, 
sin embargo de que solo contiene hoy un altar mo
derno con una estatua de San Luis Rey de Fran
cia, sin que ofrezca cosà alguna notable á no ser 
un lienzo del Descendimiento de la Cruz que no 
parece del todo despreciable. La última que por 
cierto es bastante oscura, solo sirve en el dia co
mo de cuarto trastero, pues no hay allí mas que 
santos de talla mutilados y rotos y fragmentos de 
retablos Viejos. A los pies de la iglesia, donde pre
cisamente debió estar la puerta y entrada princi
pal, hay, según dijimos ya, un pegote de fábrica 
moderna, que en ti empo de los frailes era depósi
to de utensilios arrinconados, y ahora está suplien
do por sacristía, en razón á que la pieza que tenia 
este destino en los buenos tiempos de esé templo, 
está situadá dentro del convento, y como este se 
encuentra incomunicado con la iglesia por tener 
otro empleo de que hablaremos en el párrafo si
guiente i han tenido precisión de, aprovechar esa 
pequeña pieza, en la que se ven varias pinturas 
antiguas , acaso 1raidas .de la parroquia de San 
Martin, entre las que hay algunas dignas dé re
pararse.;, . ' :■

Al proceder el autor déla Toledo Pintoresca á 
describir el famoso cláustro de San Juan de los 
Reyes i  se esplica así : " Conocido y celebrado este 
«suntuoso edifìcio por cuantos viajeros han venido 
«á España y escrito de artes, goza en casi toda 
«Europa de una fama estraordinaria, no encon- 
«trándose obra alguna pintoresca en donde no íi- 
«gure en primer término: han participado también 
«de esta admiración y entusiasmo nuestros vecinos 
«los franceses, echándonos alguna vez en cara el 
«mal estado en que el cláustro de San Juan de los 
«Reyes se encuentra, sin advertir que sus incul- 
« paciones deberían dirigirse mas bien contra sus
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«compatriotas como arriba advertimos etc.” Efec
tivamente los franceses fueron los que incendian
do el convento en 1809 destruyeron uno de los 
lienzos ó galerías de este incomparable cláustro, 
y dejaron bastante estropeados los tres restantes, 
no solo por las mutilaciones que se hechan de ver 
en los adornos y estátuas, sino porque faltan al
gunas de estas no obstante ser de piedra y casi 
del tamaño natural, y por consiguiente muy difícil 
el moverlas de sus sitios; y finalmente arruinaron 
por completo todo lo demás del monasterio así 
como los altares y enseres de la iglesia (1).

La planta de este cláustro es un cuadrado de 
unos 80 pies por costado con la anchura propor
cionada en las cuatro galerías de que consta, 
compuesta cada una de siete bóvedas, aunque 
siendo comunes las de los ángulos á dos de aque
llas , solo resultan veinticuatro en todo el cuadro. 
El género de arquitectura a que pertenecen es gó
tico como el de la iglesia, y gallardamente exor
nado también con esquisitos adornos de follage, 
bichos , animalejos , grotescos y mil otros capri
chos de talla ejecutada en la piedra con admirable 
perfección, y mezcladas con ellos multitud de 
estátuas de la misma materia y tamaño casi na
tural. Estos ornatos cubren materialmente los 
pilares que á uno y otro lado de los cláustros se

(1) Hay sin embargo esperanzas de quecste daño se remedie 
en lo posible, pues la celosa Comision de monumentos histó
ricos y artísticos de la provincia, secundada por la Central del 
Reino, ha hecho levantar en el año próximo pasado el lienzo 
destruido , si bien dejando por ahora soló en tosco las murallas 
y con techumbre ordinaria de madera y tejas; pero continúa 
desenterrando de entre los escombros las piedras labradas que 
vá clasificando con separación para ver si mas adelante puede 
contar con medios de restaurar el cláustro tan completamente 
como sea hacedero, dejándole siquiera al igual de los otros 
tres que quedan en pie todavía.
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levantan á manera de palmas para sostener los 
arcos que dividen las bóvedas, derramándose des
de sus caprichosos capiteles la infinidad de aristas 
que cruzan aquellas con resaltos y crestones que 
las dan mucha solidez y visualidad. Hácia en 
medio de estos pilares se forman graciosísimas 
repisas sobre las que descansan las referidas es- 
tátuas de santos perfectamente modeladas y con 
muy bien entendidos ropajes, cubiertas por lin
dos doseletes, advirtiendo que en cada una de las 
esquinas ó ángulos hay tres de ellas formando 
vistosos grupos/ A la altura de los capiteles de los 
pilares corre un friso por todos los cuatro frentes 
délos muros esteriores del claustro, y en él se 
léela inscripción siguiente con caractères góticos 
abiertos en la misma piedra.

«Esta claustra alta y baja, iglesia, y todo este 
monesterio fue edificado por mandado délos Católicos 
y muy eserien tes Beyes D. Fernando y Dona Isabel, 
Reyes de Castilla, Aragon y Jérusalem, desde los 
primeros fundamentosá honra y gloria del Rey 
del cielo, y de su gloriosa Madre, y de los bien
aventurados Sant Juan Evangelista y del sacratísi
mo Sant Francisco sus devotos intercesores ; y dentro 
déla edificación de esta casa, ganaron el reino de 
Granada y destruyeron la heregía, y lanza
ron todos los infieles, ganaron todos los reinos 
de........(1)......... y de Indias, y reformaron las

(1) Como , según se ha apuntado en el testo, fue destruido 
en el incendio ocasionado por las tropas francesas en 1809 el 
cláustro ó galería del costado de Occidente, se han entresacado 
de los escombros multitud de piedras labradas con el objeto de 
restaurarle, conforme se ha indicado en la nota anterior ; y 
entre los fragmentos desenterrados está casi todo el trozo de 
inscripción que correspondía á aquel lienzo, faltando solo una 
pequeña parte donde pongo los puntos suspensivos. Yo creo 
que puede suplirse este vacío diciendo : « Sicilia ó Nápoles»
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iglesias y las religiones de frailes y monjas qwe en 
todo su reino tenian necesidad de reformación: y 
despues de tan grandes y escelentes obras ¿ el Rey 
de los Reyes Jesucristo Uamó del naufragio de esta 
peregrinación á la dicha señora Reinaú para darle 
galardón y premio de tan esclarecidos servicios co
mo viviendo en esta vida le hizo y falleció en Me
dina del Campo vestida del hábito de San Francisco 
á XXV de Noviembre del año de MDIY años.»

Los muros interiores de las cuatro galerías 
tienen cada uno cinco grandísimas ventanas góti
cas con calados en la misma piedra , y pilarcillos 
muy gallardos que las dividen en arquitos suma
mente lindos:; cuyas ventanas dan vista á un 
bonito jardin que ocupa el espacio cuadrado que 
dejan descubierto en su centro los cuatro cláustros, 
al cual se entra por una puerta pequeña abierta 
en la parte inferior de la ventana de en medio do 
la galería oriental. En las muros esteriores del 
'Mediodía y Norte(1) se ven dos bellas portadas, 
góticas también y adornados sus marcos con fo- 
llages y resaltos tallados en la misma piedra ; la 
primera que sirve de entrada al claustro desde la 
portería es mas sencilla, pero la segunda que cae 
enfrente de esta y comunicaba con la iglesia por 
el testero meridional del crucero (como ya digí- 
mos al describir este), tiene en su clave un bajo

y acaso también: «-Navarra», pues aunque estos reinos vi
nieron á la corona de España despues de la muerte de Dona 
Isabel, ya envida suya se comenzaron las1 guerras que dieron 
por resultado su conquista; además de que se conoce que la 
inscripción fue puesta con posterioridad al fallecimiento de la 
Reina cuando ya se había consumado la unión de estos reinos 
al de España.

(1) La Toledo Pintoresca, folio 120, dice equivocadamente 
que en los de Oriente y Occidente.



relieve que representa á la Verónica desplegando 
el lienzo en que está impreso el sacratísimo rostro 
dé Jesús que están adorando dos ángeles á sus 
lados (1).

Cerca de esta última puerta, pero en el muro 
de Oriente formando ángulo con ella , hay otra 
asimismo del género gótico y exornada cómo las 
anteriores, que tiene sobre la clave otro bajo 
relieve con Jesús crucificado en medio de su San
tísima Madre y de San Juan, pintada la piedra, 
cómo el anterior , encima déla escultura. Da paso 
esta puerta á la escalera principal del convento, 
qüé es grandiosa y de muy »preciable mérito, y 
que por fortuna se conserva íntegra. Su arquitec
tura es: plateresca y la trazó y dirigió el insigne 
Aloniso Covarrubias de orden del Emperador Cár- 
los V , cuyas armas se ven esculpidas en lo alto 
de sus muros, alternando con las de los Reyes 
Católicos, aquellas con el águila de dos cabezas, 
y estas con la de una sola. Toda la obra es de 
piedra, así la caja y cúpula que la cierra como los 
escalones y antepecho con las bóvedas que los 
sostienen al aire, apoyándose unas en otras cón 
mucha maestría en su ejecución. Es cuadrada su 
planta y como de unos quince pies por banda; y 
por encima de una ventana bastante grande que 
la alumbra frente á su desembarque en el cláus- 
tro alto, se forman cuatro lindas pechinas en figu
ra de conchas sostenidas sobre las cabezas de unos 
angelones que resaltan en los ángulos, recibiendo 
aquellos con los medios puntos en que rematan 
los4muros, la laboreada cornisa y anillo en que se 
apea la cúpula ó media naranja, dividida en fajas

(1) De algunas estátuas y otros objetos no pertenecientes á 
este edificio, que hoy se encuentran recogidos en él, hablare - 
mos en el párrafo siguiente que hemos de tratar del museo 
provincial.
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y casetones en que se ostentan bellos florones ta
llados en la misma piedra, cuyos recuadros van 
disminuyendo proporcionalmente hasta concluir 
en un roseton, algo mayor que los otros, que sir
ve de clave. Abajo al piso del cláustro principal 
ya descrito, á la derecha como se entra en el hue
co ó caja de esta escalera, hay otra hermosa por
tada gótica labrada con mucho gusto, contemplán
dose sobre su clave la Crucifixión del Señor, con 
muchas otras figuras, tan perfectamente ejecu
tadas que no parecen sino hechas de marfil. Pené- 
trase por esta puerta en un gran salón, gótico tam
bién y de aventajadas dimensiones, que fuá la sa
cristía principal del convento en los tiempos de su 
prosperidad; su pavimento era de piedra fina, y su 
techumbre tres bóvedas separadas por sus corres
pondientes arcos y cruzadas y fortalecidas por 
multitud de aristas, todo de piedra como los cláus- 
tros, notándose sobre la puerta y su parte inte
rior un nicho apaisado en que está tendido un es
queleto de piedra con la cabeza un poco levantada.

El cláustro alto cae precisamente encima del 
que dejamos descrito, y tiene sus mismas dimen
siones de largo y ancho, pero es menos alto y su 
techo no es de bóveda, sino de armadura ordina
ria con su tejado común encima. Por el costado 
que mira al jardin tiene cada lienzo ó galería sus 
arcos góticos, con antepechos de balaustre de 
piedra , y en el centro de cada frente las armas 
de los Reyes Católicos entre los timbres del yugo 
y flechas. Hubo al Mediodía de estos cláustros 
principales, otros grandiosos también y muy ador
nados de molduras de piedra y estuco, al gusto 
plateresco segundos pequeños residuos que han 
quedado de los arranques de algunos arcos y 
de uno ó dos ángulos que todavía presentan 
muestras de lo que fueron, estando desde la época
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dd incendio réduéido su estenso solar á un mon» 
ton de escombros cubiertos ja  de yerbas y verde 
silvestre: otro tanto sucede con varios otros patios 
que habia y aun encierra su recinto, constituidos 
hoy eñ muladares, y lós grandes salones que 
servián de refectorio y demas menesteres de la co- 
muiaidadi especialmente la soberbia sala en que se 
tenía u> los capítulos generales y provinciales de 
ía orden seráfica, y én que sé celébraron Cambien 
algunas de las; mák memoróles Córtes del Reino 
en üémpode los fundadores: y d® su pieto Garlos: Y¡

, ¡; Réstanos decir algo ideda magnífica portada 
que lenia la entrada ó portería (principal del con
vento, de la que l se,' con serva; la parte mas $$eh-t 
cial todavía. Hállase: situada al Oriente del edifi
cio, dando emperó su: frente8 al Norte; mirando ai 
ápside'de la iglesia por la parte esterior qué dá á 
la calle qüe llaman del Ángel: tuvo un anchuroso 
pórtico descubierto, que se conoce estaba cerrado 
por i alguna balaustrada ó enverjado de hierro, 
cuyo zócalo de piedra aun se conserva, y consis
te lo quede la portada lia quedado, en un arco que 
se levanta por encima de la puerta de entrada, en 
cuyo centro se contempla una magnífica Cruz co
losal de pitídra; llena« dé laboresi talladas en ella 
cQn :follagesi muy tgafatáososí, y encima de su cabe- 
za se íoifma como un nido émanera 4e canastillo, 
en que uii pelicano !se :está; desgarrando las eiin 
trañas para darlas por?alimento;á ;sus hijuelo^ 
(símbolo muy conocido; del amclr : con que áe&ub 
cristo nuestro redentor se sacrificó á̂ sí; mi&mo 
por nosotros y se nos; dá en manjar espiritual j>a-j 
ra nuestra salvación), y á los lados de ;la cruz se 
ven las estatuas: de la Virgen María y San Juan, 
mayores del natural y trabajadas en piedra con la 
mas esmerada perfección, ora se atienda á laes- 

. presión y movimiento de las figuras, ora á la
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grandiosidad y buena disposición »dgi los paños / 
Indudablemente anduvieron en la ejeooeioh íe  es
tas y de las demas esculturas de la iglesia y ̂ eon-1 
vento, asi como èn la talla de tantos. y tan precio
sos adornos como ostentan la iglesia, y ; cláustros,: 
los acreditados profesores que ya hemos citado 'ai 
hablar de la Catedral, y que por aquel tiempo tra-- 
bajaron en ella laportada:de ios Leones,' el respal- 
do de la capilla mayor y otras obras no menos5 
apreciablés. ,

Esto es cuanto á la ligera podemos escribir 
del famoso edificio de San Juan de los Reyes, 
cuyas bellezas nunca bastante ponderadas , si se 
hubiesen de anotar una por una, necesitarían ;un 
grueso volumen, y siempre se quedarla; mucho 
por decir de su mérito y magnificencia. : í

: ^  •. ;¡¡;íh >,!. ■ >f> nnbí^oq
- fv()P^REáFQ 2^)hós«rd aotfiíiíniííí

\\) \iii-r ‘V: r ?,nl i,hí!.¡n nn:i o/riol;;; h h
Mussò provincial.' : . : ...

ÍJ'í Wíil i ■ ■:Ul iilHVl MliVil*
Aunque interrumpamos el orden que-nos ha

bíamos propuesto al comenzar este capítulo, sus
pendiendo momentáneamente nuestra relación de 
los conventos de frailes que hubo en Toledo, hasta 
hace unoS veintidós años, vamos á deátmar el 
presente párrafo: á dar algunas noticias del museo 
provincial, porque se ;halla: establecido en el excon
vento de San Juan de los lteyes?, y al visitar toda 
persona curiosa este edificio de primer orden , for
zosamente ha de tropezar; con los objetos de arte 
que forman el catálogo de este moderno estable
cimiento, como que están colocados dentro de los 
cláustros alto y bajo. A fin, pues,¿ de. que los via
jeros no tengan que volver aqui para visitar el 
museo, sino que de una vez recorran el célebre 
monasterio y el depósito de pinturas, esculturas
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y otras antigüedades que en el mismo existe, va
mos á darles razón de ese naciente establecimien
to, que no mediando esta circunstancia debería 
quedar relegado á la tercera sección del libro III; 
será sin embargo muy breve el episodio que llena 
este párrafo, porque no es mucho lo que hav que 
decir del museo provincial, y asi volveremos pron
to á nuestra revista de los suprimidos conventos 
de religiosos.

Ya hemos insinuado en una nota al describir el 
claustro bajo de San Juan de los Reyes, que se en
cuentran allí algunos objetos que nunca pertenecie
ron á ese edificio, y que en este lugar diriamos al
guna cosa acerca de ellos. Con efecto, en el lienzo 
ó galería del Norte repárase un pequeño fragmento 
de relieve arabesco incrustado en el muro por dis
posición de la citada Comision provincial de mo
numentos históricos y artísticos, como muestra 
del adorno que cubría las paredes de uno de los 
salones del edificio que füépalacio godo de D. Ro
drigo, restaurado despues por los moros, cuyos 
reyezuelos le habitaron también algunas yeces du
ran te su dominación, y que vino áser en tiempos 
mas modernos convento de religiosos Agustinos 
Calzados. Es ese relieve de estuco pintado y do
rado á la manera que acostumbraban los árabes 
á iluminar ese género de ornamentación, y asi en 
su forma como en su ejecución es de lo mas ele
gante que se ve entre los fragmentos de edificios 
moriscos de Toledo: tiene su inscripción árabe 
que forma como cenefas ó fajas arriba y abajo, la 
cual estaba compuesta por toda la estension del 
salón de las palabras siguientes, muchas veces 
repetidas yen caractéres cúficos:

Honor y poderío y salud y felicidad: Munificen
cia y victoria y paz y prosperidad.



Allí cerca, en el propio cláustro, además de 
una porcion de fragmentos de escultura del in
mediato, se guardan tres grandes estátuas de pie 
dra, dignas de la atención de los inteligentes por 
sus buenas proporciones, escelente modelado y 
bien entendido ropaje: una es de Nuestra Señora 
dé la Concepción, que se trajo del convento de 
monjas de Santa Ana; otra de San Agustín; obra 
del escultor D. José Antonio Finacer, traida de 
los Recoletos; y la tercera de San Bernardo, que 
perteneció al monasterio de Monte Sion, y todas 
tres ocuparon hornacinas en las fachadas de las 
iglesias de sus respectivos conveiitos. Otra muy 
apreciable estátua de la misma materia, que re
presenta á Santa Catalina y estuvo hasta la época 
presente en su nicho sobre la puerta de la iglesia 
del exconvento de la Merced, forma parte de la 
coleccion del Museo, .si bien se encuentra todavía 
en el convento que fué de Dominicos de San Pedro 
Mártir, donde estuvo este establecimiento artísti
co hasta 1846, asi como algunas otras estátuas se
pulcrales, sacadas de la iglesia de San Miguel de 
los Angeles que también quedaron allí.

Existen igualmente en ese mismo cláustro de 
San Juan de los Reyes, diferentes lápidas antiguas 
con inscripciones romanas, que la insinuada Co
misión ha recogido de distintos sitios de esta ciu
dad en que yacían olvidadas, y aun ocultas en 
paredes ruinosas; en las cuales se leen todavía 
algunas palabras que dan á entender haber sido 
memorias sepulcrales: una de ellas que está entera 
y muy inteligible, dice así:

D. M. S.

M. PALPHÜRIUS. LAM1NIÜS.
M. PALPUÜR1I. JASI. F. AN. XLIX.
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H S E
VAL. AFRA. MARITO. OBTIMO.

i), f . e. (i).

Otra algo mutilada en uno de sus costados, 
ofrece también una memoria sepulcral, dedicada 
por cierta Annia Diodora, sierva de Cayo, de 60 
años de edad , áotro consiervo suyo llamado Mar
co Gemino Mamerto de 20 años. Y se conserva 
otro pedazo de la lápida que tuvo el sepulcro de 
Wamba en la bóveda déla que fue iglesia de Pa
dres Capuchinos junto al Alcázar, hallado entre 
los escombros del patio de este palacio, en el que 
todavía se leen algunos fragmentos de inscripción 
que dicen:

........ VSREX WAMBA ............... .
• 1 \ \Y

' HUNO ..........» v u l L ' . . . . : : ...........
.....     EGIONIS  ..............  ..........

; ..... .*.......... IV ......... (2)

(1) Quiere decir en castellano: Lugar consagrado á los
Dioses Manes. Aquí está sepultado Marco Pal furio Laminio, 
hijo de Marco. Pal furio Jaso, de edad de 49 años. Cuidó de 
que se hiciese esta memoria al mejor de ios maridos, su mugér 
Valeria Afrania: '

(2) Indudablemente pertenece este fragmento á la antigua 
lápida sepulcral de Wamba, que se renovó á fines del siglo 
pasado cuando el Cardenal Loreñzana recompuso el Alcázar, 
pues las frases que conserva y que van copiadas, forman parte 
de la inscripción romana que tenía aquella, y la trae completai 
el curioso D. Antonio Ponz en el tomo primero de su Yiage 
de España por nota á la página 161 y era la siguiente :

En tumulatüs iacet inclitYS REX WAMBA;
R eGNUM CONTEMí SIT ANNO'DCLXXX
Mónachcis obiit anno pcLXXXlHIIIÍ.
A CoENomo tránslatüs in HUNC lgcum

Ab A lpuonso x. LEGIONIS C a s te l l .«  autem  IY  Rege,

4« TOTEDO:
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Por fin , será oportuno recordar que pertene
cen hoy también ál museo las colecciones de - lá
pidas con inscripciones hebreas, romanas, góticas 
y árabes, y de vasos y otras antigüedades que ya 
mencionaremos en el libro tercero al hablar de la 
biblioteca del Palacio arzobispal , que en el dia 
está declarada establecimiento provincial á cargo 
de la Comisión; de monumentos históricos y artís
ticos ; conservándose sin embargo fuera del local 
del museo de que venimos en este párrafo ocu
pándonos , porque además de hallarse perfecta- 
mente colocados con seguridad y decencia en los 
salones de la biblioteca arzobispal, sería bastante 
costoso y á nada conduciría el trasladar todos es
tos objetos á San Juan de los Reyes.

Pero lo que mas contribuye á formar el museo, 
es el respetable número de pinturas que posee 
este establecimiento provincial, si bien compara
tivamente á la totalidad de los cuadros, son ípoóos 
los que pueden recomendarse como de mérito po
sitivo ; y no porque en los suprimidos conventos 
de Toledo y su provincia no abundasen las Obras 
selectas del arte de Rafael , pues eran muy ricos 
en este género la mayor parte de ellos, sino por
que al tiempo de la exclaustración vino un inteli
gente profesor comisionado por el Gobierno/para 
recoger y llevarse , como se; llevó para el museo 
nacional de Madrid, todo lo mejor y aun lo pura
mente regular que se hallaba en los edificios que 
acababan de declararse fincas del Estado : así es 
qué solo quedaron aquí como en depósito y Jais 
pinturas que desde luego no ofrecían prendas ar
tísticas distinguidas, con las cuales y otras que

He subrayado las letras y palabras que se leen, como lie
mos visto, en el fragmento de lápida que- existe en,él museo, 
para que se vea qué efectivamente es está un pedazo dé aquella 
memoria sepulcral. .
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al principio 110 fueron traídas á la capital, y con las 
descubiertas y recogidas mas tarde por los Gefes po
líticos y Comisionde monumentos, se ha formado ia 
coleccion de que nos vamos a ocupar ahora, y de la 
que no podemos hablar con toda la seguridad y de
tenimiento que fuera de desear, porque no están 
debidamente clasificados los cuadros por persona 
competente, y careciendo por otra parte de cono
cimientos artísticos para fundar nuestros juicios 
acerca de estos objetos, tenemos que aceptar los 
ágenos y pasar por lo que á personas peritas he
mos oido repetidas veces á la vista de los cuadros 
mismos; sin embargo 110 cabe duda en lis autores 
y escuelas á que se atribuyen los mas principa
les , porque varios de ellos están firmados * y de loé 
que no lo están, ó bien tenemos antecédenífes y 
noticias exactas acerca de su procedencia, u ofre* 
cen |ales rasgos y caracteres tan marcados de su 
filiación, que unánimemente son proclamados y 
tenidos por de aquellos artistas á quienes tos atri¿- 
buirnos: de otros no podemos dar autor conocido, 
no obstante que sea también unánime y general la 
calificación de muy buenos originales, y de cua
dros bastante dignos de estima, con que todos los 
inteligentes los señalan.

A unos 704 alcanza la cifra de las pinturas que 
posee el museo toledano, si bien solo hay coloca
das en los salones de San Juan de los Heves 359, 
estando depositadas Otras 345 en diferentes igle
sias parroquiales, conventos de Religiosas; esta
blecimientos de Beneficencia y correOcion públi
ca, oficinas del Estado, etc;, bájo la responsabili
dad de las corporaciones y gefes de aquellas casas 
y dependencias, y á disposición siempre del Go
bernador de la provincia y de la Comision de mo
numentos, siendo por supuesto de las queñingun 
mérito tienen, y que no habiendo local bastante en
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ti im&seo para -tenerlas * convenientemente: coloca^ 
dais, i habrían :de estropearse y ? sin ? utilidad ñin^ 
guna en los desvanes del mismo, cuando asi diŝ t 
tribuidas se conservan mejor, y adornan en cierto 
modo las iglesias y habitaciones, én que están de^ 
positadas bajo recibos. En el museo provincial hay 
dos grandes salas, una abajo, qué fue lá sacristía 
principal del convento que ya dejamos descrita, 
y otra sobre esta, ambas bastante desahogadas y 
con muy buenas luces; especialmente la de arria
ba, conteniendo ésta 181 cuadros, entre los que 
están los mejores y de más, reconocidoniéritoiI y ¡la 
del piso baj o 9 51 én los que hayi también algunos 
regulares; hallándose los 83 restantes en la áséa+ 
lern principal fyc cláustm  alto.

Los ¡qué son reputados dignos dfí japrecio» ^ 
llaman efectivamente la atención; de los curiosos 
qué algo entienden dé pinfuraj son unos 130: de 
ellos hay 58 de aütores conocidos* como i arriba 
hemos indicado, y 72 que se suponen origínate 
y de algún mérito,: pero cuyos autores no están 
averiguados, aunque sí sé marca distintamente en 
©líos la escuela á que pertenecen, habiéndolos dfe 
la española, valenciana , sevillanaitaliana y la 
alemana antigua. Vamos á reseñar algunas de esr 
tas pinturas, entré las que hay tablas, cobres y 
lienzos. J\ í; '.i; V.UiU *í!í

I Bebe ocupar el primer lugar, no solo por su 
tamaño , sino muy, especialmente ¡por; su indisj|Ut- 
table mérito, uñ lienzo que firmá* José Hivera • él 
Mépañoieto, representando en figuras ídel; natu*- 
ral ó algo mayores la Sacra f a m il ia : tiene5 esté 
cuadro cuatro váras de alto ¿por; tres de- ¿ancho; íy 
•con decir; que es, dé; lo búeno qmpintó; ̂ u -eélefoíjB 
autor; no necesita mas elogio. íJj)ebmismo artista 
ó por lo menos de su escuela, y piulados eon nuír 
cho acierto, son otros tres lienzos de una vara de



altos por tres cuartas de anchos, cada uno de los 
cuales contiene un santo Evangelista de medio 
cuerpo y tamaño natural, y otro mayor (dos y 
inedia varas por una y media) que representa de 
cuerpo entero al apóstol San Bartolomé; y todavía 
atribuyen algunos á su manera, aunque sea algo 
aventurado decir que sean suyos, otros dos cua
dros, apaisado el uno con la pintura de Jesús 
muerto (tamaño natural), y el otro de una vara de 
alto por tres cuartas de ancho representando á 
San Pedro apóstol. Dos lienzos iguales de una y 
media vara poruña y cuarta que contienen las fi
guras de San Antonio y San Pedro Alcántara, son 
originales del pintor de cámara D. JuanCarreño de 
Miranda. Otro de dos varas de alto por úna y me  ̂
dia que representa á San Isidro, es producción del 
ventajosamente conocido Atanasio Boeanegra. Del 
fecundo y celebrado Lúcás Jordán hay un San Vi
cente Ferrer, con las mismas dimensiones que el 
anterior: y de idéntico tamaño, otro cuadro de 
Nuestra Señora con el Niño Dios sobre sus rodi
llas, que se tiene por original de Juan de Sevilla. 
Alonso del Arco, entendido aquien su tiempo por 
el Sordillo de Pereda, tiene firmados dos lienzos, 
uno de vara y media de alto por una de ancho, 
retrato muy bien hecho de la Reina Doña Mariana 
de Austria muger de Felipe IV, que está de cuer
po entero y vestida como de monja, y otro que 
representa á un santo religioso arrodillado ante la 
Virgen que le alarga un escapulario en que apare
ce pintado Santo Domingo de Guzman: pero los 
inteligentes le atribuyen además otros dos, re
tratos también muy apreciables del Conde y de la 
Condesa de laMoncloa. Ocho lienzos de á vara por 
tres cuartas con pinturas de Jesús, la Virgen, San 
Pedro, San Pablo, San Juan, San Sebastian, San 
Lorenzo y Santa Elena, tienen por autor á José
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Antolinez. Catorce son las obras conocidas por del 
muy apreciáble artista toledano Luis Tristan, famo
so discípulo del Greco; y son doce lienzos ovalados 
como de media vara de diámetro, con otros tan
tos retratos en busto de Cardenales que han sido 
Dominicos (entre los cuales está el del célebre in
quisidor general Torquemada), un San Pedro ar
repentido, de vara y inedia por vara y cuarta, y 
otro cuadro de dos y media varas por dos id., que 
titulan la Ronda de pan y huevo (1). Hay tam
bién dos cuadritos de tres cuartas de altos por dos 
y media de anchos, que contienen dos bustos de 
personas jóvenes, que parecen de la Virgen y de 
San Juan Evangelista, los cuales se atribuyen á 
Andrea Báccaro por algunos inteligentes , mien
tras otros peritos áseguran que son de Guido lí he
ñí; cualquiera que sea su autor, que no podemos 
asegurarlo. indudablemente son de un mérito muy 
superior. Digna es también de mencionar una ca
beza de San' Pablo brabamente pintada por Este
ban Mareen otro lienzo de iguales dimensiones á 
los dos precedentes; y no llama menos la aten
ción otro cuadro del propio tamaño, que contiene 
un Crucifijo de Juan deRibalta* También hay una 
crucifixión de San Dimas (el buen ladrón) que sé

(1) Representa en dos distintos términos, dos escenas de 
las que casi todas las noches ocurrían en las calles de Toledo 
con dos caritativos vecinos ( de. quienes hablaremos cuando 
llegue su turno al’hospital llamado del Refugio) que asociados 
de otros sugetos piadosos recorrían la c iudad por lá noche, y 
á. todos los pobres enfermos y necesitados que encontraban en 
la vía pública;, los socorrían por el pronto con un refrigerio 
de pan , vino y huevos cocidos, de que iban provistos, y los 
conducían al hospital del Refugio en unas literas ó camillas 
que llevaban consigo. Esta pintura fué hecha para encima 
de la puerta del mismo hospital, donde la he conocido hasta 
hace unos veinte años que la quitaron de ese sitio, hallándose 
bastante estropeada y deteriorada por la intempérie que ha 
estado sufriendo allí cerca de dos siglos y medio.
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tiene con fundamento: por de Pedro Orrente, pero 
este lienzo íes muchísimo mayor qtíe’ los anterio
res ̂ pues mide; tres varas por dos de ancho. De 
dos y media de alto por dos de ancho existe otro 
que representa á San Agustín, y consta en el catá
logo con la firma M. M. pintor de Cámara, que 
probablemente será D. Mariano Maella. Un San 
Gerónimo, que figura estar leyendo con anteojos 
puestos y tendrá como vara y media de alto poi? 
vara y cuarta de ancho , es atribuido á Vicente 
Cardueho por personas conocedoras del arte. Do- 
oeláminas de cobre con sus buenos marcos de éba
no da una vara de largos por tres cuartas de al
tos» tienen lindísimas pinturas Sobre variéis asun
tos de la Sagrada Escritura, como la creación de 
Adán y Eva, su primer pecado, lámuerte de Abel, 
escala do Jacob, ete.^ firmadas todas por Frank. 
No faltá alguna muestra del género particular de 
nuestro Morales (el divino) en;* una magnífica lab
bia grande que representa de medio cuerpo á Jesús 
Nazareno, y otrá más pequeña que; contiene el 
busto de Nuestra Señora de la Soledad. Existe una 
tercera tabla de la manera antigua;, apaisada, de 
vara y media de larga pór unade alta, con los bus
tos de Jesús y de su Santísima Madre, que no ti
tubean algunos inteligentes en atribuirá Juan 
Bellino (de quien ya hicimos mención en el li
bro T, sección segunda, capítulo I al hablar de las 
pinturas que hay : en el vestuario de la sacristía 
principal de la Catedral) . También apaisado, però 
de dobles dimensiones que la tabla precedente, 
hay un lienzp que representa al beato Lorenzo de 
Brindis en sú hábito capuchino ent re una porción 
de guerreros á caballo y á pie, pintura no falta de 
mérito que ejecutó el padre Fr. Rafael Homero. 
Todavía posee el museo otros tres lienzos colosa
les firmados, el uno (que representa la última
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cena) por Simon Vicente Soler, y los otros dos, que 
son pinturas de San Agustin y de Santa Mónica; 
por José García: pero ninguno de los tres se én^ 
cu entra colocado cñ el establecimiento, porque él 
primero se halla en el exconvento de San Redro 
mártir adornando el refectorio que sirve ahora de 
lo mismo á los acogidos en la casa provincial de es- 
pósitos y caridad, y los dos últimos los conserva 
el conserje del museo arrollados en un cuarto in
terior, para que no acaben de estropearse como 
principió á suceder ya por carecer de marcos.

Entre los cuadros que son originales dignos de 
la atención de los curiosos, aun cuando 110 sea fá
cil designar sus autores, : mencionaremos uno de 
la Virgen de la Leche, cuyas dimensiones son dos 
varas de alto por una y media de ancho; otro dé 
Sari Pedro Mártir que tiene una vara por tres 
cuartas; otro de Saii Pedro Arbues de vàra y ine
dia por vara y cuarta; otro de Santa Ana dando 
lección á la Virgen, de una vara por tres cuartas; 
otro de San Diego de Alcalá, de dos y media va
ras por una y média; todos cinco conocidamente 
de escuela sevillana; doce lienzos de vara eri alto 
por tres cuartas, que contienen un apostolado com
pleto; otro con la Sacra Familia de dos varas por 
una y media, de escuela castellana los trece: un 
San Bernardo de Alcira, dos varas por una y cuar
ta, de escuela valenciana: otra Sacra Familia, en 
tabla de tres cuartas por dos y media; un San José 
sentado con el Niño Dios en brazos, vara y cuarta 
por una vara; y una cabeza del Bautista, los tres 
de escuela italiana: y por no hacernos intermina
bles solo citaremos de escuela alemana varias ta
blas de regulares dimensiones (como una vara de 
alto por tres cuartas de ancho) que componen-ím 
oratorio completo, y representan: La Adoration 
de los Pastores; id. de los Angeles ; la Virgen con
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su Divino Hijo en el regazo; Jesús, á quien un án
gel ofrece frutas; el Bautismo de Cristo; su Flage
lación; la venida del Espíritu Santo; la Asunción 
de Nuestra Señora; la calle de la Amargura; el 
Calvario, y la Resurrección del Señor; todos ellos 
son de la manera de Lúeas de Holanda: hay ade
más otras dos tablas apaisadas, de dos varas de 
largo por très cuartas dé alto, con seis medias fi
guras de Apóstoles en cada tabla, de esa misma 
escuela-alemana, y diferentes otras con varios asun
tos sagrados, dignas todas de aprecio. En fin, exis
ten con otros lienzos de no despreciables cualidades 
(como el retrato del célebre poeta D. Agustin Mo- 
reto, el del P. dominico Fr. Julián Cano y ochó re
ligiosos mas dominicanos notables) un Jesús atado 
a la columna; la Huida á Egipto; un San Gerónimo, 
oyendo la trompeta del Juicio final; San Pedro Ad- 
víncula; la Virgen de los Angeles; una coleccion de 
cobres con asuntos de la Pasión, y otros muchos 
que no podemos ; mencionar, pero qué nO se esca
parán ala mirada de los inteligentes que visiten el 
establecimiento, y que no podrán pasar desaper
cibidos el diá que se trate de formar un catálogo 
clasificado de las pinturas que en él se contienen.

Réstanos por último advertir, que parte del 
salón del piso alto en que están los mejores cua
dros del museo, fué la celda en que habitó algu
nas temporadas el insigne franciscano y Cardenal 
Arzobispo de Toledo D. Fr. Francisco Jiménez de 
Cisneros, de quien ya tenernos dicho que tomó el 
hábito y profesó eii éste convento; la cuarta parte 
del salon, que forma el testero de la izquierda con
forme se entra, es el terreno que ocupó aquella 
estrecha y pobre habitación del grande hombre, 
en memoria de lo cual ha colocado allí la Comision 
provincial dé monumentos una inscripción alusiva 
á esta circunstancia.
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PÁRMFO 3.°

m

Convento de San Podro mártir.

Era otro de los mas notables conventos que 
existían en esta ciudad al tiempo de la exclaus
tración el titulado de San Pedro mártir, que fue 
su advocación, y pertenecía á la orden de predi
cadores ó sea dominicos. Habia sido traída esta 
religión de Santo Domingo á Toledo en 1230 por 
el glorioso Rey D. Fernando III' quien fundó aquí 
el cuarto convento que se conoció de su orden en 
España sobre un terreno que al efecto compró á la 
Catedral en 60 maravedises de oro (1), que lla
maban el Granadal, y modernamente conocemos 
con el nombre de Huerta de San Pablo, en las 
afueras de la piierta Nueva park el rio Llano, dón
ete aun se conservan ruinas y vestigios de este 
primitivo monasterio qué estuvo dedicado á San 
Pablo, y en él cual permanecieron los Dominicos 
sobre 177 años, hasta que en 1407 se subieron á 
la nueva casa que bajo la advocación de San Pedro 
mártir les fuera edificada dentro y casi en el sitio 
mas céntrico de la ciudad, que es donde los he
mos conocido hasta la supresión de órdenes reli
giosas ocurrida en nuestros dias. Este convento 
se labró al principio menos capaz y suntuoso que 
despues en mas modernos tiempos le réédifica- 
róri sus moradores (que llegaron á ser una de las 
mas ricas comunidades de este pais), en las casas 
principales de Doña Guiomar de Meneses muger

(1) Ya se ha dicho en una nota al capítulo 1 de esta sec
ción, que el maravedí de oro (que se tituló alfbnsí desde Don 
Alonso Vi, y antes st: había llamado áureo ó sueldo de oro) 
valía unos 50 rs.; por consiguiente costó á San Fernando ese 
terreno sobre 3,000 rs. de vellón. ! ■■■■■■*



de Alonso Tenorio de Silva, Adelantado de Ca- 
zorla, y se le agregaron otras casas menores con 
una calle pública que las atravesaba, pero impo
niendo, por esta circunstancia, el Ayuntamiento á 
la comunidad la obligación ó servidumbre perpé- 
tua de dejar todo el dia paso libre al público por 
la iglesia y d  claustro que titulaban de las pro
cesiones., de manera que todo el que quisiese 
pedia entrar por la puerta principal del templo y 
atravesando este y el dicho cláustro salir por la de 
la portería, todos'los dias de sol á sol.

Tal como en fines del siglo XVI fué ensan
chado y casi de nuevo reedificado, quedo siendo 
este convento uno de los mejores qué hubo en 
Toledo, con magníficos patios, galerías ó claustros 
y demás departamentos necesarios á una comu
nidad numerosa y rica. Hoy se mantiene todavía 
en pie, porque desde la exclaustración hasta 1846 
estuvo destinado á museo provincial (escepto 
unos cuantos meses que al principio le ocuparon 
los batallones de milicianos nacionales moviliza
dos), y desde el referido año fueron traslados á él 
los establecimientos provinciales de Beneficencia, 
casa inclusa y de maternidad, asilo de mendicidad 
y hospital de Santiago, que hubieron de.dejar sus 
propios edificios al Colegio general militar que 
aun los habita, y de los cuales diremos alguna co
sa cuando les llegue su vez en nuestro paseó por 
esta ciudad monumental. Pero lo mas notable que 
hubo y actualmente hay en esta vastísima fábri
ca, es la iglesia, una de las mas capaces y mas re
comendables de Toledo donde abundan los tem
plos suntuosos.

Pertenece esta iglesia á la arquitectura gréco- 
romana, y consta de tres espaciosas naves, con 
un crucero y capilla mayor verdaderamente mag
níficos. Su entrada principal que cae al costado
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del Evangelio, presenta por fuera uná lindísima 
fachada de piedra fina, que consiste en dos colum
nas y dos pilastras corintias que descansan sobre 
proporcionados zócalos, los cuales con su corres
pondiente cornisamento constituyen el primer 
cuerpo de la portada, dejando un grandioso arco 
en el centro, que sirve de puerta, y teniendo en
tre la columna y la pilastra de cada lado una be
llísima estátua de mármol, poco menores del na
tural, que representan á la Féy á la Caridad, obras 
no sin fundamento atribuidas al célebre Alonso 
Bemiguete, de quien son muy dignas: también 
tiene en cada costado una lápida redonda en que 
están grabadas unas inscripciones que manifies
tan haber sido unido para siempre este templo al 
de San Juan de Letran dé Roma en 1773, y que 
sé ganan áqui las mismas indulgencias que en di
cha Basílica, rezando lo que esta mandado. El se
gundo cuerpo lo forma una especie de ático, que 
en una hornacina presenta otra estátua de mármol 
y tamaño natural que figura á San Pedro mártir, 
titular de la iglesia y convento, la cual, sino de 
igual mérito á las dos antedichas, está hecha sin 
embargo con mucha inteligencia y es obra muy 
recomendable, debida indudablemente á alguno 
de los buenos escultores que hubo en Toledo des- 
pues de Berruguete y Borgoña: concluye la facha
da con un hermoso escudo de las armas reales, y 
á uñó: y 'otro costado tiene dos ventanas con sus 
rejas de muy buen gusto. Penétrase por el arco 
qué se abre en su centro, y subiendo cuatro ó cin
co gradas de piedra muy espaciosas y cómodas, 
en un pórtico bastante anchuroso y desahogado 
que desemboca en la primera bóveda de la nave 
colateral del Evangelio, y no deja de ofrecer un 
golpe de vista muy agradable el aspecto general 
que la iglesia presenta desde aquel sitio. Hubo en



ella, cuando la poseían los dominicos, muchos y 
muy regulares -retablos de diversos gustos y gé
neros, con algunas pinturas y esculturas de me
diano mérito, asi como en los ángulos del claustro 
de procesiones; mas de todos estos ornatos anti
guos tan solo han quedado el altar mayor con sus 
esculturas pero sin las pinturas (que eran lo me
jor que habia en el templo), y unos pequeños fres
cos del autor de: estas.

Compéñese dicho retablo de tres grandes cuer
pos de arquitectura, el píimero jónico, dórico el 
segundo y; el teícero ó remate de todo es un ático 
con un Calvario colosal que toca ya en la bóveda 
de la nave: hay bastantes éstátuas y relieves de 
mérito muy regular (principalmente un medallón 
que ocupa el nicho central del segundo cuerpo re
presentando el martirio del San Pedro tilutar de la 
iglesia y, Convento), que enriquecen toda la obra, 
la,cual es de madera dorada y de grandiosas pro- 
porciónes , formando un todo sumamente acra- 
dable.

Pero loque mas recomendaba esté retablo, eran 
los cuatro grandes lienzos que se contemplaban en 
sus intercolumnios, debidosál aventajado pincel del 
dominicano Fr. Juan Bautista Maino, que fué dis
cípulo del Greco, pero imitó con mucho acierto á 
Pablo Yeronés, y enseñó el dibujo al Rey Feli
pe IV; pintó en ellos: las cuatro Pascuas que lla
maban, ó sea el Nacimiento del Salvador, la Epifa
nía ó Adoración de los Reyes, su Resurrección y 
la Yenida del Espíritu Santo, con las buenas do
tes ¡que los /inteligentes pueden adihirar en el mu
seo nacional de la Trinidad de Madrid', adonde se 
los llevaron con otros muchos de igual mérito po
co después de la exclaustración. Ahora reciente
mente cuando esta iglesia se volvió á abrir al cul
to al posesionarse del edificio los establecimientos

60  TOLEDO



de Beneficencia que dejamos mencionados, se lle
naron los vacíos de aquellas preciosas pinturas 
en el retablo, con otras destituidas completamen
te de mérito, que representan algunos Santos de 
la orden de Santo1 Domingo, pero considerados co
mo objetos de arte es menester cerrar los; ojos j)ür 
no verlos (1). ■ : ;

No sucede lo mismo con los lienzos que coh^ 
tienen tres bonitos retablos pequeños, traidos de la 
capilla del hospital de Santiago en esa propia épo
ca de trasladarse aquí dichos establecimientos; 
dos de ellos fueron colocados como colaterales del 
altar mayor en el crucero, y el otro en la capi- 
llita del costado del Evangelio: de aquellos re
presenta el uno al Doctor de la iglesia San Agus
tín, y el otro parece ser San Ambrosio, ambos 
de medio cuerpo y tamaño natural , y él último 
en traje episcopal ; el dé lá citada capilla de la 
izquierda del crucero, es algo mayor , y se con
templa en él el martirio ó degollación del Santo pa
trón de España y de la orden á quien pertenecía 
el hospital, el Apóstol Santiago, con varias figu
ras de cuerpo entero y estatura natural ¡ y todos 
tres son muy dignos dé estima. En la otra capilla 
compañera , al costado de la Epístola, se conserva 
aun el retablo dorado, y de no muy buen gusto, 
en que es venerada una preciosa imagen de la 
"Virgen del Rosario, á que la estinguida- comunidad 
daba muy solemne culto, y qué todavía es muy 
visitada y asistida de limosnas por los toledañok

(1) De ía misma índole son otros varios cuadros que hay 
colgados por las paredes del cuerpo de la iglesia-, v- pertenecen 
á loa que, hablandoIdel museo¡pr.ovincíál, he dicho que se han 
dado, para adorno de diferentes templos y oíros eslableciniieur 
tos\ públicos i sin -embargo hay alguno que otro de regular 
ejecución, procedentes de las' casas de; Beneíicéiiciá allí re uni
das aliara. - : 'Oit
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Varios son los sepulcros notables que hoy en
cierra este templo, unos que desde luego estu
vieron en é l, y otros que se han traído moderna- 
mentede otras iglesias destruidas ó desmanteladas, 
con el doble fin de conservarlos como objetos 
artísticos no escasos de mérito, y de formar en 
este hermoso edifìcio un panteón de hombres cé
lebres de Toledo y su provincia. Hay uno á cada 
costado del altar mayor, cada cual en un hueco 
que se abre en forma de arco con sus pilastras en 
el grueso del muro, y consisten en unas urnas 
comunes y lisas, con sus pirámides sobre las cu- 
biertas de ellos , y por detrás en el fondo del 
mèdio punto se ven unos ángeles pintados fai fresco 
con otros adornos por el mencionado Padre Mai
no. Son estos sepulcros de los Gondes de Cifuen- 
tes, qué sin duda costea ron ó ayudaron grande
mente con su liberalidadá la reedificación,de esta 
iglesia en la forma que la conocemos. En la ya 
insinuada capilla de la Virgen del Rosario , á la 
derecha de sn entrada , hay otro hueco en la 
pared, en que están Sepultados el célebre poeta 
Garcilaso de la Yega y su esforzado padre , cuyas 
estatuas de mármol y de tamaño natural se ven 
encima arrodilladas hacia el altar, y .cubiértas de 
sus armaduras al estilo de aquel tiempo, siendo 
por su espresion y otras dotes sumamente reco
mendables. En la capilla del.lado del Evangelio 
(que ahora está dedicada á Santiago como hemos 
dicho) hay otros dos sepulcros;:uno desde sus 
principios que parece ser de D. Pedro Soto Ca- 
meno Fiscal que fué del Santo Oficio y Prior de 
Santillana, que falleció en 1383 , y tiene también 
su estatua arrodillada, con lápida en la pared de 
enfrente, que dice ser fundador de la capilla : v 
el otro se ha traido de la iglesia vieja del repetido 
hospital de Santiago y ocupa ahora el centro da la



capilla , consistiendo en una primorosa tumba 
que descansa sobre leones de la misma piedra 
mármol que es todo el sepulcro , y está llena de 
entalles <x>n ángeles y escudos de armas, á la 
manera gótica, y sobre la cama que hay encima 
de ía urna está echada una estátua mortuoria de 
muger joven , con traje ampliamente plegado se
gún la usanza de su tiempo: el vulgo ha llamado 
siempre á éste monumento el sepulcro de la Ma
lograda , y ciertamente no carece por completo 
de razón esta tradicional calificación aplicada ala 
que allí yace, pues era una señora extraordina
riamente hermosa, hija de padres distinguidos ; y 
esposa de río menos encumbrado varón , y murió 
á la tierna edad de 21 años, en él primero de su 
matrimonio. Este sepulcro, pues, pertenece á 
Doña María de Orozco, madre de Doña Catalina 
Figucroa y Orozco que fué muger del primer 
Marqués de Santillana D. Iñigo Lopez dé Mendoza, 
y la malograda Doña María casó en 1389 con Don 
Lorenzo Suarez de Figucroa 83.° Maestre de San
tiago , que fué electo por muerte de D. García 
Fernandez 82.° Maestre de la orden , y como el 
mencionado hospital pertenecía á los caballe
ros dé tan insigne milicia, el gefe de ella quiso 
que su esposa fuera sepultada en su iglesia, y la 
mandó labrar ese monumento en prueba de sü 
cariño ; aunque según otros esta malograda era 
Doña Estefanía de Castro (que según el maestro 
Flores tuvo una muerte muy desgraeida) hija del 
Maestre de Santiago D. Pero Fernandez de Castro 
y de su muger Doña Sancha ; que fué amiga de Don 
iUortso VII el Emperador (1).

(Ì) Con oste sepulcro y restos mortales de la Malograda 
fueron traídas también de la antigua iglesia del hospital de 
Santiago otras siete lápidas funerarias con inscripciones de
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: Otros dos magníficos sepulcros ocupan ahora 
en los testeros derecho é izquierdo del crucero el 
sitio que en tiempo de los frailes llenaban dos 
grandes altares con sus dorados retablos. Los dos 
han venido aquí hace pocos años de la destruida 
iglesia del Carmen calzado. Ambos son de ricos 
mármoles y absolutamente iguales en la forma; 
compóríese cada uno de un gracioso arco exornado 
de pilastras con sus correspondientes basas y cor
nisamento, en cuyos huecos, suponiendo quedar 
debajo las uriias cinerarias, se contemplan arro
dilladas sobre almohadones y con su reclinatorio 
delante cuatro hermosas estátuas de alabastro 
(dos en cada sepulcro) áe tamaño natura I y muy bien 
ejecutadas, representando dos varones y sus dos 
mugeres que yacían en unos nichos abovedados 
que hubo debajo de los sepulcros y rompieron los 
soldados franceses cuando la quema del convento 
de Carmelitas, profanando los restos de sus due
ños. Hicieron se á principios del siglo XVII por 
disposición del que ocupa uno de ellos; y como se 
labraron al mismo tiempo, son iguales absoluta
mente, y el artista incurrió en el defecto de vestir 
idénticos trajes á las estatuas,: siendo asi que re
presentan sugetos entre quienes mediaron nada 
menos que loo años; en el frontis que debiera 
cubrir el verdadero ,enterramiento ó sitio en que 
estuvieran los cadáveres, hay dos grandes. lápidas 
con largas inscripciones castellanas que escusamos 
copiar aqui literalmente, bastando saber que re
velan pertenecer el del lado del Evangelio al pri
mer conde de Euensalida 1). Pedro López de A va
la, que se halló en la tomade Antequera y fue

letra gótica , qm; son oíros tantos epitafios de caballeros de la 
Órden y Qtros sugetos principales que, allí .estuvieron: sepultados» 
y las colocaron en ambos muros laterales de esa misma capilla.
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Aposentador mayorde D. .Iiianllv} Alcalde niavor 
d e Toledo, etc., etc., y ' falleció : en 1444 habiendo 
instituido el mayorazgo de Fuensalida y Huecas y 
labrado la casa de su título en esta ciudad, y ha
llándose enterrada también con él su esposaDoña 
Elvira de Castañeda; y el de] lado dek Epístola cor
responde al cuarto, conde de Fuensalida, viznieto 
dekmterior, cuyftaásmonombrey apellidos tenia, 
habiendo sido Comendador mayor de Castilla y 
Mayordomo de : Felipe II, etc. :! talleció en 13 de 
Agosto: de ;1599 y mandó construir ambos'sepul
cros;, acompañándole también en este t su muger 
Doña Magdalena de Cárdenas, Aparte: de otros va
rios enterramientos de personas notables que 
mencionaremos, todavía debernos llamar la aten
ción delaspersonás: de; buen gusto hacia otros: dos 
sepulcros, ó mejor dicho, hacia uno que se divide 
en dos, y aunque algo mutilado se pudo trasladar 
á ‘esta iglesia hace unos diez ú once años desde el 
arruinado convenio de Agustinos calzados de es
ta misma ciudad, y se recompuso ? del mejor mo
do posible en la naveJ colaterarded Evangelio, ar- 
rirnado al muro don de antes liuho olro altar con 
su retablo antiguo. Este monumento es ;del géne^ 
ro llamado plateresco, Heno de adornos esquisitos 
tallados en piedra blanca con una inteligencia, es
mero y prolijidad que no puede menos de admi
rar: á  les que le :examinan: ;eonsta de dos arcos 
divididos por p ila stras  y coronados por i  risos y 
cornisamento cu ajad ír íod©;d e  ; la b o r e s ,ÿ  relieves 
d e l g u sto  mas primoros© ;= ,y en cada uno de estos 
arcos se contenía e l  en terram ien to  de;; upo fdedos, 
dos esposos,' çuyos: n om bres y circunstancias re
velan; los .-respectivos epitafios que esíán gracio
samente colocados en el fondo de los nichos, des-, 
prendiéndose ((e esas inscripciones latinas graba
das con caractères alemanes, que pertenecían estos
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sepulcros á D. Diego de Mendoza, conde de Meli- 
to, famoso en el siglo XVI, y á su muger Doña 
Ana de la Cerda,

Enfrente de ellos , ó sea en la nave pequeña del 
costado de la ‘Epístola* en el hueco que queda del 
segundo altar que allí había, cerca de la puerta 
que va al claustro de las procesiones, están se
pultados Doña Guiomar de Meneses, (en cuya ca
sa se labró este convento,- y fue también fonda- 
dora del hospital de la Misericordia v del monas
terio de las -Gaitanas) que murió á 8 de Marzo 
de 1430, su segundo marido 1). LopeGaitan, y su 
hija Doña Juana. Á los pies de esta misma nave 
faé sepultada en nuestros días, y tiene en el muro 
su enterramiento é inscripción de mármol, la con
desa de Miranda Doña Mariadel Cármen López de 
Zúñiga, de la familia de Santa Juana de Aza, ma
dre de Santo Domingo de Guzman, cuya señora 
falleció en esta ciudad en el año de 1830 ó 1831. 
Otros enterramientos de personas principales hay 
en la capilla que llaman de Santa Inés, en la cual 
hacia el año de 18 íü ó 41, al quitar de su sitio un 
altar qué había á la derecha del mayor ó principal, 
se descubrió detrás de él un arca con un cadáver 
incorrupto, y en un cañón de hoja de lata la cre
dencial de que aquel cuerpo es de Doña Marina de 
Ilívádeneira y Cepeda, muger deD. Alvaro Ramí
rez de Guzman, sobrina de Santa Teresa, y Seño
ra de singular virtud: se volvió á colocar allí todo 
como estaba, y se tabicó el nicho.

También es digna de que reparen en ella los 
curiosos la hermosa verja de hierro que separa el 
erueero del cuerpo de la iglesia: es del gusto pla
teresco con bien labrados y elegantes balaustres 
que sostienen en sus dos cuerpos otros tantos fri
sos llenos de adornos tallados muy lindos, coro
nándola un remate sumamente gracioso de can
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delabros,-floreros, eslaínas y¡ otros adoraos,I so
bre los cuales descuella en el centro un Crucifijo 
que parece obra de mucho mérito, como lo es toda 
la reja, la cual esta profusamente dorada. Desde 
la traslación del hospital de Santa Cruza ó sea de 
niños espósitos * á este edificio, se éncúentra col
gado en medio de. la coronacion de esta verja el 
estandarte ó pendón que: usaba su fundador el 
gran Cardenal ¿de España D . Pedro González de 
Mendoza • que estuvo antes en la iglesia de dicho 
hospital, y es de damasco azul celeste con cuatro 
cruces de Jerusaleil en sus esquinas y en el cen
tro un óvalo en que está bordada Santa Elena; sos
teniendo la erró dél Salvador, ante la cual aparece 
arrodillado el Cardenal.

A, los pies de la nave principal debajo de la 
bóveda que sostiene el coro, hay una colección de 
estatuas en madera que representan ¡santos de la 
órden de Prédicadores, y son muy recomendables 
por la inteligencia con que están talladas, viéndose 
además pintados al fresco los muros figurando 
uña Gloria: por el renombrado P. Maino; pero por 
falta de luz no se distingue bien esta pintura. Eli 
el coro, que es muy espacioso, hay un hermoso 
órgano con su eaja ricamente dorada,'V un mag
nífico atril ó facistol de nogal muy grande y bien 
dispue$to para ios libros de canto que eran colo
sales; pero lo principal que hay allí digno de 
atención es la sillería, que á imitación de la de la 
Catedral (aunque incomparablemente inferior a 
esta por todos conceptos) se divide en alta y ba
ja, y es de maderas finas, decorándola un cuer
po de arquitectura dórica que remata con ador
nos de talla no del mejor gusto; sin embargo los 
respaldos de las cincuenta y Cinco sillas altas, ca
da uno dé los cuales contiene en bajo rélieve una 
figura de santo de cuerpo entero, son de indispu

EN LA MANO. 67



68 T0LEDOF

table mérito* con especialidad las-cabezasque pue
den figurar entre las ¡mejores esculturas que hay 
de su género en Toledo.

La sacristía es una gran pieza exornada por 
dos cuerpos de arquitectura clórióav cubierta por 
una bóveda de molduras, y con un pavimento de 
bien labrados mármoles: hay en medio.de ella una 
soberbia mesa, de mármoles también, con; arma
dura dorada <yi cubierta de muy buena talla:;al 
frente de su entrada exi ste un retablo; grande, en 
el que se contempla un Ouciiijo de bulto, tamaño 
natural, hecho: ie  una raiz de hinojo, como el que> 
ya vimos en la capilla Muzárabe, del que es com
pañero (como I raido también de América por el 
dominico Fr. Gabriel de San José Villáfañev de 
quién hicimos mención al ocuparnos de aqúella 
efigie en el libro I, sección primera, capítulo Y, pár
rafo 4,°); y.dentro de una pieza que hay á su es
palda, desfigura ochavada, .se guardaban muchas 
y buenas reliquias y alhajas que poseía este con
vento. A su lado izquierdo con puerta dé comuni
cación para la iglesia hay una capilla titulada de 
Santa Inés, la cual debe, ser todavía resto del pri
mitivo templo de esta casa religiosa; su arquitec
tura es gótica, tiene retabtó antiguo de escelen lo 
construcción, y algunos, enterramientos; de per
sonas notables, entre los que se distingue por uii 
epitafio en caracteres monacales, ya muy difíciles 
de leer, el de D. : Aloijso . ,CarmJlQ ;de.iToie4ery.su. 
hijo D. Alvaro Carrillo de Guzman que fallecía en 
21 de Setiembre de 1303. ;

Por:lo demás va hemos dicho que el conven
to era muy espacioso, y ocupa una considerábate 
estension de terreno, con tres grandes patios cua
drados y sus tres órdenes ele claustros > 'altosiy ba
jos en cada uno, siendo él mayor (que llamaban 
el ^láustro .Real) por¡ =lo menos de cien pieŝ  de



línea en cada costado, adbmandolèi en susicuatro 
frentes una galería abierta con áreos de piedra 
sostenidos por columnas de lo ■ mismo, en el piso 
bajo, y en los otros dos de encima corren dos ór
denes de claustros con sus antepechos de la pro
pia materia, y multitud de columnas que en tirio 
y otro caen aplomo de las de là galería de abajó: 
En este misino patio hay un pozo cuyo brocal de 
mármol blanco es dignó del mayor aprecio, asi 
por los delicados adornos de estilo árabe que en 
él están tallados, como por la luz que su inscrip
ción suministra para comprender bien la sucesión 
de los Reyes moros de Toledo, y para conjeturar 
cuál fuese la magnificencia íde ía Mezquita mayor 
de esta ciudad (1). De ella íué traído aquí después 
de haber servido en un algibe que allí habia para 
las abluciones que los musulmanes acostumbran 
haCer antes dé la óracion, y no vino, como algu
nos han querido suponer, ni del convento de Mí
nimos de San Bartolomé déla Vega, ni de la huer
ta de San Pablo, donde fuera primitivamente la 
casa de lois Dominicos; la inscripción dice termi
nantemente que fue hecho para la Mezquita ma
yor (Aljama) de Toledo en el año de Cristo 1045, 
que equivale al de la Egira 423 que cita el rótu
lo (2) : esté (Mee asi, en caractères cúficos de cuá-

(1) Sobre la importancia de esta inscripción para ambos
objetos insinuados en el testo ̂  y que ya apunté también lige - 
ram ente al folio f i  del tomo I ( si bien allí dije que correspon
día el año 323 dé lá e'girá al];082 de la: erá cristiana ):; han 
hecho muy juiciosas observaciones tos entendidos ’ escritores; 
el orientalista í). Pascual de Gallangos eñ el Semanario Pin
toresco español, número 20, perteneciente al 1 í de Mayo 
de 1848, y el literato D. José Amadov de los Hios en la Tó° 
íedo Pintoresca folio 231, á cuyos'dos; artículos remito á los 
qire deseen mas noticias én este punté. -

(2) Cuentan los años los moros; desde la salida ó huida de 
su falso profeta Mahoma (que ellos llaman Egfrá) así como
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tro dedos de al los y en dos rengton^ que rodean 
el brocal, separados por otra laja en que lia v la 
Hada una especie de greca muy graciosa. V

En el nombre de Ala clemente y misericordioso, 
mandó Abh-dhaf'ar Dzu-r-riyasetcyv \hu Malta - 
■manad Ismael fíen Abdo-r-rahman fíen Dze-n-non 
(alargue Dios sus dias'> labrar este aljibe en la 
mezquita .aljama de Toleitojct (Toledo) presérvela 
Alá, esperando sus favores, en la luna de Gturna
da primera (l'¡ del año de cuatrocientos y veinte y 
tres. (Año de Cristo 10 io.)

PÁRRAFO L°
. . . . . .  . ; r

Conventos * cuyos edifjLeips todavia subsistan ratas órnenos 
completos ó reformados ségnn el destino que aetuaí- 

■ inente se los dá.

Además de San Juan de los Reyes y de San 
Pedro mártir, en cuya > descripción nos hemos 
detenido algún jauto. porque son ios piiwipales 
edificios (fue tuvieron aquí las suprimidas - comu
nidades religiosas (y porque si; bien con'diversas 
condiciones y aplicados á
se conservan con poca diferencia como estaban al 
tiempo de la exclaustración y sus templos conti
núan destinados al culto), hay en Toledo otros 
conventos que mas ó menos enteros aun subsis
ten en pie, aunque haya sido alterada su antigua

nosotros los contamos desde el Nacimiento de Nuestro Reden
tor Jesucristo: y como la tal egira sucedió en el año 622, de 
la era cristiana, según el cpmputo mas seguido, hay que 
añadir siempre esta cifra á la , de lo.s: afío.s^deda egira quedas 
inscripcionesmrábigas .señalan , para cÓnoeer/1^. fechas ,á .que 
corresponden; en.nuestro, modo de calcularlas.
: (1) l.a lima que aquí cita se comenzqá contar, aqnel,año 

el 14 de nuestro mes de .\luií y eoiuluvó.él J.1, de Mayo: 
por m;mera que se construyó esie brocal uijos cuarenta años 
antes de latotna de Toledo por el Rey ]). Alonso \I.
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forma en mayor ó menor escala según los usos de 
servicio público ó de interés particular á que ac
tualmente se hallan aplicados. Diez son los que 
se encuentran en este caso ; á saber: los de PP. Tri
nitarios calzados y descalzos , el de Mercenarios* 
el de Franciscos descalzos ó Gilitos, el de Capu
chinos, el de San Juan de Dios, el de Agustinos 
descalzos ó Recoletos, el de Carmelitas descalzos, 
la casa Hospedería de clérigos menores, y la pro
fesa ó Colegio de San Ildefonso de la compañía de 
Jesús, de todos los cuales haremos alguna men
ción aquí, siquiera no sea mas que como recuer
do histórico únicamente; reservándonos empero 
detallar lo mas notable que tienen las tres igle
sias, del Carmen descalza,, de la Trinidad Calzada 
y de los Jesuitas , para cuando tratemos del Se
minario Conciliar y de las parroquias muzárabe 
de San Marcos y latina de San Juan Bautista, 
que es el destino que ahora tienen aquellos tem
plos.

El convento de Trinitarios calzados fué el pri
mero de varones que se fundó dentro de Toledo, 
pues va hemos dicho que la mayor parte de los 
demás que hubo, estuvieron antes en sitios cérca
nos á la ciudad pero fuera de poblado , al paso 
que no' tenemos'noticia de que esta comunidad 
habitase nunca otro paraje que e! que'ocima 
moderno convento, y se sabe p 
"era el único de varones que en ; : ¡ c ; ; 
Fernando existía ya intramuros. En el ieinado d» 
D. Alonso VIII regía un hospitalito, en el mismo 
sitio que despues fué parte del convento , cierto 
religioso varón llamado Fr. Elias, quien por los 
años 1220 convirtió el hospital en convento de 
Trinitarios calzados para la redención de cautivos, 
auxiliado en punto á recursos pecuniarios por la 
liberalidad de un caballero ascendente de los del
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apellidó Pautoja. ¿©ñores del ' lugar dé Cabanas 
junio á ¥epés, queí le clonó desde luego sus ; ca
sas-. para ensaitèhe del e#íitíio ; y los bacanes : ti
tulados dèi-Ángel (como digimos en una nota al 
capítulo I de ésta, s-eceion, párrafo ' í l§) y otras 
haciendas para dótiieion de lá comunidad. En 
tiempos mas modernos ha- sido renovado todo él 
convento y hecha de nueva planta su iglesia v db 
la que daremos algunas noticias c dando fe llegue 
su turnó á la parroqtiia i muzárabe 'dé San Marcos 
(á que hoy está destinada el templó^;' : aborá
solo nos resta advertir que háGe algiíBos años ftíé 
aplicado lo que aun quedaba empie del convento, 
á cuartel de infanteria, donde se1 aleja por lo re
gular la fuerza militar que dá la guarnición de 
esta Iplaza, y por cóusiguiente se; encuentra úiuy 
variado: el aspecto dèi edifìcio, que■ por lo ; exis
tente y < por M mucha; esteñsiorí de la parte que 
está arruinada, se coiioce fué muy capaz yí cómodo.

Los Trinitarios descalzos, que vulgarmente 
llamaron aquí los Barbones, ríimca habitaí’On den
tro de Toledo, sino que tuvieron su convento ex
tramuros, en el arra MI que titulan de las Cobk- 
chnelas, fuera de la puerta de Yisagra, sobre la 
derecha del camino Real que va á Madrid. Su 
fundación es de las mas modernas que se hicieron 
en esta ciudad, y se debe al reformador de sü ór- 
den el beato Juan Bautista de la Concepción con 
otros dos compañeros suyos en el año de Í61t| 
que se establecieron desde luego* èri una casa y 
cigarral que habia por entonces*en M  mismó /sitió 
que luego ocupó el éonvento; - pára cujyo ensaRche; 
y huerta que tenia á su espalda, les concedió nías 
tarde el Ayuntamiento algún íerrenode Propios. Él 
edificio, que después se levantó atiíf ni fué nunca 
muy grande^ ni' fcuvo tampoco cosa notable de ar
tes estaba dedicado baju’ 1 la ; advocación de Sán
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Ildefonso> y fué destruido casi’ por icompleto »én 
tiempo déla guéi¥a de la Iftdepetídénciá, habien
do rehabilitado ibs1 frailes sotó lana parte * -de el con 
iioàterioridadl hasta ̂ ue ̂ Oí^n^^Mttstracfefí'ftíé 
vendido corno lirica dei lisiado a uri particular, 
sirviendo hoy lo poco que se conserva en pie:, de 
parador pará  ̂gitanos y otros ambulantes y men
digo^ (cuya conducía no deja de ser Vigilada por 
los ■empleados del ramo de Següridad pública), siri 
qúe merezca por ningún concepto llamar la : aten
ción dèìviajèro Curioso ese cúmulo de ruinas qué 
no; tieneh recuerdo algunb' -áriístico'ffí i f hiétóried 
que sepamos. ; ft y t í - U h a n i

El'Convento de M Mereedycpxe"fcfetfprithero qué 
de esta orden hubo enEspaña, fué fundado éffll‘26'0 
por San Pedro Pascua!, que entoribes llamaban Fray 
Pedro de Valencia, quieñ habia sido ayo y maestro 
dèllnfàhte D . Sancho Arzobispo de Toledo;(l);:i>áÍ7 
ra Mcrbenarios calzados , en él mismo sitio quelé 
hemos conocido y aun subsiste en psírtév doÉde á 
la sazón habia unas Casas que eran del A y unta-

fi) Dos Arzobispos de este nombre, tuvo Toledo por en
tonces, Infantes ambos, el uño cíe Castilla comò liíjo ¿leí Santo 
Rey D. Fernando I I I , ■ y el otro dei Aragón pues era hijo'de Mi 
Rey D. Jaime I. No especifica el dato que he consultado para 
dar esta noticia, de cual de estos Sanchos fué ayo el, Santo 
fundador de este primer convento de Mercenarios en España; 
pero cotejadas’las fechas me inclino á que debió sei1 del pri
mero ; él Infante1 de Castilla , puós nq iuyo’la edád cempeten
te' par.a'sef ¡consagrado.Arzobispo hasta d  ’año de lá.">9 , y 
murió j»r:, consiguiente p?jíy ¿jóven-en uii‘¡^ñp ¡desgue^
de. qug^Sa^x íe.dro, Paj^i^,.vjenfip^f̂ i
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miento y á; su ilado una ermita, cuya entrada es
taba por la granja ó sea á la espalda de donde lue
go la tuvo el convento. Un siglo despues (en 138©) 
reparó y ensanchó mucho el edificio é iglesia el 
Arzobispo I). Pedro Tenorio, siendo desde enton
ces conocido bajo la advocación de Santa Catalina 
virgen y mártir, de quien era muy devoto aquel 
Prelado, como ya hemos notado otra vez al ha
blar de la puerta antigua del cláustro de la Cate
dral: pero no se concluyó del todo la obra del con
vento hasta JJoO que la terminó Fr. Fernando de 
Córdoba, provincial de la orden, y sacó las puer
tas de la iglesia y convento á la calle Pical como es
tán hasta nuestros dias. Todavía en época mas 
cercana se edificó un magnífico cláustro que tenia 
esta casa con multitud de columnas en ambos pi
sos, cuya nueva obra dirigió un arquitecto discí
pulo muy aprovechado del famoso Juan Bautista 
Monegro, llamado; Alonso de Encinas,. dándola 
concluida á principios de 1 (>ií. En este tiempo se 
conoce que fue también construida la bonita fa
chada de sillería fina y de arquitectura dórica que 
teniala puerta déla iglesia, en cuya hornacina cen
tral estaba la preciosa estatua de Santa Catalina, 
que ya eligimos en el párrafo 2 ", al hablar del Mu
seo provincial, haberse recojido por la Comisión 
de monumentos históricos y artísticos y existir 
en San Pedro mártir. Ninguna délas buenas pin
turas que dice I). Antonio PÓnz en su viaje de Es
paña, tomo I, fòlio 171 existe ya, ni aun la iglesia 
y gran parte del Convento hemos conocido, pues 
fueron destruidos en la guerra de la Independen
cia como otros muchos edificios de Toledo y de to
da España ,• y regularmente perecerían también en
tonces esas pinturas y las demás cosas dignas de 
aprecio que tenia la Merced, puestoque los religio
sos únicamente rehabilitaron despues una parte de
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la casa y mia pequeña eapillaprovisional que con
ser varón hasta la exclauídracioii. líaee unos die& y 
pchoaños que fué destinado este deteriorado edi
ficio para presidioícorree.cianal, y continúa desde 
entonces siendo uno de las Peninsulares, habien
do , sido recompuesto r ensanchado y conveniente
mente reformado para (fuo sírva á <*e objeto, pu
liendo contener sin gravéráiieomodjdad ?de; JíOOiá 
800 penados, con un buen número de talleres, 
iglesia, oficinas pabellones para gefes, etc.

Los Religiosos Frm ciscos d e sm h o s , general- 
te llamados Güitos ó de San Gilí vinieron á fundar 
en Toledo á mediados del siglo X VI, y se estabágf- 
ciero«;en;'.loo,I en unas casas queihafeíajjtentchail 
arroyo que titulaban Regachwelo y ahora conocer 
mos con el nombro de la Rosa por llagarse asi una 
Virgen que-.tuvo str ermita allímme^Btfar/a^tfsfe^ 
mo arroyo y no lejosídel edificio en-que habitaron 
los frailés,; quetodavia esíseñalado cou el título de 
huerta de San José en el paseo de las Rosas. £>é 
aquí subieron; en db61^al convento que dentro de 
la ciudad y en el estremo meridional de la pobla
ción, por l3à jo déla plazuela de San Cristóbal, les 
fué: construido con la advocación de San José en 
unas casas que para ello doharou^|);vAntonio de 
Cordoba,. Caballerizo de, Felipe 11, y su muger 
Doña Polieena, No es muy. estenio el edificio, ?pe.FO 
sí de muy buena y sólida fábrica, y su iglesia, 
aunque nO de grandésdimeifetones, es.mwy fiierte 
y estaba decentemente alhajada, bien que no tu
viera, cQl«fì tampoco el^v^toun>íigu.íia,o#iano
table bajo el aspecto artístico. En el dia^iopltiene 
entero el edificio y bien reparado y aun ampliado 
y^ortaleeido por hallarse hace algunas años desti
nado á cárcel. .

E l  Convenio de Padres Capuchinos. A princi
pios del sigio X MI trajo éstos religiosos el Carde-
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«al ^Kcf^v Aífzobispo detesta Diócesis,
^ 3 #  establecióenelcigarraly jardines que po- 
«¡éfa. en tinion conrla ermita éel Ángel Custodio-, 
extramuros :4e Toledo, junto á !k: que titujan ía 
Peraleda, en cuya iglesia colocó por su propia ma
nó el Santísimo Sacramento el;*dia segundo de 
Páscuade Pentecostés del año de lB lI  Algún 
tiempo después trasladó esta eomunidad dentro de 
la ci udad ¡í > el i Cardenal Arzobispo Sr. Moseosó v 
Sandoval4abiéndoedificado á su costa un pequeño 
pero lindo convento, pegado á la antigua iglesia 
colegial de Santa Leocadia junto Vál Alcá^ar^ qué 
lesfe-cedida^ pára qué les sirviera de teníplo. 
Este sitio como uno de los mas altos y mas fuertes 
de la población, párece que en tiempo de tos ro
manos fué elegido para situar en él la Cárcel pú
blica, y bajo tal concepto es tradición constante 
que estuvo allí encerrada la virgen cristiana Leo
cadia , y en una bóveda que había debajé de lá 
iglesiamismá délos Capuchinos, se enseñaba, y hé- 
«ios visto nosotros, una coeva abierta en roca viva 
qué se eree fúé la prisión de aquella santa patro
ña de Toledo, donde murió agoviada de los malos 
tratamientos quepor sostener lafé de Cristo se la 
hicieron. Todavía existía, í y nosotros hornos toca
do, una señal de cruz cabada en la piedra, por la 
costumbre continua queia mártir tenia de impri
mir con sus dedos ese signo de Nuestra Redención, 
y se leia encima uná inscripción que decía: 5 ;

RlC OftÁI LeOCAMA , BIRÍS OMSTA CÍTENIS, ^
; '; i BíGITOQÜÉ SIGNAT ,■ UOC IX LAPII)E CRUCEM ( I  )i f ; ¡

Con motivo, pues, deháber sufrido aquí el

, (1) Que quiere decif .: Áqui hace orañon Santa Leocadia; 
euffam ae pesadas céaenas; y éoti el dBo ítáte la señal de la

W r a  ' rn'r ' Oi/rn V f ? ü!; ; ;  - í;¡ >/- ■■
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martirio nuestra santa patrona 4 e r ig ió-R ey  godo 
Sisebuto uno de los dos templos que en aquella 
remota época se dedicaron á la gloriosa mártir 

toledana (1) ; mas corno fuesen uno y otro desr 
t ruidos durante la dominación sarracena, fueron 
ambos reedificados despues de la reconquista, 
tocando la dicha de ser el nuevo constructor de 
este que ahora nos ocupa al sábio Rey D. Alonso X , 
en 1 2(>3. Este mismo Monarca, deseando honrar á 
sus predecesores, corno dice eiisu privilegio dado 
al intento en Patencia á 13 de Abril, era 1322, 

(apo del Señor 1284), dispuso que el cuerpo del 
lamoso NVamba, Rey godo, que dejó ¿el cetro y  la 
corona por vestirse la cogulla de monge en el mo
nasterio de Pampíiega donde estaba enterrado, se 
trajese á;esta ciudad y se colocase en la insinuada 
cueva santificada con el martirio de Leocadia^ 
trente á la sepultura en que allí mismo yacía; Re- 
eesvinto, otro Rey godo antecesor á AV’aniba (2); 
y con efecto se ejecutó esta traslación por un Obis
po de Cádiz llamado Fr. Juan M artin , de la orden, 
de S. francisco, á quien; se¡ lo encomendó el mis
mo D. Alonso: pusieron entonces á cada uno suí 

epitafio la tino , que decian as í:

En TOllLATCS JACET R eX ÍNCLITUS WAMBA ETC. (3)

HlC JACET Tl.MVLATlS Í.NGLlTtS lÍEX R eCESVINTUS.
ObI.1T AISJSO DCLXXI1.

P i) Ef otro era el de la vega que titularon Basílica de Santa 
Leocadia, del que ya llegará c .' : 2 hablar esprofeso.

(2) Quien deseo veí*. mas estensamente monada esta dis-;
posición ¡det^rftpáradQr D, Alonso ;ej Sabio ̂ ^puedtój<pisulí^r 
la primera parte de la Historia de Te' . : vmcisco
Pisa, que le trae íntegro en* el cápítüio XXXFV* déí libró pri
mero á los folios 55 y 55 vuelto.

(3) Véase íntegro ep la nota que hay al párrafo -2.° del 
presente capítulo que trata del Museo provincial, \
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Qué quieren decir :
II’).' :*?íp o^UvQrjt gol) ■ k’J'ñ -d} -<‘¿'íli■ filíidíiílft

El \: Aquí está sepultado el ínclito ftey Wamba. 
Reminei<'t el Reim él año á? 680, fp iiiimo sfotiilü 
mm<ffíkn -el (ir (587 j cuyo ¡ué trasladado á
este Wgar-déscB el úonénlo, por il Rey Alonso X de 
Leon y IV  de Castilla.
. X oznolÁM vsft oidtíá hs eqijüOéGfí s-ioíí;»sup np.-i 

V A i :  Aquí yace en su túm u lo  el disi ilíquido Rey 

R k è v w to I Falleció año de 072.
M t i  -fiiíí J r id A sf)  í i í  ¿

Tenian encima esculpidos los escudos de ar
mas de los antiguos*lleves dé Castilla; pero en la 
época de la guerra de la Independencia; fueron 
profanados estos sepulcros por las tropa* frárice-5 
saS cuando:Se quemó el convento, y rompieron las1 
urnas qué eran de piedra : ¿los religiosos cuando: 
volvieron: a ocupar su convento , reedificado en 
parle, solo pudieron recoger algunós'pocos frag
mentos de los dos cadáveres Reales, y encerran- 
diWtohiii bote de boj a de lata los eme se suponía; 
ser de Wamba y en otra basijà de narro ordinario; 
los dé Recesvintoy volvieron á colocarlos en las 
sepulturas de p iedr^^^róvcoriW3|la#!S|)fMŝ  dé ¡es
tas se hallaban rotas, tabicaron los nichos , es
tampando ;eíH^{Mí^^téri^^^^^ epitafios iguales >á 
los que dejamos copiados. El último paradero ele 
esos exiguos résiós de: tan renombrados Monar
cas, ha sido una-pequeña' arquita de madera for
rada en terciopelo galoneado ele oro, que se 
guarda en una de las alhacenas del salón princi
pal de la sacristía de la Catedral (como digimos 
al describir esta en el párrafo 3.° del capítulo 1, 
sección-segunda libro, 1). (1) •

'• (1) • Éá la i)íisma caja se enperró un tulio do vidrio hermé
ticamente tapado ,' deiitrò W t cuál sb; inciuy<5 nn acta de la
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Réstanos advertir que en 1505 hizo /el Rejf 
Felipe II abrir en su presencia estos sepulcros, 
v se encontraron los cadáveres bastante bieii 
conservados en sus ataúdes , y el de \¥amba en
vuelto en un paño de seda encarnado y amortajado 
eóñ la eapilleja y escapulario monacal. Antes de 
abandonar este recinto subterráneo, en el que nos 
hemos detenido alguna cosa para consignar loá 
recuerdos históricos que encerraba , debemos 
notar otro no menos curioso, y és qiie allí mismo 
habia un altar, cuya mesa, sin ara , la componía 
uña gran lápida sobre la que se asegura habían 
sido lirmadas las actas de los célebres Concilios 
toledanos-, que en tos ti en i pos de la5 mbnarqttía 
goda fueron celebrados en la Basílica de Santa 
Leocadia: y por cierto que fío sabemos qtié-sé ha 
hecho de esa antigua piedra , despues que la cueva 
ha sido terraplenada y ̂ destruida por cdmpletb la 
iglesia. ;

Ya indicamos que en la guerra con los france
ses fué arruinado el convento cuando él incendio 
del Alcázar: entonces debieron perecer casi todas 
las muchas y buenas pinturas qué poseía ésta ca
sa y reseñaPonzeii el tomo I de su viaje de Espa
ña. Nosotros tan solo hemos alcanzado á conocer 
el cuadro colosal del retablo mayor que represen
ta la prisión de Santa Leocadia, y era de Francis
co llicci (el cual regularmente seria llevado ;al 
Museo nacional cuando la exclaustración) i y -otro 
pequeño de Juán de Toledo, con la Virgen, San 
José, el niño Dios y San Juanito, que está ahorá 
en la suprimida parroquia de San Miguel. Los re-

traslacion hecha desde la bóveda de Capuchinos al Gobierno 
político en 14 de Febrero, yíde aquí á:la Catedral en; 23. del 
mismo mes y año; habiendo yo tenido la honra de lirmarla, 
como uno de los individuos de la Coniision de monumentos 
históricos qué concurrieron aesta ceremonia.



ligiosos moraron algunos años despues de esta 
desgracia en unas casas contiguas al colegio de 
Doncellas, que están pegadas á la ermita ú orato
rio del ihospitalito de Santa Ana, el¿ cual les servía 
de limpio, hasta, que {pudieron levantar alguna 
parte de su antiguo convento -y una iglesia capilla 
de medianas .dimensiones y : sencillísima conSr 
truccion,: que en*el;dia se halla derribada; y-apro
vechado el restodel edificio para cuarlel de infante^ 
ría, si cargo hoy del Colegio militar.

San Juan de Dios.. Doña Leonor de Guzmán, 
condesa de la Coruna-, viuda de D. Fernando Al- 
yarez Ponce dé Leon, fundo en sus: propias casas, 
sitas en la feligresía de Santo Tomé, al estremo 
meridional de la ciudad, en 17 de Abril de 1S67, 
un hospital para la curación de enfermos conva
lecientes , á i milación del que en la villa de Tor rif 
jos habia fundado Doña Teresa Enriquez;; púsole 
también bajo la advocación de Corpus C/irist%ylí¿ 
los dos años, en 1H09, te cedió á los hermanos de 
San Juan de Dios con toda la mas renta que pudo 
allegar de libre disposición, que fueron unos 
114*000 maravedís de aquella época (6,310 rea
les 8 maravedís vellón) anuales:. De este modo 
vinieron á Toledo los PP, hospitalarios de San Juan 
de Dios, cuyas moradas.¿r como es sabidiOy mas; 
eran hospitales qiie conveíUos, y lo mismo ífuó 
aquí, pues siempre se. llamó hospital y nunca ¿con
vento de San Juan de Dios. Sin embargo le da
mos lugar entre estos, porque al fin eni una casa 
de comunidad religiosa y sus individuosfprotesa
ban y guardaban las formas de tales comunidades» 
aunque su ocupacion ó destino fuese diferente del 
que ordinariamente teniau.en las demas. religio
nes. El edificio fué renovado por complèto á fines 
del siglo pasado por el Arzobispo Cardenal Loren- 
zana, con su pequeña iglesia, todo muy sólido v
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cómodo, pero nada tiene de particular que merez
ca notarse: en el dia está destinado para hospital1 
militar, cuidando de ;su sostenimiento y adminis^ 
tracion la Junta municipal de Beneficencia. ; •

Agustinos Recoletos. Muy moderna debe ser 
la instalación en Toledo de esta comunidad , piles 
en el catálogo de todas las iglesias, casas'de ¡reli
gión y demás establecimientos piadosos qiie in 
serta el doctor Pisa en su apreciableí historia de 
esta ciudad; no menciona ese convento í por con
siguiente eB menester suponer que dala la venida 
de los Recoletos de época posterior al fallecimien
to de squel’ escritor, ocurrido en 1616Í fíosotfos 
no hemos podido averiguar el año preciso de su 
establecimiento aquí, solo sí que residieron algún 
tiempo extramuros en la ermita de la Virgen de 
la Rosa, (la cual debe ser también mas moderna 
que lá obra de Pisa , puesto que tampoco la men
ciona en su catálogo de los .santuarios que*había 
en las afueras de.Toledo), no falta quien diga 
que motaron alguna temporada en la ermita de la 
Concepción (1). En nuestro concepto pudieron 
levantar su convento y habitar ya dentro de la 
ciudad hácia mediados del siglo XVII, ó acaso 
mas tarde. Era, y es todavía , puesto que sub
siste íntegro, de muy sólida construcción, de re
gular amplitud y de gusto 'modernosu igle
sia; no muy grande, pero bastante linda en su 
género de arquitectura greco-romana: poseía

(1) Esta si la comprende Pisa en sus apuntes para 3a se
gunda parte dé su historia, que no llegó á publicar como 
edificada !en su tiempo ; pero no dice que hubiese allí Agusti
nos Recoletos, sino que cierta hermandad de mugéres, qué se 
llamaban esclavas de la Virgen , comulgaban en esa . ermita 
todos los meses;.no, cabe duda, pues, en. que si hubiesen,va 
existido allí los Agustinos descalzos, lo hubiera escrito coii 
mas ra/.ou.



algunas pinturas dignas de aprecio que enumera 
Ponz (torno I folio 188) , pero ninguna nos ha 
quedado en Toledo ; y únicamente existe en el 
Museo provincial , como ya digimos, la iestátua 
de San Agustín que había sohre la puerta de 
la iglesia. La advocación de esta casá réligiosa 
fué de la Purísima Gohcepcidn ; y el destino ac
tual del edificio es el de haberle vendido la 
Amortización como finca del Estado á un par
ticular q u e  le tiene aplicado ¿ usos de i'sú interés 
privado % habiendo servido años atrás para fábri
ca de fideos y demás pastas para sopa. ;
.. Carmelitas Descalzos. En IBM vinieron á fun
dar comunidad, eMos religiosos, y! se apomodaron 
por el pronto en unas casas que había donde 
llamaban entonces el Torno de las carretas, que 
era precisamente el sitio que ahora ocupa el con
vento de monjas ;Bernardas y las, casas inmediatas 
hasta el Miradero al to, cuy o local es; probable que 
fuese el mismo que unos cuarenta años antes ha
bían dejado libre las monjas llamadas de Sancii 
Spiritu s que hubo allí y habian sido:extinguidas:en 
IMO, y por cuya razón tal vez tomaron los Car
melitas; la advocación dèi Espíritu Santo que ha 
tenido su convento¡hasta la exclaustración. De 
cualquier modo es constante que al principio ha
bitaron: en,ese sitio junto al correo, por estar pró
ximos al que ocupaban entonces las monjas Car
melitas en lo que actualmente es capilla de San 
José y casa grande inmediata. Pocos años des- 
puesr, dejaron aquel local los religiosos para habi
tar el convento que levantaron detrás del castillo 
de San Cervantes, de que todavía se ven bastantes 
ruinas y lleva hoy el tí tulo de Cigarral del Alcázar, 
^orque;^erteneeió' 'úitimaiáepte-. á la Real casa de 
Caridad establecida en el Alcázar por el Cardenal 
Lorenzaná. Mas tarde (en 1610 ) volvieron á
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morar deritr o? de la ciudad en el «empiite; é i irle,sia 
que les Memos conocido hasta lai supresión dé las 
Órdenes ̂ religiosas* Esfábriea de muy sólida cons- 
teuceidn y de Mstantéijdésaliogo; y la i iglesia 
de regular capacidad y buena arquitectura, la 
describiremos cuando nés toque bablar del Sémi
nario coociliarque ocupa actualmente este, edifi
cio, y por .oso se Conserva en buen estado de re
paración y aun mejorado efi muchas cosas: por 
ahora solo tenémos que añadir que ño-existe nim- 
sutpfide ias buenas pintoras- de Alonso del Arco y 
de íDeriksen qué cita Ponz*en ksi páginas Ì 86 y 87 
ni aun los'retablos mismos eil §ué estuvieron co
locadas. --i';: - !» OÍ . ^ ; uh
' Clérigos 'MMorm* Estos regulares no tuvieron 

convènto formal dentro de Toledo, péro sí nna ca
sa .hospedería, donde habitaba alguno de sus sa
cerdotes,, y el convento ; con ermita ó capilla dedi
cada; á San Julián, Arzobispo dé esta Diócesis, es
taba en él Cigarral que era también propiedad de 
los mismos Padres, y todayia conserva el título dé 
cigarral de! los Menores, asi como la estrecha ca
lle en quetéñiah la casa hospedería dentro de la 
población* aun se titula Callejón de Menores. Tanto 
estó casa como el cigarral y pequeño convento y 
capilla que én él estaban, fueron vendidos por la 
Nación en virtud de haberse declarado bienes del 
Estado todos los qüe pertenecieron a las extingui
das, comunidádes; religiosas; hoy, pues, es la casa 
hospedería de un particular que tiene en ella una 
fábrica y despacho de cintas y otras obras menu
das de seda, y el cigarral con la parte qne se con
serva de la casa convento y bastantes ruinas del 
mismo edificio,dos posee* otro particular como fin
ca ¡rústica ¿con bastantes olivos y árboles frutales- 
'Ù Jemíitás : yiiúevQit & fundar en Toledo el año 

de l|)5!7y ;y; de pronto -se establecieron en el edificio



84 TOLEDO

que el Arzobispo y Cardenal Silicéo había labrado 
para colegio de Infantes, del cual en ocasion opor
tuna daremos algunas noticias mas adelante; mas 
como al poco tiempo hubieron de ocuparle los co
legiales, para quienes sehabia hecho, se traslada
ron los PP. de la compañía al que estaba destina
do para colegio de San Bernardino, de que tam
bién hablaremos á su tiempo, el cual ya habia sido 
fundado, pero no se llevó á efecto la instalación de 
los colegiales hasta 1581: entonces los Jesuitas tu
vieron que alojarse en unas casas particulares 
hasta que les concluyeron de arreglar para su de
finitiva habitación las casas que en 1569 les ven
diera D. Juan Hurtado de Mendoza Rojas y Guz- 
man, quinto Conde de Orgaz, en 16,000 ducados 
(que en aquella fecha equivalían á unos 832,000 
reales de vellón), cuyas casas eran las mismas que 
pertenecieron á la familia de los Toledos, que era 
la de D. Estéban de Ulan despues déla reconquis
ta, y en la época goda habian pertenecido á los pa
dres de San Ildefonso, y en ellas nació este santo 
Arzobispo, según tradición, ensanchado este ter
reno con otras de Doña Guiomar de Meneses, que 
también compraron, asentaron allí su convento ó 
casa profesa con la advocación del citado San Ilde
fonso y tuvieron algunos PP. en el colegio de San 
Eugenio (que es entendido por el Colegio viejo, del 
cual haremos mención cuando llegue su turno) pa
ra la enseñanza de latinidad y humanidades. En el 
siglo XVIII construyeron de nuevo la iglesia y 
convento con la suntuosidad que los Jesuitas acos
tumbran emplear en sus edificios; y aunque se 
resiente del mal gusto que ya reinaba en la ar
quitectura cuando se hizo esta obra contemporá
nea de los Churrigueros y Tomés, ofrece sin em
bargo grandiosidad, solidez y comodidad, tanto la 
iglesia cómo la casa. Ocupauna y otra una super-



fieie muy estensa en el centro y uno de los mejo
res y mas desahogados sitios de la ciudad: y des
de la espulsion de la compañía, en el reinado de 
Carlos III, la iglesia se destinó y continúa destina
da á parroquia de San Juan Bautista, y el convento 
le ocupó por entonces y hasta nuestros dias el Tri
bunal de la Inquisición, para audiencia, cárcel se
creta, archivo y habitación de los principales in
quisidores; y desde unos 35 años acá se destinó en 
parte á casas alquiladas por cuenta del Santo Ofi
cio, y en parte á oficinas del Corregidor y Subde
legado de policía, hasta que en 1836 se aplicó es- 
clusivamente al uso délas dependencias del Esta
do, por lo que omitimos el hablar ahora de él, 
reservándonos dar algunos pormenores cuando ha
yamos de tratar de ese mismo edificio bajo el con
cepto de casa de las Oficinas públicas, asi como de 
la iglesia diremos lo necesario al llegar su turno 
como parroquia latina.

PÁRRAFO 5.°

Conventos completamente arruinados, y que por lo tanto no 
tienen uso alguno.

Todavía nos queda quehacer mención de otros 
tres conventos de Religiosos que hubo en Toledo, 
y que se encuentran en la actualidad completa
mente derruidos, conservándose tan solo sus vas
tos solares cubiertos de sus propias ruinas: y como 
quiera que nada existe de ellos mas que los es
combros de sus fábricas, nos limitaremos á hacer 
una breve reseña histórica délo que fueron, si
quiera porque no falte en esta obra esa pequeña 
memoria de que existieron, contribuyendo en me
jores tiempos á dar esplendor á esta ciudad y á 
conservar en sus templos y cláustros no pocas joyas 
artísticas de todos géneros, y á proporcionar des-
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canso eterno álsos resto^mortales depersonajegiio-- 
tables. Tales fueron los ¡convento& de > Agustinos 
Calzados , de> Carmelitas Calzados también, y? de 
Mínimos de San Francisco' dfrPáulk, cén.lul cuáles 
se completa el catálogo de las*düezfy siete casas ren 
ligiosas^pára varones que se contaron en'Toledo] 
-sin que entre en este número ía que babilarori 
tiempos atrás los regulares de? Sán, Antonfe Aliad / 
quesé extinguió y arruinó en época ya^lgo distáis 
té, porque mas bien era un hospital que un tíon  ̂
•vento, como sucediá móderriaííiente'coij ¡'el dedos 
Padres de San Juan de Dios. .írhifoq *>h c4‘fópr 

Agustinos Cálmdos. D. Alonsd X aparece qtie 
iüé •él fundador de éste’convento Jen ó ál 
menoscontribuyó Aquese fundará en uha ermita 
que- entonces había en las afueras del puente 
de San Martin al sitio llamado taSolánilla, dedica
da al Protomártif San Estébair \¡ la cual 1 perteneciá 
alas monjas de San Clementey á'quienes con este 
intento la pidió el Rey dándolas en cambio otra 
posesion. A los pocos'méses'de establecidos aquí 
los religiosos,.„pQr el añor,de .l.Í61, afligía á. toda, 
Castilla, y muy cspecialmeii le á Toledo y su -reino, 
una formidable plaga de langosta que devoraba 
los campos y amenazaba arrásar: completamente 
la cosecha; acudieron los contristados pueblos -á-.kr 
divina misericordia con i rogativas públicas y.̂ pe
nitencias que aplacasen la cólera celeste!;* y dran 
hiendo salido en proce§ion solemne hácia la.vega el 
clero y vecindario de Toledoi - porque cebase; íap 
cruel castigo, se vio con general asombro yalégria 
que San Agustín veitido: con; hábitos pontificafcs 
apareció corporalmente delante?de lanmultitud árn 
rollando con su propio báculo la langostay;echán
dola al rio Tajo. Este milagro que refieren los cro
nistas toledanos,^ aseguran que; se halla; auténti
camente comprobado entre los papeles del archivo
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de la Catedral , fué ocasión de que la ciudad con el 
Cabildo Primado hiciesen votò de bajar procesio
nalmente? todpslos años en dotòingo de Cuasimodo 
á hacer una solemne función à San Agustín en su 
iglesia, como en efecto lo cukipíieron bajando tes 
SI años primeros á Solanilla, y despues que el 
convento se trasladó dentro de Toledo, yendo al 
mismo junto á la puerta del Cambrón, cual Ib 
hemos coflocído nosotros hasta la exclaustración 
ocurrida hace unos 22 anos (1). Como el ̂ itio de 
Sari Estélian de Solanilla era bastante enferino por 
su proximidad al rio, deseaban los religiosos sus 
nioradores trasladarse á otra párte: mas Sana y có
moda; y ün cabaUero muyr iprincipal, llaMádO Don 
Gonzalo Rüiz de Toledo, descendiente de D. Es
teban de Ulan y de la familia de los condes de 
Orgáz, el cual era devotísimo de San Esteban y 
de San Agustín, aprovechó la facilidad que le da
ba su empleo de Ayo de la infanta Doña Beatriz, 
hija de D.; Sancho el Brabo, para solicitar de la 
Reina Doña Maria , Viuda de este Monarca y Go
bernadora de los Reinos por la menor edad de su 
hijo, que le cediese, para trasladar allí con fun
dación propia los PP. Agustinos Calzados, las ca
sas Reales que existian al estremo Occidental de 
Toledo entre la puertardel Cambrón y el puente 
de, San Martin, cuy os edificios es constante que 
fueron en la época goda Pretorio ó Palacio Real de

(1) Èra. tan solemne el vOto de bajar hasta el convenio de 
San Agustín, que si el domingo de Cuasimodo no permitía el 
temporal que se venficára la. procesión se -iba difiriendo de: do
mingo en . domingo basta que el tiempo lo cOhsiritiéra.: Ahora 
desdo; que fueron, supiimidoslos conventos, se hace la funcioü 
de iglesia precBátfvOrite el domingo'de Cuasimodo en la Cáte- 
dr.al, luego que se concluye el oíicio ordinario del dia, te
niendo antes de. la misa una procesión entera alrededor del 
templo. El Ayuntamiento hace ya muchos años que no concurre 
á esta función votiva.
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Don Rodrigó, y durante la dominación sarracena 
habían sido habitados tanibieny muy lujosamente 
adornados con título ¿le Alcázares por los Reyes 
moros, sin que los Soberanos castellanos, después 
de reconquistada la ciudad, se hubiesen desdeñado 
de morar en ellos, y declararlos palacios suyos. 
Accedió la Reina Gobernadora á las instancias de 
j)on,Gonzalo haeiéndóler donación de dichas casas 
poi? escritura otorgada en Vaíladolid á 30 de Di
ciembre de la era 13 4$, equivalente al año de 
■$3¡LÍ, refrendada por su secretario Gil González. 
Con esto el D. Gonzalo Ruiz de Toledo (1) habilitó 
dicho palacio en lo necesario para hospedar á la 
comunidad Agustiniana, que se trasladó allí el año 
de l312, y ha permanecido hasta su última ex
claustración. Conservó siempre, este suntuoso y 
estenso convento algunos salones del antiguo Al
cázar como le reformaron los moros, con magnífi
cos adornos é inscripciones árabes, de los cuales 
ya hemos encontrado una pequeña muestra con
servada por la comision de Monumentos en el 
cláustro de San Juan de los Reyes, como dijimos 
en el párrafo 2 .° de este capítulo, donde va dimos 
la traducción de una de las inscripciones; otra 
decía: Gracias á. Dios y loado sea &unombr¡e {

0 ) EsteD. Gonzalo Ruiz de Toledo fué fundador también, 
<5 por lo menos restaurador, déla parroquia de Santo Tomé: y 
¡ót̂ as iglesias de Toledoy es el mismo qüfemereeióá su falle
cimiento en 1327 que asistiesen á sus funerales y le diesen se
pultura. por; su propia.mano, los, Santos. Esteban y Agustín .en 
jjresencia dQ.infinidad de concurrentes- eclesiásticos y seglares,, 
de cuyo milagroso suceso se lñzp entonces amplia, justificación 
y le perpetuo Dominico Greco en la famosa pintura que llaman 
fiel entierro del Conde de.Úrgaz, que admiran todos los inteti- 
gentes en la citada parroquia- de Santo Tomé, de queá su 
tiempo hablaremos.
: (2) El historiador árabe Almaccarí, hablando del maravi

lloso palacio que los poderosos califas de. Córdoba habian cons
truido én su sitio de recreación titulado Meihna A z mitró junto

$ S  TOLEDO



Entre las obras que posteriormente se hicie
ron para repararle y acomodarle mas á su nuevo 
destino, eran muy apreciables Ja iglesia, su pór
tico y la portada principal del convento, todas de 
piedra y de buena arquitectura moderna, siendo 
con especialidad alabada la estátua de San Agus
tín quehabia encima de esta puerta, ejecutada por 
Manuél Gutierrez, escultor de mucha nota, quien 
al trabajarla seguramente no pensaba que su obra 
habia de tener el vergonzoso paradero que la ha 
cabido en suerte (1). Algunas pinturas de mérito

á aquella ciudad, dá también algunas noticias de este edificio 
toledano que se habilitó luego para convento de Agustinos cal
zados ; esprésándose en estas palabras, según las ha traducido 
un profesor de justa nonibradía. «Lo que dejamos referido del 
«pabellón de Anuasser ( en Medina Azzahrá) nos trae á la me- 
«moria lo que cuenta mas de un historiador, del alcázar grande 
«que fundó en Toledo el Rey Almamun Ebn Dziunum (que es 
Almenon el padre de Santa Casilda, el cual se sabe que habi
litó y adornó mucho el antiguo Pretorio ó Palacio godo, en el 
que vivió, y se supone que nació Santa Casilda allí), y en 
«cuya fábrica que llevó á cabo con toda suntuosidad y magni- 
«ficencia, empleó grandes tesoros. En medio del Alcázar hizo 
«una albuhera ó gran estanque, y en medio del estanque una 
vcolba (ó pabellón) de cristal de colores labrado de oro. So
mbre la cúspide de esta eobbacon artificio de sus sabios inge- 
«nieros hizo traer gran caudal de agua, de manera que der- 
«ramándose igualmente desde aquella altura por los costados 
«y envolviendo todo el pabellón como en un manto cristalino, 
«venía á mezclarse con la que llenaba la albuhera. Almamun 
«solía sentarse allí por la noche, sin que le tocase el agua, y 
«encendía por dentro antorchas con que resultaba por defuera 
«un espectáculo maravilloso.» Por nota dice que este Palacio 
estaba situado deliciosamente sobre el rio Tajo, retratando en 
él su elegante fábrica, y las iluminaciones de sus fiestas noc
turnas.

(1) Se nos asegura que el sugeto que compró á la Nación 
este convento, solo para concluir de destruirle, hizo romper esta 
estátua como si fuera una piedra tosca cualquiera y aprovecharla 
así en rellenar uno délos cajones de la presa dé los molinos dé 
Solanilla, que también había adquirido, y que por entonces 
estaba recomponiendo.
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eEMJéifrabar̂ U’Aemploi-en̂ refesHijuécit-af’-ünléaióen- 
te ]>. i Antonio Ponz, lomo I folio' 17 8, la del mar
tirio de Sah Esíéban, bajo cuya advocación estaba 
d  convento, y cuyo auüor no sabemos . como tam
poco si existe el cuadro ni donde; él estaba en una 
suntuosa capilla que dentro dá lá rfiisma iglesia 
habiá fundado; dedicándola al titular: San Este
ban,; el Condestable D. Rui López Dávalos, lia cual 
ensanchó,: ̂ enriqueció y autorizó con muchas alliá- 
jas y grandes; espeosas, su sucesor 1). Pedro; Ló
pezDáválos, quéfué sepullado on ella. oMa 

También habia en el cláustro principal una 
pintura al ÍVesco,que representaba á^uestra;Se
ñora de Gracia con su divino hijo en los brazos y 
San Agustín arrodillado á sus pies ofreciéndole el 
eorazon, laque se puso allí por devocion del re
ligioso del mismo convento Fr. García Barroso, 
Señor de Parla.¡y - de las Dehesas ‘de ¡¡Calabazas» 
primogénito de los Marqueses de Salpica. A esta 
pintura, que era, muy visitada por todo género 
de gentes, añadieron; un altar cercado de verjas 
de hierro, dotándole: con fundaciones, los.Condes 
de Mélftó D. Diego Ilurtado de Meiidaza y su rnu- 
ger Doña Ana de la Cerda, que alcanzaron del 
Sumo.Pontífice Paulo IH un plenísimo jubileó pa
ra todos los heles que visitasen ese altar el' día. de 
la: Asüncion de Nuestra Señora, y sé enterraron 
allí mismo en dos sepuícrós unidos de niucha y 
muy escelen te obra, de los cuales ya Ikmuos,habla
do en el párrafo 8. ° de este capítulo al recorrer la 
iglesia delexcohventó déB'an Pédro oiártir, donde 
ahora éxiáten. ';')ii0wí!ííl‘ai|u

Réstanos consignar k  parte ra s  lasíimosa del 
recuerdo histórico que vamos trazando i. desde la 
guerra de la independencia venia ya muy déte- 
llorado; éste magnífico convento, que quedó re
ducido detepiifesá una tercera parte de lo que ha-



Ma sido, rélialjilitada por lós religioso^ luégó qué 
mejoraron las circunstancias; y ahora cuando pér 
la supresión de' las comunidades sé déclarároíl 
fincas del Estado los edificios y los bienes-dé los 
cóÉventos; sé vendió esté á un particular que lé 
concluyó de derribar enteramente para aprove
char los ¡materiales ei* otras obfrajá; habiérido que
dado pára muestra dé que allí estuvoy algunos esp 
eoüibros y ruinosos paredones¿; • ' <> ; -;::!;!í*’;r!■1 
A MÜárnieh Calzado: Estuvoesté^conyénfe^ 
áhóra lás ruinas dé; él, - sobre el terreno mismo 
que ocupó en tiempo de los godos unâ  iglesia - de- 
dicádá á la Virgen, que fue dé las que fuego; de: 
jaron los moros á los cristianos muzárabes5 ádeiiíáá 
denlas seis ■ parroquias sabidas para él Culí;o:;cátó-: 
íicOi y sé la conoció desde entonces con el título 
dé ¡Santa María dé Alficeri, (júe quiere- decir 
ahajo  por estar en lo mas bajo de' la ciudad aliado 
dé Orienté; y la ííiisma que; sirvió !de Catedral en 
los primeros años después' de la reconquista , co- 
mó tenemos dicho en el libro I de eáta obra (1). 
También hemos hecho mención, e-n el párrafo Iv* 
del capí tilló precedente, de esta ermita5 dé Satíta 
María de Alficen, que entre otras: muchas propie^ 
dades dbríó D. Alonso; VÍ á los monjes dé: San Ser- 
Vandb, los cuales tuvieron allí hOspédéría; mas 
por la retirada ■ que se Vieron precisadas ’ á hacér 
dé su monasterio entro á disfrutar sus rentas i  

fíioj ifj/ . ; 3 « j n7
;" (Í) Por esta circunstancia'-patrecé. qtíe tenía'ia coni-unidací 
de que vamos hablando• la distinción. ó. privilegio do-upr 
sus. procesiones cruz con manga, lmeca: como las de lás ..par-, 
roqñias, y no arrugada; cómo es, lo regalar -que la usasen en* 
todos los conventosy además dos cordones cotí bóriás ̂ pen
dientes á sus lados, en la forma que los 'lleva la manga y crtr/i 
de la. Catedral. TambiCn había debajo del-, coró una cápi31;a;con; 
la advocación de Santa María,de Alficen, en Í?,aue está;sepul- 
tado el célebre Juanelo Turrianú, inventor deríamóso aríiíieló 
que lleva su nombre, para subir él agita :deÍ rio:ial Aíéazár.
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posesiones la Silla arzobispal, en virtud de lo cual 
el prelado D. Rodrigo Jiménez de Rada tras
pasó dichas iglesia y casa hospedería á las monjas 
de Santo Domingo de Silos (vulgo el Antiguo), 
de lo que conservan escritura formal en su archi
vo estas religiosas, que no sabemos como ni 
cuando dejaron de poseerlas; pero ello es lo cierto 
que á últimos del siglo XV habitaron allí las Co
mendadoras de Santiago, traídas de Castilla por 
los Reyes Católicos, hasta que se trasladaron á 
su actual monasterio de Santa Fé en 1504, como 
á su tiempo veremos.

De estos antecedentes se infiere que los Padres 
Carmelitas Calzados 110 Vinieron á fundar en Tole
do por lo menos hasta bien entrado el siglo XVI, 
pues ni hay noticia de que ocupasen otro local 
dentro ni fuera dé la ciudad, ni en este sitio pu
dieron estar hasta después de desocuparle las ci
tadas Comendadoras: ignórase, pues, el año fijo 
en que se establecieron aquí, fundando este con
vento con la advocación de Nuestra Señora del 
Carmen. Fué edificio bastante espacioso y de só
lida construcción, y su iglesia igualmente capaz y 
de buena arquitectura greco-romana, con una 
preciosa portada dórica de piedra muy bien la
brada, así como la estátua de la Virgen que tiene 
en la hornacina de encima del arco de entrada. 
Tuyo también muy buenas pinturas de Antonio 
Arias que alaba mucho D. Antonio Ponz, tomol, 
folio 152, como en el siguiente 153 pondera los 
dos sepulcros de mármoles que había en ambos 
costados de la capilla mayor, de sus fundadores 
los primeros Condes de Fuensalida y de su viznie- 
to, de cuyos dos mausoleos hemos dado razón al 
describir la iglesia de San Pedro mártir, en el 
párrafo 3.° de este capítulo. Venerábase en este 
convento la imágen del Cristo de las Aguas, que



ahora está en la parroquia de la Magdalena, y 
también residía allí la famosa cofradía de la Santa 
Vera Cruz que al principio fué establecida en la 
parroquia muzárabe de Santa Eulalia y despues 
se trasladó á esta de los Carmelitas Calzados, ha
ciendo ya bastantes años que la mudaron á la 
parroquia de la Magdalena.

En la funesta guerra de la Independencia fué 
arrumado este convento, y los pocos religiosos 
que le habitaban se trasladaron á la casa frente 
de San Román, que titulan de Mesa, donde es
tuvieron algunos años hasta que les fué posible 
rehabilitar una pequeña parte de su antigua man
sión , y se restituyeron á ella; pero aun esta nue
va obra ha perecido también en nuestros dias. 
pues euagenado el convento á un particular, 
aprovechó los materiales para otros usos, y no han 
quedado en pié mas que algunos paredones que. 
sirven de cercado al estenso solar cubierto de es
combros inútiles, y solo existe íntegra en el dia 
la linda portada de piedra de la iglesia.

Los Mínimos de San Francisco de Paula, en
tendidos en Toledo por los Bartolos > porque su 
convento estaba fundado bajo la advocación de 
San Rartolomé, en la Vega, al Norte de la ciudad, 
vinieron aquí por fundación que hizo su provincial 
el P. Fr. Marcial de Vicinis , en una ermita y casa 
contigua que le cedió el Ayuntamiento á instan
cias de la Emperatriz Doña Isabel, muger de 
Cárlos V en 1529. Estaba dedicada la ermita al 
Apóstol San Rartolomé, y por eso tomó el convento 
y conservó luego hasta su ruina la advocación de 
San Rartolomé de la Vega; mas tarde tomó á su 
cargo el labrar un buen edificio con iglesia cor
respondiente el Secretario de Felipe II, Diego de 
Vargas , que en efecto lo realizó quedándose con 
el patronato de la capilla mayor (en que fué
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sepultado) para sí y sus sucesores los Condes de 
Mora, por concierto que celebró con la comuni 4 
dad en is tó  ; y se> estrenó la nueva iglesia ̂ y á  
completamente Renovada, en 1591!., siendo<.muy 
frecuentada de los toledanos por una imagen muy 
niilagrosa de la Virgen dé la Salud qué allí se.ve
neraba. Las trazas del convento las hizo el famoso 
Àlònsó. de Gobárrubias que empezó i  dirigir la 
©braypíor su muerte, le siguieron primero Hernán 
González de Lara y luego Nicolás de Vergara :el 
mozo ;; ¡ y habiendo resultado hechos, en falso los 
trabajqs del tiempo de éste último, buho que 
derribarlos, y concluyó el edificio en 1&91 Martin 
Lopezi: El altar mayor era 1 de Tóribio González, 
de :quien ya hemos visto algunos trabajos de es
cultura: y talla en la Catedral. Hubo algunas bue
nas pinturas en esta iglesia]de- Alejandro Loarte, 
étspípulo muy aprovechado del Greco ,t.y un cua
dro dé la milagrosa multiplicación de los panes y 
los pecesv ; y una ; Crucifixión del Señor, ipor¡ Juan 
de Rivalla. ,
: ¡El convènto era muy bonito y pintoresco, en 

medio de la .hermosa Vega baja, sobre las ruinas 
del anfiteatro ; romanó y; no lejos del rio, con 
uba preciosa huerta llena dé árboles frutales. Mas 
la ¡guèrra de tei independencia señaló también la 
época de la destrucción de éste linio edificio',’ y 
quedó Inhabitable1 desde entonces, sin; que des
pée» intentasen los religiosos rehabilitarle, ni 
volviesen á residir en Toledo así la intemperie 
y el abandono aumentaron con el tiempo las rui- 
nás , y en.nuestra época se: consumó su aniqui
lamiento de orden de las autoridades / no tanto 
por aprovechar conio sé aprovecharon los muchos 
materiales de piedra y ladrillo que aun quedaban, 
en la obra de reparación del exconvento de lá 
Merced cuando le • recompusieron l para i Presidio
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correccional, cuanto; para evitar ;eseesos; y aunde
litos que se; cometían ;en aqúel sitio con .alguná 
frecuencia;, pues solo:servían'aqüeMas minas d© 
albergue á gente sospechosa y mal entretenida,

CAPÍTULO III. ■
neo ->i;.íi h i fsoí.tunfiviíl̂ .n

CONVEN ros BE MO? J 15 =

: -r ,, >ÁaMIO-L° ■' f.

Mónas-tériós .¡de.Religiosas que htibo en tiempos antiguos, Jr 
otros qtre íliári sidb supriinidós ya en kiüfestrft época.

Al proponernos dar algunas noticias muy bre
ves; acerca de varios conventos;dfe monjas que íiu- 
bo en Toledo, ' y ya ¿pertenecen á lahistoria , i  debe
mos; referirnos á: tres épocas diferentes  ̂para mas 
claridad en estos apuntes: 1 .a; Mide la Monarquía 
goda;2„a, la antigua castellana, y 8Á la contem
poránea que se refieraá M  primera mitad del pre
sente siglo, porque en cada una\de aquellas hubo 
monasterios que no llegaron á existir en las que 
las subsiguieron, y en esta última lian sido ex
tinguidos también; algunos que ; al principiar el 
siglo actual, y muchos años después estaban poL 
bíados.

Época 1.a Escasísimas son las noticias que 
tenemos acerca de los conventos: de Religiosas 
que hubiera en los tiempos de la Monarquíaí goda, 
porque con la invasión de los árabes no solo pere
cieron aquellos establecimientos formal y mate
rialmente, ¡sino hasta los papeles y documentos 
que á ellosí pudieran referirse : i de manera que si 
pocos y oscuros 'son los datos qué nos han que
dado de los monasterios Agaliense, i del de ¡San 
Cosme y San Dáraiaii y del de San Félix, que po-
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Marón varones en aquella misma época, como ya 
tenemos dicho en el párrafo 1 / del capitulo I de 
esta sección, todavía son mas cortos y mas confu
sos los poquísimos antecedentes que algunos es
critores de las cosas de Toledo se han aventurado 
á consignar en sus obraá, limitándose á simples 
indicaciones, y á veces solo sospechas, que nos 
dejan perplejos y sin seguridad para dar razón de 
lo mismo que leemos. Bajo de tal supuesto, dire
mos que en lo único que parece no caber duda ra
cional, y en lo que convienen todos los autores 
que tocan este difícil y oscuro punto, es en que 
existió un monasterio ele- vírgenes titulado Ddíñen
se, fundado por nuestro Arzobispo y patrono San 
Ildefonso cuando era Abad del Agállense, con la 
hacienda que le tocó al fallecimiento de sus pa
dres, y precisamente en una granja ó alquería que 
se presume formaba parte de su patrimonio here
ditario, llamada Deibia, ó como lo escribe San Ju
lián en la vida del santo fundador, Yillula Dei- 
biense: esta circunstancia hace inverosímil la opi
nión de algunos que suponen tuvo su asiento este 
monasterio en el lugar que ahora ocupan den
tro de Toledo las monjas de Santo Domingo el an
tiguo junto á la parroquia de Santa Leocadia; pues 
Yillula es lo mismo que pago, heredamiento ó al
quería, cortijo ó cosa semejante, pero prédio 
siempre fuera de poblado; además de que en aque
llos siglos no se verificaba que dentro de las po
blaciones habitasen las Comunidades religiosas de 
ninguno de los dos sexos. Supuesto que el mo
nasterio Deibiense no podia menos de estar extra
muros de Toledo, le sitúan algunos en el terreno 
de la Sisla, violentando la palabra Deibia para que 
diga Deisla, y de aquí Desisla; de modo que dan 
tormento á las letras para Colocarlas como cumple 
al objeto de atestiguar con forzadas etimologías,
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5?; prestar miákgmi csoljorido; á, m *&pja$J$f§*  
ücuíaresv etóedgfrilM 4»^e0j^f|aii&
Susana>é  p í > r ^ e g %  ^ d á n ^ e .m  
dos conjeturas; primera $& s^ppsiciop,4§{ ̂ f t M t  
eiaese mismo-sitio estuvo Hróqn&stcrio Agalie¿f 
se, del: cual esnaturalque ?estuviesef muy cerca el 
Deitiiénse, 'y u^K i^9!qi3fe5¿% ¿% |^^í¿i.í tiemr 
pos se fea ÉQQnoc&ífí en las tomedi^cipn^ di* Santa 
Susana un edificio q^lamaha# la casa-deita jEoii- 
ja, y¡ tal vez, dftn^qtteila^qQ^u^i^i Deihicuaejfe 
provenga ese 4 icl0dtí;rP®§<^i;W ^t^ concepto 
no,tienenrfundamentosólid0; níntguña¿elasc|of¿ 
m  primer lugar- [falta; mucho, para PQífo dar. 
stenlado? qni^eL ̂ onasierip Agaliense est^viése 
luado,/hacia Santa-Susana ni aun siquiera: eji;íá 
j¥ieĝ y rpues ¡y» dijiaio?: en i el .citado párrafo, fi,f, ĉ eí 
capitulo I de ê stá: sección cuán dmrj entes se en- 
cuentean losip^&eeres de Jaique han:escriíp.acer
ca del¡ sitio ;que.oeupase aqueLcékbre . coiiveiilo; 
y m  segundo, laga^aan dacfo 4e ¿¿aloque; ,el dp 
•San Julián fcAgalia
«o sernos nosotros l¿-p^ce§^-.4^qji^0,)).ea^R.- 
êiíJiubiéfilfudfl fialítofíipróximo á..agp̂ l pira: L 

£:irc;un&taneiaí.de gue íSp<Jldefonso,m fw w fw í’ 
«fueserAfead^iuno!, noinpsiipafeftf, qiue; indúcela 
consecuencia de que el- otro le cayese cerca: res 
•pectorá la segunda' conjetura, .-támpoeó.-lá eiu c:j- 
tranjosicpncluyente si
bien e,s cier‘tpí que hufep ; efectivamente;lo que .se 
jlaniaícasaée Ja;Mpnja;m¿l{pago que aiin hoy dia 
¿Huían delázaro |(ue$j pj» .lejos fd^de, ^ánta'Su- 
«anal ál^s^mo, púgil P psía^circuiislaneia ser indi
cio; de>haber:, habitado; -allí; en?rtiempósí;a!¿unas 
■Híonĵ g,̂ n̂<>prejBÍ8ain̂ nt® ftibî sps^piiesr 
toqu|eíCpíiip vamos}á nptaKp îa  ̂%m$$¡[̂ ||gtiphtoT 
4«Y¿% ciiandp menos, piro con\;ento ’(k,y|^eneV en 
aquella misiiia época; y aun en otra ípas cercana

.4 Í ’tí- -• ■• | ■ .-■ •- - -. ' • ' - " ::
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á nosotros se sabe que estuvieron algunos años en 
ese propio sitio hacia Santa Susana las monjas 
que hoy llamamos de SantaClara en Toledo, ha
bitando una casa (que pudiera ser la de que vamos 
hablando) con el título de San Damian de Asís, y 
lo mismo délas unas quédelas otras puede pro
venir ese dictado de casa de la Monja.

De otro monasterio de monjas con el título de 
Santa María, que se dice hubo en Toledo en esta 
misma época de la Monarquía goda, hay menos 
noticias aun y menos seguridades que con relación 
al Deibiense, pues de que este existió no cabe 
duda, aunque no se sepa positivamente el sitio 
que ocupase, pero deí de Santa María no hay la 
misma conformidad de opiniones, ni se señala su 
fundador , y con respecto al sitio en que tuviera 
su asiento nos encontramos con las mismas difi
cultades apelando también á conjeturas muy dé
biles y á gratuitas suposiciones. Nosotros creemos 
que habría este segundo monasterio, porque nada 
se opone áque le hubiera, y porque cuando se 
contaban tres ó cuatro para varones, y consta 
además la existencia de uno para hembras, nin
gún inconveniente pudo haber para que de estas 
se conociesen dos ó mas. Por conclusión somos de 
sentir que hubo por lo menos esos dos monaste
rios de vírgenes, y que su asiento regularmente 
sería poco distante de los de varones (que solían 
ser los directores de aquellas), 110 repugnando la 
idea de que la casa de la Monja en Lázaro Buey 
pudiera indicar el sitio de uno délos primeros, ya 
que no se puede negar rotundamente que hácia 
Santa Susana hubo de existir otro de los segun
dos, ora fuese el de San Cosme y San Damian, ora 
el de San Julián Agaliense. Esto es cuanto pode
mos decir de aquella lejana época respecto al asun
to que en el presente párrafo nos ocupa.
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Época 2/ Después (le la reconquista de To
ledo por las armas castellanas, hubo fundaciones 
de monasterios para religiosas como las hubo pa
ra varones. D. Alonso \T que conservaba grande 
afición á los monjes de San Benito desde que ha
bía vestido la cogulla enSahagun, no se Contentó 
con traerlos á poblar el monasterio de San Ser
vando, según dejamos dicho en su lugar oportu
no, sino que fundó otros dos para monjas de la 
misma regla, de tos cuales subsiste todavía el uno 
(y de él hablaremos en el párrafo siguiente) con el 
título (le Santo Domingo el Antiguo, y el otro es 
el de que ahora vamos á dar algunas noticias. De
dicóle su fundador al apóstol San Pedro, en me
moria de que en el mismo sitio que le erigió estu
vo, según la mayor parte de los autores que han 
escrito de Toledo, la iglesia Pretoriense de San 
Pedro y San Pablo en que se celebraron algunos 
Concilios, y aun llegó á ser episcopal allá en tiem
po de los godos. Para mejor inteligencia de esto, 
y de lo que tenemos que decir acerca de ese mis
mo sitio al hablar de los conventos de Santa Fé y 
la Concepcion y del hospital de Santa Cruz; con
viene advertir aquí que todo el terreno que aho
ra ocupan esos tres edificios* le llenaban en tiem
po de los Godos el palacio de aquellos monarcas, 
construido, ó al meirps mejorado por Wamba, y 
también, según la mayoría de los autores, la igle
sia que hemos dicho de San Pedro y San Pablo, 
llamada Pretoriense por estar aneja al Pretorio 
como sé solia decir á las halíitaciónes Reales ó dé 
los gefes supremos del temtorio (1): después du-

(1) Algunos hay que difieren de esta opinion, señalando 
el asiento de la iglesia Pretoriense en la Vega baja, donde 
después ha habido una ermita con el titulo de San Pedro el 
Yerde: al hablar de esta ermita en su capítulo correspon-
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rantetMj4o#na(jk)a;i samaf®a:f€ontifli .̂...s|?ndo 
morada líeal y fué conocidoeairelosmoros, y aun 
en losprimeros siglos de la monajquí# castellana?, 
con el nombre de palacios de Galana:, porque pa
rece que fueron la morada prcdile.Gta de la cele
brada Princesa mora» bija del Rey ó Gobernador 
de Toledo ..el valiente Galafre;; y por último con
tinuó siendo pasa Real para los Soberanos de Cas
tilla, sucesores inmediatos deí coriquistadorde To
ledo, hasta que fueron disponiendo de él parcial
mente, habiendo parado^n lo que abjora vemos: 
al tratar 4e los citados; conventos:y hospital, diré- 
uios de cada porción en particular las; vicisitudes 
que sufrió;| para ¡nuestro objeto al presenté basta 
con lo apuntado.

¡Pues bien, J)e%|on^osfp^bJ§(|ió las JnmÍM ne- 
(como entonas las jjlaaugrqu) ó ; spanf las relin 

giosas^qu^ tajfabien;.tijUííaban Biimas,á<é la or
den de SanBenito, con la advocación de San Pedro i 
en una parte de aquellos palacios, precisamente la 
mas céntrica d e  tan vastos edificios, donde había 
sidqlactoda igl^ia Pretoriense, y en cuyo solar 
e d if ic ó  luego el Cardenal Mendoza su magnífico 
h o s p i t a l  p a r a  n i ñ o s  espósitos., y es’ ahora el Cole
g io  d e  Infantería. Aquí estuvo, pues, el monas
t e r io  d e  San Pedro de las Dueñas (que es el dieta- 
di* c o n  que m a s  generalmente se le conocía'» unos 
c u a t r o  siglos quemediaron desde D . Alonso VI has
ta  lo s  Reyes Católicos, en cuyo tiempo, habiéndose 
u n id o  c o n  ellas las Concepcionistas, recientcmen- 
te  f u n d a d a s  entonces, y quedando desocupado el 
c o n v e n to  que en la parte mas baja ú Oriental del 
p a la c io  h a b i a n  tenido íos religiosos franciscos tras-

diente níe haré cargo de las razones; enque fundan esta: cón- 
j$tí|ra-los que la sostienen contra el común sentir de que es
tivo en el sitio de que en el testo \ov hablando
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Ia$ádos: áiSan^3üán -des»lqsíRfê é̂ ŝe rnudaronáél 
ks Dueñas de Sanl’edró :y'l^s de la Concepción, 
tóffiéhdo 'toda& totfloí de f(|©Hedpotoííi§Ía Ĵ IVanois- 
i*as (pié5 desdé entonces vienen sieinki, y 
irí an era quedó extinguido riatùrafenènte el; anti
quísimo monasterio dé Benedictinas de San: ÌPedró.

El asiento <pe' ahora' àc«])* élcoíi'VéWtd^de^1 
ligrbsas Sernardás por bajo del correo, se llamó 
íia?síá :6l Sigte X'¥t el torno de las carretas, y sin 
ditela de atri viene todavía el hombre de calle de 
fes Carretes que consèrva la que desde el Mirade
ro alto baja á la puerta del Sol: pues en ese mis
mo sitio hbbo en lo antiguo otré coitVento de 
monjaB que titulaban del Espíritu Santo, el cual 
se estinguió en el año de 1540, tal vezporquela 
comunidad se füé acabando porque no tomaseel 
Mbito en él ninguna novicia, ó acasopor carecer 
dfe rétalas ; pdra sostenerse.- jinbnam ?.<m

Por èstàtìliÉiakia«ia se có®eluyó támtóeft M 1 
ciá el mismb tieihpo otro convento de Monjas Mí
nimas de Sari Franei seo de Paula qué babid en el 
distrito íde:lai|>afr©iqüía de Saffltiágo del Arrabal 
con la aáv©caoi'ew.iifci'.,f Jesús y - María; sin que-f de 
nin^Éntíidé/ estos dos« rpònàsteribg ? tehgkróos- mak 
riotióiasríque estasi /áimirtes -MicaeioíiéSi »Otro 
tanto nosisu©0de respeto m ^a i^s ‘«asafeid^ reli
gión que i h ubo en t esta época ( y^qué no -éraíi mo
nasterios; propiamente dichos ¡ m (  fellsas* tanas? m  

tulabáü Casas de*Emparedadas^ de*cúyá;:exlstfepéfá 
en las parroquia s do San ’Salvador ; y rete 5 San lo To- 
m é y asi cómo, eri las ermitas de la Cruz y de San 
Pedro el Verctó, hay documentos fehacientes;;otras 
llevaban el; nombre dei Beateríos,’ como el que con 
te advocación de Santa Catalina hiibó ?en la feli
gresía M  San Romaéj ¡inmediato? á teiglbsiarque 
tiMlabám dg 3f odasi tos ISámtos  ̂p q m  ánéjaíá; aqiíie- 
.IteipaitoOQuiap y ÍK?nfiev s^«ifM«@ñas qiiesedati



de su asiento, existe hoy la casa que fué caballe
rizas del Cardenal Arzobispo Borbon , contigua al 
edifìcio, de la cárcel vieja; el que hubo en Santa 
María la Blanca, y algunos otros extinguidos hace 
ya siglos, asi por la falta de rentas con que sub
sistir las acogidas como por la variación que se ha 
ido sintiendo en las costumbres.

Època 3.a Desde el siglo XVII hasta el actual 
no hubo mas supresiones de monasterios, antes 
por el contrario se fundaron algunos que todavía 
subsisten, como las Bernardas, las Capuchinas y 
las Benitas, hasta completar el respetable número 
de veintitrés que se contaban dentro de Toledo á 
principios de esté siglo: pero ya en nuestros dias 
han ocurrido sucesos y novedades qué los deja
ron reducidos á diez y siete, y por último han que
dado veinte, de que en el párrafo siguiente hare
mos mención. La primera comunidad que faltó de 
estas veintitrés modernas fué la dé: Religiosas Ge
rónimo queibajo la advoeacion déla Encarnación 
titulaban vulgarmente déla YulaPobre, cuyo con
vento, que estaba Cerca de la parroquia de San 
Andrés en la calle que todavia conserva el nom
bre de la Vida Pobre, fué quemado y destruido en 
gran parte durante la inolvidable guerra de la 
Independencia; pero la iglesia y una buena por
ción de los cláustros, que aunque desmantelada 
aquella y deshabitados estos, aun hemos conocido 
en pie hasta hace unos quince años, se vendió ú l
timamente á un particular que lo acabó de derri
bar para aprovechar los materiales, y ha dejado 
allí un vasto solar cubierto de ripia y escombro 
inútil. Su primitiva fundación la debia á una hija 
bastarda del Rey de Portugal D. Fernando I, que 
habiendo vendido sus alhajas y demas bienes, y 
repartido á los pobres el dinero que produjeron, 
se;encerró con otra muger devota en cierta casa
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quelas cedió María Diaz de Segovia, frente adonde 
luego estuvo el convento: llamaban á dicha Seño
ra portuguesa Doña María de la Vida Pobre por la 
estrechez y austeridad en que la pasaba, y de ahí 
vino el sobrenombre al convento cuando en 1493 
se hicieron Religiosas Gerónimas, con autoriza
ción apostólica, las virtuosas mugeres que liabiari 
imitado la conducta de la Doña María y encerrádo- 
se con ella y Con las que la sucedieron en aquella 
casa de la \ ida Pobre. Lo que del edificio queda
ba despues del: incendio, especialmente la igle
sia, era de mucha 'solidez y de arquite c tura greco- 
romana, sencilla pero bien ejecutada.

En las disposiciones tomadas por el Gobierno 
desde el año de 18Bft hasta el último Concordato, 
fué envuelta la supresión de otros cinco monaste
rios que no reunían el númuro de religiosas sufi
ciente para que se los conservase abiertos; tales 
fueron el de Gerónimas de la Reina, cuyas mon
jas se incorporaron con las de San Pablo de la mis
ma orden; el de Santa Ana, que envió las suyas 
al convento de la Concepción francisca, como ellas 
lo eran; el de Dominicas de Madre de Dios, cuyas 
religiosas fueron á formar comunidad con las de 
Jesús María que son de la propia religión; y los 
de San Antonio y San Miguel de los Angeles, 
ambos de franciscanas, cuyas comunidades se re
fundieron en la (le Santa Isabel de los Reyes, tam
bién de la Orden Seráfica: mas habiendo obtenido 
Real licencia para volverse á sus antiguas casas 
las moradoras de los tres primeros, se poblaron 
de nuevo esos conventos, y les daremos lugar en 
el párrafo siguiente, destinado á reseñar los que 
actualmente existen, y solo enumeraremos aquí 
entre los suprimidos definitivamente, los dos úl
timos.:: *-• í;i s i s  A'HWÜ 0:..yí¡lL

Estuvo el dé Sa» ftktémó primeramente ú\



tU  ■ /TÚLÉÜQ?rí

utoa- de Madre de Dios,
que perteneciaáCataliha de la Fuente, la-cual se 
estableció áM  cón í o#aá = piadosas mugeres -ípm 
mando unBeateri© de San ¡Francisco, que algún 
trérripode^m^S ístí trasladó á uri convento ique se 
construyó con. la íadvociaJion de Sari Antonio en 
las cadas; $e ¡Ferpando? de; ábalosl .ea i la ¡caite de 
Saháo ̂Teméy trocáiidüséi tekieatas'en verdaderas 
monjas fran«iseáfe*conr ̂ teipegro,: clausüra íy>vb*. 

toísolfffléeiilia ig-tesia y>.lo que aun se conserva 
de! ©diiciO/ • Jwéni que desiilant elád 6 y ramoso * j á  

por'g| abaMoiiojen que yace de niuclios aiosi á 
esta parte, er&deirb^enaliCsnstfuBéktóHy .de bas
tante dcáafoogoy pero ¡sin? cosa/ nóíal|lé; enhingun 
concepto. Ha estado íalgunds añés después dé la 
ejüdaustüaoiori: arrendado por ̂  » ofiéintís s de Bien 
bM»naeionaíésipára vecinosIpobres$riaun paraaí-; 
máefeijádtó ¡grános  ̂aperos hace* $ a>al-gtin tiempo q ím  

sé encuentra cerráíloí áin usot alguno i fypteobabfeA 
mentelsdí aWu'inafá si* (MJáfeúai<e»i^o8sfeáí)fc4 
pesar <dd 4fue;:recipnteAenteí̂ se -Isal-repatedo^á 
iflfesiaijáe) ,órden-dtl iSr^-poheriiaflob ^lesiástádin 
del arzebispatlo, ife'4ti©iias;lmd®í sospeelar «pe tal 
vtezhayapensakiiento de abrirla* otra ívez papá-el 
aaflt®. ■ ti ‘ ,
«: MqnMigúekde Im étigelm^qm no era sino >Sm> 
Miguel éd k k lÜ B y m  porque había üna piñturá.de 
la?EpiíaníaSá Adoriaeio» de lossReyes;en el sitio 
préferiente !debretáblo; principal , como qué la iglén 
sia estaba-bajo lajadvocacioh deese misterio, i íiié 
también^ de religiosas fpañciséas  ̂¡quelcomo las 
del antetior.fuerbn llevadas á  incorporarse con las 
decanta Isabel por no íser en ¡ número bastante 
pipa formar comunidad por sí Solas: fandd .este 
rá^nasteriQ uní fiegidoríáeieetaciudád*: llamado Do» 
Diego López de Toledo con su muger Doña,Maris 
é »  Sanfei<isttajiel^ño4etó94’.«4i Ids dasasqttéferan
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(ledos* Ssefl. ¿fe ddtollaut'íJe 
¿0 * í«4ft«Su: taotaxtAft j Había J m¡ lól un» jCfapiU a ép 
Saiji Juan; í^i^gftB^a 0o» srettfifúa& iiúay^apqefef 
biesotatítoí Ugnuéi • mimis £<mh4* Ide* una cafreza 
de las once mil vírgenes^* .linie&^tiOTS^d# San 
Zenon; tema también esta iglesia muy buenos re
tablos, de los que ya visto dos por colate
rales en el crucero "de San Juan de los Reyes, y 
otro de muchísimo mérito que encontraremos en 
la pí*éüí5Éí éájMa fe  Skfttá CáMiha^ dentro (fe! la 
parroquia de San Salvador, donde se le llevaron 
Í08#wÉtes dé Gediílo:, patrones M  éstai qtiélo éran 
táfflbteltsíteraqÜellÁtíéípy BélemoS recoM^r p>r;‘fiíí 
qbe hablado ^¿i^Museé'prOvttíCial en ¿el ^#rí*á¿ 
fo<% í^del ’capítulo <H«d# -éSíeaifero* inMnúamosiqUé 
pertenecen al mismo e^áblec$miérttoj áuñque Hottí 
tfáú&ttenSári Pedro mÉrtiFtodayíkvttnasekótuaá 
sejMctól¡gst|tt3 sé haMIiü ááfcáds*dHl: Boiw^nto?d;e 
Saa i|e t e  i&ftgeî sí y ahofa yoíifvtene áfiaM-
éir qU’g sbA'J'M s/d^toS iiilliGádós lundadó^efe? deft 
ídoña®tefriü'j*y:?qtte; >lás»reePgió f ;tiisstódó * alistó 
Comilón iSstóii^ai fta rM iM S
cbaido/sfe;fderribó !tdtálmértfle e^te edificio y ̂»qué 
ha iá^ñó®  doce* ó* frecé ;á#Oss cuandomksyáfefendó 
hoyiredúciáo' ásutt: sétár llefío;*dé é^p frteoá^í .oí 

¡ IgualmeMé'hte dejado dé> éft&tfcKetf estés* úi^ 
timos añés^algunos; beateríos en: qtie -ie* refeógíatt 

mugeres pobres > y ancianas1 * ño haciendo vida 
com ún ; ̂ precisamente, sino4*sosteniéndose cad# 
una ©orno podía ; pües: el estaMeéimietito sólo les 
daha habitación, água y algún otro corto;siocorrov 

segurf eL lastimoso estada dé stis rentas’: uno" de 
ellés'liabía ¿ sidé fundado por el virtuoso sacerdote 
fu sabio hifet'oríaídor de IP te tó  el Dootor D^Fíám- 
ciéc^'Pisavííéííte- á lasnmbnjcts^e '-Sáíita^ Affia^en 

ubaue^saí quepauh <lki Mffiafótáo j'* otro

había junto á la parroquia de Santa Leocadia



estaba á cargo de la hermandad de Racioneros, 
que era la que concedía las placas y administraba 
las pocas rentas que aun le quedaban, hasta qué 
se declararon bienes nacionales como todo lo de
más que manejaba el clero,

PÁRRAFO 2.°

Conventos que existen todavía poblados de religiosas.

Para proceder con algún método en este pár
rafo en que debemos dar noticia de veinte con
venios , parécenos oportuno dividirlos en seis 
grupos que contengan cada uno, en cuanto sea 
posible, solamente las comunidades de una mis
ma orden ó regla : pero antes conviene advertir 
que en conformidad al último Concordato cele
brado en 1851 y á las posteriores disposiciones 
del Gobierno, de acuerdo con el Nuncio de Su San
tidad, se ha fijado en Toledo el número de veinte 
monasterios que deberán poblar 523 religiosas, 
las cuales además de la vida contemplativa y de 
las obligaciones esenciales de su especial institu
to, habrán de dedicarse también precisamente á 
uno dedos objetos de común utilidad y muy ne
cesarios en España, á saber: la beneficencia y la en
señanza de niñas: en su consecuencia han elegi
do la enseñanza pública de labores con nociones 
de lectura y doctrina cristiana, quince comuni
dades que abajo señalaremos al hablar de cada 
una, con el número de monjas que han de tener, 
y las otras cinco han escogido el ramo de be
neficencia, como igualmente advertiremos al 
tratar de ellas en particular, indicando asimis
mo el número de religiosas de que hayan de 
constar. - -y y
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EN LA MASO.

Grupo 1 ."—Monjas Agustinas.

Tres son las comunidades que profesan la re
gla de San Agustín, y habitan los conventos lla
mados de Santa Ursula, San Torcuato y las Gai- 
tanas.

Las de Santa Ursula fueron en lo antiguo unas 
beatas que en el año de 1260 se asociaron para vi
vir reunidas vistiendo el hábito de San Agustín y 
manteniéndose de limosnas ;que las hacían varios 
bienhechores, entre los que se contaban muy sin
gularmente D . Diego González y su niuger Doña 
María Meíendez: hacia 1320 acrecentó su habita
ción y las dió alguna dotaCion en una casa suya, 
que estaba en el mismo sitio que ahora el conven
to, un tal Juan Díaz; y posteriormente en 1360, 

otro D. Diego González, acaso hijo ó nieto del 
primero, que era Arcediano de Cala traba, las dió 
mucha hacienda y mandó labrar la iglesia* (que es 
la nave principal de la que todavía tienen) y me
jorar y ensanchar el convento; y como el terreno 
en que esto se hizo era tributario al Cabildo Pri
mado, se impuso á la comunidad (pues ya enton
ces las beatas habían hecho votos solemnes y con- 
vertídose en monjas Agustinas) la carga anual de 
pagar á la Catedral un cirio de tres libras de cera 
blanca el día de la Asunción de Nuestra Seño
ra (1). El monasterio es bastante desahogado, pe
ro no sabemos que tenga nada de particular en 
su interior; no asi la iglesia que consta de dos

(1) Este cirio se ha estado llevando: todos los años por el 
mayordomo del convento en una  bandeja al principiarse la mi
sa mayor, y entraba en el coro acompañado del maestro 
de ceremonias, haciendo entrega á uno, de los Canónigos 
mayordomos de Hacienda del Cabildo, en la misma grada 
del altar de Prima, y volviéndose á salir.



naves casi iguales, siendo algo mayor la de la iz
quierda qiíé^éfe lä-priVnMva heéha á fines del si
glo XIV, del género gótico, y en ella está la capi- 
llá^ifife^'tíüyé-SbMde* pör i ä sprtÖ  esteriori que 
d$já l^p’älfö^ö íáqtieíué porteria dìe lös Trinità- 
ríos^áfeaüos', %§der gusto árabe, formando ün sê- 
micirculo. con arcos de herradura sobrepuestos: 
tátt»iéiV¿tí6imá äh  I^ Juertà'dé èntràdà sè ve otro 
eiifefpikff äi^qmtectufa belÉii^nd généro cori ari* 
quitos’ entrelazados muy gfäöföSamenteJ La oirá 
nayé dé1 là dmrha, little és la primera por donde 
se entra • 'file labrada ÌV ̂ ifineipios dèi siglo XVI;,1 y 
èri su téStftd 1 èàCy-tìl^-'^gniitò? aitar plateresco 
qiiè consta dedos cueros l̂lèbosidé entalles suma
mente delicados étì los; irises, zócalos v demás si1 
tios eh qàe acostumbraban emplear este género de 
ortìàmetìtaèioiiy p i i  los antérèèlumniOs éontieiié 
èuàtrb tablas notables1 por lás buenas dotes qué re1 
velan én: su àutò#, aunque pertenecenf. algeneré 
antiguo- qué tib Rabian engalanada‘lös
n li evos pintores ijué läs: escuelas;'itali anasn os 
enviaron poco después ; representan estás1 tai 
Mai a Sän - Jáány S^n Gri^óbaly San Sebastian1̂  
Sán- Antémo ¡ > hdy además dofe /;medallones dé5 éis1 
cultura que en relieves de bastante ’mérikyofrecen 
por; asúntos'te Visitación ;de 'Muestra Señora lytá 
Virgen dé Belén; üna;p5nturá de San Nicolás:de 
Tolentino en él sitio preferente; del 1 primei*cuerpOi 
está algo éstrópeátio este bonito retablo por ha
berle querido reformar ;sin necesidad ni: .conoci
miento. : El altará ftiaybr j que í consta; de; * dos' cuer
pos corintios, presenta seis pinturas no desprecia
bles^ cuyo ; buen efecto ’ se ^neutraliza; connel 
desá^fádafetó qué odiice el tabernáculo que: »tie- 
lien ílelante y es * no gusto: reprimen tan es
tas pinturas á s

pontifical, San JuanBaufcista, San Pedios Juüá
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E w n g ^ is ^  y, Santa; y .nepote* fíl? retablo con 

un i Calíame ide; buena esciAte*!̂ - 
altar 110 indigno de que se le mencione, con 4uah 
tro p in in as  muy:fpreciables,
San Gregorio y los dos Juanes Bautista §y Evange
lista-, el cual és fundación de un tal Iñigo de Toa
res y desu muger. Por último hay entre las;re-T 
jas del coro á los pies de la iglesia otra pintura de 
"Alejandro Sémini, que representa;á Santiago * San 
Juan Evangelista y San Juan, de Sahagun, que-de/- 
be fijar la= atención de los inteligentes, La sacris
tía tiene un artesqiiado árabe .sumamente lindo; y 
esto es todo lo que hay de notable en el convento 
de Santa; Ursula:,,réstanos advertir qiie esta co
munidad debe constar de *2.1 religiosas, según las 
últimas disposiciones en la ;y¡ que ti^eia
el cargo de la enseñanza deniñíws,.. (¡<Vi
’■ i  El de; Saf. Torcuato esjmas mqdernq^.tBHíbjen 

fue en su origen beaterío; .que; ilamasoft decanta 
Mqnica >■ fundado por pchot iiiuger;es.:ique ;en; 1.IIQ 
ge reunieron en un^ ca;saninmediatg i  ,1a tpw&i 
(lél Cambrón, junto al convento cíenlos Agustinos 
Calzados;y bajo la dirección de; .estqs: vestían el 
habitó de,San Agustíny así permanecieron hasi 
ta que en 1592 el Arzobispo ©.^Gaspar de Ouiro- 
ga las dió clausura y velo , : sujetándolas al ; Ordiji 
nariqJ Compraron ; por entonces, las casa,s que, 
llamaban de las Melgarlas,, contiguas, á: la- pai^ 
roquia muzárabe.de San ;Torcuato ;, y, allí;labra
ron su convento, queesr.el qne todavía habitan^ 
sirviéndoles: Ja citada parroquia de iglesia para 
sus usos , teniendo, con ;permiso del -Prelado 
y del Cura, párroco, no solo tas redes ó .« ‘jas, del 

coro para oír m isa y rezar f los oficios divinos, 

sino también confesonarios y comulgatorio. De

jan do el •hablar: de la iglesia para;cuando»jt^atemos 

de ella como parroqu ia , y  del:colegio del Refugio
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(fue lo estuvo anejo, para el lugar en que nos 
ocúpenlos de esta clase de establecimientos bené
ficos, concluiremos la presente reseña del monas
terio de Agustinas de San Torcuato, añadiendo 
que le corresponde tener treinta y cuatro reli
giosas, y que también tienen el cargo déla ense
ñanza de niñas.

El convento de las Gáitams fué también bea— 
torio de mugeres que vestían el hábito de San 
Agustín , fundado háeía el año de 14SD en unas 
casas cerca de Santa Leocadia por Doña Giíiomar 
de Meneses, muger de Lope Gaítan, de donde les 
proviene el nombre dé Gai tanas con qué vulgar
mente son conocidas en Toledo, dotándole entré 
otros bienes con la dehesa que llamaban de los 
Alamos : bastante despues se ligaron estas beatas 
con votos solemnes y tomaron velo y clausura, 
convirtiéndose el beaterío en convento de monjas 
Agustinas sujetas al ordinario. Mas tarde se tras
ladaron á unas casas que compraron en el mismo 
sitio en que ahora están ; pero esto debió ser ya 
entrado el siglo XVII, pues cuando el Doctor Pisa 
escribió su historia de Toledo (que se imprimió 
por primera vez en 1605) todavía las cuenta en 
la feligresía de San Román, á cuya coíacion per
tenecía su primitiva morada, siendo así que el 
asiento actual de su monasterio corresponde á 
la de San Vicente : sin duda se verificó su 
traslación aquí por el mismo tiempo que D. Diego 
de la Palma Hurtado y su muger Doña Mariana dé 
la Palma hicieron edificar á su costa la iglesia qué 
ahora tienen, con todos sus altares y adornos, 
como manifiesta la inscripción que hay tapando 
el sepulcro en que yacen ambos bienhechores 
(muertos los dos en el mes de Abril de1631) á la 
derecha del presbiterio, ó sea en la pared del cos
tado de la Epístola. La construcción de este
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templo, que es de muy apreciable y escogida ar
quitectura greco-romana, digna del exámen de los 
inteligentes :y de los aficionados, data del año 1630; 
pero el convento, ó sea la inorada interior de las 
religiosas, es mas moderno, pues como estuvie
sen con bastante incomodidad en las casas com
pradas, contiguas á tan bonita iglesia, el Carde
nal Arzobispo, Conde de Te va, las edificó el 
convento á mediados del siglo pasado. Está dedi
cado como la iglesia bajo la advocación de Nuestra 
Señora de la Misericordia , viéndose en el retablo 
mayor un cuadro colosal de la Santísima Virgen 
rodeada de ángeles y gloria y sobre un trono de 
lo mismo con algunos santos que la están adorando, 
cuyo autor fué Francisco Rici, y es pintura que 
merece llamar la atención por mas de un con
cepto. Son patronos de esta casa los descendientes 
de la familia de los Palmas y Hurtado. Están se
ñaladas á este monasterio en el último arreglo 
treinta y seis religiosas y se dedican al ramo de 
Beneficencia.

Grupo 2.'— Monjas Benitas y Bernardas.

De las primeras solo existe una comunidad, 
que generalmente es conocida con el título mismo 
de Las Benitas, 110 obstante que la advocación dé 
su monasterio es de la Purísima Concepción de la 
Virgen María. En 1487 fundó en unas casas, pe
gadas al convento de monjas de San Pablo, cierto 
Cura párroco de la capilla de San Pedro, llamado 
D. Diego Hernández de Ubeda, un colegio de bea
tas con la advocación del Príncipe de los Apósto
les, que todavía continuaba asi á principios del 
siglo XVII cuando Pisa publicó su historia; pero 
después se convirtieron las beatas en monjas de 
San Benito, y el colegio ó beaterío en el actual
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eófivèitòy my?o etìiftfevf Hay<motivo para; jepedif cpè 
el Arzobispo D. Paseual de Ara

gón, de quien fed sáfe que era muy devoto de las 
mònfàS'Benltàs, y m w o la época de su: construc
ción f  auri là etóse de (M am  y formade la iglesia 
eS bastante parecida a la delas Cápuéliiñas f̂uíi- 
dacioii de dicho Cardenal) ; es de presumir que1 este 
prelaáó: costeo el todo o¡ gran parte del monaste
rio y de sii-templo. tiene este dépaírticular 
que deba mebciortar’se és^eéiaiméríte? hay ¿algu  ̂
nbscuadros, asi él dél altar mayor ; :r qué •rbpresén- 
ta á la Purísima Gbnbe|)eiobv como otros en;el 
presbitèrio'y éá el Cuerpo de- fe iglesia, :q«é si 
bièfi ¡líopresentad 'fiorito que tos distinga, no pa  ̂
recen dél todo indignos dei sitio' qué ocupan: la 
iglesia sin embarco es de muy: buéna; arquitectura 
moderna, y tiene una bónitaí portada: dpriea de qs* 
celente piedra berroqueña 'con u ha i apreciable ies- 
tátpa de la Purísima- en su ̂ hornacina sobre ¡là èia* 
irb delato®. fla Optado este^coaiíioidéé'.pers; dedi
carse á las obras de beneficencia, como.lásJ&aitána^ 
y el número de religiosas que le está concedido es 
el de 12. •

El convento de Santo Domingo de Silos f  vulgo 
el Antiguo :J  fué también primitivamènte de mon
jas de San s Benito y y le fundó en aquel propio si
tio que hoy oeu^a ̂ junto á Id iglesia párr&juial dé 
Saniti Leocadia ,? d  tantas veces nombrado con?- 
quisiador de Toleéo; D. A15nso VI,, sobre el -ter? 
reno en¡ isegún algunos i escritores: ? hubo otro 
monasterio^ ¡devírgenbs eñ ; la íép©ba< goda, cuya* 
fundación iremonta n hastaJlos años; del pontifedd 
del glorioso San Ildefonso Jy que fué destítiido coH 
tob ería:consiguiente düraníe la dominaci©©; ¡sarti 
racenartóasisean las quprquiéranlas ^tfoBabili- 
dades de esta opinioni, fintea podríamos nosotros 
llevar lá fundación- delactaaBs ¡ convento mas allá:



de dichoD. Alonso VI, pues sea ó no cierta la exis
tencia del otro, nunca es posible considerar el de 
ahora como continuación dé aquel. Liíego D. Alon
so el sábio le dio heredades cuando el reparti
miento de Sevilla, y le cedió una calle que atra
vesaba desde la parroquia muzárabe de Santa Eu
lalia á la latina de Santa Leocadia, y además unas 
casas principales, con cuyo terreno y el que ocu
paban otras inmediatas que el Infante D. Juan 
Manuel habia heredado de su padre y cedió tam
bién al monasterio, se ensanchó este considera
blemente, siendo uno de los mas desahogados y 
cómodos que hubo y hay en Toledo. Mas tarde 
dejaron las monjas de ser Benedictinas y pasaron 
á la orden del Cister con facultad apostólica, 
siendo desde entonces acá Bernardas. Por cuatro 
largas inscripciones latinas que hay en ambos 
costados del crucero de la iglesia, al lado del Evan
gelio en el Presbiterio, y sobre la puerta de entra
da al templo, consta que en 28 de Octubre de i 575 
falleció Doña Maria de Silva (dama portuguesa 
que habia venido á España con la Emperatriz Do
ña Isabel, esposa de Carlos Y, y á los 88 años de 
enviudar del). Pedro González de Mendoza, ma
yordomo mayor que fué de Palacio, se habia en
cerrado en este convento), dejando por su albacea 
al Dean de Toledo D. Diego de Castilla á fin de 
que en cumplimiento de su voluntad edificase una 
iglesia nueva desde los cimientos para este mo
nasterio, comprando terreno bastante para qué 
con amplitud se labrase un templo digno, y se 
adornase con altares, basos sagrados, ornamentos 
y reliquias, y se instituyeran siete capellanes con 
obligación de decir misa diariamente por su al
ma; asi lo ejecutó dicho Dean, añadiendo de su 
propio caudal mucha cantidad para que la volun
tad de la fundadora quedase superabundantementé
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cumplida y sin retardo, pues ya en 1576 se co
menzó la obra, y lo dejó todo concluido elD. Die
go deCastilla,quemurióá7 de Noviembre de 15 84 
y está sepultado en dicho Presbiterio donde colo
caron la lapida con una de las cuatro inscripcio
nes citadas, asi como la Doña María de Silva yace 
en el centro del crucero, donde tiene su mármol 
sepulcral con el escudo de sus armas y el epitafio 
grabado en letras doradas.

Es esta iglesia de Santo Domingo el Antiguo 
una de las mejores que hay en Toledo no solo por 
su capacidad y solidez de la fábrica, sino también 
por su bellísima arquitectura y por las preciosas 
obras de escultura y pintura que la adornan. Hizo 
Dominico Greco en este templo de arquitecto, 
pintor y escultor, pero con harto mejor gusto que 
Narciso Tomé en el trasparente de la Catedral. 
El golpe de vista que presenta la única nave de 
que consta, es grandioso; su planta es de cruz 
latina con una gran cúpula en el centro dél cru
cero , y está adornada de un cuerpo de arquitec
tura jónica con pilastras colosales sobre las que 
asienta la cornisa, y por encima de esta voltea la 
bóveda, siendo el pavimento y el zócalo, que cor
re todo alrededor de la iglesia, de finísima y bien 
trabajada berroqueña. El altar mayor y sus cola
terales pertenecen al orden corintio, teniendo el 
primero dos cuerpos con columnas y pilastras, y 
todos tres son de madera clorada, cuyos adornos 
de talla ejecutó el célebre arquitecto Juan Bautis
ta Monegro, que también era escultor, pues en
tonces los que se dedicaban á las artes no apren
dían ni ejercían por lo regular una sola; las pin
turas y esculturas que hay en estos retablos son 
del Greco, que las hizo en 1580 pagándosele 1,000 
ducados de aquella época, ó sean unos 20,700 rs. 
de vellón próximamente por solo las pinturas;
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representan las principales de estas en el retablo 
mayor, la Asunción de Nuestra Señora en el 
centro del primer cuerpo ( i ) , y el Nacimiento de 
Jesús (ó la Adoracion de los Reyes, pues no se 
distingue bien desde abajo, pero de ningún modo 
el Depósito del cuerpo del Redentor en los brazos 
de su divina Madre, como le pareció á D. Antonio 
Ponz) en el mismo sitio del segundo cuerpo : á los 
lados del cuadro de la Asunción hay dos figuras 
que representan á San Pablo y San Juan Bau
tista , y por cima de ellas otros dos bustos de San 
Bernardo y San Benito. En los colaterales pintó 
Theutoeópoli la Resurrección en el de la Epístola y 
la Natividad en el del Evangelio: también hay va
rias estatuas de Santos del mismo autor y de in
disputable mérito. A los pies de la nave junto á 
la verja del coro en el lado del Evangelio hay otro 
altar con tuna buena pintura de la Anunciación» 
que parece ser de Vicente Carducho, y casi en
frente, otro retablo en cuyo centro está San Il
defonso recibiendo de la Virgen la casulla, en 
un lienzo sin mérito alguno ; pero son muy apre- 
eiables los otros cuatro que están á sus lados fi
gurando varios Santos , y que no nos parece 
aventurado atribuir á Luis Tristan. Aun ostentaba 
este rieo templo otra escelente pintura del mismo 
Dominico Greco en la capilla qué hay enfrente de 
la puerta, la cual representaba el Nacimiento del 
Salvador, pero en el dia no existe aquí ni sabe
mos su paradero , habiendo en su lugar otra que 
no merece llamar la atención (2). Tal es la

(1) Este lienzo de la Asunción fué vendido hace unos 30 
años aLInfante D. Sebastian que tuvo gran empeño en adqui
rirle, y en su lugar se colocó una buena copia del mismo que 
hizo con este objeto- el pintor de Cámara 1). José Aparicio, 
que es la que hay ahora; á los demas no sé ha tocado.

(2) Di cese que en este convento están sepultados algunos



iglesia de Santo Domingo de Silos, en que el Greco 
justificó su fama legítima de buen artista en los 
tres ramos de arquitectura , escultura y pintura. 
La comunidad se dedica á la enseñanza para ajus
tarse á las últimas disposiciones ya citadas, y po
drá constar hasta de veinticinco religiosas.

También son Bernardas calzadas las monjas 
que habitan el Real monasterio de San Clemente, 
fundado., según dice el P. Mariana, por D. Alon
so ¥11 el Emperador, en unas casas junto á la par
roquia de San Román, aunque algunos atribuyen 
esta fundación á,D. Alonso VIH , y 110 falta quien 
se la reserva á D. Alonso X , quien le dedicó á ese 
Santo Pontífice en memoria de que en tal dia ha
bía nacido en Toledo este monarcatal vez los tres 
Alfonsos tengan parte en la erección de este in
signe monasterio, acordando y realizando el uno 
su fundación , ampliando el otro el edificio y sus 
rentas, y completando el último su dotacion, que 
era pingüe y verdaderamente régia; ello es que 
la circunstancia de estar sepultado enceste con
vento un hijo del Emperador D. Alonso VII (asi 
lo dice Mariana) por disposición de su padre, fun
dador del mismo , como refiere el epitafio que 
luego copiaremos , no deja duda deque con efecto 
se debe á este; monarca su erección, y de que ya 
existía el edificio en su tiempo, aunque fuese 
de poca estension en sus fábricas.

Ahora es uno de los principales de Toledo por 
su capacidad y por las bellezas artísticas que le 
avaloran, asi como lo fue antes también por sus 
crecidas rentas, numerosa comunidad, solemnidad

cuerpos Reales,¡ citando el de un D. Alonso hijo del Rey San 
Fernando y de Doña Maria que fué muger de aquel, y tam
bién de un sobrino de ellos que se supone ser D. Juan Ma
nuel hijo del Infante D. Manuel; pero yo no he podido ave
riguar cosa cierta sobre este particular.
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con que se practicaba el culto y riqueza de1 orna
mentos vasos ¿agrados, etc. La lachada de su 
poMería es de piedra cou dos columnas jónicas y. 
sii correspondiente arquitrave,' sobré el cual en «1 
centro seforma una hornacina en que hay uhabue- 
na estátua del titular del convento, y á los estre
ñios dos pirámides que se levantan aplomo de las 
columnas. La iglesia, que está modernamente res
taurada en 1795 por disposición del Cardenal Lo
renza na, tiene otra lindísima portada antigua del 
siglo XVI, ejecutada en piedra blanca al gusto pla
teresco, y consta de un grandioso arco exornado 
de dos columnas que descansan sobre redondos 
pedestales, cuajados estos y aquellas de esquisi- 
tos relieves, asi como el friso que de una á otra 
corre lo está también de los mas caprichosos ador
nos. tales como vichos, cabezas de caballos, es
finges, niños y otras figuras, viéndose en las enju
tas del arco dos preciosas cabezas de guerreros 
con cascos á la antigua de un mérito muy supe
rior: sobre dicho friso carga un segundo cuerpo 
con tres nichos en su centro donde se contemplan 
otras tantas estatuas de santos, y á sus lados los 
escudos de armas; imperiales y unos lindos can
delabros, coronándolo todo un medallón circular 
en que de muy alto relieve se representa la Virgen 
Nuestra Señora con el niño Diosen sus brazos: las 
justas alabanzas que á esta bella portada tribu
tan unánimemente todas las personas inteligen
tes. han hecho que sé la tenga por obra de Alon
so Berruguete, y seguramente si 110 es de su mis
ma mano (lo cual no es -inverosímil),; fué sin duda 
hecha por alguno de los mejores artistas de su; 
escuela, que por entonces no faltaban en Toledo, 
Es el templo de una sola nave gótica, dividida en 
tres grandes bóvedas; la primera, que forma el 
Presbiterio, está separada de las otras por un
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arco que descansa sobre dos pilastras dóricas, pro
ducto de la restauración practicada á fines del si
glo pasado, y su pavimento también está levanta
do unos dos pies del de el cuerpo de la iglesia. Al 
frente de la misma se encuentra el altar mayor, 
que es de mármoles como el hermoso tabernáculo 
que ostenta en el centro, obra igualmente ejecu
tada en 1393 en sustitución de la gradería de ma
dera que tanto Critica 1). Antonio Poilz en la pá
gina 228 del tomo I de su Viaje de España, la cual 
ya no existe desde la citada época: á su espalda se 
alza el grandioso retablo que ocupa todo el fron
tis, constando de tres cuerpos de arquitectura jó
nica , corintia y compuesta, todos de bellas pro
porciones, con seis buenos medallones en los in
tercolumnios que representan misterios de nuestra 
Redención, y ademas varias estatuas de mérito re
partidas en los estrenaos, con la de San Clemente 
en el espacio del centro, y coronado todo por un 
Calvario de gran tamaño. Tenia en el banco una 
inscripción que revelaba haber sido Construido es
te retablo en el año de 1579, siendo Pontífice 
máximo Gregorio XIII, Rey de España Felipe II y 
Arzobispo de Toledo 1). Gaspar de Quiroga; pero 
cuando la última restauración , en que hicieron de 
mármoles el altar y tabernáculo y quitaron la an
tigua gradería, hubieron de. pintar la parte infe
rior que quedaba desnuda y borraron esa inscrip
ción que hoy no existe; en su lugar hay ahora 
otro letrero en el muro al lado de la Epístola por 
bajo de un nicho en gue está una pintura de San
tiago á caballo, que manifiesta lo que ya dejamos 
insinuado de haber sido renovada la iglesia y cons- 
truídose el altar y tabernáculo en 1795. En el mu
ro de enfrente hay otro nicho en que se ve una 
urnita sepulcral con estatua yacente de un niño, 
y en el recuadro de la urna tiene estas cuatro
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letras: D. 0. M. S. Por encima de la misma en el 
fondo del nicho dice:

HlC JACET ILLUSTRISSIMUS Do.MlÑüS,

y por bajo de la urna en una tarjeta escrita en la 
paredcontinua asi :

I nfans F erdinandus  I ldephonsi

IMPERATORIS FILIUS 

INMATURA M0RTE TOLETI INTERFECTAS;

CUM INJURIA TEMP0RUM AB H0C LOCO MOTUS ,

IN INTERIORI CAPITULO CONDITUS ESSET , PER PHILIPüM

secundum  H ispan iarum  I I egem  Catholicum  ,

IN MÁXIMA CLERI T0TIUSQUE 

POPULI TOLETANI FRECUENTIA , SEPULCHRO QUOD OLIM 

PATER DEDERAT RESTITUTUS EST,

ÁNNO MDLXX.

Es decir:

Aquí yace el ilustrísimo Señor Infante D. Fer
nando, hijo del Emperador D. Alonso> muerto en 
Toledo prematuramente; como por las vicisitudes 
de los tiempos hubiese sido movido de este lugar y 
enterrado en lo interior del convento 3 fué restituido 
al sepulcro que su padre le habia dado en aquella 
sazón, por el Rey Católico de las Españas 1). Fe
lipe I I  con gran asistencia del clero y pueblo tole
dano; año de 1570.

En las otras dos bóvedas que forman el cuerpo 
de la iglesia hay otros retablos dorados de poco 
mérito, sin que se ofrezca cosa notable que decir 
de ellos, escepto un altarito pequeño de piedra 
que está compuesto de tres arcos y dos cuerpos de 
arquitectura corintia, el cual es bastante lindo.



Los muros de la nave están pintados al fresco mo
dernamente con algunos pasages de la vida de la 
Yirgen, sin que haya en esta obra cosa alguna re
marcable; y por último todo el templo está muy 
esmeradamente decorado, con líneas doradas que 
figuran las junturas de las piedras, buenas tribu
nas con cristales que se hicieron para las señoras 
Infantas hermanas del Cardenal de Borbon, que se 
educaron en este monasterio, y otros adornos de 
lujo que hacen esta iglesia una de las mas concur
ridas de Toledo. El coro de las monjas es también 
grandioso, con su gran órgano y muy rica sillería 
de nogal, y todo el interior del monasterio asegu
ran que es sumamente capaz, cómodo y aun mag
nífico, teniendo un archivo muy rico en numero
sos documentos de importancia, éntre los cuales 
parece que existen mas de 300 escriturasen ára
be. También ha escogido esta comunidad el ramo 
de enseñanza de niñas, y debe constar, según las 
últimas disposiciones, de 60 religiosas.

Réstanos hablar, para concluir este segundo 
grupo, del convento de las Bernardas Recoletas, 
generalmente entendido aquí por las Bernar ditas. 
ia  dejamos dicho en el párrafo anterior que en el 
sitio que ahora ocupa este monasterio, por bajo 
del correo y que se llamaba el torno de las Carre
tas, hubo hasta mediados del siglo XYI otro con 
el título de Sancti Spi-ritus, el cual se estinguió en 
1540, y también en el párrafo 4.° del capítulo an
terior, hemos aventurado la sospecha de que los 
religiosos Carmelitas Descalzos hubieron de aco
modarse en el local desocupado por las monjas del 
Espíritu Santo, hasta que se trasladaron extramu
ros al Cigarral de su título á fines del citado siglo. 
Pero sin duda el sitio del torno de las Carretas 
estaba destinado para que no faltase de allí un 
monasterio mucho tiempo, pues en 1598 otorgó
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escritura para la dotacion de una comunidad de 
monjas Bernardas, un abogado de esta ciudad, lla
mado Fernán Perez de la Fuente, cuya fundación 
se efectuó luego en 1605 bajo la advocación de la 
Asunción de Nuestra Señora. Eran ya Recoletas 
estas religiosas que fundaron, y asi es que al mo
mento salieron algunas de ellas á reformar los 
conventos de Xalavera, Consuegra y otros en que 
habia abusos que enmendar. Es el edificio peque
ño, pero muy sólido y ventilado, y de hermosí
simas vistas ála vega y al camino de Aranjuez por 
todala frondosa ribera del Tajo. La iglesia también 
es pequeñita, y solo tiene digno de notarse el lien
zo colosal del altar mayor, que representa la Asun
ción, que por su buena composicion, naturalidad y 
espreftion de las figuras y otras bellas cualidades 
es recomendable, y pasa por ser obra de Vicente 
Carducho. Los colaterales tienen otros dos lienzos 
de la Oración del Huerto y San Bernardo adoran
do á la Virgen, que tampoco carecen de mérito, 
pero están á muy mala luz para poder juzgar de 
ellos. Hay una lápida en el Presbiterio al lado del 
Evangelio con inscripción que da la noticia arriba 
estampada acerca de la erección de este convento 
é iglesia por el Licenciado Hernán Perez de la Fuen
te. La comunidad, que debe constar del máximum 
de Vi religiosas, se dedica á la Beneficencia con 
arreglo á las prescripciones de que hemos ha
blado.

Grupo B.°—Carmelitas, Capuchinas y Comendado
ras de Santiago.

Por incidencia hemos insinuado al hablar de los 
religiosos Carmelitas Descalzos, que las monjas de 
la misma orden estuvieron un tiempo en el sitio que 
ahora es la capilla de San José y casa contigua á



ella. Fundada esta comunidad por la misma Santa 
Teresa, que vino con algunas religiosas á Toledo 
para establecer aquí un convento; despues de ha
berse acomodado por un poco de tiempo en una 
casa de Barrio Nuevo junto á la iglesia del Tránsi
to, pasaron, sobre el año de 1560, á las de Martin 
Ramirez, situadas en el torno de las Carretas, bajo 
la garantía de que el dueño de ellas iba á edificar
las un monasterio en aquel sitio; mas habiendo 
fallecido el Martin, sus testamentarios impusie
ron tan duras condiciones á las monjas para lle
var á cabo la promesa del difunto, que Santa Te
resa no pudo aceptarlas, y se retiró de allí con 
sus compañeras, dando esto lugar y ocasion á que 
se erigiese la capilla de San José, de que á su 
tiempo hablaremos. Las Carmelitas se trasla*daron 
á otra casa que tenia en las Tendillas un tal Alon
so Franco (otros dicen que era de una Doña Elena, 
y tal vez fuesen maridoymuger)hácia donde aho
ra está el convento de las Capuchinas, y allí per
manecieron hasta que entrado ya el siglo XVII se 
construyó el que desde entonces han habitado y 
continúan ocupando, en cuyo asiento hubo an
tes unas casas de D. Fernando de la Cerda que 
pertenecian entonces á su nieto el conde deMon- 
talban.

Se conoce que no se concluyó este edificio ba
jo el plan con que fuera comenzado, pues por la 
parte de la Vega, que es adonde tiene sus princi
pales vistas y departamentos interiores, se ve que 
hay como una mitad de fábrica mas grandiosa y 
mas capaz, con ornamentos arquitectónicos de es- 
celente sillería, quedándose cortado bruscamente 
este liermoso trozo, y apareciendo el resto muy 
inferior por todos conceptos, si bien reúne igual
mente las condiciones de solidez y comodidad. 
Es medianamente capaz y sumamente ventilado,
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limpio y de magníficas vistas. La iglesia es lindísi
ma, de arquitectura greco-romana, muy bien ador
nada con buenos retablos, y abundante en pintu
ras de mérito, aunque han desaparecido varias de 
las que refiere y alaba Ponz en su tomo I fòlio 177. 
Tiene una bonita fachada de sillería con la está- 
tua de San José (á quien está dedicado el conven
to y la iglesia) dentro de su nicho sobre la puer
ta, y cuya escultura se supone ser de la misma 
mano que la de Santa Catalina que hubo sobre la 
puerta del convento de la Merced y está hoy en el 
Museo provincial. El cuadro que ocupa el sitio 
preferente del retablo mayor, que representa al 
Padre Eterno y San José á quienes ofrecen arro
dillados sus corazones San Agustín y Santa Tere
sa, está firmado por Antonio Pereda en 1640: de
ben repararse también los de los altares colatera
les en que hay un Jesús con la cruz á cuestas y un 
pasage de la vida de Santa Teresa; pero desgra
ciadamente no existen va aquí ni el San Ignacio 
mártir que cita Ponz álos pies déla iglesia, ni el 
niño Dios con trofeos que supone el mismo al cos
tado del Evangelio, ni el apostolado de Tristan, 
ni el San Diego de Felipe Deriksen que se encon
traba en la sacristía. Debe tener esta comunidad 
el máximum de 21 religiosas, y se dedica á la en
señanza.

El convento de las Capuchinas se fundó en To
ledo por unas religiosas de la misma orden veni
das de su convento de Madrid á instancia y espen- 
sas de Doña Petronila Yañez, vecina de esta ciudad 
y viuda deD. Pedro Laso Coello, señora muy rica 
y muy piadosa que las labró iglesia provisional y 
lo demas necesario para su primer establecimien
to en una casa propia que tenia en el callejón sin 
salida que hay junto al Cristo de la Parra, entrela 
calle alta que viene desde San Cipriano para San
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Bartolomé y la otra que baja a la plazuela del Co
legio viejo de Santa Catalina y sigue hasta las 
carreras de San Sebastian. Llegaron las fundado
ras á Toledoi en Marzo de l  632 y estuvieron tres 
años en aquel estrechísimo átio, hasta que en 
163o fueron trasladadas á otras casas en el Pozo 
amargo, donde es ahora la fábrica de ternos de los 
herederos de Mol ero. En 1655 las mudó el Carde
nal D. Pascual de Aragón á otras casas que com
pró con este fin en la parroquia de Santa Leocadia 
á.D. Juan de: ísasaga y Mendoza; y por último el 
mismo Cardenal, siendo ya Arzobispo de Toledo, 
las edificó sobre;el propio terreno y algunos otros 
solares que le agregó, el convento é iglesia que 
hoy tienen, habiéndose comenzado la obra en 1666 
y concluido del todo la del templo en 1671 y la 
del convento dos años despues, todo bajo la direc
ción del arquitecto maestro mayor de la Catedral 
Bartolomé Zumbigo; á cuya magnífica fábrica, que? 
le costó 250,000 ducados de aquella época, ó sean 
5.192,000 reales de vellón:próximamente (con
tando las pinturas y demas ornatos de jaspe y 
bronce qué hay en la iglesia y en la clausura), 
añadió en seguida la casa qué todavía vemos 
unida al monasterio en la misma plazuela, para 
habitación del eapellan mayor que habia de ha
ber como Director del convento en todo lo ester- 
no, y otra á la espalda del mismo en la calle de 
los Buzones, para que sirviese de morada á los 
Donados encargados dé la cuestación de limosnas 
para la manutención de la comunidad, puesto 
qué no puede poseer bienes ningunos^ Dotó ade
más tres capellanías-, y un sobrino suyo llamado 
D. José Ponee de León, otras dos, formando con 
estas fundaciones un decoroso cortejo al conven
to, y proporcionando quienes celebrasen allí 
diariamente; varias misas y autorizasen las fun-
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ciónes públicas que tienen lu p r  en ese templo.
Yengámos ya á la enuñieraelori <te las rique

zas artísticas que en él se encierran i y partamos 
desde luego del principio de que respetando el 
Sr. Aragón la humildad y pobreza del instituto 
capuchino, se abstuvo de emplear para nada 
del servicio del culto, y mucho menos del de lá 
comunidad, las piedras preciosas y los metales de 
valor material, pero en cambió prodigó los jas
pes y el bronce, y sobre todo busco lo mas pri
moroso en las Formas y ejecución, encomendando 
á los artistas de mas conocido mérito en su tiem
po las pinturas, esculturas i  tallas y demas obras 
de arte con que su generosa munificencia enri
queció esta casa. Primeramente se fija la atención 
en las portadas de la iglesia - que; ambas son de 
piedra de sillería delicadamente trabajada con sus 
filetes y molduras, y las dos presentan sobre las 
claves de las puertas sendos escudos de las armas 
del fundador, tallados con tan esquisito esmero 
y tan prolija delicadeza que pueden competir con 
los mejores de su clase; pero se diferencia la por
tada principal (que cae al Mediodía y correspon
de á los pies del templo) de la del costado que 
mira á Occidente, en que aquella ostenta en una 
hornacina abierta por encima del escudo referido 
una bellísima estátua de marmol blanco que re
presenta á la Yírgen de la Concepción , á cuyo so
berano Misterio está dedicada la iglesia y el con
vento, obra de taniañó natural y sobresaliente 
mérito, la cual así como los dos mencionados es
cudos de armas, es debida al famoso escultor 
Manuel Per eirá, autor también dé la estátua de 
San Bruno que había en la calle de Alcalá de 
Madrid. Las hojas que tienen estas puertas están 
perfectamente labradas y claveteadas de bronce, 
conteniendo otros pequeños escudos del mismo
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metal, con las armas del citado Cardenal, colo
cados en cada hoja en los recuadros ó tableros al
tos por encima de los postigos.

La iglesia consta de uña sola nave y no muy 
grande, pero su arquitectura es escelente y sen
cilla, del género greco-romano, en figura de cruz 
latina y con su cúpula ó media naranja en el 
centro del crucero. Al frente se encuentra el Pres
biterio elevado del pavimento general como dos 
pies, y en el testero está el altar mayor todo de 
ricos jaspes negros y rojos con primorosos ador
nos de bronce dorado. Sóbrela mesa y sus gradi
llas asienta un precioso tabernáculo de mármoles 
de Sicilia que son una especie de ágata muy fina, 
el cual mandó hacer en Roma el Cardenal, y de 
allí le trajo con destino á este convento: su figura 
es redonda con lindísimas columnas y su graciosa 
cúpula coronada por una estatua en bronce de 
Nuestra Señora de la Concepción, y enriquecida en 
el friso con serafines y otros adornos del mismo 
metal, todo ello primorosamente ejecutado. A la 
espalda del altar se alza el retablo que es mages- 
tuoso y bello al par que sencillo; los mármoles 
oscuro y rojo , convenientemente distribuidos, y 
el bronce dorado á fuego son los materiales de que 
se compone, pero su elegante forma no puede 
menos de llamar agradablemente la atención: 
tiene enmedio una pintura pequeña del Ecce-Homo 
que al mérito artístico reconocido añade el re
cuerdo histórico de que este lienzo le llevó siempre 
consigo el Emmo. fundador á Roma, Nápoles y 
demas puntos en que estuvo, hasta que conclui
da esta iglesia le hizo colocar aquí (1): adórnanle

(1) Dícese que tenian este lienzo en su coro provisional las 
Capuchinas cuando habitaron la casa que en el mismo sitio 
que ahora és el convento, las proporcionó el Sr. Aragón, y 
que orando ante esta imagen del Redentor una monja lega,
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además dos estátuas de piedra y dos hermosos y 
grandes escudos de bronce trabajados por Virgilio 
Faneli, aquellas de San Francisco y Santa Clara, 
y estos de las armas del Cardenal: lo demás del 
retablo y mesa de altar, inclusas las estátuas, así 
como una fuente de mármoles que hay para el 
lavatorio en la sacristía, todo es obra del ya men
cionado arquitecto Bartolomé Zumbigo. En el 
mismo presbiterio al costado del Evangelio hay 
una pequeña capilla con otro altar en que se con
templa un soberbio Crucifijo de tamaño natural, 
escultura de sobresaliente mérito hecha en cedro 
y sin pintar, quedándose del color de la madera, y 
D. Antonio Ponz la atribuye al célebre Alejandro 
Algardi; perteneció esta imágen al Condestable 
Colonna, quien se la regaló á D. Pedro Antonio 
de Aragón, Duque de Segorbe y de Cardona, 
hermano del Cardenal D. Pascual, y por amor á 
este le donó al convento, según la inscripción que 
se lée alli mismo en una lápida á la derecha del 
altar, con la esplicaeion de las muchas indulgen
cias concedidas por la Santa Sede á los que rezan 
delante de este Divino Señor y á los que celebran 
alli el santo sacrificio de la misa. El tablero que 
hay por detrás de este Crucifijo es una magnífica 
pieza cuadrada de mármol de estraordinarias di
mensiones , con la particularidad de que la cruzan 
varias vetas naturales de oro puro criado en la 
misma piedra. Otras dos obras notables de arte 
hay en este altar, que son dos grupos de bronce 
que representan á Jesús con la Cruz á cuestas , y

que llamaban Sor Mariana, le pedia de todas veras que con
cediese á su protector el capelo de Cardenal, y que un dia la 
respondió el cuadro que así sería; por cuyo prodigio debida
mente acreditado, se le pidió á la comunidad aquel señor, y 
le llevó siempre consigo hasta volverle á depositar en el altar 
como está ahora.



al mismo Salvador muerto sobre las rodillas de su 
purísima Madre: no sabemos quien fuese el ar
tista que los trabajara, pero ambos están divina
mente ejecutados y son muy dignos de la atención 
de los inteligentes. Por encima del arco de entra
da á esta capilla, pero por la parte de afuera mi
rando al altar mayor, hay un lienzo de bastante 
magnitud en que está pintado de buena mano el 
retrato del Sr. Aragón en su trage de Cardenal, 
arrodillado con un reclinatorio delante.

Los dos altares colaterales son también de los 
mismos jaspes que el mayor, y sus retablos forman 
unos verdaderos armarios, cada uno de los cuales 
contiene decorosamente colocados seis cuerpos de 
Santos; á saber, el del lado del Evangelio, los de 
Santa Jobita, Santa Fortila, San Pascual, San Hila
rio, Santa Paulina y San justino; y el del costado 
de la Epístola, los de San Antinias, San Cayo, 
Santa Juliana, San Ciríaco, San Cómodo y San 
Constantino: uno y otro relicífríos tienen además 
de sus cristales que los cierran, dos hojas de 
puerta que tapan las vidrieras y presentan al es
tertor cada una un cuadro al oleo que ocupan el 
intercolumnio ó sitio principal del retablo; ektán, 
pues, pintados, de cuerpo entero todos, en el altar 
de la Epístola Santas Gertrudis y Teresa, y en el 
del Evangelio Santa Maria Egipciaca y San Pas
cual Bailón, siendo los cuatro debidos al pincel del 
pintor de Cámara Francisco Ricci. Todavía pre
senta este templo otras pinturas dignas de men
ción especial, que son dos grandes cuadros con 
sus buenos marcos colocados en la nave hácia los 
pies de la iglesia: uno representa á Santa María 
Magdalena de Pazzis, y el otro á San Fernando 
con San Hermenegildo; ambos muy recomenda
bles, de pura y buena escuela italiana; y según los 
inteligentes, ó son de Jacinto Brandi ó de uno de
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su escuela y de su mérito (1). En la sacristía 
también hay pinturas al fresco, del insinuado 
Ricci, figurando pasages de la vida de San Fran
cisco.

Por último, hay sobre la puerta de la sacris
tía y en el otro frontis correspondiente del cruce
ro, dos largas inscripciones latinas, que son ala
banzas del fundador mandadas esculpir alli por 
las monjas en 1671, en que se dice que era de san
gre Real como descendiente directo de los Duques 
de Cardona y de Segorbe, ilustre por sus estudios 
y virtudes, por elección de Felipe IV, Embajador 
en Roma cerca del Sumo Pontífice Alejandro VII, 
Virey de Nápoles, Cardenal con el título de Santa 
Balbina, Arzobispo de Toledo, Rector * de-ja-Uni
versidad de Salamanca' donde fue colegial de San 
Bartolomé, Arcediano de Pedroches en la Cáte-í 
dralde Córdoba, y de: Tala vera en la Primada de 
Toledo, Gobernador del Reino en la minoría de 
Carlos II, Inquisidor general , Presidente de Ar
gón, etc., etc., etc., y que se preparó aquí una 
sepultura humilde.

Con efecto, está enterrado en el suelo en la bó
veda dentro de clausura que tienen las religiosas 
su panteón, y aunque él mandaba en su testa
mento que solo le cubriesen la sepultura con una 
tabla, sus albaceas, sin embargo, le colocaron 
una lápida de .mármol con este sencillísimo epi
tafio: th

_(1)_ Ponz, tomo í folio 174, cita otro lienzo de , Jacinto Ji- 
migniani el de Pistoya, que cuando él visitó esta iglesia hacia 
el último tercio del siglo pasado, le vio firmado por aquel ar
tista en 1670; pero actualmente no existe en el templo, sin 
que sepa yo si le tendrán las monjas dentro de ía clausura ó 
habrá sido distraido en alguna de las épocas de revolución 
que desde principios de este siglo vamos atravesando.
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D. O. M.
Y ace en e s te  p o b re  y  r e l ig io s o

SEPULCRO, RENUNCIANDO EL DE SÜS AUGUSTOS 

PROGENITORES, ELEM M O. Sr . D . PASCUAL 

de  A ragón , p a d r e  y  p a t r ó n

DE ESTE CONVENTO: PAGO MORTAL 

EL CENSO DE LA MUERTE, Y RICO DE VIRTUDES 

PASÓ Á LA ETERNA VIDA, FALLECIENDO

en  M a d r id  á  v e in t io c h o  

d e  S e t ie m b r e  á  l a s  c u a t r o  d e  l a  t a r d e ,

AÑO DE MIL SEISCIENTOS 

SETENTA y  SIETE, Y DE SU EDAD CINCUENTA Y DOS,

A sus lados en la misma bóveda, y en el suelo 
también, están sepultados su sobrino D. José 
Ponce de León, de quien ya dejamos dicho que 
fundó dos capellanías de las cinco de este conven
to, y el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo 
Don Luis Fernandez de Córdoba, Conde de Teba. 
Hay en este panteón un altar de mármoles en que 
se ostenta una soberbia pintura del Entierro de 
Cristo, que según algunos dicen haber oido con 
relación á apuntes contemporáneos, es de Ticia- 
no; pero como está dentro de clausura y es tan 
estrecha y rigurosa la regla délas Capuchinas, no 
es posible verle, como ni tampoco las buenas pin
turas de Kieci, que tienen los claustros alto y ba
jo, siendo aquellas alusivas ála vida de Santa Cla
ra, y estas á la de San Francisco.

La comunidad se dedica, en cuanto se lo per
mite la rigidez de su instituto, á la Beneficencia, 
y su número de religiosas está marcado en 40.

Las Comendadoras de SantiagoJ las monjas de 
Santa F é il), o las Caballeras, pues con estas tres

(1) La advocación de Santa Te le viene de haber existido 
allí antes un priorato de la Orden de Calatrava con aquel tí
tulo , en el que habia una capilla dedicada á esta Santa, poco
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denominaciones se las conoce en Toledo, son aquí 
fundación de los Reyes Católicos. En el párrafo 
anterior al hablar del antiguo monasterio de San 
Pedro de las Dueñas, digimos como habian dis
puesto los Reyes castellanos de la parte central de 
los palacios de Galiana (donde habia estado en la 
época goda la iglesia Pretoriense de San Pedro y 
San Pablo) para acomodar allí á dichas monjas Be
nedictinas; cuando llegue su tumo al convento de 
la Concepción francisca, veremos el destino que se 
dió á la parte de abajo ó mas Oriental de esos mis
mos palacios; ahora nos toca ocuparnos de la par
te alta que es la Occidental de aquellas estensas 
fábricas, y es la que hoy habitan las Freilas ó 
Comendadoras de Santiago. Primeramente fué ce
dida esta parte alta por D. Alonso VIH al Maes
tre de Calatrava, quien fundó en ella un Priorato 
de su orden con el título de Santa Fé, que era 
la advocación de una antigua ermita que es
taba allí situada: algún escritor dice que los Ca- 
latravos vendieron mas tarde este terreno al con
vento de San Pedro mártir, y citan en compro
bación un poder otorgado en 1408 por la comunidad 
de Dominicos á su Prior Fr. Diego de Amusco, pa
ra venderle, suponiendo que era del convento y 
titulándole los Palacios de Santa Fé; pero en este

conocida en España y muy venerada en Francia, de donde 
trajeron su devoción los monjes franceses que vinieron con el 
Arzobispo D. Bernardo en tiempo de D. Alonso VI, porque 
es de advertir que no se trata aquí de la virtud teologal que 
llamamos Fé, sino de una Santa nombrada Fides en latin y 
Fé en castellano. Todavía subsiste, aunque desmantelada y 
unida á otras partes del edificio, la antigua ermita , cuyo áb
side ó cabecera esterior , de construcción puramente árabe y 
de solidísima fábrica, se vé en el patio de la portería á la iz
quierda según se entra r'sirvió antes para enterramiento de las 
monjas, y en lo antiguo fueron sepultados en ella varios Ca
balleros de Calatrava: hoy no tiene uso alguno.
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caso no comprendemos como en 1491 era todavía 
Santa Fé Priorato de dicha orden militar, puesto 
que los Reyes Católicos en su calidad de adminis
tradores perpétuos de esta como délas otras tres, 
tuvieron que convocar capítulo de Caballeros y 
estipular con ellos el cambio de este local (que des
tinaban ya para las Comendadoras) con la mejor 
de las sinagogas de Toledo, que fue laque llama
mos el Tránsito, en que la orden creó el Priorato 
de San Benito que todavia le sigue perteneciendo, 
y del que hablaremos en ocasion oportuna; solo 
suponiendo que la venta para que los Dominicos 
autorizaron á su Prior se tornó á hacer á sus an
tiguos dueños los Calatravos, es como puede es- 
plicarse está contradicción. Pero de cualquier mo
do es lo cierto que D. Fernando y Doña Isabel re
cobraron el sitio que su predecesor D. Alonso el 
Bueno habia cedido al Maestre de Calatrava, por 
el convenio que hemos indicado, con el Capí
tulo general de la Orden en 1194: debemos ad
vertir para mejor inteligencia, que no toda la 
parte Occidental de los palacios de Galiana estuvo 
ocupada por el Priorato de Santa Fé, sino que una 
porción de este terreno fué destinado á casa de 
batir moneda, que con efecto se acuñó allí por es
pacio de muchos años, hasta que la trasladaron á 
una casa junto á San Nicolás, de donde se la mudó 
al torno de las Carretas al edificio mismo que es 
ahora la Administración del Correo.

Pues bien, en el asiento que ocupaban el Prio
rato y la casa de moneda, se alzó por los Reyes 
Católicos el actual convento bajóla advocación de 
Santa Fé para las Comendadoras de Santiago. Vi
nieron estas en número de 28, por disposición de 
dichos Monarcas, (y mediante bula que para ello 
alcanzaron de Inocencio YIII) del monasterio de 
Santa Eufemia de Cozollos en Castilla la Vieja,
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obispado de Patencia, que habia sido fundado por 
D. Alonso YIII en 1186, y por el pronto se hospe
daron en la parte contigua que ya sabemos ocu
paban las monjas de San Pedro de las Dueñas; 
mas al poco tiempo, sin duda porque no se aven
drían bien ambas comunidades, trasladaron los 
Reyes las Comendadoras á Santa Maria de Alfi- 
cen que, como ya hemos dicho, habia sido hospe
dería de los antiguos monjes de San Servando, 
donde estuvieron cuatro ó cinco años hasta que 
en el de 1504 vinieron definitivamente á su casa 
acabada ya de edificar por los Regios fundadores.

No es notable esta fábrica bajo el punto de 
vista arquitectónico, pues si lo pudo ser en sus 
principios, debe haber sufrido restauraciones de 
mucha consideración en épocas posteriores, y tan 
solo enseña por algunas partes ciertas muestras 
de su primitiva construcción, como sucede con el 
ábside perteneciente á una capilla antigua que se 
ve en el primer patio de entrada ála portería y con 
algún otro trozo de fábrica del siglo XVI. Pero 
si no tiene grandes bellezas en este sentido, es en 
cambio muy hermoso, desahogado, cómodo y con 
soberbias vistas: consta de tres grandes pátios, el 
primero fuera de clausura con buenas habitaciones 
que pueden llamarse casas, para el Administra
dor (que siempre fué un Caballero del hábito de 
Santiago), para los dos capellanes, y para los de
mandaderos y criados de comunidad: los otros dos 
están dentro del convento, y son de mucha esten- 
sion, con cláusíros altos y bajos, escaleras espa
ciosas y claras, y en lugar de celdas hay cuartos 
que pueden pasar por verdaderas casas, pues tie
nen sus recibimientos, salas, dormitorios, cocinas 
y demas oficinas necesarias, para cada una de las 
Señoras Comendadoras, las cuales tienen sus cria
das particulares que las guisen y asistan, pues no



comen en comunidad. Fuera de esto, que ya dá 
una idea déla gran capacidad del monasterio, hay 
su jardín con el campo santo donde se entierran 
las monjas, dos largas galerías con muy pintores
cas vistas, y otros descubiertos ó corrales que lle
gan hasta la antigua muralla de Wainba.

La iglesia es bastante grande y decentemente 
alhajada de altares y retablos, en los cuales sin 
embargo no hay obras de arte que deban reco
mendarse especialmente; en los colaterales hay 
dos lienzos que representan á San Miguel el de 
la Epístola, y el del Evangelio á la Purísima con 
San Agustín y Santa Ménica: á los pies de la 
nave sobre las verjas del coro está otro cuadro 
colosal con Santiago á caballo matando moros ; y 
en una pilastra á la derecha cerca déla entrada por 
la calle, existe la buena copia de Corregio que fi
gura á la Virgen con el Niño, y cita Ponz en el 
tomo I , folio 151, sin que por allí aparezca la 
otra que también menciona en el mismo folio di
ciendo que representa los Desposorios de Santa 
Catalina. En el cláustro bajo del primer patio hay 
otras pinturas muy recomendables, entre ellas 
dos tablas de eseelente escuela italiana, que fi
guran la calle de la Amargura y un Crucifijo, y 
también un Ecce-Homo, del divino Morales, y un 
San Pedro y San Francisco que muy bien pueden 
ser del mismo. Mas pinturas de reconocido mérito 
había en la iglesia y en el convento al tiempo de 
la exclaustración, pero en las necesidades y apu
ros de los primeros años de la revolución han des
aparecido.

Por último, debemos hacer mención de una 
capillita que hay á la entrada desde el cláustro 
al coro bajo que llaman de Nuestra Señora de Be- 
len, y está separada de la iglesia, siendo de fá
brica mucho mas antigua que esta. Lo que en
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ella hay de notable es el cuerpo incorrupto de la 
Infanta Doña Sancha Alonso, hija de D. Alonso 
el IX , Rey de León, y de su primera muger Do
ña Teresa, y por consiguiente hermana de padre 
de D. Fernando I I I , la cual fué religiosa santia- 
guista en Santa Eufemia de Cozollos, á cuyo mo
nasterio hizo grandes donaciones : en él estaba 
sepultada desde 1270, y deseando trasladar su cuer
po aquí las Comendadoras de Toledo, lo efectua
ron en 1608 con bula de Su Santidad y licencia 
del Rey D. Felipe III, habiendo estado deposita
do siete años en un oratorio del hospital de 
Afuera, donde de orden del Rey fué reconocido 
el cadáver ante escribano y testigos, Autorida
des etc., y se le encontró incorrupto conservando 
perfectamente hasta el Cabello. En 1615 se le 
trasladó por fin al convento y le colocaron en esta 
capilla dentro de una caja con seis llaves que te
nían el Rey, el Dean y Cabildo de Toledo, la In
quisición , el Ayuntamiento , el Duque de Lerma, 
Comendador mayor de la Orden en Castilla, y la 
comunidad: el espediente de canonización de esta 
virtuosa Infanta, parece que está hace mucho 
tiempo perfectamente concluido, pero sin instar 
nadie para su resolución . Asimismo hay en esta ca- 
pilla otro cuerpo Real de un niño Infante de Es
paña que solo se sabe le llamaron D. Fernando y 
que murió en 1280 , que en nuestro concepto fué 
un sobrino de la Doña Sancha, hijo de su herma
no San Fernando y de su primera muger, que 
según la historia refiere murió niño. Réstanos ob
servar que esta comunidad es hoy casi nula, pues 
solo existen dos señoras de voto y Otra ú trasdós 
profesas de coro, con igual número de legas ó ) 
sargentas que es como las llaman); se dedica á la 
enseñanza, y puede constar hasta de doce reli
giosas.
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Grupo í —Religiosas Dominicas.

Es el primero y mas notable convento de esta 
Orden el dq Santa María la M al ; que general
mente es conocido en Toledo por Sanio Domingo 

adjetivo que le proviene de haber habi
tado en él varias personas Reales y estar sepul
tadas en'su clausura otras de la misma sangre, 
como diremos luego. Su fundación data de 1864 
y és debida á Doña Inés García de Meneses, que 
la Verificó estableciendo á las religiosas en sus 
propias casas, que ocupaban parte del sitio que 
ahora es convento. Acrecentó esta fundación poco 
después y la dió mas amplitud Doña Teresa (hija 
de D. Diego Gómez de Toledo y de Doña Inés de 
Ayala), la cual con una hija que tuvo del Rey 
D, Pedro I , sobrenombrado el Cruel, que llama
ron Doña María de Castilla, tomaron el velo en 
esta casa y fueron sucesivamente prioras de ella, 
habiéndose enterrado aquí. También fueron se
pultados en su clausura otros dos hijos del mis
mo D. Pedro, llamados D- Sancho y D. Diego, 
que los hubo en Doña Isabel, nodriza que fué 
del Príncipe D. Alonso su primogénito, ypor úl
timo estaría igualmente enterrada aquí Doña 
Leonor> Infanta de Aragón y muger del Rey Don 
Duarte de Portugal, que vivió bastante tiempo 
en este convento y murió en é l, á no haberla 
mandado trasladar al monasterio de Batalha de 
aquel reino su hijoD. Alonso, cuando sucedió 
en la corona á su padre: por eso tiene el cogno
mento de Real este insigne monasterio. Su an
tigua construcción no está ejecutada bajo un plan 
uniforme, ni tal vez se hizo á un tiempo, sino 
que es un agregado de casas (como,puede verse 
mirando el edificio desde la Vega); que le; dan



sin duda mucha capacidad y comodidad, pero qué 
le hacen carecer de unidad y hermosura: por 
lo demas, debe ser muy ventilado y con vis
tas sumamente alegres y pintorescas. La iglesia 
se conoce que es posterior, ó al menos fué res
taurada en época mas próxima á nosotros, ha
biendo quedado sin embargo alguna parte de la 
antigua fábrica, y especialmente los enterra
mientos de que mas abajo haremos mérito. Pre
cede á su portada (que es dórica, de sillería y con 
tres puertas) un pórtico sostenido por cuatro 
columnas de la misma piedra y dóricas también, 
debiéndose bajar algunas gradas para la puerta de 
la iglesia, y de esta otras todaviapara el pavimen
to de ¡la misma. Su forma es rara, porque la nave 
que constituye propiamente el cuerpo del templo 
está atravesada de Mediodía á Norte , teniendo 
en el testero Sur las puertas de entrada, y en el 
de Norte unos altares, que sin embargo de que 
alli es la cabecera de la nave , no son ninguno de 
ellos el altar mayor. Sobre el costado de la dere
cha de esta nave, según se entra de la calle, se 
abren dos grandes arcos que corresponden á otras 
tantas capillas, muy espaciosas ambas, la mas 
interior de las cuales, es decir la segunda de 
ellas que está mas adentro déla iglesia, es la ver
dadera capilla mayor ó presbiterio, frente al cual 
cae el coro de las monjas, que es muy grande» 
claro y ancho, adornado con una buena aunque 
sencilla sillería de nogal, su buen órgano , facistol 
y demas que se acostumbra y es.de necesidad en 
tales departamentos. Varios son los altares que 
tiene este templo , todos ellos apreciables en su 
respectivo género, pero solo haremos aquímen- 
cion de los mas notables.

A.la derecha, según se entra, hay una capi- 
llita con un pequeño retablo en que se contienen
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tres tablas, la de abajo es la Virgen dando el pe
cho al niño Jesús sostenido por Santa Ana, la de 
en medio San Juan Evangelista, escribiendo, y la 
de arriba San Nicolás de Tolentino arrodillado ante 
uá Crucifijo. En el otro lado está otro retablo 
grande con pilastras dóricas que tienen en sus 
basas preciosos bajos relieves , recibiendo aque
llas un arco en que se ven tres pequeños cuerpos 
de arquitectura , el primero jónico y los otros co
rintios ; cada uno de los dos primeros se compone 
de tres nichos y cuatro columnas, con estátuas y 
medallones que representan asuntos de la vida de 
San Juan Bautista, todos ellos del buen tiempo de 
las artes; pero mas principalmente llaman la aten
ción los relieves del Nacimiento del Santo precur
sor, su Predicación y el Bautismo de Cristo: ar
riba en el tercer cuerpo , que solo tiene un nicho 
con dos columnas, se contempla á San Juan con 
dos ángeles; y termina el retablo con un ático 
sobre cuyo cornisamento asoma otro ángel. La 
capilla mayor tiene su cúpula dividida en ocho 
compartimientos y ovalada como lo es la bóveda 
de la iglesia: su altar mayor es churrigueresco y 
no contiene cosa que merezca especial mención: 
al lado del Evangelio hay en el muro un sepulcro 
en su hornacina , con estátua de mármol arrodi
llada ante un reclinatorio , que es del Mariscal 
Payo de Rivera allí sepultado. La otra capilla que 
está antes, como dejamos dicho, es muy grande 
y sumamente oscura; llámanlade Santo Domingo 
y es fundación de la familia délos Guzmanesy Sil
vas, según lo quepodemos colegir de la lápida que 
se encuentra en el muro izquierdo que no hemos 
podido leer íntegra por falta de luz. Por esta misma 
razón no se goza del agradable aspecto que de
biera producir el magnífico retablo antiguo, lleno 
de bajos relieves escelentes, pero que ni se dis-

138 TOLEDO



tinguen bien ni sabemos esplicar con puntuali
dad lo que representan: finalmente hay dos se
pulcros de marmol en esta capilla, con sus epi
tafios; en el uno están enterrados dos hermanos 
Canónigos de Toledo, y de la familia de los fun
dadores de ella, que se llamaron D. Juan y Don 
Miguel Gómez de Silva, hijos de Jorge de Silva y 
de Teresa Guzman; el otro conserva los restos de 
dos difuntos, Arias Gómez de Silva (del Consejo 
deD. Juan lí y su Aposentador mayor) y Juan 
de Ayala / Alguacil mayor de Toledo. Está auto
rizada esta comunidad para tener hasta el núme
ro de cuarenta religiosas, y se dedica á la ense- 
nanza de niñas.

También son Dominicas las monjas del conven
to de Madre de Dios, el cual fué suprimido hace 
unos veinte años por no reunir el número sufi
ciente de religiosas para formar comunidad, sien
do trasladadas las que existían al cercano de Jesús 
María, que es de la misma orden, y del que en 
seguida hablaremos; pero después de haberse de
molido casi por entero el de Madre de Dios, ha 
sido otra vez poblado por sus antiguas moradoras 
y algunas otras nuevas, en virtud de concesion 
especial del Gobierno, y están incluidas ya defini
tivamente en el cuadro de las comunidades que 
ha de haber en Toledo, según las disposiciones 
consiguientes al Concordato de 1851, debiendo de
dicarse á la enseñanza pública las 24 religiosas 
que se le designan como máximum. Con las li
mosnas y donativos que han podido recojer reedi
ficaron parte del convento para su habitación y el 
uso mas preciso de la comunidad, y han habilitado 
decentemente la iglesia, para cuyo adorno dió en 
depósito varios cuadros de ningún mérito artísti
co la Comision de Monumentos, como insinua
mos al hablar del Museo provincial.
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Fundaron este monasterio en 1482 Doña Leo
nor y Doña María de Silva, hijas de D. Alonso, 
Conde de Cifuentes, y se le unieron en 1491 unas 
beatas que vivían contiguas á él bajo la advocación 
de Santa Catalina de Sena; y á uno y otro se in
corporó en 1510 la ermita de Todos los Santos 
que era anejo de San Román, y de la que ya hi
cimos mención en el párrafo anterior al final déla 
época 2.a No sabemos que hubiese obra alguna de 
mérito particular ni en el convento ni en la igle
sia, ni enterramientos de sugetos notables tampo
co; solo sí hemos leido en un autor muy grave, 
hablando del abuso que en siglos anteriores habia 
en la provision de prebendas y beneficios ecle
siásticos, que én este monasterio están sepultados 
nada menos que cinco Arcedianos de esta Catedral, 
anteriores al Pontificado del Sr. González de Men
doza, que entre todos juntos no reunían 30 años 
de edad.

Ya hemos indicado que hay otro convento de 
Dominicas con el título de Jesús María: fue funda
do en las antiguas casas de los Barrosos (que an
tes pertenecieron al Marqués de Malpica) por Doña 
Juana de Castilla hácia fines del siglo XVI: son 
Recoletas, y su monasterio é iglesia'bastante re
ducidos y sin cosa notable, á escepcion de dos 
pinturas de Santo Domingo y San Francisco qué 
hay en la iglesia, y son de Tristan, según he vis
to en apuntaciones antiguas, aunque otros las tie
nen por de su maestro el Greco. También se de
dica esta comunidad á la enseñanza, y se ha fi
jado el número máximo de religiosas que puede 
tener en 24.

Grupo 5,°=Monjas Franciscas.

Cinco son los conventos que existen en Toledo
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de la Orden Seráfica, aparte del de las Capuchinas 
que ya dejamos descrito, y de los de San Antonio 
y San Miguel de los Angeles que hubo hasta el 
tiempo de la exclaustración, .corno dijimos en el 
párrafo anterior. El mas antiguo de los actuales 
es el de Santa Clara la Real: se erigió primera
mente en la Yega, no lejos de Santa Susana, en 
unos edificios conocidos con el nombre de Casa de 
la Monja, el año de 1250, bajo la regla de San Be
nito (pues todavia no estaba aprobada la de Santa 
Clara, ni ésta canonizada) y con la advocación de 
San Damian de Asís, que era la del monasterio en 
que San Francisco hal}ia dado los primeros hábi
tos de su orden. Allí estuvieron unos 121 años 
hasta que hácia 1371 las trasladó dentro de Toledo 
con la regla y hábito ya de Santa Clara (que-ha
bía sido aprobada en 1274), Doña Maria Melendez, 
muger de Gutierre Tellez de Meneses, establecién
dolas en su casa propia junto á la de los Marque
ses de Malpica, donde ahora es el convento, el 
cual no sabemos que ofrezca en su interior nada 
que merezca mención especial; es cómodo y es
pacioso, de buenas fábricas, y goza el título de 
monasterio lleal, porque en él tomaron el velo dos 
hijas naturales de D. Enrique II llamadas Doña 
Inés y Doña Isabel, que llevaron cuantiosas dotes, 
y entre otras cosas 100,000 maravedises anuales 
de renta con 35 cahíces de trigo (1). La iglesia, 
que es bastante parecida en su forma á la de San
to Domingo el Real, tiene dos naves como figu
rando escuadra; en una está la entrada, que obli
ga á bajar algunos escalones hasta el pavimento,

(1) Los 100,000 mrs. de aquel tiempo, ya *ákZr.
valen 5,535 rs. con 10 mrs. de vellón. El cahíz c 
fanegas, y por consiguiente los 35 cahíces equiv
fanegas anuales.



y sigue de Mediodía á Norte, y la otra que forma 
ángulo con ella y corre de Occidente á Oriente, 
tiene por cabecera la capilla mayor ó Presbiterio, 
y á los pies el coro de las monjas (en el cual están 
enterradas las dos referidas hijas de D. Enrique, y 
el célebre Duque de Arjona D. Fadriquede Casti
lla Conde de T ras l amara, descendiente de uno de 
los hermanos bastardos del Rey D. Pedro, que 
murió preso por D. Juan II en el castillo de Peña- 
fiel, y fué sepultado cerca de Carrion en el monas
terio de Benevivere y de allá trasladado aquí des- 
pues de mucho tiempo). Esta nave tiene un arte- 
sonado árabe de muy buen gusto; el altar mayor 
consta de tres cuerpos, dórico, jónico y corintio, 
en los cuales se contemplan escelentes pinturas 
del Greco y de Tristan, y varias estatuas de mucho 
mérito, viéndose en el ático que sirve de corona- 
cional retablo un Calvario muy lindo: en el zócalo 
del primer cuerpo se lee que costeó este altar Doña 
Ana Enriquez año de 1623, y es lástima que el 
tabernáculo de madera dorada que hay delante, 
sea de tan mal gusto que afea el altaren vez de 
adornarle. Otros dos retablos hay notables en el 
cuerpo de la iglesia; uno se encuentra en la nave 
principal frente á la puerta de entrada, y contiene 
un buen Crucifijo de talla dentro de un arco ó ni
cho en cuyo grueso se hallan dos retratos soste
nidos el del varón por San Francisco y el de la 
muger por Santa Clara, siendo muy recomendables 
estas pinturas, principalmente las cabezas y las 
manos; representan á Juan de Yalladolid, que fué 
Jurado de Toledo, y á su esposa Francisca de An
gulo, que fundaron aquí dos capellanías y erigie
ron este altar que vino á concluir su hijo Cristó
bal en 1578, segunda inscripción que allí se lee: 
el otro retablo, de que hemos hecho indicación, 
está á la izquierda de la entrada; es del género
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que tanto se usaba en el siglo XVI, y contiene va
rias pinturas y algunas esculturas, unas y otras 
dignas de aprecio.

En la nave de entrada, á mano derecha, hay 
una capilla bastante grande, de arquitectura gó
tica, con un kermoso retablo del gusto plateres
co, en el que hay nueve tablas que parecen de 
buena mano, distribuidas en los tres cuerpos de 
que aquel consta; pero es tan escasa y mal dirigi
da la luz que goza este recinto, que no se pueden 
examinar bien á ninguna hora. En medio del pa
vimento se levanta un sepulcro de mármol con 
estátua yacente vestida de hábitos sacerdotales, y 
en él está enterrado el fundador de esta capilla 
Don Juan de Morales, Dean de Sevilla, Arcediano 
de Guadalajara y Canónigo de Toledo, que murió 
en 2 de Abril de"l490 (1), y era hijo de Juan Fer
nandez Morales y de María Fernandez Sedeña. 
En el muro déla Epístola hay otro sepulcro con 
dos estátuas tendidas, de mas mérito que la del an
terior, y representan al padre del Dean, armado 
con cota de malla y asiendo la espada con las ma
nos, y á su esposa que viste tocay manto, tiene 
en las manos un rosario, y ambos un perro á sus 
pies como símbolo de su recíproca fidelidad: tam
bién tienen su epitafio de letra gótica que revela 
sus nombres sin citar la fecha de su respectivo fa
llecimiento. A esta capilla venian, y no sabemos si 
vienen toda via (aunque presumimos que habrán

(i) El Sr. Amador de los Riosque copió este epitafio en la 
Toledo Pintoresca folio 178, dice que el ario 1450; pero no es 
de estrañar que la poquísima luz que allí hay, además de lo 
gastado de las letras, que son de relieve y faltan algunas para 
mayor confusion, le hayan hecho leer esa fecha: yo lo que he 
podido sacar en limpio (y aun no estoy muy seguro de no ha
berme engañado) es que pone así: 1 CCCCtC, y presumo 
que esa T quiso ser X  y ó la hicieron mal ó está mutilada 
como otras letras de la inscripción.



caducado las rentas de qué se costeaba) dos veces 
al año el Cabildo de curas párrocos y beneficiados 
á oficiar aniversarios sin duda por estos difuntos 
aquí sepultados, y recibían por ello una dotación 
gruesa.

Las monjas de Santa Clara la Real se dedican 
á la enseñanza, y su comunidad puede constar de 
hasta 14 religiosas.

Santa Isabel de los Reyes sigue al de Santa 
Clara en antigüedad de fundación, que la debe á 
Doña María de Toledo hija de Pedro Juárez ó Sua- 
rez de Toledo, señor de Pinto, y de Doña Juana 
de Guzman, que fué aquí mas conocida con el 
modesto título de Sor María la Pobre, por la vida 
austera y ejemplar que hacía. Empleó su patri
monio en fundar este convento ayudándola mucho 
los Reyes Católicos , y llevó a cabo su perísa- 
m iento en 1471 estableciéndole don de es ahora y 
entonces eran unas casas muy principales dél se
ñorío de Casarubios y de Arroyo Molinos, las cua
les pertenecían al Rey Católico; porque fueron .pro
piedad de su madre, y tanto por esto cuanto por 
las limosnas considerables que ambos Monarcas 
hicieron para la fundación, se llamó Santa Isabel 
délos Reyes. Arreglóse el convento lo mejor que 
se pudo para acomodarle a las necesidades de las 
religiosas sin desfigurar el palacio mas que lo ab
solutamente preciso; y asi dicen que se conservan 
todavía hermosos salones con adornos arábigos de 
mucho niérito, un arco del mismo género suma
mente lindo, y otros fragmentos preciosos que ma
nifiestan la riqueza de ornamentación que debió 
tener aquel antiguo edificio. Para iglesia agrega
ron al monasterio la parroquia de San Antolin que 
estaba pegada á él, impetrando los Reyes una 
Bula que obtuvieron de Su Santidad para trasla
dar la parroquialidad á otra iglesia que estuviese
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próxima; y así se verificó, quedando la de San An- 
tolin como propia del convento, si bien ha debido 
sufrir despues restauraciones que la han renovado 
casi completamente.

Tiene este templo una sola nave, con una es
pecie de àtrio ó pórtico interior muy espacioso que 
la precède y sirve de entrada, presentando su puer
ta 'estertor una fachadita de piedra compuesta de 
un arco exornado con dos columnas sobre sus pe
destales que sostienen’una sencilla cornisa, por 
encima de la cual se alzan dos candelabros aplomo 
délas columnas, dejando en su centro una peque
ña hornacina con la estátua deSanta Isabel, ejecu
tada con bastante acierto en alabastro; y por ulti
mo decoran la clave y las enjutas del arco tres 
escudos tallados en la misma piedra, el primero 
con las armas Reales, y los otros dos con las del 
Cardenal Jimenez de Cisneros : La capilla mayor 
es gótica, al ipaso que el cuerpo de la iglesia ofre
ce mayores semejanzas Con el género árabe, pues 
le sirve de techumbre un bello artesonado de ma
dera de este carácter, y debió estar cubierta gran 
parte de sus muros con relieves del mismo gusto 
según los arranques que todavía se conocen en al
gunos sitios. Hay varios retablos muy apreeiables, 
con especialidad el mayor que es del renacimiento, 
y consta de cinco cuerpos de arquitectura con co
lumnas de distintos órdenes, entre cuyos huecos 
presenta ocho medallones, de escelente escultura, 
que ostentan en bajos y medios relieves diversos 
pasajesdel Nuevo Testamento perfectamente tra
bajados, asi como las estátuas que completan el 
adorno de este precioso retablo que acaba con un 
Calvario, teniendo á sus lados los cuatro Doctores 
de la Iglesia, y es uno de los altares mas recomen 
dables quede su género existen en Toledo, habién
dose hecho en el año de 1572, según dice en un

10



recuadro del tercer cuerpo. Modernamente está 
tapada casi la mitad con el promontorio de madera 
dorada (y de pésimo gusto por cierto) que sirve 
de gradería y trono á la muy venerada efigie de 
Nuestra Señora déla Concepción, que estaba en el 
convento de San Juan de los Reyes, y fué traída 
aquí al tiempo de la exclaustración (1). Los dos 
colaterales son de madera y de orden dórico, dig
nos también de mención por las buenas escultu
ras que contienen, representando el del lado de 
la Epístola el Nacimiento de San Juan Bautista, y 
el del Evangelio el Bautismo de Jesús, y rema
tando ambos en un ático que incluyen el de la 
Epístola una estátua de San Francisco, y el del 
Evangelio otra del Padre Eterno. A los pies de la 
iglesia hay otros dos retablos grandes, que ade
más de la buena arquitectura que se nota en los 
tres cuerpos corintios de que consta el de la nave 
principal, y la misma distribución que poco mas 
ó menos tiene el de su frente en el pórtico de en
trada, ofrecen uno y otro muy estimables escultu-

(1) A esta imagen se hace anualmente un solemne octava
rio desde el 8 al 15 de Diciembre, dedicando cadadia y cos
teando la función una de las mas respetables corporaciones de 
Toledo, por antiguo voto que se hizo á principios del siglo XVIl 
de defender y profesar el Misterio de la Purísima Concepción,: hoy 
dogma de í ’é. Desde aquella época se venían haciendo estas 
funciones en la iglesia de San Juan de los Reyes, y ahora desde 
la exclaustración se vienen celebrando en esta de Santa Isabel, 
habiendo sustituido á ciertas corporaciones que han dejado de 
existir de veinte años á esta parte, otras que se han creado mo
dernamente; á saber: á la suprimida Universidad el Instituto de 
segunda enseñanza; ála Santa Hermandad vieja el Colegio de 
Abogados, y ála Orden tercera de San Francisco los Caballeros 
de Cárlos I I I , que residen en Toledo. Las demás corporacio
nes que no han sufrido alteración y contribuyen á celebrar este 
octavario, son el limo. Ayuntamiento, la Real Archicofradía 
de la Purísima Concepción, la antigua esclavitud de San 
Francisco y los insignes colegios de Escribanos y de Procura
dores del número de esta ciudad.
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ras de diversos tamaños, en varias representacio
nes de pasajes déla vida.de jesu§. Dos capillas hay 
en esta iglesia, la una en el àtrio á la izquierda de 
la entrada, y es tan oscura que no sabemos si con
tendrá algún objeto que merezca mencionarse, la 
otra está en la nave principal á la derecha junto 
al presbiterio, y tiene una bonita reja de hierro 
del gusto plateresco, con bellos balaustres, estí
pites y candelabros, y remata en un elegante 
frontispicio dorado y otros ornamentos: la capilla 
es espaciosa, y está dedicada al misterio de la 
Encarnación, con dos retablos de madera dorados, 
y de no mala ejecución, v algunas pinturas en sus 
intercolumnios , que parecen buenas copias de 
otras mejores que tal vez hubiese allí en tiempos 
y sucediese con ellas lo queyadigimos al hablar 
de la principal del altar mayor de Santo Domingo 
el Antiguo.

Enfrente de la verja de esta capilla, al lado del 
Evangelio, está sepultada Doña Inés de Ay ala, 
muger del Mariscal de Castilla Diego Hernández, 
y abuela de la Reina de Aragón, de Navarra y de 
Sicilia, Doña Juana, la cual Doña Inés falleció en 
1453. Dentro del coro de las monjas están enter
radas la fundadora Sor Maria (que vivió 31 años en 
el convento haciendo una vida ejemplar, murió 
en opinion de bienaventurada, y su cuerpo se con
serva incorrupto) y la Reina de Portugal Doña 
Isabel, primera hija délos Reyes Católicos, y mu
ger que fue del Rey D. Manuel, la cual murió en 
Zaragoza y fué traída á sepultar aquí.

Esta comunidad franciscana se dedica también 
á la enseñanza, y tiene marcado en 24 el número 
de religiosas de que puede constar.

El convent o de la Concepción Francisca füé fun
dado en 1484 por Doña Beatriz de Silva, dama 
portuguesa al servicio déla Reina Doña Isabel, de
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quien se cuenta que en su juventud era muy her
mosa, y la obsequiaban á porfía muchos caballe
ros de la Córte, lo cual dió ocasion á que la Reina, 
sospechando de su conducta, la encerrase y tra
tase con bastante ri^or; la dama afligida en aquel 
vergonzoso trance oíreció su virginidad á la Purí
sima Concepción y recibió celestiales consuelos de 
la Virgen, proporcionando el desengaño en Doña 
Isabefrespecto á las sospechas que habia tenido: 
Doña Beatriz sin embargo se retiró al monasterio 
de Santo Domingo el Real, donde estuvo 80 años 
de pisadera, disponiéndose á fundar un convento 
con hábito blanco y azul dedicado á la Concepción 
de Nuestra Señora, como en efecto lo verificó sien
do el primero que hubo de esta advocación. Para 
ello en el dicho año de 1484 la cedió la Reina Ca
tólica una parte de los palacios de Galiana hácia el 
sitio en que estuvo la casa de moneda, donde se 
instaló la fundadora con otras doce religiosas, 
profesando la regla de San Bernardo; algunos años 
despues se juntaron en un mismo local con las Be 
nitas de San Pedro de las Dueñas (de que hemos 
hablado en el párrafo anterior) hasta que se baja
ron donde ahora está el monasterio de la Concep
ción, que estaba desocupado por haberse trasla
dado á San Juan de los Reyes los frailes Franciscos, 
que ya sabemos habian morado aquí desde que 
la Reina Doña María, madre y tutora de Don 
Femando IV, les habia donado la parte baja de di
chos palacios para convento; y entonces las dos 
comunidades reunidas arriba en San Pedro de las 
Dueñas dejaron sus hábitos y reglas de San Benito 
y San Bernardo, tomando todas el velo bajo la de 
San Francisco déla observancia, con hábito azul y 
blanco dedicado á la Purísima Concepción, que es 
el que usan desde el año de 1501.

Consérvanse en la clausura de este convento
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(que es muy estenso, saludable y de alegres vis
tas) varios salones del antiguo alcázar de Galiana, 
con magníficos artesonados, arabescos y otras 
muestras de la suntuosidad de aquel célebre edi
ficio que en tantas fracciones se partió y por tan
tas vicisitudes ha pasado. La iglesia es de una so
la nave dividida en cinco bóvedas, bastante ca
paz, pero muy oscura, húmeda y triste. Tiene 
además del altar mayor otros cuatro, dos encada 
lado, siendo todos cinco muy apreciables asi por 
el género de su arquitectura, que es greco-romana 
pero de la florida época del renacimiento con toda 
la gallardía que entonces empleaban los artistas 
en la ejecución de tales obras, como por las mu
chas y buenas pinturas del estilo antiguo que en
cierran varios de sus intercolumnios, y por las es- 
celentes esculturas y bajo relieves que ostentan 
otros, digno todo de la atención de los inteligen
tes, hallándose adornados además los frisos y los 
zócalos con lindas labores y primorosos entalles: 
entre las pinturas debemos mencionar en el pri
mer altar que se encuentra al costado del Evan
gelio las de la Natividad de la Virgen, su Con
cepción, San Juan Evangelista, el Bautista, San 
Pablo y otras con asuntos déla vida de Jesucristo; 
en el de enfrente se representan pasajes de las his
torias de varios Santos, notándose en este uua 
buena estátua de San Francisco, asi como en el an
terior un escelente bajo-relieve de la Asunción de 
Nuestra Señora: en los otros dos altares mas aden
tro, hay en el de la Epístola, primorosos relieves 
de la Visitación y la Circuncisión, un San Juan y 
varias pinturas muy apreciables de estilo aleman; 
en el del lado opuesto se contemplan delicadamen
te tallados en el zócalo la Comunion de la Vir
gen , la última Cena y otro San Juan, sin que 
carezcan de mérito las pinturas que adornan sus
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intercolumnios, no obstante que parecen copias.
La capilla mayor está mas clara que el cuerpo 

de la iglesia, y la bóveda y muros se hallan ador
nados con pinturas al fresco, muy lindas, y filetes 
dorados. El retablo que ocupa su testero también 
es recomendable; pertenece al orden corintio, y 
presenta en sus intercolumnios cuatro lienzos de 
buena mano, de San Juan Evangelista, San Juan 
Bautista, San; Francisco y San Antonio, y remata 
con un Calvario que merece se le mire con aten
ción: está sin embargo desfigurado este bonito re
tablo, como los principales de otras iglesias, con la 
gradería y tabernáculo de ordenanza, pero de mal 
gusto. A uno y otro costado del altar existen dos 
grandes relicarios en que hay algunos cuadritos 
muy bien pintados. En el muro del Evangelio, ya 
en el presbiterio, hay una gran red que comunica 
con el coro bajo de las monjas, y sobre ella se no
ta una cama sepulcral con la estátua yacente del 
virtuoso y venerable franciscano Fr. Martin Ruiz; 
que murió en opinion de santo á 25 de Agosto de 
1864: y mas arriba en lo alto del muro se encuen
tra colgado un grande lienzo con el retrato de la 
fundadora Doña Beatriz de Silva, en el acto de apa- 
recérsele la Yirgen á consolarla en la aflicción de 
que al principio hablamos.

Una antigualla hay en esta iglesia sobre la 
cual se cuentan mil consejas, y consiste en una 
piel rellena que está colgada en la pared de la 
primera bóveda á la izquierda según se entra, y 
es el esqueleto de un animal que el vulgo dice ser 
un enorme lagarto, y no creemos que sea otra 
cosa que un caiman, anfibio que se cria en los 
grandes ríos de América como el cocodrilo en los 
de Africa, que efectivamente es de la figura délos 
lagartos, pero alcanza una corpulencia á que es 
imposible lleguen ni con cuatro tantos mas estos
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reptiles terrestres, de cuyo género le creen las 
gentes sencillas, suponiéndole algunos criado en 
los patios del mismo convento con los desperdi
cios de la comida que arrojaban las monjas: tam
bién pudiera ser un pez espada, si se atiende al 
trozo de quijada, ó lo que ello sea, que dentado por 
ambos bordes y de cerca de una vara de largo se 
ve colgado también á su lado como parte de ese 
monstruo acuático. De cualquiera manera, pre
sumimos que sea promesa ó voto de alguno que 
se viese en peligro acometido por ese formidable 
animal, y que se salvó tal vez invocando el auxi
lio de la Purísima Concepción ó de algún santo que 
se venere en esta iglesia, ofreciendo colgar en ella 
los despojos de su enemigo vencido: acaso nos 
equivoquemos en nuestro juicio, pero no tenemos 
ningún otro dato racional que presentar á nues
tros lectores al hacer mención de esta notabilidad 
que tanto llama la atención del vulgo.

Frente por frente de donde está colgado este 
anfibio, hay una puerta, pequeña ahora, pero que 
debió ser en tiempos mucho mayor, la cual dá 
entrada á una magnífica capilla gótica, aunque 
desgraciadamente ruinosa ya por el lamentable 
abandono en que yace de muchos años acá. Esta
ba dedicada á Santa Quiteria, y habia fundadas 
allí varias capellanías para sostener el culto que 
se daba á su titular, á quien hacian gran función 
anual el 22 de Mayo, con procesion que salía de 
la parroquia de San Marcos, y cocian muchos ca
nastos de panecillos que repartían á las gentes 
como remedio para varias enfermedades, entre 
ellas el mal de rábia. Cuéntase que la fundación 
procedió de lo siguiente: á mediados del siglo XV 
vivia en Toledo un caballero principal nombrado 
Diego García de Amusco, el cual por no jurar ni 
votar por el nombre de Dios ni de la Virgen ni de
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ningún Santo, acostumbraba á hacerlo por Santa 
Quiteña creyendo que no babia existido tal perso
na en el mundo, y á menudo decia: «por vida de 
Santa Quiteña» como si fuera un nombre imagi
nario cual solemos hacerlo ahora diciendo: «voto 
á Brios ó juro á Bríos»; pero una noche se le apa
reció la Santa reprendiéndole sü vicio y mandán
dole que preguntase noticias acerca de ella y se 
convencería de que habia existido en la tierra y 
habitaba ya en el Cielo, y por consiguiente que no 
era un nombre fantástico: arrepentido el hombre 
de haber ofendido tanto á la Santa, y cerciorado 
de que en 22 de Mayo del año 471 de la era vul
gar habia con efecto padecido martirio por la Fé 
de Jesucristo una virgen dicha Quiteria, en la 
Gascuña (provincia francesa) junto á la ciudad de 
Mons, donde de antiguo tenia una iglesia con Abad 
mitrado, y cuyas reliquias, que "actualmente se 
veneran en el Seminario de Tolosa, entonces se 
hallaban en un monasterio allí cercano, titulado de 
San Severo, nuestro Amusco fundó aquí esta ca
pilla en desagravio á la virgen y mártir á quien 
tantas ofensas tenia hechas, dotó capellanías, y de
jó rentas para la fiesta y para el sostenimiento del 
culto y del edificio. Debió sin embargo erigirse el 
santuario mas en pequeño, ó tal vez solo provisio
nalmente, pues consta que se reedificó y dió nue
vo ser á la capilla en 1527 por Enrique Alvarez, 
maestro de Teología, viniendo poco después á re
caer su patronato en la distinguida familia t oledana 
delosFrancos, álaqueporconsanguinidadópor afi
nidad pertenece contodoslos enterramientos que se 
ven en sus muros. Suplantaos octógona, con una 
bóveda gótica cruzada por aristas: todo su circui
to está lleno de riquísimos sepulcros, unos góti
cos y otros platerescos,, en nichos muy laboreados 
de ambos géneros también, y dentro de ellos las
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urnas cinericias con sus estátuas tendidas, de pie
dra: el lastimoso abandono en que muchos tiem
pos hace viene la capilla, tiene desmoronados la 
mayor parte de estos monumentos sepulcrales, cu
yos escudos de armas son de la familia de los 
Francos; pero no se sabe ya de que personas sea 
cada enterramiento, pues los lucillos y epitafios se 
han roto y confundido con los escombros derrum
bados de los muros, conservándose solo tres se
pulcros intactos con sus inscripciones, que son 
los de la izquierda como se entra en la capilla: en 
el primero están sepultados, según dice su epita- 
fiio, D. Luis Velluga de Moneada, insigne juris
consulto toledano, y su muger DoñaGuiomar Váz
quez Franco; murió aquel en 10 de Mayo de 1584 
y esta en 28 de Octubre de 1597: en el inmedia
to lo está el Presbítero y Doctor Pedro Vázquez 
Franco, gran letrado y jurista, que dejó dotada 
aquí una capellanía, y falleció en 14 de Abril de 
1569: y en el tercero están marido y muger,el Te
sorero Lorenzo Suarez Franco y Elvira Suarez, 
muertos en un mismo dia 9de Setiembre de 1503, 
y añade el epitafio «quos amor conjunxit mors non 
dividit.»

Finalmente debemos advertir que en el pri
mer patio de la entrada desde la calle á la porte
ría á mano derecha, se conserva entre los cuar
tos destinados á los demandaderos, una antiquísi
ma capillita, abandonada también pero no ruinosa 
como la anterior, con un retablito dedicado á San 
Gerónimo; y en el muro de la derecha tiene in
crustada una lápida con el epitafio, en caractéres 
góticos, de D. Diego García de Toledo, Contador 
del Almirante, que rescató sesenta cautivos del 
poder de moros, y falleció á 5 de Noviembre de 
1537, ostentando por encima de la inscripción su 
escudo de armas con tres áncoras sobre aguas



ondulantes: y por último, que la torre de este con
vento es puramente árabe. La comunidad se dedi
ca á la enseñanza, y puede componerse hasta de 
treinta religiosas.

El cuarto convento de monjas franciscas que 
hay en Toledo es el de Santa Ana , cuya funda
ción hizo Doña María González á fines del si
glo XV, en unas casas del Duque de Maqueda(que 
eran las que ahora están arruinadas frente de San 
Juan dé los Reyes), donde la fundadora vivió al
gunos años con otras cinco religiosas , hasta que 
en 151B se trasladaron á otro local frente de la 
iglesia de Santa María la Blanca, y por último 
en 1527 adquirieron allí inmediato las casas que 
titulaban de la Rica-fembra (1) Condesa de Albur- 
querque y de Ledesma, que fue Reina de Aragón , 
y edificaron en ellas el convento que actualmente 
conocemos con la advocación de Santa Ana. El 
edificio es de poca, estension , y de ningún mé
rito artístico ni la iglesia ni el monasterio; pero 
debe ser muy alegre, ventilado y sano por supo
sición en el estremo Meridional de la ciudad, ais
lado de la poblacion y en una grande altura sobre 
el nivel del rio que corre á sus pies, con los

(1) Esta señora nombrada la Rica-fembra era Doña Leo
nor Urraca, hija de D. Sancho , Conde de Alburquerque, de 
Ledesma y de otros varios títulos que le concedió su herma
no D. Enrique I I , pues el D. Sancho fué uno de los hijos que 
tuvo el Rey D. Alonso X l en Doña Leonor de Guzman: 
casó con Doña Beatriz de Portugal, hija también natural del 
Rey portugués D. Pedro y de Doña Inés de Castro, y tuvieron 
de este matrimonio á la Doña Leonor ürruca sobrenombrada 
la Rica-fembra, la cual se casó, con el Infante D. Fernando 
(apellidado el de Antequera) hijo del Rey D. Juan I , el que 
fue después Rey de Aragón y abuelo de D. Fernando el Ca
tólico, marido de nuestra Doña Isabel 1, y por consiguiente' 
fué también su abuela la Rica-fembra corno madre de Don 
Juan II de Aragón y Sicilia. Quedó viuda Doña Leonor y se 
retiró á Medina del Campo donde murió en 1435'
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cigarrales y vega enfrente y á su derecha. Si alguna 
pintura ó cosa de aprecio hubo antes en este 
convento, sería retirado de allí al tiempo de la 
exclaustración, pues también le tocó quedar des
poblado en 1836 por no reunir el suficiente nú
mero de Religiosas para formar comunidad, y 
llevaron las que existían entonces á reunirías con 
las de la Concepción francisca, de que ya hemos 
hablado. Despues sirvió el convento algunos años 
para casa de vecindad , y luego de hospital mili
tar , hasta que hace unos ocho años obtuvieron 
Real licencia las antiguas monjas para volver á su 
casa primitiva y poblaron nuevamente el conven
to , habiendo quedado definitivamente acordada 
su existencia despues del Concordato de 1851, 
fijando su número en d^z y siete religiosas que 
se dedican también á la enseñanza. La iglesia es 
de una sola nave, de buena fábrica, pero sin 
cosa notable que mencionar, y mucho menos hoy 
que se ha habilitado, como digimos de las domi
nicas de Madre de Dios, con altares y cuadros de 
ningún mérito que se han llevado de otras igle
sias cerradas y del Museo provincial.

El convento de San Juan de la Penitencia es el 
último que hay en Toledo de monjas franciscanas; 
fué fundado en 1514 por el célebre Arzobispo y 
Cardenal D. Francisco Jimenez de Cisneros en unas 
casas que compró para ello á los caballeros del 
apellido Pantoja á que pertenecían: la voluntad 
del fundador fué que hubiese cuarenta religiosas 
y para su manutención dejó 600,000 mrs. (1) de 
renta. Es muy grande y alegre por sus buenas 
vistas este convento, en el cual se conservan sa
las y corredores del gusto árabe con bellísimos

(1) Ya sabemos que según la correspondencia del marave
dí de entonces con el de ahora, importan esos 600,000 mara
vedises 33,211 rs. 26 mrs. vn.



fragmentos de la rica ornamentación que estos 
por tanto tiempo dominadores de Toledo, em
pleaban para sus construcciones de lujo, y que 
heredaron luego los conquistadores castellanos 
usándolas por muchos años; artesonados muy bien 
trabajados del propio género abundan en el in
terior del monasterio y sé ven asimismo en la 
iglesia que es de una arquitectura mista de gó
tica, árabe y del renacimiento. Su portada es 
puramente gótica, bastante sencilla, pero ele
gante, con su arco ojivo exornado de un follage 
tallado en la piedra, y coronado por un escudo 
de las armas del fundador, por encima del cual 
en una pequeña hornacina se contempla una es- 
tátua muy linda de San Juan Bautista. Es algo 
oscura la única nave de (pie consta el templo, á 
cuya falta de claridad ayuda mucho la techumbre 
que como dejamos dicho es un precioso arteso- 
nado, labrado en diversas figuras geométricas; 
pero el color de la madera en que está trabajado 
oscurece mucho la iglesia. La tribuna, ó coro 
alto, está sostenido poruña viga en que se osten
ta un lindísimo friso plateresco, y debajo de este 
mismo coro hay un altar de San José, que no 
carece de mérito. Es sin embargo muy superior 
el de los dos retablos corintios que existen en el 
cuerpo de la iglesia, uno frente á otro, cercanos 
ya á la verja de la capilla mayor; el del lado de 
la Epístola está dedicado á San Juan Evangelista que 
es el titular del convento, pues su advocación es 
de San Juan Ante-Portam Latinam, cuyo martirio 
se representa en el nicho ó intercolumnio princi
pal, yen losrestantes hay varios cuadros figuran
do diferentes pasages de la vida de este Santo 
Apóstol y Evangelista, pintados con mucha in
teligencia y esmero; remata el retablo con un Cru
cifijo de reconocido mérito: el del lado del Evaii-
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gelio es de San Juan Bautista, cuya prisión y 
penitencia en el desierto representan dos tablas 
en el zócalo sobre que asientan las columnas, y las 
dos restantes son de dos Cardenales, que sin duda 
figuran á San Gerónimo y San Buenaventura* 
siendo todas cuatro muy apreciables: en los in
tercolumnios centrales de ambos cuerpos se ofre
cen un alto relieve del Bautismo de Jesucristo en 
el primero, y una estátua del Bautista en el se
gundo ; contémplanse ademas cuatro medallones 
en los intercolumnios laterales con primorosos ba
jo relieves de la Visitación de Nuestra Señora, San 
Zacarías ofreciendo un sacrificio, el Nacimiento 
de San Juan y San Francisco en oracion: y corona 
todo el retablo una efigie del Padre Eterno en 
medio dedos Santos de talla que descansan sobre 
el cornisamento. En fin , las tres nobles artes 
tienen en estos dos altares prendas muy aprecia- 
bles, según el voto unánime de todos los inteli
gentes y aun de los meros aficionados.

La capilla mayor, mandada construir por otro 
religioso compañero que fué del Cardenal Jimenez 
de Cisneros en la orden seráfica, y luego Conse
jero de Estado y Obispo de Avila, está separada de 
la nave de la iglesia por una magnífica verja de 
hierro, trabajada perfectamente al gusto plateres
co, por el estilo de las mejores que se encuentran 
en las capillas del ámbito déla Catedral, enrique
cida con estátuas, festones y candelabros, blaso
nada con varios escudos de las armas del funda
dor, y coronada por un Crucifijo que se alza en el 
centro por remate de todo. Es la capilla mas clara 
que" el cuerpo de la iglesia y muy espaciosa y ri
ca: su cúpula pertenece á la bellísima arquitectura 
del renacimiento, al paso que las pechinas que lá 
sostienen son árabes, mientras que las ventanas 
y otros accesorios corresponden mas ó menos á



los géneros gótico y plateresco ; de manera que 
hay en este grandioso recinto una mezcla muy 
marcada de géneros y estilos diferentes y aun en
contrados, y sin embargo lejos de parecer repug
nante esa amalgama, ofrece un conjunto muy 
agradable á la vista, y presenta un todo muy dig
no de estudio para el artista. En una inscripción 
que rodea toda la capilla dice lo siguiente:

« E s t a  c a p i l l a  m andó  h a c e r  e l  

R e v e re n d ís im o  Sr . D . Fr . F r a n c is c o R u iz ,  

O b ispo  de  A v i l a ,  d e l  C onse jo  de  S . M., 
co m p añe ro  d e l  I lm o .  C a r d e n a l  A rzo b is p o  de  

T o le d o ,  G o b e rn a d o r  

de E s p a ñ a , f u n d a d o r  de  e s ta  c a sa , su 

S e ñ o r  ; p o r  l o  c u a l  se e n t e r r ó  a q u í .  

F a l l e c i ó  a ñ o  de  MDXXVIIIÁ XXIII 
de  O c tu b r e .»

Tres retablos hay en este departamento prin
cipal del templo, el mayor y los dos colaterales. To
dos ellos son de principios del siglo XYI, con va
rios cuerpos de arquitectura plateresca, cuyos zó
calos , columnas, frisos y demas están llenos de 
relieves y tallados con mucho gusto y variedad, 
y en los recuadros ó espacios de los intercolum
nios contienen tablas muy preciosas con pasajes 
déla vida deí Salvador y de la Yirgen Maria, no
tándose en la zona central dél retablo mayor, á 
San Juan, la Yirgen y un Calvario en que remata; 
y no pudiendo menos de chocar el disparatado ta
bernáculo coii su gradería dorada del género im
propio que á principios del último siglo se acos
tumbraban á poner en casi todas las iglesias del 
Reino. En el colateral del Evangelio hay entre 
otras pinturas, las de la Natividad del Señor, su 
Circuncisión, la Presentación en el templo, la Huida
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á Egipto y los Desposorios; en el de la Epístola 
la Resurrección, la Cena, San Miguel, San Juan 
Bautista y otros Santos: también se contemplan 
varias estátuas de escelente escultura en esos mis
mos altares.

Réstanos hablar del suntuoso sepulcro en que 
según la inscripción, copiada yace el citado Obispo 
de Avila, y fué traido de Palermo, si hemos de 
creer al sabio y bien enterado autor de la vida del 
Cardenal Cisneros., el insigne Alvar Gómez de 
Castro. Levántase ocupando una gran porcion del 
presbiterio desde el suelo hasta cerca de la bóveda 
al lado del Evangelio, junto al altar mayor, y es la 
admiración de cuantos inteligentes visitan esta no
table iglesia. Para dar una idea de él á nuestros 
lectores, nos limitaremos á trasladar aquí la exac
ta descripción que el entendido D. Antonio Ponz 
hace de este soberbio monumento en el tomo I de 
su viaje de España, folios 194 y 195.

«Es (dice) una gran máquina de bellísimo már- 
»mol, colocada al lado del retablo en la parte del 
»Evangelio, cuya figura se parece á la de un al- 
»tar. Sobre una gran piedra que dividida con tres 
»pilastras forma tres pedestales, hay igual núme- 
»ro de estátuas mentadas, casi del tamaño delna- 
»tural, y son la Fé, Esperanza y Caridad. Entre 
»las pilastras están las armas del Obispo, que; son 
»cinco castillos. Se sigue un nicho cuadrado, den
tro  del cual se ve la urna, cama y estatua echa- 
»da sobre ella. En la frente de la urna hay dos ni- 
»ños llorosos qué tienen una tarjetita, y en. el fon- 
»do del mismo nicho cuatro ángeles que levantan 
»una cortina. A los lados hay dos pilastras dóri- 
»cas que sostienen su arquitrave. friso y cornisa; 
»y en el friso se lee el letrero: Bmti mortui, qui in 
»Domino moriuntur. Mas afuera se levantan dos 
»columnas labradas de un gusto mas antiguo,
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»pero ejecutadas con la mayor diligencia.... Entre 
»estas columnas y pilastras hay a cada lado una 
»estatua» y son Santiago y San Andrés, y mas ar
riba  unos niños. Sobre el espresado cuerpo dóri
co  que comprende el nicho, se levanta una espe- 
»cie de Ara, y delante está de bajo relieve la Anun- 
»ciacion, y á los lados dos estátuas, es á saber, de 
»San Juan Bautista y San Juan Evangelista. Estas 
«son como de la mitad del tamaño de las virtudes. 
»Sobre todo hay un Crucifijo, y á los lados San 
»Juan y Nuestra Señora, figuras del natural; y 
»toda esta máquina queda cerrada por un arco 
»que se levanta de las referidas columnas este
lo riores, trabajado igualmente que aquellas de fo- 
»llages etc.» Si efectivamente es obra dedos artí
fices este sepulcro, como Ponz indica mas abajo de 
la descripción copiada, parécenos que las colum
nas esteriores y arco que sostienen, donde se en
cierra todo lo demas que constituye el sepulcro 
propiamente dicho, se trabajaría en Toledo por al
guno de los escultores que entonces habia aquí, 
tan buenos como los italianos, y lo demas conte
nido dentro del arco seria lo que ya viniese ejecu
tado desde Palermo. De cualquier manera, es este 
monumento sepulcral de lo mejor que en su géne
ro puede encontrarse, y muy digno del fundador 
de la capilla y de seis capellanías que dotó 
con 300,000 maravedises (1) para que hiciesen 
allí diariamente sufragios por su alma y la de su 
amigo y compañero el Cardenal.

También fundó el Cardenal Cisneros agregado 
á este convento un colegio de veinticuatro doncellas 
de que al hablar de los establecimientos de Bene
ficencia que hubo en Toledo haremos memoria.

La comunidad de Franciscas de San Juan de la

(4) Son 16,605 rs. 30 mrs. vn.
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Penitencia estáúltimamente autorizada para «om- 
ponersede veinticuatro religiosás* que? Sé «dedican 
á la enseñanza de niñas, éon arreglo ; á lfe  ultimas

Be éstas hay dos conventos en el ¡dia, que son 
el de San Pablo y el de la Visitación de Nüéstrá 
Señora (generalmente entendido por de la Reina). 
Fundó él monasterio de Gerónimos de San Pablo 
una virtuosa señora de esta ciudad, llamada Doña 
María García de Toledo, y hubo de ser en los úl
timos años del siglo XIV1, porque muy á princi
pios del XV (en 140!) falleció esta señora despues 
de vivir algún tiempo: ejercitando muchas virtu
des ert compañía dé otras, santas mugeres, entré 
las cuales sobresalieron nuestra Doña María y feu 
amjga María Martin Maestro; llamada también Ma
ría de Ajofrin por ser natural de-este pueblo, ha
llándose Jas dos sepultadas cu la Iglesia, que fué 
del monasterio de la .Sisla, á cuyo Prior habían 
sujetado su comunidad de beatas de .San Geróni
mo, pues al principio y durante la vida de la fun
dadora no tuvieron clausura* ni yptfrs forzosos has
ta que en el año de 1108 hicieron profesion so
lemne y quedaron sometidas al Gen eral y deinas 
Prelados dé dicha orden de San Gerónimo.. Des
pués adquirieron mas terreno con que ensanchá
ronlas casas que fueron su primera habitacióbven 
el mismo sitio que aun ocupan, cujo edificio na
da üene dé notable, pues se! reducé' a un frega
do de casas particulares que sucesivamente fueron 
incorporando á las primitivas ¡sin uniformidad ni 
plan de ningún * género . , !

La iglesia es fábrica de muy entrado el si
glo XVI y de arquitectura: gótica, cruzando sus

disposiciones. 78fiíñii!í‘jqií,í mm 
■%n¡ soij o!) fiílU,
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bóvedas lindas aristas que las fortifican con airo
sos crestones que las hermosean; costeó su capilla 
mayor la familia de los Sres. Guevaras, fundando 
algunas capellanías y sepultándose en ella, según 
se colije de una larga inscripción que contiene una 
lápida colocada en la pared al costado de la Epís
tola: en el muro del Evangelio ocupa todo aquel 
lado deis présbiterioel magnífico-sepulcro del (Car
denal Arzobispo de Sevilla (natural dé Toledo, pa
riente de dichos fundadores é instituidor él mis
mo. de varias capellaníás y memorias que hay en 
esta iglesia) D. Fernando Niño de Guevara. Con
siste este monumento en un grande arco de me
dio punto exornado con dos gruesas columnas que 
asientan en un sotabanco y sostienen la cornisa, 
encima de la cuabse eleva un ático en que se os
tenta el escudo de armas del Prelado: en el hueco 
del arco referido se contiene la urna cineraria, y 
por bajo de ella hay un largo epitafio latino, que 
quiere decir en castellano lo siguiente:

D ..Fernando Ni no de Guevara, Presidente de (¡ra
nada, habiendo recibido la Púrpura romana (1), 
marchó allá, y volvió hecho Inquisidor general 
de España, y luego Arzobispo de Sevilla y del 
supremo (Jonsejú del Rey: fue muy apreciado de 
los Príncipes soberanos por sú MegHdad, juris
prudencia y piedad: vivió (»8 años, y murió en 
Sevilla el año de nuestra salud de 1609. Trasla
dados sus restos á su patria despu es de dos años ¡ 
le depositaron sus afligidos parientes en este tú
mulo dentro del panteón de sus mayores á 11 de 
Julio.

Es todo el sepulcro de mármol negro, escepto 
la lápida en que se halla grabada esta inscripción

(1) La Dignidad dé CardenaL
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y la enquese veesculpido arriba el escudo de 
armas¿:que son de alabastro.  ̂ ^  ir<

El altar mayor y sus dos colateralés son de le 
más superior que en su género-existe en Toledo; 
todos tres pertenecen al mejor tiempo de las ar
tes : el retablo principa! consta dfe dos: cuerpos y un 
ático en que remata, presentando en sus interco
lumnios. cuadros de indisputable mérito,; de ala
guno de los buenos pintores del siglo XVI; pero 
le aventajan mudísimo los dos colaterales, que 
son mas pequeños y de orden dórico, con colum
nas y pilastras istriadas que les dan mucha belle
za, y se contemplan en cada uno cinco pinturas 
en tabla, de lo mas gallardo y bien acabado que 
puede darse: son las principales (que ocupan el 
centró de ¡cada retablo y de tamaño bastante ma
yor que: las otras) una Sacra Familia en el de la 
Epístola, y ¡en: el del Evangelio la Virgen recibien
do la ságrada Gomuuion de mano de San Juan. 
En él cuerpo de la iglesia hay otros dos altares, 
cuyos retablos: son del gusto plateresco con pintu
ras del género antiguo , que no ofrecen cosa nota
ble; y ai pié del; que está al lado de la Epístola 
frente á la puerta de entrada, debe hallarse en
terrado un Racionero de esta Catedral, llamado 
Juan de San Andrés, segun se infiere de una ins
cripción que en letra gótica y de no fácil lectura 
se encueñtra grabada en mármol blanco en la pa
red junto al altar. En esta iglesia se conserva aho
ra el cuchillo de Nerón con que fué degollado San 
Pablo, que antes estuvo en el monasterio de la 
Sisla; como dijimos al hablar de este en el párra
fo 2.° del capítulo 1.

Selian señalado veinte monjas como máximum 
de que deberá constar esta comunidad que además 
de sus obligaciones ordinarias tiene; el • cargo de 
la enseñanza de niñas,,,;.
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El convento de la Reina, que también es de 
monjas Gerónimas con la advocación de la Visi
tación de Nuestra Señora, cierra el catálogo de 
los que actualmente existen abiertos en Toledo, 
y por consiguiente vamos á concluir nosotros este 
largo capítulo, dando algunas ligeras noticias 
acerca de su fundación, vicisitudes y estado actual 
como hemos hecho con los demás. Fué en su 
principio beaterío sin clausura ni votos como he
mos visto en el de San Pablo; fundóle en 1370 
Doña Teresa Hernández , dama de la Reina Doña 
Juana, esposa de Enrique I I , cuya fundadora vi
vió en compañía de otras doce señoras muy devo
tas en unas casas suyas que existían donde ahora 
es el convento, habiendo labrado allí mismo una 
capilla para su servicio espiritual con la advoca
ción que hoy tiene la iglesia y el monasterio de 
la Visitación de Nuestra Señora. Despues se hi
cieron monjas con profesion formal, sujetas al 
Ordinario y bajo la regla de San Gerónimo , dán
dole las gentes el dictado de convento de la Reina 
por la mucha frecuencia con que la mencionada 
Doña Juana iba allí á visitar á su dama Doña Te
resa , á quien quería tanto que apenas se pasa
ba un dia sin que fuera á verla y estarse en su 
compañía largas horas. Su hijo D. Juan 1 las con
cedió por esta misma causa una renta anual 
de 2,000 mrs. de Juro sobre las carnicerías, y 
cuarenta cargas de trigo. Con el tiempo fueron 
ensanchando su monasterio, y aunque nunca ha 
sido muy grande, es sin embargo bastante des
ahogado, sano y alegre , con buenas vistas al Me
diodia de la ciudad : la iglesia se concluyó de la
brar en 1592 sobre el mismo terreno en que 
estuvo la primitiva capilla, y su fábrica es muy 
sólida , su arquitectura greco romana, de una 
sola nave y no muy grande , pero sí decente y
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curiosa. Ni en ella ni el convento había otra cosa 
notable mas que los retablos con escelentes pin
turas que decoraban el templo : el altar mayor 
contenía cuatro lienzos de regular tamaño que 
representaban las Pascuas de Navidad, de Reyes, 
de Resurrección y de Pentecostés, pintadas con 
mücha inteligencia y esmero por Luis Tristan; 
los dos colaterales presentaban en otros grandes 
lienzos de Pedro de Orrente , los martirios de San 
Juan Evangelista y San Juan Bautista, yeran.de 
mas mérito que los anteriores; y en otro altar á 
los pies de la iglesia estaba un Crucifijo con dos fi
guras de medio cuerpo adorándole, obra de lo 
bueno que hizo el Greco en su mejor estilo. Em
pero todas estas recomendables pinturas desapa
recieron en la exclaustración que sufrieron estas 
monjas en 1836 por no reunir suficiente número 
de ellas para formar comunidad, cerrándose el 
convento y pasando sus moradoras al de geróni- 
mas de San Pablo que ya dejamos descrito. Des- 
pues se llevó el retablo mayor á la iglesia de San 
Juan de los Reyes, pero sin las pinturas que proba
blemente irian á parara Madrid; y los colaterales 
y el otro que estaba álos pies déla iglesia (cuyos 
cuadros también acompañarían á las cuatro Fas 
cuas referidas) fueron quemados para, aprovechar 
el oro de que sus maderas estaban cubiertas.

Hace unos ocho ó diez años que las antiguas 
religiosas de este convento obtuvieron permiso 
del Gobierno para restituirse á su casa, y en o:o 
ces le recompusieron y se habilitó pobremente 
la iglesia, trayéndose su retablo mayor de San 
Juan de los Reyes y adquiriendo otros de desecho 
de varios templos suprimidos, con algunos cua
dros mas que adornan sus muros, pero de nin
gún mérito todo; sin embargo se proporcionaron 
las monjas por compra otros cuatro lienzos que



lian colocado en los hüecos que ocupaban los de 
Tristan, y por cierto q u e  sino tan buenos como 
aquellos tampoco son despreciables los actuales, 
que representan el Nacimiento, la Epifanía y la 
Resurrección, tres dé los asúntos que antigua
mente se contenían a llí, y un S an  Gerónimo , en 
lugar de la Venida del Espíritu Santo, todos 
cuatro de muy buen efecto y mas que recular 
ejecución. El retablo tiene un cuerpo dórico y 
otro jónico; ostentando en el niebo principal el 
Misterio de la Visitación; que és el titular de 
laiglésia, de recomendable escultura, y rematando 
con un calvario, también de talla, á cuyds lados 
-hay dos escudos de las armas de'la fundadora 
perfectamente esculpidos/En «1? altar de frente 
de la puerta hay otro San Gerónimo y una Magda
lena mediánamente:¡ejecutados■*; y- á i otro- mas 
inmediato, á la ver|ñ-dci' coro^8e conte|fíp!á.: «lia 
pequeña estátua «Je San Norbérto O'bispo y; fun
dador que. no-p©éetó®s^men0»4e''re'comeíidará 
los curio^os'ipor larm'ücha'mteligéncia ^  natura! 
espresioni'co^qíie-está'modelada;;O-'1 <<il ■ ' ;

Se ocupa está> comunidad, despües de sus 
ordinarias obligaciones, en servir en cuanto pue
de al ramo de beneficencia, estándole señalado 
el número de diez y  ocho religiosas como máxi
mum de que puede constar.
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* a én diferentes ocasiones que I se han ofrérildo 
en el libro 1.“ hemos dichbqué áuíauté te> domi
nación de está ciudad por los moros, (se ;haliia 
permitido a los cristianos;: quie se,' quedaron á vi
vir aquí, el éjercieióidei culto cátólico:, sfcgun lo pác- 
táríihfen la capitulación bajo que; Ies:fué entrega
do Toledo; y;lámbÍ€^:seila a ’epétiilo,íínas;áe una 
vez que con tal: objetó se conservaron abiertas con 
S^nta Maria de Alficeu y alguna; otra i. ermilau^s 
seis iglesias parroquiales de Santa Justa y; Rufina, 
Santá Eulalia u San Sebastian, San Marcos^ San 
Lucas y San Torcuato. Esta circunstancia por sí

ne relación con esas seis parroquias, ya por la 
respetable antigüedad qué supon# en su. erección, 
anterior forzosamente á la venida dé los árabes, 
ya por la gloria que les resulta de haberse pcrpe -



tuado en ellas el culto de la verdadera religión qtíe 
se babia suprimido en toda España por la irrup
ción de los infieles, y de habernos trasmitido el 
antiquísimo rezo ó rito apostólico, que corregido 
y espurgado por San Isidoro, de errores y corrup
telas introducidas por el tiempo y por el asia
nismo, y adiccionado por San Ildefonso y San Ju
lián Arzobispos de Toledo, se habia practicado 
por disposición-die un Concilio toledano en todos 
los dominios de España y Gália gótica. Sábese que 
los Reyes godos desde Atanagildo (que reinaba á 
mediados del siglo ‘ptósár de ser arriano to
davía (1), y principalmente desde que Recaredo 
abjuró aque lls flí^ te ^séé tá^^s  años despues, 
ademas de la Catedral, que ya existía, edificaron 
muchos templos, er|giemnparroquias y fundaron 
monasterios, ya móìuprépiò ó espontáneamente, 
ya á instancias y persuasión de los Obispos: de 
esta época datan, pues, nuestras seis citadas par
roquias, asi como las ermitas de Santa María de 
Alíieen, la del Cristo de la Luz, la Basílica de San
ta Leocadia, la Colegial de esta misma Santa en el 
Alcázar, la Pretoriense de San Pedro y San Pablo» 
y los monasterios de San Cosme y San Damian, 
de San Julián Agaliense, de San Félix Cávense y 
otros santuarios que por entonces hubo en Tole
do y sus alrededores. En cuanto á las parroquias 
de (pie en el presente párrafo nos vamos ocu
pando, y que sin duda no fueron las únicas que 
existieran en esta ciudad bajo la monarquía goda, 
tenemos un dató irrecusable en comprobación ¿e 

fe loq moíiiítgíJiiaifo sfóH Jitüíií>'ioT'iís8 
I (1) |Lo% adíanos j aunque herejes porque? disentías? en al- 

,;gunQs puntost4el dogma ¿católico , 90 ,pqr eso repugnaban, en 
1 ’ ' ' -s *s . ' _ _ - "

■ por, consiguiente no/:My ñificulíañ en que algunos'de les que 
despues de ‘abjuran: ìltìeàrfedo: fueron iglesiás éatóiiéasy vinies® 
yafundados dosde là*época* deli pianismo, in e ■ :
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que las cinco primeras con la ermita de Santa 
María; de Alficen estaban ya erigidas bastante 
antes de que San Ildefonso ocupase la Silla primal- 
da, pues entre los códices que custodia la pre
ciosa librería del Cabildo de esta Santa Iglesia, 
existen unas poesías latinas dé aquel Santo Pre 
lado (que fué bastante aficionado á este género 
de producciones) (1) alusivas en su mayor parte 
á las cosas de Toledo, en las cuales se leen los 
siguientes versos quedan razón, aunque solo de 
paso, de la fundación de nuestras parroquias 
muzárabes , eseepto la dé San Torcuato, que fué 
algo posterior á é l; dicen así :

ÍU'i W *1 víU':á:V;‘. 4 ' \í; ' V i , :.V
t e a s  sacravit  su pplex  E vatíus j :d e m ,

' Cra N icolaus k iiat jn ob il is  i Psk patkr ,

~wú (V5SÚ J) \v

(1) Como muestra de loque en está clase de escritos ha
cía San Ildefonso , véanse los dos siguientes epitafios que com
puso para las sepulturas de sus maestros y predecesores en la 
Silla Primada, San Eladio y San Eugenio III.

• .‘i-: i'.'- -

P raesulis H e lla d ii tumba requiescit  in  ista  

Co rp u s , at illius  spir itus  astra t e n e t :

Toleti R ector fuit  hic  dum dégit  in  aula  :

Ex moNachoqUe H inc A bbas A galiensis e r a í .

Hic T O L E T A N A M  C A i P l T U R  V I O L E N T E R  A D  U R B E M :
C onfEctus senis , SÉD pietate vigens ,

C orporis e x u b ia s , mártir Leocadia  c a p it .

(Ista domus , R eges  P oJstificesque c a p it )

U nde d ie  extrem ó  surgét  rediv ivus ad  a uras .

U t capiat  m er it is  praemia digna su is .

I l E p H O N S U S  E G O  Q U E M  F E C E R A T  I P S E  M I N I S T R U M ,
P erso lv i sancta carmina  pauca seni.

2.®
P r .ksulis E cgenu jacet  hic  venerabile  corpus ,

Q uem L eocadie  templa  superba tenent

H i c  M O N A C H U S  E I T ,  M O R T A L I S  D U M  P R O F U G I T  U M B R A S  ;
. E t: TOLETANA'PRJ5SIJL IN ¡URBE SENEX-,;

D iscipulus dat , dilecto  postrema magistro  

C armina , p r o m e r it i sat memor  o f f ic ii.
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AwAí ELLUSTRtó BE SANGUmE f̂ ATA GOTHORUM 
Templuíi siMüjjfMargo sANbTüffl Blesila fesit. 
C¿ENOMl;M Kl; LALIE HkX AtHAN!A(¡lLl)t’S, ET JEDEMi 
-Ĵ ÔTEal A.tÍJS ?lüSir ÎSEG'PRÍüS'̂ STÍTIIItv • ■; •
.SÉBASTÍANüS■ ÉifflfeDTEMPléÉyfRltetóNfB í f f l k k ■ 
URBE:S;üB>:RÉPARAT’ER?’IGálsMARI:iE-. . W  H;- 
o'íoü'iq > j; o.h.oüohih» oteiicW;. ' ¡̂ 
üh; Que sustaiidalmente\es este su sentido enr cas
tellano: 08 aafci
ohoíctfi impíiufi , noxin .j-¡-bor?p weroi h-útrniv::}?. 
€m§mjr,á pnavi'glesw á'iScm Lucas el devoto Evan- 
> < ció'* cuya padre fuá el noble Nicolás-;- apárte de 

esta, hizo un templo ú SmlMdrebsJá ilústreabíte
la Blesila, oriunda de la sangre Real de los Go
dos: pero antes había construido d  Rey Mana- 
gildo, nuestro abuelo (í^i Cenobios (2) á Santa 
Justa y á Santa Eulalia: San Sebastian tuvo tem- 
ploen el reinado de Liuva; y Ervigio reparó el 
de Santa Maria por bajo de la ciudad (3).

. I í i  Oijr. . i;;;:' r OíI>/íÍ¿1 ¡ . , : ; : • ¡íiijj

Con electo se sabe qne la erección de las seis

/.T¡?i V.S AíílCJT ¡VIA.!.: ■ t:'(

(1) Aqui -puede tomarse fe . palabra abuelo por ascendiente, 
pues sabido es que , San Ildefonso que dá este dictado al Rey 
Atanagildo, era con efecto descendiente y no muy lejano de 
los Monarcas godos, como lo eran también los Arzobispos de 
Sevilla San Leandro. y .San Isidoro.

(2) Con la voz miuMum designaban por. aquella- época
indistintamente Tos templos,, tuviesen o no monasterios agre
gados. * *; , *_"*

(3) Esta casa de Santa María que reparó Ervigio, sin duda 
era la dicha después. .por .los. árabes. Sania María de':"Álficen, 
que significa en su lengua, ie abajo, porque estaba en la 
parte mas baja del costado Oriental de la ciudad fuera de 
muros (pues hasta qué Wámlvá ensanx-hO el recinto de la mu
ralla, quedaba a lá fmiMe exterior de ella todo él barrio que hay 
ahora desdé clareo de la ‘ SaÜgM de Cristo hfetá el puente de 
Alcántara, que entonces sería un sub-urbio que titulaban los 
romanos), y por eso el Santo dice súb-urU, en el verso ci
tado en el testoJ*
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parroquias tuvo lugar poco nías ó menos en este 
orden. ¡:

Santa Justa en 554 ó 55, reinando, Atanagildo.
Santa Eulalia en 559, bajo él mismo reinado.
San Sebastian en 601 á 602, siendo Rey Liuva.
San Márcos en 684, bajo el imperio de Sise- 

Iiando, ■>;) ! .-i :i.; -‘I nhínii-.k;'. til ■O'H'p'i f
Sari Lucas en 641, remando, ya Chindasvindos.
Y San Toreuato en 700-ó 701; bajo el reinado

de  E g ic a . : -U V ¡ ¡ f i í .

Enseñoreados los moros de casi, todos lote do
minios que (vivieron los monarcas godos hasta el 
desgraciado1 D. Rodrigo,'claro es que el ¡ejercido 
público de la religión cristiana fué abolido:, y süs 
temptes convertidos en mezquitas; pero como en 
Toledo entraron pór capitulación según se ¡bree 
(pues>la fortaleza y buena guarnición: de la < cííb- 
dad í corte ycabezádel reino, hubiera hecho, muy 
difícil y tardía su conquista; por I fuerza de aro
mas) , hubo de pactarse que quedara; libre el cul
to católico para los cristianos que permaneciesen 
en ella ó viniesen después aqui, dejándoles cierto 
número de iglesias y completamente á su disposi
ción. Así fué cumplido por sus nuevos dueños; y 
aunque estos destinaron desde luego el templo 
Catedral para aljama ó mezquita mayor y casi 
todos los : demás que había en Toledo á mezquitas 
menores, señalaron seis parroquias, con la igle
sia de Santa María de Alficen (!)• (y alguna otra er

(1) Éste riúméro de iglesias reservadas á los cristianos1, ós 
un dato muy.importante para foririar juicio, de ló; populosa 
que era Toledo á principios del siglo V IH , pues cuándo los 
moros dejaron seis parroquias, precisamente debia ser muy 
éscésiyo el catálogo de las qué existiesen entonces, y; muy cre
cida la multitud de cristianos que se quedasen á vivir en la 
ciudad; porque natural parece que unos enemigos tan decla
rados de nuestra religión, vencedores además, y cuya fanáti - 
ca y sánguiriaria sécta apenas llévaba un siglo de ñafeida, y
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mita mas, en sentir de varios escritores) escogiendo 
las de Santa Justa, Santa Eulalia, San Sebastian, 
San Marcos, San Lucas y San Torcuato, por estar 
diseminadas en distintos barrios de la ciudad, á 
fin de que los cristianos que la habitaban pudie
sen cómodamente concurrir á los Divinos oficios, 
y recibir la asistencia espiritual de sus pastores 
cuando la necesitaran: y los godos toledanos 
distinguieron entre todas estas iglesias á la de 
Santa Justa y Rufina, ora porque fuese mayor 
que las otras, ora porque fuese la mas antigua 
(y esto es lo mas probable), mirándola como ma
triz de las otras, y á su párroco como jefe superior 
del clero y del pueblocristiano en lo espiritual, resi
diendo en él la jurisdicción episcopal siempre que 
no habia Prelado consagrado, lo que sucedía con 
alguna frecuencia, porque á veces no solo res
tringían los moros esa amplitud en el ejercicio de 
la religión, sino que también suscitaban perse
cuciones y hacian algunos mártires.

Llamáronse desde aquella época Muzárabes es
tas iglesias, y también los cristianos que queda
ron en Toledo (1); y én estos términos vinieron

se encontraba por consiguiente en el mayor grado de exalta
ción y ardiente entusiasmo por aniquilar á todos los que no 
profesában la ley del Koran . natural parece, vuelvo á decir, 
que escatimasen todo lo posible la concesión de libertad en el 
culto católico; si pues dejaron siete iglesias, que sepamos 
positivamente , claro es que habría muchos templos en Toledo, 
y que su poblacion sería muy numerosa, porque no hay no
ticia de que en aquella época hubiese furor de edificar iglesias 
y conventos como aconteció en otras mas posteriores.

(1) Lnos quieren que esta denominación vénga de Muza, 
uno de los capitanes que mandaban las tropas mahometanas y 
vino de Gobernador á esta ciudad, el cual parece que en 
cambio de la libertad que dejó á sus antiguos moradores para 
seguir su religión, practicar su culto y gobernarse por sus le
yes v jueces.naturales, les exigió que dejasen de nombrarse 
godos y se llamasen árabes de Muza, y de ahi el apellidarse
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dedicadas al culto todo el tiempo que mandaron 
aquí los sarracenos. 'Vino á su tiempo la reconquis
ta por los castellanos, y se trocaron los papeles, 
quedando libres, por la capitulación hecha con Don 
Alonso VI, la mezquita mayor y otras álos venci
dos musulmanes, y se tuvo que declarar iglesia 
Catedral la de Santa María de Alficen hasta que 
fué arrancada de poder de los moros la verdadera 
matriz del modo que tenemos esplicado en el fo
lio 46 y siguientes del tomo I: en cuanto á las seis 
parroquias muzárabes, también hemos dicho ya 
al tocar este asunto en el párrafo 4.° del capítu
lo V, libro I, que trata de la capilla en que todavía 
se conserva el rito gótico, las contiendas que hubo 
sobre la introducción en España del rezo romano, 
y como quedaron dirimidas; y allí mismo indica
mos que se confirmó á nuestras seis iglesias la fa
cultad y costumbre en que venian de practicar el 
culto conforme al antiguo rito español que ya ha
bía tomado el sobrenombre de muzárabe, y se las 
dejaron los feligreses que venian teniendo desde 
la cautividad, pero sin demarcación fija de terri
torio, que todo se adjudicó á las nuevas parroquias 
latinas, sino que donde quiera que habitasen las 
familias muzárabes, dentro ó fuera de Toledo, eran 
y continúan siendo feligreses de sus antiguas igle
sias, perpetuándose esta filiación espiritual en los 
descendientes de aquellos por primogenitura á 
manera de mayorazgos , que en cierto modo lo 
eran, pues disfrutaban una multitud de privile
gios que han durado hasta nuestros dias, y aun se 
tenia por una especie de nobleza el ser muzárabe, 
porque acredita esta cualidad la antigua prosápia

muzárabes : otros autores suponen que es voz corrompida y 
que debía decir misti-árabes por haberse mezclado á vivir, y 
aun tal vez por medio de enlaces matrimoniales haber cruzado 
la raza goda con la árabe; y de aquí misto de árabe.



gótica del que la posee. Sin embargo fueron es- 
tinguiéndose poco a poco muchas de estas primi
tivas familias, y hace y a  siglos que dos de las seis 
parroquias se quedaron sin feligreses, conserván
dose actualmente muy pocos en las dos que a mi 
subsisten.

; - Asi han venido sin mas alteración de&tó Don 
Alonso Y¿, ó sea .á:fines del siglo XI, hasta la épo
ca presente, eii que las novedades introducidas en 
todo por la revolución política, que ha cambiado 
las instituciones, alcanzaron también muy de lle
no á las Cosas eclesiásticas (como ya hemos insi
nuado otras veces), y en la  reducción de parrón 
qüiasque se verificó hace linos diez y ocho años 
se suprimieron cuatro de las seis muzárabes, re
fundiendo en la de Santa J usta, que ha quedado, 
las de San Lucas y San Sebastian, y en-ja .de San 
Marcos, que también ha sobrevivido, las deSanta 
Eulalia y San Xorcuató; lmbieudose fijado el clero 
parroquial muzárabe en dos Guras párrocos de: ca
tegoría de término y tres; beneficiados que les ayur 
den, pero;con la: obligación de asistir ünoay otros-í 
como capellanes natos, ála capilla de su rito, dis
frutando poresta asistencia una grat ificación anual 
de tres mil reales los Curas y dos iniüos.lénefi- 
ciados. Los templos de las cuatro parroquias su
primidas existen en pié, aunque constantemente 
cerrados los dé Santa Eulalia y San Sebastian, y 
los de San Lúeas y San Torcuata; destinados el 
primero á ermita y el segundo á iglesia de las 
monjas de su titulo.

; • ■ ■ PÁRRAFOS? : hí-S

Objetos notables que h a y  en  estas seis parroquias.

La parroquia de Santa Justa y Rufina, va
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dejamos dicho que fue fundada por el Rey godo 
Alanagildo en e! año de o o i  ó 333. siendo la mas 
antigua y autorizada de todas, r y¡¡a que también 
reunió mayor número de feligreses, sin duda por 
hallarse mas en el centro de la ciudad que por lo 
regular es en todas paríoslo .mas poblado; asi es 
que en lo antiguo, como después de la ,reedifica
ción que su párroco Juan Perez tuyo que hacer 
de este templo en I »>37 (por haberse quemado en 
un incendio casual el‘anterior), era el mas grande 
y capaz, y de mejor edificio o fabrica entre las 
seis. Fué Arcipreste de ella el muy alabado y ci
tado por graves escritores (si bien no ha faltado 
qüieh tenga por apócrifos sus Escritos ) Julián Pe
rez, entendido también por; Juliano Diácono, 'de> 
quién se valió para secretario suyo el Arzobispo 
D. Bernardo, pues >a era Arcipreste de -Santa 
Justa antes de la reconquista. -Había en el si
glo XVI y después, una1 irhágen muy venerada 
de los toledanos en esta iglesia, con el título ó'ad- 
vocacion de la Virgen j del Socorro,r de: quien se re
féran muchos milagros, y coya efigie^ al pare
cer antiquísima. era de peral , dorada por encima, 
y además estaba allí otra pintura traída de Roma., 
copia de Sania Marta la Mayor de aquella capital 
del Orbe cristianó, que se tiene por de mano de 
San Lucas. También radicaba áqüí la antiquísfea 
cofradía de la Santa Caridad á que siempre han 
pertenecido sugetos de lo mas distinguido de la 
población, teniendo en esta parroquia sus juntas 
y funciones, con el patronato de una capilla de San 
Sebastian fundada en 1483 , por Diego García de 
Cisneros y su muger Maria de Riyadeneira, y ha
cía una precesión todos los años el dia 20 de 
Enero hasta la parroquia del referido satíto, dón
de se le celebraba una función .soleínné. Asimismo 
hacía sus fiestas religiosas en la iglesia de Santa
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Justa otra noble corporacion, que se ha extingui
do en nuestros (lias, titulada la Santa Hermandad 
Vieja , de que en él libroIII daremos algunas no
ticias. Está finalmente adscrita a esta parroquia la 
muy numerosa y devota cofradía de Nuestra Se
ñoría de la Soledad ,-cuya imágen hareeniplazadó 
en el amor religioso de los toledanos á la ya 
mencionada Virgen del Socorro que hoy no suena 
para nada: á esta cofradía toca hacer la solemne 
procesión del Entierro de Cristo en la tarde del 
Viernes Santo (1 ), y es la poseedora de la apreciable

(1) Tres eran las procesiones que se hacían en Toledo con 
gran aparato de gente, luces, pasos, imágenes y clerecía. La 
primera salía de San Juan de los Reyes el Miércoles Santo por 
la tarde, estando á cargo de la cofradía del Santísimo Cristo 
de la' Humildad, entre cuyos pasos se contaban él de la Ora
ción del Huerto, en 'que* aparecí án;además del Salvador los 
Apóstoles durmiendo como dice el Evangelio, y el del im 
properio, representando á Jesús abotonado por el criado de 
Anásen presencia de su amo; y eníre las imágenes iba el 
dicho Cristo; dé la Humildad dispuesto á ser crucificado y lue
go una Dolórosa y un Crucifijo. Mas en el incendio de San 
Juan de los Reyes, se quemaron estos pasos y dejó de salir , la 
procesión que nosotros no hemos conocido.

Salía la segunda el Jueves Santo también por la tarde dé 
la iglesia del convento del ('ármen calzado : y después que esta 
se quemó en 1810, ha venido saliendo de la parroquia de la 
Magdalena, aunque hace ya mas de veinte años que sé sus
pendió la regularidad de su celebración , y solo algún año, que 
otro ha solido hacerse, pero nunca con lo ostentación ni con
cierto que antes. Estaba á cargo de 'la¡ antiquísima cofradía dé 
la! Vera-Cruz, qué se supone fundada nada menos qué por el 
Cid Huí/. Diaz.de Vivar, y sus pasos eran la Cena.J c<)n el 
Salvador y los Apóstoles de tamaño natural, la calle (h\ U 
Amargura, en que vá Jesús con la cruz á cuestas ayudándole 
el Cirineo, maltratado por sayones que le rodean , y la Ele
vación de la Cruz, con el Redentor pendiente de ella, á suá 
lados los ladrones ya crucificados, delante Moisés con las ¡ta
blas de la Ley y la serpiente de metal, y otra porcion de figP? 
ras de judíos, todos del natural ó mayores, y de gran, mérito 
asi estás cómo las del páso anterior: "iban entre las irnágéñés 
el muy devoto y milagroso Cristo de las Aguas V la Dolorosa,



EN LA MANO.

eoleccion de armarduras antiguas que indicamos 
en la nota, las cuales se custodian en un cuarto 
contiguo á la misma iglesia.

Ya hemos insinuado arriba que en 11537 se 
concluyó la reedificación que de este templo se 
vió precisado á hacer su párroco Juan Perez, por 
haberse incendiado el antiguo del que ninguna 
noticia nos ha quedado, pero que regularmente 
seria ó de arquitectura bizantina ó árabe; del cons
truido en el siglo XYI quedan algunos restos to
davía, especialmente una capilla cuya bóveda está 
cruzada por aristas y exornada con florones góti
cos, y por cierto que hay en su altar un Crucifijo

y por último el lignum crucis de que damos razón en el testo 
algo mas adelante.

La tercera, finalmente, es esta del Santo Entierro, que la 
cofradía de la Soledad de Santa Justa saca de la misma parro
quia los Viernes Santos por la tarde, que es la única que to- 
davia se verifica de ordinario, aunque ya no con el esplendor 
y rigurosa seriedad que antes se exigía en trages y demas 
acompañamiento. Algunos años suelen salir al encuentro del 
Entierro de Cristo é incorporarse en la procesión los ya espli- 
cados Pasos de la del Jueves Santo, que por lo regular no sale* 
pero aun cuando alguna vez vayan en esta procesión del Vier
nes, no son propios de ella, ni aun del dia, pues la Cena no 
viene al caso elViernes Santo. Lo mas notable de esta última 
procesión, es la coleccion de armaduras completas de fino 
acero, compuestas,dépetos, espaldares y demas piezas menu
das, yelmos etc. Son veintisiete, que visten otros tantos 
maestros y oficiales del gremio de la seda, sobre traje negro 
antiguo y tonelete , llevando en las cinturas grandes espadas 
toledanas antiguas, y en las manos sendas alabardas, con cu
yo traje guardan y rodean el sepulcro ó urna de dorada talla 
y trasparente cristal sostenido por Nicodemus y José de 
Abarimatea, en que va decentemente tendido el cadáver de 
Jesucristo, imitando la guardia romana que custodió la sepul
tura del Redentor: el jefe de ellos, á quien titulan Maese de 
Campo, es él mas antiguo y lleva una armadura riquísima lle
na de cinceladuras, y embutidos de oro puro, y una especie 
de cetro en la mano, caminando en medio de las dos filas que 
los demas armados forman: van también en el. centro el Alfé
rez de la compañía con la pica arrastrando, y delante de él el
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de escelente escultura, que es el que sacan de
lante de todo en la citada procesion del Viernes 
Santo. En el año de 1800 se restauró esta iglesia 
dejándola al gusto moderno greCo romano, con 
una portada de sillería cuyo arco adornan dos co
lumnas, y sobre cuya clave se contemplan dos 
buenas estátuas de mármol que representan alas 
Santas titulares de la parroquia, colocadas en dos 
pequeñas hornacinas: el templo tiene la forma de 
cruz latina con una sola nave y su crucero, no 
muy grandes, y algunas capillas que, como la re
ferida del Santo Cristo y la de la Caridad, dedica
da áSan Sebastian (y que data del siglo XV corno

abanderado, que igualmente arrastra una bandera negra en que 
están pintados el sol, la luna y varias estrellas; y por último 
forma asimismo en el centro un muchacho con su armadura 
proporcionada per© sin yelmo, sino un sombrerete o bacinete 
de acero muy labrado en su lugar, y es el único que lleva ro
dela en el brazo y espada en la mano; llámanle el Morrillel, y 
se cubre el rostro con un velo que le baja del bacinete. Uno hay 
que continuamente recorre su tropa arriba y abajo para que 
todos vayan en regla, y le titulan el sargento, el cual debe 
llevar su Ianzon á pulso toda la carrera con la hoja Inicia aba
jo, no pudiendo descansarla en el suelo, só cierta pena que de 
lo contrario pagaá los demas de la armada, escepto cuando la 
procesion entra en la Catedral, que se le permite volver la hoja 
hácia arriba y descansar la lanza.

Algunos años, ahora por extraordinario, se ve lo que an
tes era ordinario y anual en este entierro, que es una larga 
compañía de especie de disciplinantes con un tonelete corto 
sobre calzón de terciopelo y media de seda, todo negro, cu
bierta la cabeza de un gorro cónico de holandilla negra, pero 
con la punta alta y armada para que se sostenga derecha, y con 
dos caidas de la misma tela que les tapa las espaldas y la ca
ra, en donde tiene dos agujeros frente á los ojos para que vean 
por donde van; estos llevan luces alumbrando, son del gremio 
de sastres, y los llaman aqui vulgarmente Mariquitas las Negras. 
Los Pasos de esta procesiou son el Sepulcro en la forma arriba 
dicha y el Descendimiento de la Cruz; y van ademas un Cru
cifijo, una cruz sencilla y la Virgen de la Soledad, cerrando el 
Clero y la Autoridad detrás. Todo se hace cbn mucha com
postura; y no se admite gente mal vestida.
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hemos visto), no entraron por fortuna en el plan 
de la moderna restauración. Las pinturas del al
tar mayor y colaterales, modernos los tres, sonde 
D. Antonio Esteve, ártista del siglo pasado, de 
bastante reputación entre los inteligentes; la del 
retablo principal representa á las Santas titulares 
Justa y Rufina, y las de los lados á la Virgen del 
Carmen y á San Pedro. Hay en uno de tos altares 
del crucero un lienzo con pintura de San Sebas
tian, que por la fuerza de claro-oscuro, brillantez 
del colorido y corrección del dibujo, nadie dudará 
de que si no es del Españoleto pertenece á uno de 
los mejores discípulos de su escuela. Todavía hay 
otros dos cuadros que proceden del retablo anti
guo que hubo en el altar mayor, y representan, de 
tamaño natural, á San Gregorio y San Gerónimo, 
que por sus buenas cualidades pudieran pasar por 
de Tristan, si es que 110 son suyos efectivamente» 
Esto es cuanto nos ocurre que decir respecto á los 
objetos notables que hay en la iglesia parroquial 
de Santa Justa.

La de San Lucas fuá, según los versos que he
mos citado de San Ildefonso, erigida por Evan- 
cio, hijo de Nicolás, persona muy principal de la 
nobleza goda el año de 641, remando Chindas- 
vindo, y es por consiguiente una de las mas mo
dernas de las seis muzárabes. Como su situación 
era la mas escéntrica de todas (pues se halla fun
dada en un alto derrumbadero sobre el rio, entre 
Oriente y Mediodia de la ciudad) servia sin dudá 
de cementerio para los cristianos que reclamarían 
su derecho á enterrarse en lugar sagrado, y 110 
contando con ninguno extramuros] porque razo
nes de política ó de otros géneros aconsejarían á 
los dominadores que no les consintiesen edificar 
ni conservar en su poder fábrica alguna fuera de 
las; murallas , era preciso que sepultasen sus



difuntos en alguna délas seis parroquias, y por lo 
tanto escogerían, ó tal vez les designarían los mo
ros, esta de San Lucas como mas ventilada, fuera 
ya de la poblacion (aunque de la parte acá dél rio) 
y menos peligrosa en consecuencia á la salud pú
blica, al paso que las otras cinco estaban, y cuatro 
de ellas están todavía, ahogadas por el caserío que 
por todas partes las rodea, ni tenían espacio para 
cementerio al aire libre; pues si hoy vemos que la 
de San Sebastian se encuentra también desampa
rada de edificios á su rededor, es porque han ido 
arruinándose aquellas barriadas en tiempos moder
nos, pero entonces y muchos siglos despues esta
ban lo que ahora dicen las carreras y todas las pla
zuelas y rodanderos que por allí se notan, cubiertas 
decasas y pobladas de vecindario hasta la orilla mis
ma del Tajo. Mas sea como quiera, ello es lo cier
to que la parroquia de San Lucas sirvió para en
terramiento de los cristianos durante la domina
ción délos árabes, y todavía conserva un espacioso 
cementerio ó átrio descubierto á manera de un 
estenso pátio cercado de muros y con dos gran
des puertas, delante déla iglesia, y se sabe que 
allí hay sepultados muchos muzárabes, leyéndose 
aun pocos años hace varios lucillos, como el de 
Juan Perez, Curaquefué déla misma parroquia, 
y otros. El Arcipreste de Santa Justa, Julián Perez 
y otros escritores graves, dicen que en este sitio 
hay sepultados muchos mártires que sacrificaron 
los moros en diversas persecuciones movidas con
tra los cristianos en despique de las conquistas 
que les iban haciendo por todas partes los Reyes 
de Castilla y León, y en venganza délos descala
bros que frecuentemente sufrían en sus batallas 
con los ejércitos de la Cruz: entre ellos se sabe 
que está á la izquierda de la entrada, pero se ig
nora el sitio fijo, el penúltimo Obispo que tuvo

180  TOLEDO



EN LA MANO. 1 8 1

esta ciudad durante la época mahometana ; llama- 
do Juan, él cual vi Via hácia el año 9S5, y dicen de 
él los escritores que éra varón santó, y que le per
siguieron los moros porque exhortaba á los fieles 
á que sé sostuvieran en la fé de Jesucristo.

Varias restauraciones ha sufrido este templo 
en di versas épocas, de manera que 110 se conser
va nada absolutamente de su primitiva construc
ción, como sucede en todos los demas de sudase; 
no acontece lo mismo con la fábrica árabe que 
sería sin duda la que reemplazase á la costeada 
por el devoto Eváncio, bien la renovasen durante 
la cautividad de Toledo, ora (como es mas proba
ble) la reedificasen en los primeros años despues 
de la reconquista, porque sabido es que todavía 
duró mucho tiempo aquella manera de edificar: 
aun se conservan los arcos de herradura y otros 
vestigios característicos de la arquitectura mu
sulmana en la nave central, que es la mayor y 
mas elevada de las tres de que consta la iglesia: 
fuera de estas marcas de su antiguo estilo, todo 
el templo es del género moderno en que fue res
taurado no sabemos cuando, y en este sentido 
carece completamente de motivo. El retablo ma
yor pertenece á la época del renacimiento, y se 
compone de dos cuerpos, jónico y corintio, con 
algunas pinturas que no merecen especial men
ción , pudiendo señalar únicamente como menos 
insignificante la del Santo titular, que representa
do de medio cuerpo ocupa el nicho central. En una 
capilla de Jesús Nazareno que hay á los pies de la 
iglesia se vé un hermoso lienzo que regaló y 
mandó poner allí en 1725 un maestro de albañi- 
lería llamado Joaquín Jimenez Revenga, repre
sentando á Jesús atado á la columna, que no sin 
fundamento se puede atribuir al granadino Ata- 
nasio Bocanegra, y con esto decimos que el cua



dro es bueno por mas de un título: otro de la 
Asunción de Nuestra Señora,; hay en lo alto del 
retablo de la Virgen déla Esperanza, que sino 
del mérito que el anterior es también bastante 
recomendable (1). En esa misma capilla de la 
Virgen de la Esperanza, hay á derecha é izquierda 
dos cuadros grandes apaisados , hácia los cuales 
debemos llamar la atención de los curiosos, no 
por su mérito artístico (pues carecen completa
mente de él) sino por los asuntos históricos que 
representan: el uno ofrece la escena que acaba
mos de referir en la nota precedente, de la descen
sión de los ángeles (pues de tales se calificó á los 
mancebos músicos) á cantar la salve á Nuestra

(1) Con relación á esta imágen de la Virgen de la Espe
ranza, que es y fué mucho mas en los tres últimos siglos, una 
de las mas veneradas y frecuentadas de los habitantes de To
ledo, refieren los escritores del sigloXYIy X  YÍÍ que han ha
blado de las cosas de esta ciudad, un caso milagroso que se 
hizo justificar debidamente, y era de notoriedad no contradi
cha, el cual dio origen á la costumbre que ha durado hasta 
el dia,de cantar todos los sábados al anochecer una salve an
te el altar en que se venera en su capilla esta Divina Señora. 
Parece que hácia el año de 1490 en la tarde de un sábado oye
ron los vecinos mas inmediatos á la parroquia, que hallándo
se esta cerrada, cantaban y tocaban dentro una agradable mú
sica; curiosos por saber qué fuese aquella novedad, avisaron de
lo que pasaba al párroco que era de aquella iglesia, que se llama
ba Gaspar Manso, el cual vino con las llaves acompañado dé to
da aquella gente que le avisara y dé otra multitud que había 
ido llegando noticiosa de la ocurrencia; abrieron las puertas y 
todos vieron que cuatro jóvenes muy hermosos cantaban co- 
píillas y la' salve á la Yirgen, sin que por la entrada de tanta 
gente como se agolpó interrumpiesen su cántico, concluido el 
cual desaparecieron milagrosamente. Esté prodigioso aconte
cimiento escitó en gran manera ía devocion hácia tan privi
legiada imágen, y uno de los circunstantes, feligrés de la par
roquia , llamado Diego Hernández, costeó desde aquel dia mú
sicos qué cantasen la: salve á Nuestra Señora de la Esperanza 
todos los sábádos, y desde entonces le llamaron en Toledo 
Diego de la Salve, olvidándose su apellido Hernández.
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Señora , y el otro la prueba del fuego ó juicio de 
Dios que se hizo con los misales y breviarios gó
ticos y romanos allá á fines del siglo XI , según 
referimos en él libro I al describir la capilla muzá
rabe; én él se vé la hoguera á que arrojan los 
libros, presenciándolo mucha gente y varios perso
nages moros, y presidiendo el acto la imágen de es
ta Virgen de la Esperanza: ambos lienzos están 
firmados por un Miguel Vicente que seguramen
te no era ningún Apeles.

En otro altar se vé una cruz de madera tosca 
tan alta como un hombre de mediana estatura, 
con un Crucifijo pequeño en ella; no tiene mérito 
alguno como obra de arte, su recomendación con
siste én que era una de las dos muy semejantes 
que usaba san Vicente Ferrer para predicar en es
ta ciudad, hallándose la otra compañera en la er
mita de la Virgen de la Estrella, como veremos á 
sú tiempo. En el pavimento de la iglesia hay al
gunos enterramientos con lápida que ostentan es
cudos de armas y epitafios que no tienen nada de 
notables sino el lenguage todavia rudo y mezcla
do de palabras latinas con el castellano ó vice-ver
sa, que se usaba á últimos del siglo XIII y princi
pios del XIV á que aquellos pertenecen. En el dia 
está reducida esta iglesia á la condicion de ermi
ta, habiéndose refundido, como hemos dicho, su 
parroquialidad en la de santa Justa.

No se sabe positivamente quien fundase la par
roquia de San Sebastian, pero sí que su erección 
tuvo lugar en tiempo de Liuva, segundo de este 
nombre entre los Ileyes godos, y por los años 
de 601 á 602. A principios del siglo XVII, ya no 
le quedaba ningún feligrés, pero se conservó como 
tal iglesia parroquial por respeto á su antigüedad 
y al'recuerdo de haber sido uno de los templos en 
que se continuó el culto católico durante la domi
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nación de los moros. De muy antiguo venia aquí 
el 20 de Eneró la cofradía de la Caridad en proce
sión desde Santa Justa á celebrar la función del 
Santo titular; y también el limo. Ayuntamiento 
tenia voto á este mártir español y abogado déla 
peste, con misa á que asiste la corporacion, y que 
se cumple ahora en otra iglesia. La de que nos 
venimos ocupando , ha sufrido, como sus otras 
compañeras, diferentes restauraciones, pero sin 
duda es la que mas conserva el tipo árabe bajo el 
<̂ ue debieron ser reconstruidas con posterioridad 
á la reconquista de Toledo porD. Alonso VI: cons
ta de tres naves muy pequeñas, divididas por co
lumnas y arcos de herradura, si bien los revocos 
y restauraciones modernas han borrado ó cubierto 
las labores propias de ese género de arquitectura 
que es regular tuviese el templo en sus muros y 
archivoltas, asi como un simple techo de cielo ra
so oculta el artesonado de madera que sin duda le 
serviría de cubiertá. Como despuesdela supresión 
de esta y otras parroquias de que ja hemos ha
blado en el párrafo anterior, y de su incorpora
ción á la de Santa Justa y Rufina, ha quedado la 
dé San Sebastian reducida á una ermita que solo 
se abre el dia 20 de Enero en que celebra la Igle
sia su Santo titular, no han dejado en ella mas 
que el altar y retablo mayor, estando todo lo de
mas desmantelado. Aquel es de madera dorado, 
su arquitectura del renacimiento, con dos cuer
pos corintios, compuestos de columnas, friso y 
cornisamento, rematando en un frontispicio trian
gular en el centro y dos acroterias en los estre
ñios: cada cuerpo tiene tres huecos ó intercolum
nios; en el primero ocupa el nicho principal una 
Yirgen de las que llaman de velador, y á sus la
dos en los otros dos intercolumnios las estátuas 
de San Pedro en traje de pontifical y San Antonio
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Abad; en el segundo está en el centro un San Se
bastian, de escultura también, y en los costados 
doslienzos muy buenos que representan, de cuer
po entero y tamaño natural á San Gerónimo en 
hábito de Cardenal y á San Nicolás con ornamen
tos episcopales: todavia nos parecen mejores que 
estos otros dos lienzos mas pequeños que hay en 
el primer cuerpo, por encima de San Pedro y San 
Antón, con pinturas en busto de Santa Lucía y 
Santa Inés, pero á nuestro corto entender todas 
cuatro son de muy buena mano.

También hay varias lápidas sepulcrales, colo
cadas ahora en los muros, con inscripciones que 
en letras monacales muy gastadas y de bastante 
difícil lectura, indican los sugetos que allí están 
enterrados, siendo casi todas de los primeros años 
del siglo XIV. Debemos advertir últimamente co
mo simple recuerdo histórico, que las campanas 
de esta parroquia, asi bien que las de las otras dos 
muzárabes San Lúeas y San Torcuato y aun las 
de la latina de Santo Tomó, las apearon y fun
dieron los Comuneros en tiempo de Carlos Y para 
aprovechar su metal en otros objetos.

San Marcos fué fundación hecha el año de 634 
bajo el reinado de Sisenando poruña ilustre seño
ra de la sangre real de los godos, llamada Blesila, 
según san Ildefonso que la dá el título de abuela; 
pero aquella casa del evangelista, tan antigua y 
tan venerable, que sufriría naturalmente restau
raciones mas ó menos importantes cuando las 
demás de su tiempo , y que fue reedificada por 
completo en el siglo'XYI, dejó de existir en 
su parte material á principios del presente, en 
que la consumió un incendio de los que du
rante la permanencia de las tropas francesas en 
España devoraron tantos y tantos edificios, que
dando únicamente las murallas maestras y la torre,
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como signo de que allí existió la antigua igle
sia muzárabe de S an Marcos; entonces la traslada
ron provisionalmente á otra parroquia hasta que 
con motivo de la exclaustración de los regulares 
se destinó para ella el hermoso templo de los Pa
dres Trinitarios calzados.

En la antigua iglesia de San Marcos estuvo 
también algún tiempo la parroquia latina de 
San Antolin que , como indicamos al tratar del 
convento de Santa Isabel en el párrafo 2.° del ca
pítulo precedente, se había destinado en 1180 
por los Reyes católicos con autoridad pontificia 
para templo de aquellas monjas franciscas ; en
tonces se pasó San Antolin á la inmediata parro
quia de San Bartolomé ; pero a los pocos años, 
por cuestiones que sobrevinieron entre ambos Cu
ras la trasladaron á San Marcos, donde creemos 
que permaneció hasta la destrucción de ésta igle
sia, en cuya época teniendo que proporcionar á 
la parroquia muzárabe otro templo como de pres
tado, sufrió la desgraciada de San Antolin una 
nueva mudanza á la de San Salvador , hasta 
que en la última reducción de parroquias que
dó suprimida definitivamente. Para terminar 
ya estas noticias relativas á la iglesia quemada 
de San Márcese añadiremos que había en su re
tablo principal ¡ unos lienzos; muy ápreciables del 
padre Juan Bautistá Maino y un gran Crucifijo 
del Greco, con otras pinturas de menos impor
tancia, todas las cuales perecieron en el incen
dio ; y que la torre que arriba dijimos ser lo 
único que con parte de las murallas maestras ha
bía respetado el fuego , ha sido destruida en el 
año que corre por un especulador que la compró 
con el solar de la iglesia á la Nación en virtud de 
la ley de 1.° de Mayo de 1853.

Sigamos ahora ála antigua parroquia á su nuevo
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templo de la Trinidad, en el que de intento no 
quisimos entrar cuando en el lugar oportuno de 
la sección anterior hablamos de ese convento. 
Mandó construir esta iglesia á principios del si
glo XYU un religioso de la misma Orden, llama
do Fr. José de Segovia, que fué secretario del bea
to Simón de Rojas (1), y se concluyó de edificar 
en 1628; pertenece á lá arquitectura greco roma
na, y por sú capacidad y grandiosas proporciones 
es uno de los mejores templos que tiene Toledo. 
Su forma es la ordinaria de cruz latina: consta de 
tres espaciosas naves, siendo la de en medio ver
daderamente magnífica y muy bella por su mis
ma sencillez, consistiendo todo su ornato en gran
des pilastras dóricas que suben hasta la cornisa 
generaL y arcos de medio punto en los huecos de 
las capillas que forman las dos naves laterales sin 
follages ni hojarascas de ningún género: el cruce- 
roes sumamente desahogado y claro, cubriéndole 
una soberbia cúpula ó media naranja, y el todo de 
la iglesia aparece majestuoso, amplio y agrada
ble. Tiene una hermosa portada de sillería con co
lumnas y cornisamento dórico, coronada por un 
ático,-en cuyo nicho central se contempla un gru
po de buena escultura compuesto de un ángel vo
lando sobre dos infelices cautivos, que están arro
dillados á sus pies, en actitud de libertarles de sús 
cadenas; á los costados de esta hornacina hay dos 
escelentes estátuas de los fundadores de la Orden

(1.) El Sr. Amador en la Toledo Pintoresca dice, que el Pa
dre Segovia filé el arquitecto de este templo; yo ignoro esta 
circunstancia, pues de las noticias que dá Ponz acerca del Fr. 
José y de esta iglesia de la Trinidad, no aprendo que aquel 
religioso profesase la arquitectura ni que dirigiese la cons
trucción de ese edificio, sino que le mandó levantar (acaso 
siendo Ministro ó superior dél convento), como dispuso que se 
hicieran otras obras notables en el de Madrid cuando estuvo al 
frente de aquella comunidad.
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de la Trinidad (San Juan de Mata y San Félix de 
Valois), de mucho mas mérito que el grupo ante
rior, y tenidas por del lamoso escultor Pereira, á 
quien ya mencionamos al hablar de la fachada de 
las Capuchinas. Aunque con la exclaustración des 
apareciéronlos tres buenos cuadros que cita Ponz, 
tomo I, folio 199, que en su tiempo estaban en la 
sacristía y en el cáustro, debidos á Pareja, Pizar- 
roy López, se han conservado sin embargo en la 
capilla de la Virgen del Ave-Maria los dos buenos 
lienzos de San Pedro y San Juan Bautista, que 
también menciona aquel inteligente autor, y que 
con razón pueden llamar la atención á los aficio
nados á la pintura (1): en cambio de la sensible 
pérdida de aquellos tres cuadros tenemos la ad
quisición del magnífico retablo y altar mayor que 
han sustituido al monstruoso que le sacó de sus 
casillas, según él dice en el lugar citado. Hízose 
el nuevo en 1789 por un artista no adocenado, 
llamado Juan Manuel Manzano, que manifestó 
buen gusto é inteligencia en esta obra: la mesa de 
altar, su gradería y tabernáculo son de muy ri
cos jaspes con adornos de bronce, y de escelente 
trabajo y agradable vista; el retablo es de made
ra, pero imitando también mármoles y bronces, 
y ocupa todo el frontis del testero, siendo de sen
cillísima arquitectura moderna, con cuatro colum
nas colosales que asientan sobre un zócalo bastante 
alto, y sostienen el correspondiente cornisamento, 
superado por un fronton que rompe el ático en su 
centro, presentando una medalla de medio relie
ve, pintada de blanco que imita al alabastro, y

(1) También se me lia asegurado por persona que supongo 
enterada, que el Jesús atado á la columna, pintado por Tris- 
tan, que habia en la primera capilla, ála izquierda de la entra
da, se encuentra allí, aunque cubierto por un retablo que tra
jeron de la suprimida parroquia de Santa Eulalia.
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que representa también el asunto de la redención 
de cautivos. En el intercolumnio del cuerpo prin
cipal se colocó un cuadro grandísimo en que Don 
Antonio Esteve pintó las tres personas de la San
tísima Trinidad, rodeadas de gloria, composicion 
de bastante mérito que no debe pasar desapercibi
da. Del mismo autor hay un San José en un pe
queño altar arrimado al último poste de la nave 
mayor frente al púlpito; y en lo mas alto del re
tablo de la Concepción, que está en la capilla mas 
inmediata al crucero de la nave colateral de la 
Epístola, existe otro lienzo cuyo autor no hemos 
podido averiguar, pero que indudablemente es de 
muy buena mano, y representa un Crucifijo. A 
los pies de esta misma nave hay una capilla de 
Jesús Nazareno, y en ella otro cuadro de San Cris
tóbal, firmado por un Antonio Pablo Diaz. Deba
jo del coro se forma también una capilla fundada 
por D. Alonso de la Fuente, que está allí enter
rado en un sepulcro al lado del Evangelio, y en 
otro de enfrente su hermana Doña Beatriz de la 
Fuente y el marido de esta señora D. Juan Hur
tado. Y finalmente se ven en la sacristía varias 
pinturas de ningún mérito, á escepcion de la que 
tiene por asunto la Venida del Espíritu Santo so
bre los Apóstoles, que desde luego puede atri
buirse al Greco, y aunque no sea de lo mejor que 
pintó, 110 pertenece tampoco á su peor estilo.

Santa Eulalia es la segunda de las muzárabes 
en la antigüedad de fundación, debiéndose la de 
esta parroquia al Rey godo Atanagildo en el año 
de 559, desde cuya remota época ha venido sin 
interrupción, teniendo su feligresía hasta 1842 
que fué refundida en la antes mencionada de San 
Marcos; todo lo cual dejamos ya apuntado en el 
párrafo anterior. Hoy se encuentra cerrada, y aun
que no profanada, ha cesado en ella el culto com-
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pletamente. El edificio vale poco, y por supuesto 
na sufrido diferentes restauraciones, como todos 
los demas, que desfiguraron su primitiva forma. 
Á1 hacer una de estas reparaciones á mediados del 
siglo XV, se encontró en el hueco de una pared 
una arca con varias reliquias, y entre ellas un 
buen pedazo de Ugno crucis, del cual tomó un tro
zo el Cardenal D . Pedro González de Mendoza pa
ra engastarle en su Guión ó cruz arzobispal, que 
ya tenemos dicho legó á la Catedral, y se saca en 
todas las procesiones enteras: hizóse mas notable 
aquella sagrada reliquia con motivo de que el dia 
de Corpus" de 1481 se cayó desde las tribuoiPas 
del coro de la iglesia Primada á la nave de la Es
trella un niño de seis ó siete años, que espiró á las 
dos horas, y su madre llamada Maria Toledo, que 
era parroquiana de Santa Eulalia, cogió el cadá
ver en brazos y se fué á rogar al párroco que ton
case el cuerpo de su hijo con aquel lignum crucis, 
pues ella tenia fé en que habia de resucitar si asi 
lo hacían; y en efecto se levantó vivo y sano ape
nas le tocaron con la reliquia, habiéndose hecho 
justificación amplísima de este milagro por la au
toridad competente. Pertenece hoy estelignum 
crucis á la antiquísima, cofradía de la Santa Vera 
Cruz, fundada por el Cid Campeador en esta par
roquia, que luego se trasladó al convento del Car
men Calzado, y por el incendio de este edificio la 
trajeron en 1810 á la parroquia de la.Magdalena 
donde en el día permanece; y es el que sacan en 
la procesión del Jueves Santo en uri relicario de 
plata bastante grande y en forma de cruz. Tam
bién habia en Santa Eulalia hasta estos últimos 
años una hermandad de sacerdotes con el título y 
bajo la advocación de Jesús Nazareno, que en el 
dia parece que existe, aunque muy decaída de su 
antiguo esplendor, y la trasladaron con la ¡mágen
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á la inmediata iglesia de Santo Domingo el Anti
guo cuando se cerró la de que vamos hablando.

San Toreuato es la parroquia mas moderna de 
las seis muzárabes, como que se supone fundada 
en el año de 700 ó en 701 bajo el reinado de Egica, 
según tenemos dicho, y sabemos que al comen
zar el siglo XVII no la quedaba ya ningún feli
grés, corno hemos visto que sucedió á la de San 
Sebastian: no hay pues rastro alguno de la an
tigua parroquia, á pesar de que se ha conservado 
como tal hasta su reciente incorporaeion con la 
de San Márcos, porque del primitivo edificio que 
tuviera no existe nada, habiendo sido construida 
de nuevo esta iglesia á fines del siglo XVI de or
den del Cardenal Arzobispo D. Gaspar de Quiro- 
ga, para que sin perjuicio de seguir titulándose 
parroquia de San Toreuato sirviese de templo á 
las monjas Agustinas de la misma advocación que 
labraron su convento contiguo.

Su arquitectura es greco romana, de mucha 
solidez y mediana capacidad, con buena portada 
de sillería sobre la cual hay una estatua de pie
dra que figura el Santo titular, pero que no tiene 
mérito alguno. Lo único que hay de notable en 
esta iglesia es el cuadro del retablo mayor, pinta
do por Francisco Camilo, que representa la consa
gración de San Toreuato por San Pedro; sus di
mensiones son colosales, tiene muy buen colorido 
y no carece de otras prendas bastante apreciabíes 
como cuadro de composicion (1). Ademas existen 
algunas pinturas en tabla, muy lindas, én un retá-

(1) En el tomo I, página 494, nota 1.*, dije que se.ha- 
bia traído aquí este cuadro á’fines del siglo pasado, desde la 
capilla de San Pedro de lá Catedral en cuyo altar mayor estu
vo sirviendo, hasta que por disposición del Sr. Cardenal Lo- 
renzana se colocó allí el que hay actualmente , pintado por 
Bayeu.



blo de orden corintio que hay en el cuerpo de la úni
ca nave que tiene el templo: y por último á los pies 
de este, adorna el comulgatorio de las monjas un 
cuerpecito dórico con una medalla que representa 
la Resurrección del Señor, todo ello de mármol, obra 
del género de Berruguete que seguramente hizo 
alguno de sus buenos discípulos, El boceto del 
cuadro de San Mauricio, pintado por el Greco pa
ra el Escorial, que según Ponz y aun la Toledo 
Pintoresca, se veía en uno de los muros de esta 
iglesia, no se encuentra allí en el dia, sin que se
pamos cómo ni desde cuando ha desaparecido de 
su sitio.

CAPÍTULO II.

P A R R O Q U I A S  L A T I N A S .

PÁRRAFO 1.°

Parroquias que hoy subsisten como matrices.

Cuando Toledo fué sacado de poder de los mo
ros por las victoriosas armas cristianas al mando 
del bravo D. Alonso YI, supoblacion que de tiem
pos atrás no era ya escasa, recibió un aumento 
muy considerable de gentes nobles y plebeyas que 
fijaron aquí su residencia: y como el Monarca con
quistador asi atendía á las necesidades políticas y 
administrativas de su nueva ciudad como á las es
pirituales ó religiosas de aquel pueblo fervorosa
mente cristiano, tan luego como dictó las medidas 
convenientes para asegurar, tanto en paz como en 
guerra, el gobierno del país que acababa de agre
gar á su corona, se aplicó á adoptar también las 
conducentes para que el asunto importantísimo de 
la Religión no quedara desatendido. Ya hemos
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nueve matrices con algunas filiales que después 
señalaremos, déla misma manera que sucedió con 
la reducción de las seis muzárabes á dos, como 
hemos visto e n  el capítulo anterior. Vamos, pues, 
en este párrafo á ocuparnos de las nueve matri
ces, y en el siguiente daremos noticia de las supri
midas, y de la suerte que les ha cabido después.

San Andrés. Es sin duda una de las fundadas 
desde luego pór I). Alonso VI y el Arzobispo Don 
Bernardo para atender á las necesidades espiritua
les de los nuevos pobladores de Toledo. En opinion 
de algunos escritores antiguos hábia sido mezqui
ta, procediendo de ella algunas inscripciones ará
bigas que á principios del siglo XVI existían en el 
àtrio ó pórtico de la iglesia y luego desaparecieron: 
eft lo que no hay duda es en que al erigirla en 
parroquia, ora la edificasen de nuevo, ora la res
taurasen solamente, debió pertenecer al gusto ára
be, pues aun subsisten dos pequeñas capillas in
mediatas al crucero, una en cada nave lateral, te
chadas con bóvedas de aquel género de arquitectura 
semejantes a las de la ermita del Cristo de la Luz, 
y guarnecidas con labores de estuco por el mismo 
estilo; lo demas del cuerpo de iglesia, que consta 
de tres naves de regulares dimensiones, es muy 
moderno, acaso del siglo último en que hubo de 
sufrir una reforma radical. Sin embargo se con
serva intacto por fortuna el crucero y capilla ma
yor, que es obra aparte, perteneciendo al género 
gótico gentil, y tan gallarda y magníficamente 
construida que recuerda á primera vista el crucero 
y capilla mayor de San Juan de los Beyes, si bien 
es bastante mas pequeña y mucho menos rica en 
ornatos; fórmase de esbeltos pilares que sostienen 
graciosos arcos apuntados sobre los que se alzan 
bóvedas atrevidamente concebidas y ejecutadas 
con perfección, viéndose todo exornado con resal
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tos, aristas y labores de piedra según el estilo de 
aquella arquitectura, que constituyen un conjun
to muy agradable y suntuoso. Fundó esta capilla, 
que es toda de piedra interior y esteriormente, el 
Sr. de Layos y de Mora D. Francisco de Rojas, Em
bajador que fué de los Reyes Católicos en Roma, y 
cerca del Emperador Maximiliano I, y Comenda
dor de Almodovar en la orden de Calatrava, que 
murió en 1523, según la inscripción que el Ca
nónigo D. Rodrigo de Abalos, su pariente, hizo 
poner en el sepulcro que allí le labró en 1595 con 
lujo hasta entonces desusado, pues le costó mas de 
1,000 ducados de los de aquella época (1). El ob
jeto de esta magnífica fundación está espresado en 
un rótulo gótico que circunda la capilla y el cru
cero por lo alto del friso, y dice así:

El muy noble caballero D. Francisco de Rojas man
dó fundar y dotar esta capilla con muy grandes 
indulgencias, para reposo de sus padres y parien
tes, y para satisfacción de todos los fieles cris
tianos, estando en Roma por Embajador de los 
muy católicos Reyes D. Fernando è Doña Isabel 
Rey é Reina de las Españas y de Ñapóles y de Si
cilia y Jerusalen nuestros señores, negociando 
entre otros muy árduos negocios de sus Majesta
des, la empresa è conquista del reino de Ñapóles 
è Jerusalen, la cual y todas las victorias de ella, 
plugo al servició de la Santa Trinidad y de la 
gloriosísima Virgen Santa Maria Nuestra Seño
ra y de todos los Santos (2).

(1) Cerca de 21,000 rs. de vellón.
(2) Se conoce que apesar de haber dispuesto esta funda

ción á últimos del siglo X V , ó no se comenzó el edificio al 
momento, ó tardó mucho en concluirse, pues la inscripción 
copiada se hubo de poner al acabar la obra, y es claro que 
esto fué muchos años despues, porque en su tiempo no tenían
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El ¿iltar mayor es de madera, compuesto de va

rios cuerpos de ta llá , como se acostumbraba en el 
siglo XVI, con una buena eoleeoion de pinturas en 
tablar de mucho mérito por la época en que se 

pintaron y por las buenas cualidades artísticas 

que revelan en su autor: representan en el primer 

cuerpo seis Apóstoles en cada lado, y en los res
tantes varios pasajes de la vida del Salvador y de 
su Santísima Madre; coronando el retablo una cruz 
de piedra tallada en el muro, por el estilo de la 

que vimos en la portería del convento de San Juan 

de los Reyes, y á sus lados dice en letras góticas: 

Eo, ejusque Matri sacnim.
Los dos altares y retablos colaterales son de 

la misma época y gusto que el mayor, con seis 
tablas cada uno deLpropio género y muy apre- 
ciables también. E n  ambos costados del crucero 

se forman unas hornacinas góticas laboreadas 
con mucho gusto , y en ellas se encierran cuatro 
sepulcros, dos en cada lado; el primero del muro 

del Evangelio tiene encima de la urna un precioso 
Crucifijo de talla , en el fondo de lá hornacina , y 
á sus* costados d ice : Salmtor mundi, salvemos; 
y también sé vé encima una lápida con el siguiente 

sencillo, al par que elegante, epitafio :

ÁLPHONSIS HIC IACEO,
MECUM GONJUx Marina est ; filius hoc 

CLAUSIT LAPIDE FRAlSCISeUS.

Esto es: \mm\i
«Yo Alfonso descanso aquí, y conmigo Marina 

mi muger; nuestro hijo Francisco nos puso esta 
losa.»

los Reyes tratamiento deMagestad como aquí se les dá, sino 
de Alteza, que es como siempre se les decía, hasta su nieto 
el Emperador Carlos Y desde el cual se perpetuó ya en Feli - 
pe II y sus sucesores.
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Estos son sin duda los padres del D. Francis
co de Hojas, que fundó la captllá; para enterra
miento de sus padres corno; dice la inscripción  ̂ar
riba citada, El otro Sepulcro dé este mismo lado 
tiene , en lugar del Crucifijo, á la Virgen María 
con Jesús muerto en sus brazos; una y-otra es
cultura son de piedra y de recomendable ejecu
ción. De los del otro frente, está el primero cu
bierto constantemente con un paño encarnado, 
y solo tiene encima una lápida que con caracteres 
monacales revela hallarse enterrado allí un mili
tar muy aventajado en la piedad, prudencia y 
caridad, llamado Alfonso, que murió á 29 de 
Octubre de la era 1343 , que equivale al año de 
1305. El otro no tiene inscripción ninguna, y 
solo ostenta un escudo de armas en el fondo del 
nicho.

Está dedicada esta capilla á la Epifanía ó Ado
ración de los Reyes, y en ella había diferentes 
capellanes que Con un mayor , que solía siempre 
ser un Canónigo, formaban cuerpo y tenían su 
coro diario, con su órgano y demás servicio com
pleto y lujoso, aparte enteramente de lo pertene
ciente á la parroquia, siendo patronos de ella 
los Condes, de Mora; pero hace ya muchos años 
que faltó la dotación y eso ha concluido,: ;

En la nave del Evangelio; cerca de aquella 
puerta lateral, tiene? esta iglesia uh altar pequeño 
dedicado aí Santo Niño de la Guardia , con un bo
nito lienzo que es copia del fresco de Bayeu, que 
está á la izquierda como se entra en el claustro 
de la Catedraí, y representa el martirio, de aquel 
i nocente feli grés de esta parroquia; fu é hecha está 
copia con mucha soltura y buen colorido por1 un 
artista de Toledo llamado Bernabé .Calvez (alias) 
Jir i jalla. Del mismo, hay en otroaltar, á los pies 
de la nave una Santa Cecilia y Santa Agueda,
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ejecutadas con muy regular inteligencia en 1807 
en que firma el cuadro ; pero no tienen compara
ción estos con otro que allí inmediato existe en 
otro retablo debajo de la tribuna , en que el cono
cido pintor genovés Alejandro Sémini representó 
un calvario, en que está Jesús crucificado y ásus 
lados la Virgen y San Juan, y á los pies de cada 
uno arrodillados, en los ángulos inferiores , dos 
figuras de medio tamaño natural, un hombre y 
una muger, que son indudablemente retratos de 
los que costeasen el altar, que no es de esta par
roquia sino de la de San Bartolomé; pero le tra
jeron aquí cuando se suprimió y cerró aquella 
en 1841.

En la capilla de la Virgen de la Paz hay otros 
dos lienzos del Greco, bastante buenos, que son 
San Pedro de Alcántara en el lado de la Epístola y 
San Francisco en el del Evangelio. También en la 
sacristía se conservan una Adoracion de los Reyes 
de buenas dotes artísticas, por Antonio Vande- 
pere que firma el cuadro en 1677; un oratorio, 
como llamaban antes á esas pinturas en forma de 
pequeños retablos que tienen sus puertecitas con 
pinturas del mismo género, y esta de que habla
mos representa un Crucifijo, San Juan, la Virgen 
y la Magdalena, en el centro, y las dos puertas, 
con otros santos, de la misma mano, todo apre- 
ciable; y por último el lienzo que Ponz recomien
da en su tantas veces "citada obra del Viaje de 
España, como copia de otro de Guido Rheni, 
pero hecha con mucha inteligencia y esmero, que 
representa á Lot á quien sus hijas dan de beber 
hasta trastornarle. No es pues la parroquia de 
San Andrés de los templos que menos objetos no
tables encierran, entre los muchos que en Toledo 
abundan en riquezas artísticas y en recuerdos 
históricos.
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$an Juan Bautista. Ya digimos en el párra
fo 4.“ del capítulo II de la sección primera de este 
libro, al tratar de la casa profesa que fué de Je
suítas, que tanto la actual iglesia como el conven
to que la estaba unido , y ahora es casa para las 
oficinas del Estado, se habian levantado en el si
glo XVI11 sobre el 1 erreno que es tradición haber 
ocupado las casas de los padres de San Ildefonso, 
Esteban y Lucía, que fueron despues de lare- 
conquista por D. Alonso YÍ , de 1). Esteban de 
Ulan y de los Condes de Orgaz sus descendientes 
(á quienes las compraron los Padres de la com
pañía con otras que habían sido de Doña Guiomar 
de Menescs), por cuya razón pusieron este tem
plo y casa profesa bajo la advocación de San Ilde
fonso. Apuntamos también entonces que al veri
ficarse la espulsion de estos regulares en el rei
nado de Carlos ÍIÍ se trasladó a esta iglesia la 
parroquia de San Juan Bautista, y> nos reservamos 
dar algunas noticias acerca de ella, cuando hu
biésemos de considerarla como tal parroquia. 
Estamos ya en este caso, y vamos á decir lo que 
nos parece digno de la curiosidad de nuestros 
lectores con arreeío al plan que seguimos en este 
libro. v- ; ’ . ,

Estuvo la parroquia de San Juan Bautista, des
de su antigua fundación hasta mas de la mitad 
del siglo ultimo, en el sitio que es ahora la pla
zuela que llaman de los Postes, por cuatro de es
tos que todavía se ven y debieron ser cinco, el de 
en medio bastante alto v sobre su pedestal en figu
ra de columna de piedra berroqueña, con una cruz 
de hierro por remate, y los cuatro que le rodeaban 
(ahora solo tres) son de la misma piedra, y bajos, 
á manera de guardacantones para evitar que el 
paso de un carruaje ú otro objeto pudiera derribar 
el central, puesto allí para designar, el lugar que
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có'-edificio que ém Tolédoi:gó¿á' uria posición des
ahogada , con -espacio1 baskú'tea su ' frónte para 
ábsírcár borila vista^cótìjtintcrdè ’su portada, y 
con¡una altura de :siete: á ocho gradas sobre la ca- 
! ITój que corren toda la èstónsioii de aquella . Es: de 
'ipiedra-:de;:;silléria:;y de órdeii corintio coD tres 
puerteas, en arco: la Central que es muy espaciosa, 
■■p:cüa'drilóngás f  'fflaspóqúeñas lás: IMéralós; tiene 
‘ pila«trà>s:: óóltosaìes,5 y •entré ' ellás niéíios
e»ítüe;se’ten eéátuas de piedra también, repré- 

,;Sénteìido Santos, que fueron de la Compañía de Je- 
jS§tlB,*y éólire Ití^treítá ^cfèleeiit^ utt^iiiéàtìllotf de 
pa¥iiiOÌ> ctììl'lft-DiBSèetfsióii 'dela -’Virgen ;á poner 
fe^àMla^toitdefotfsóreri'alto rélieye: un cor- 
'¿i'sanien^Vli^ahtescó asienta sobre las pilastras y 
éolufiìnas v’^eroíata el prihier!cuerpo deìa facfeàL 

~$éKii:<ád'¿éÍ> arranca i -  •séguriio^quó è̂s- W-éttOrtótè 
■'ÉoMoii lyeéñ fü|¥a gMív tÓritaMüíi eP'CéiitVÓ y  ot-ráfe 

cór-onádoppr tina lialuástra- 
dá de la prisma piedra; de entre la; cual èe alza to- 

'■ dav ia liil eüérp eeiíó figuran dò M  ático -con su hor
nacina, dentro de la que se contempla otra está- 
tüá de San Igiiaeió de Éóy olá- y todo acaba en una 
Cruz de piedra con süs acrotéras en los estreñios 
correspondieníes de los tres-cuerpos. A cada lado 
de esta portada se levanta desde eL suelo una gran 

" torre 'de'piedra' y ladrillo':fino; ':dá»do!iiíuchó féálL 
ce al edifìcio, y aseiriejándoíe bastante al de Sán 
Isidro él Real de Madrid, aunque* en nuestro con
cepto es mejor este de Toledo. Lo mismo sucede 
con ér. interior dé; la iglesia, cuya planta, distribu
ción y sistema general de ornamentación imita 
tamMeri no poco la de! colegio imperial dé là cór1 
te* pòro' en nuestro juicio con ventaja ón cuarito ,al 
gustó arquitectónico;. pues aunque algosobrecár-
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gada de hojarasca, no es tanta ni tan fea como en 
aquella, ni está dorada ni sobrepuesta como allí.

Es el templo corintio como su fachada, y cual 
acabamos de indicar, algo recargado de adornos, 
de gusto poco puro, pero hermoso en su conjun
to, grande en todas sus dimensiones, claro, alegre 
y acaso el mas capaz de cuantos hay en Toledo 
esceptuando el de San Juan de los Reyes, y por 
supuesto la Catedral. Consta de tres naves; su for
ma es de cruz latina, con una media naranja mag
nífica en el centro del crucero: adornan la nave 
central grandes pilastras apareadas, que asentan
do sobre un alto y sencillo zócalo van á sostener 
la cornisa que corre todo el ámbito, sóbrela cual 
vuéla la bóveda: entre cada dos grupos de pilas
tras se forma un arco que dá entrada á una capi
lla, y encima de cada arco hay un balcón de la 
misma forma que los de la iglesia de San Isidro, 
asi como entre cada dos pilastras se ven dos horna
cinas con sus repisas salientes, ocupándo las de 
abajo estátuas de madera y tamaño natural, que 
representan los doce Apóstoles, todas de mediano 
mérito, y las de arriba presentan unos jarrones ó 
macetas con flores en ellas.

El altar mayor que es de madera pintada imi
tando mármoles con molduras doradas, adolece 
del mismo defecto que lo general del templo, esto 
es, peca por demasiada profusion de adoraos que 
le roban la esbeltez y gallardía que de otro modo 
tuviera, y se encuentra aislado en el centro del 
presbiterio, con dos angelotes dorados y de tamaño 
natural, arrodillados, mirando haciaei tabernácu
lo, sobre unos altos pedestales cuadrados, en am
bos costados del altar. No hay retablo de talla, pe
ro está pintado el muro ó testero figurando uno de 
mármoles y . bronces, con estátuas de San Fran
cisco de Borja y otro santo jesuila, y en el centro

202 TOLEDO



EN LA MANO. 203

ó intercolumnio principal un gran cuadro de San 
Ildefonso recibiendo la casulla de manos de la Vir
gen, la cual está rodeada de infinidad de ángeles 
y gloria: no sabemos de quien sea todo este Fres
co que parece contemporáneo del templo, y no 
ofrece motivo de recomendación particular. Los 
demas altares y retablos que hay en el crucero y 
capillas, tampoco merecen especial mención, sal
vo los tres lienzos que tiene el colateral de la Epís
tola en el crucero, cuyo retablo fué el altar mayor 
de la antigua parroquia arruinada ; son debidas es
tas tres pinturas á Alonso del Arco que firma la 
principal que representa el Bautismo de Jesucristo 
por San Juan, y es de dimensiones colosales; las 
otras dos mas pequeñas están en el zócalo, y son 
bustos mayores del natural, de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo. Colgados en los muros á uno 
y otro lado de este retablo, asi como á los costa
dos del de enfrénte al estremo opuesto del cruce
ro, hay cuatro lienzos de regular tamaño y media
no mérito, que representan los cuatro doctores de 
la iglesia latina; y entre las varias otras pinturas 
que adornan los postes y capillas, no deben pasar 
desapercibidas una del Ecce-homo, otra que con
tiene las figuras de los Santos Juanes Bautista y 
Evangelista (que es del Greco, pero de su peor ma
nera), una Magdalena del mismo autor, y alguna 
otra no completamente despreciable. La sacristía 
es también muy espaciosa y clara, pero recarga
da de adornos en demasía; guárdanseen ella mu
chas reliquias, y tiene departamentos para todos 
los usos necesarios en una iglesia de la importan
cia de esta: entre las diferentes pinturas que cuel
gan en sus paredes, es notable un San Gerónimo 
que hay en la ante-sacristía, de la manera del Es- 
pañoleto; los demas buenos cuadros que cita Ponz 
al hablar de este templo, como de Rivera, Blas de



Prado y él-.Greco, se los llevaron á Madrid, y al- 
güiioíctó ellos existe en la Academia de San Fer
nando. -u i'

San Justo y Pastor, De fundación contempo
ránea á la ¡mayoría de las demas, como dejamos 
dicho al principio de este párrafo, hubo de tener 
una iglesia ó mezquina ó ya ruinosa , porque Don 
Gonzalo Iluiz de Toledo, entendido por el Conde 
de Orgaz (de cuyo milagroso entierro y cuadro 
que le représenta hablaremos cuando  ̂toque el 
turno á la parro quia de Santo Tomé) edificó este 
templo á principios del siglo XIY. Pero ni aun de 
esta fábrica  ̂nos queda otro rastro que unas anti
guas capillas góticas que existen, en su costado 
Meridional, las cuales son sin embargo posterio
res á la construcción de la iglesia costeada por 
D. Gonzalo : esta sin duda se.hallaba muy dete
riorada en el siglo pasado , y la .restauraron com
pletamente, ó por mejor decir la levantaron de 
nuevo en 1788 ; conformándola al gusto que do
minaba en esta época, y dejando tan solo las ca
pillas ; antiguas que hemos insinuado ) porque su 
estado no'sería tan lastimoso. Pertenece pues á 
la arquitectura greco romana , y consta de tres 
naves divididas por columnas de piedra y arcos 
dóricos, y adornadas con algunas molduras que 
la prestan bastante visualidad sin ofender la sen
cillez y el buen gusto. Tiene una portadita de 
piedra, dórica también, pero algo churrigueresca, 
con una hornacina encima de la cornisa, y dent1,0 
de ella dos estátuas que representan á los niños 
mártires titulares déla parroquia: y por encima 
del todo de esta fachada se alza la torre, que es 
muy sencilla , con balcones en los arcos en que 
están las campanas , y rematada en un lindo cha
pitel de ploino y pizarras. El altar mayor es/sen
cillísimo ; sobre la mesa hay sus gradillas y un

f ü  TOLEDO ,



pequeño tabernáculo; $ á los costados unos espe 
cies de obeliscos ó pirámides bastante elegantes, 
todo ello de madera pintada imitando mármoles; 
y detrás en logar de retablo se colocó á compe
tente altura, en un marco figurando jaspes, un 
lienzo grande, que representa la aparición de los 
bienaventurados niños Justo y Pastor al Arzobis
po de Toledo Astúrio, para revelarle el sitio don
de vacian sus cuerpos , y en segundo término se 
están practicando ya escavaciones para hallar el 
sepulcro ; no tiene cosa particular esta pintura, 
y está firmada en 1807 por un tal Gregorio Ferro. 
A los costados de este retablo en el medio punto; 
que forma el presbiterio, se notan cuatro bajo're-; 
lieves en madera pintados de blanco, que figuran 
la prisión , presentación al Magistrado , martirio 
y enterramiento de los mencionados titulares, 
cuyas cuatro medallas no deben pasar desaperci
bidas.

La mayor de las capillas góticas, que heníis 
dicho haber en la nave Meridional, pertenece á 
la parentela del célebre y desgraciado poeta Bal- 
tasár Elisio de Medinillá ; está dedicada á la Vir
gen de la Esperanza, y nada tiene digno de aten
ción bajo el aspecto artístico: no sucede asi con 
su inmediata en que está la Virgen del Pilar, y; 
es de la familia de los Beizamas ; en su retablo 
hay cuatro lindísimas tablas pintadas con muy 
valiente espresion, correcto dibujo y escelenté 
colorido, que representan á San Gerónimo, San 
Acacio, San Juan Bautista y Santa Catalina már
tir ; sobre la puerta de esta capilla , que tiene su 
buena verja de hierro, del siglo XYI, está colocado 
én la nave de la iglesia el hermoso lienzó dé la 
Aparición de Jesús resucitado á sus discípulos én 
el castillo de Émaus, obra de Mateo Gilarte, muy 
apreciable y de grandes dimensiones. Enseguida
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está la capilla que antes fué de la Candelaria y 
ahora titulan de la Caridad, que ya la hemos 
mencionado en el párrafo de San Juan de los Re
yes por ser fundación de Juan Guas, arquitecto 
que dirigió la obra de aquel insigne monasterio; 
solo debemos añadir aquí á lo que ya digimos en 
el testo y nota del folio 21 y vuelto acerca de esta 
capilla, que en lo mas alto y oscuro de su bóve
da , en el frente en que está el altar, apenas se 
divisa un cuadro colocado allí, grande y apaisado, 
que con ayuda de una luz artificial hemos podido 
distinguir que representa la Crucifixión del Señor 
entre los dos ladrones, con la Virgen y San Juan 
al pié, y nos ha parecido pintura de mérito, en 
lo poco que desde abajo se puede juzgar en una 
pieza oscurísima y alumbrándonos con una ve
la; (1) otras dos capillas quedan todavía en esta 
náve y á los pies de ella , que están desmantela
das completamente por haber caducado tiempo 
hace sus fundaciones. A los pies de ambas naves 
laterales, y como á dos varas del pavimento, es
tán los dos lienzos firmados por Antonio Pizarro, 
que cita Ponz en el tomo I folio 193, figurando el 
del costado del Evangelio la Vapulación ó castigo 
de azotes que están sufriendo San Acacio y multi
tud de compañeros mártires (pues fueron diez 
mil), y el del otro lado la Crucifixión de los mis
mos, ambos dignos de la atención dé los inteli
gentes; leyéndose en una tarjeta que tiene este 
último en lo mas bajo de él, que los regaló en 1609 
un tal Gaspar López. Otras varias pinturas hay en 
la iglesia, que no tienen mérito particular, y entre

(1) Me ha prometido el encargado dé la iglesia aprovechar 
la primera ocasion que se ofrezca para bajarle á la luz, y si á 
juicio de los inteligentes fuese digno de ello, colocarle en otro 
sitio del templo donde pueda lucirlo y ser visto por los que le 
visiten. 1
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ellas debemos mencionar una que parece del 
Greco, y representa el Tránsito ó muerte de San 
José.

En la sacristía hay un Crucifijo de talla y me
diano tamaño, que merece recomendación por ser 
obra de escultura bastante apreciable, y porque 
según se cree fué prenda del Papa San Pió Y. Es 
muy notable también el artesonado del techo de 
esta pieza, que imita á los celebrados alfarjes ára
bes y está perfectamente labrado y pintado. Por 
fin, hubo en esta parroquia una antigua herman
dad de eclesiásticos y seglares cuyo instituto era 
el socorro domiciliario á los pobres vergonzantes 
déla feligresía, la cual esténdió el Cardenal Don 
Gaspar de Quiróga en 1593 á todas las demas de 
la ciudad; pero tan meritoria congregación dejó 
de existir muchos años hace.

Santa Leocadia. La tercera y mas moderna de 
las tres iglesias que hubo en Toledo dedicadas á 
esta Santa pátróñá, es tradición que ocupa el 
sitio mismo en que estuvo la casa de sus padres 
donde Leocadia nació y vivió; y en consonancia 
con esta no desmentida creencia, existe un subter
ráneo dentro del propio templo, al que se dice 
que la Santa se retiraba á orar y ejercitarse en 
penitencias que nadie debia presenciar. Va en la 
época goda parece que hubo aquí una ermita ú 
oratorio, que destruido durante la dominación 
sarracena, se descubrió de nuevo después de la 
reconquista de Toledo con motivo de las escava- 
ciones y despejo del terreno, que hubieron de 
practicarse para edificar la iglesia parroquial de 
su mismo título , de que ahora nos ocupamos. No 
sabemos si aquel edificio contemporáneo de la fun
dación de la parroquia era el que subsistía en el si
glo pasado, aunque en todo caso siempre habría 
sufrido restauraciones de consideración en épocas
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posteriores , pues m  fábrica; debió ser árabe como
lo fueron todas las de aquel primer tiempo de la 
reconquista, y como lo está indicando todavía la 
torre que conserva ' el carácter de da; arquitectura 
musulmana: de todos modos, á últimos del siglo 
pasado-fué casi completamente: reedificada por 
disposición y á espensas de la Reina Maria. Luisa,- 
esposa de Carlos IV, que era muy .devota de esta 
Santa mártir patrona de Toledo,,. y quedó como 
ahora,la, -yernos,, compuesta de tres naves.de ar
quitectura:-greco, romana, divididas por columnas; 
de piedra que sostienen ¿arcos- y cornisamento dó
rico, cousu çruéerp,y capilla, mayor,separado, del» 
cueil)0;^e^aí|gl#^ipor un^verjg d^hierro? sgn?f? 
c ïih j lïioàsraa, habiendo colocado er: : :s-
terior del templo (que presenta dos arcos de entra
da) la muy linda reja que antes había en el pres
biterio con labores del siglo XVI.

: El aliar ma} or es también moderno, y de finos 
mármoles corno el retablo, en cuyo centro existe 
un - lienzo. muy . grande , que-representa, á la,titulara 
mayor del tamaño natural, en pie y rodeada de 
ángeles con. palmas;y. coronas;: es obra, bastante, 
apreciablede Eugenio Gajés, de quien?ya..¡heiiiog- 
hablado ai hacer
Virgen-del.-Sagrario, en.el tomo I, En-el colaterar-: 
del Evangelio hay una, copia muy regular del fa
moso cuadro del Greco, que representa,.eí Espolio 
de: Cristo,, ¡en él salondeda
y en el otro altar del lado déla Epístola je; venera- 
la muy- milagrosa imágeii de Nuestra Señora' de la 
Salud, con la que hay en, Toledo muchísima :de-, 
vocion, y ála que los parroquianos ; 
ñas piadosas costean un novenario" solemnísimo 
todos los años, sacando;-la -imagen en prpcesion-el] ¡ 
tercer (lia de Pascua de Resurrección con gran hv- 
jo :y asistencia-de-autoridades^^¡é-todo^g^erd-dé:-’
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gentes , en la que es costumbre ya casi obligato
ria el que lleve el estandarte principal de la Vir
gen el Gobernador militar ó Comandante general 
de la provincia. Tienen en esta iglesia su panteón 
de familia los Almirantes de Castilla, cuya anti
gua dignidad radica en la casa de ios Señores Bu
ques de Noblejas. Ultimamente se guarda en su 
sacristía una preciosa custodia para exponer el 
Santísimo Sacramento, que la llaman el Sol de 
Oran , porque era la que hubo en la principal 
iglesia de esa ciudad de Africa desde su conquista 
por el Cardenal Jimenez de Cisneros , hasta que 
al evacuar aquella plaza en 1792 se la trageron 
con varias otras alhajas, que el Sr. Lorenzana 
repartió á ciertas parroquias del arzobispado se
gún las necesidades de cada una , y entonces .dio 
á esta ese magnífico sol. TSo es muy grande, pero 
si de mucho valor por la fina pedrería que le 
enriquece , habiendo algunas esmeraldas y otras 
piedras preciosas de notable estimación, y tam
poco carece de mérito artístico en su hechura.

Santa Alaría Magdalena. Es una de las mas 
antiguas parroquias de Toledo, y su templo dá 
todavía muestras de las diversas restauraciones 
que ha sufrido desde los tiempos de 1). Alonso VI 
hasta el siglo último. Su torre es árabe como lo 
seria regularmente toda la iglesia en sus princi
pios , conservándose aun al pie de la nave lateral 
de la Epístola un trozo muy precioso deartesona- 
do del mismo gusto , perfectamente labrado y 
pintado encima de la madera con oro y azul : por 
otra parte vemos que ia capilla mayor es gótica, 
con aristas que cruzan la bóveda y con todos los 
demás caractères distintivos de aquel género de 
arquitectura, mientras que pertenece al modo 
de construir greco romano el resto de la iglesia 
que consta de tres naves de regular capacidad,



separadas por columnas dé piedra y arcosdóri*- 
cos con su correspondiente cornisa y bóveda 
moderna. La portada y el revoco general de ella 
se hicieron en 1744 , consistiendo aquella en un 
grande arco de piedra con columnas á sus costa
dos, y arriba sobre la clave hay una pequeña 
hornacina en que se vé una estatuita de la Santa 
titular, penitente. El altar mayor es un feísimo 
armatoste del mal gusto churrigueresco, con al
gunos dorados y muchos racimos, hojarasca y 
talla disparatada: pero los dos Colaterales mo
dernos que hay en el crucero son muy apreciables, 
a si por el buen estilo de su construcción como por 
las muy regulares pinturas que los adornan; son 
de orden corintio y de madera pintada imitando 
jaspes, con las basas y capiteles de las columnas 
y otros salientes de las sencillas molduras de los 
dos cuerpos de que cada uno consta, perfecta
mente dorados: en uno y otro es el objeto princi
pal espuesto á la veneración de los fieles una 
imágen de Nuestra Señora, que no tienen mérito 
alguno artístico, pues son de las que llaman de 
velador con vestidos encima que cubren su ar
madura ; hay sin embargo en los intercolumnios 
y en los áticos de ambos retablos, que son abso
lutamente iguales, diez lienzos que no deben pa
sarse en silencio, siendo los del colateral del 
Evangelio mucho mejores que los de su compa
ñero. Aquellos representan la Anunciación , el 
Nacimiento del Salvador, la Natividad de Nues
tra Señora y su gloriosa Asunción, en los inter
columnios , y en el ático la Resurrección del Se
ñor ; en su escelente entonación y otras buenas 
cualidades que en ellos se notan, hay muestras 
de que pudo pintarlos Pedro de Orrente, pero no 
nos atrevemos á afirmar que sean suyos, solo si 
que se parecen á su estilo: los del colateral de la
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Epístola son, de Bernabé Calvez (de quien ya hi
cimos mención al ocuparnos de la pintura del Ni
ño de la Guardia en la parroquia de San Andrés) 
y tienen por asunto respectivamente á la Verónica 
con-él lienzo en que está impreso el rostro de 
nuestro Redentor, en el ático, y en los interco
lumnios á Jesús atado á la columna, al mismo 
Señor orando en el Huerto, al Ecce-Homo y al 
Tránsito por la calle de la Amargura con la cruz 
á cuestas. No son estas solas las pinturas dignas 
de llamar la atención de los curiosos que visitan 
la parroquia de la Magdalena; en el muro dere
cho del crucero se encuentra colgado el boceto 
del hermoso cuadro que pintó Dominico Greco pa
ra el altar mayor de la capilla de San José, de 
que en su lugar hablaremos: (1) también es re
comendable un San Juan Bautista que hay en lo 
mas alto del primer retablo en la nave del Evan
gelio; y no lo son menos cuatro tablitas colocadas 
en el zócalo del altar de San Rias á los pies de la 
nave de la Epístola , que son San Juan Bautista, 
San Juan Evangelista, San Francisco y San Diego 
de Alcalá, sin que la estátua del mismo San Blas 
que ocupa el hueco principal deje de ser obra 
apreciadle en su género: y en la sacristía existen 
asimismo varios lienzos, entre los que parece de 
algún mérito uno. que representa, ai Crucificado, 
con la Virgen y San Juan á sus lados.

Hay á los pies dé la iglesia una espaciosa ca
pilla, de arquitectura greco romana, con su gran 
media naranja y su sacristía y servicio de todo 
aparte del de la parroquia, la cual se titula de Nues-

(1) El cuadro del . tránsito de San Agustín que cita y alaba 
mucho la Toledo Pintoresca, folio 167 , no existe va en aquél 
sitio ; no sé si lo habrán retirado de allí para restaurarle en lo 
posible, ó porque se haya acabado de destruir como amena
zaba.
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tra Señora déla Consolacion, cuya imagen se ve
nera en el altar principal de la misma, y fué traída 
de Roma en el siglo XVI por un cura propio de la 
parroquia llamado Bernardino de Villanueva, quien 
trajo al mismo tiempo un esqueleto ó armadura 
de cuerpo humano, que estuvo colgado en lo alto 
de uno de los muros de la capilla. Luego que esta 
se construyó, hicieron para trasladar á ella á la 
imagen mía solemnísima procesión á que asistie
ron los Emperadores Carlos V y su muger Doña 
Isabel, que se encontraban en Toledo por enton
ces. A esta misma capilla se trajo, despues del in
cendio del convento del Carmen calzado por los 
franceses en 1810, la muy devota y venerada efi
gie del Santo Cristo de las Aguas, colocándola pro
visionalmente en un altar frente al de la Virgen de 
la Consolacion, en donde todavía permanece. Es 
muy frecuentada esta imágen del Redentor por 
toda clase de personas, y en calamidades públicas, 
como pestes y especialmente en las sequías muy 
prolongadas, se la saca muy decorosa y devota
mente en rogativa, siendo muy frecuente que en 
tales ocasiones se haya obtenido el apetecido be
neficio de la lluvia. Cuéntase de este Santo Cristo, 
que le vieron venir tal como está por el rio Tajo, 
arrastrándole la corriente sobre las aguas, y que 
al llegar por bajo del puente de Alcántara antes 
de la presa y molinos del artificio de Juanelo, don
de el liro del rio es mas violento, quedó parado 
en medio de la corriente; dando aviso á las autori
dades, bajaron con luces y los preparativos nece
sarios para sacar aquella imágen del agua, pero se 
alejaba á cada tentativa que se hacia para aproxi
marse á ella, hasta| que le tocó su turno de in
tentar la extracción á la cofradía de la Vera Cruz, 
de que ya dimos noticia al hablar de la parro
quia muzárabe de Santa Eulalia y del convento de
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Carmelitas calzados, en cuya iglesia radicaba ya 
entonces, y al acercarse esta hermandad á la orilla 
del rio se vino también la imágen á la ribera y se 
dejó sacar sin inconveniente, por lo cual se le ad
judicó la milagrosa efigie, y la tuvieron en el Car
men hasta la referida traslación á la Magdalena. 
Esta es la tradición que hemos oido respecto á la 
aparición del Santísimo Cristo, pero no la hemos 
visto documentada: con ella se trasladó aquí tam
bién el lignum crucis, de que hicimos mención en 
Santa Eulalia, y la cofradía de la Vera Cruz, cuyo 
fundador se dice haber sido el Cid Rui Diaz de Vi
var, en fé de lo cual existe allí una pintura suya, 
obra moderna, colgada de una paredá la izquier
da de la entrada, que representa al Campeador en 
el traje que le hemos visto figurar entre los gi-

eaniones de la Catedral. Hay allí mismo un San 
erónimo al otro lado, firmado por Simón Vi
cente en 1690, asi como á la puerta de la capilla 

por la parte de afuera se ven otros dos lienzos no 
despreciables, que representan la Anunciación y 
San Cristóbal.

San Martin, que hoy está, como hemos dicho 
oportunamente al describir San Juan de los Re
yes, en el incomparable templo de este suntuoso 
monasterio, desde el verano de 1840, tuvo hasta 
esta época su iglesia propia allí muy cerca, frente 
á la puerta del Cambrón, la cual se derribó hará 
cosa de cinco ó seis años por ruinosa, y para dar 
desarrollo y ensanche á la bajada por la plazuela 
del convento de San Juan de los Reyes á dicha 
puerta del Cambrón y á lo que fué también con
vento de San Agustin.

Desde los primeros tiempos de su fundación, 
estuvo esta parroquia (que es en parte urbana y 
en parte rural, pues tiene feligreses dentro de To
ledo, y muchos mas extramuros en todo lo que «e
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llama los Cigarrales y vegas á derecha é izquierda 
del rio en el semicírculo de Mediodía á Norte 
de la ciudad) sujeta y aneja á la iglesia colegial de 
Santa Leocadia déla Vega, cuyo Abad (luego Dig
nidad de la Catedral) era su párroco, como de to
dos los muchos santuarios que ya hemos visto y 
adelante veremos que estaban sitos dentro déla 
estensísima demarcación de su numerosa feligre
sía (1). Mas cuando edificado el Escorial, dispuso 
el Rey Felipe II anejar al Real monasterio de San 
Lorenzo multitud de beneficios y prebendas para 
parte de la dotación de aquel insigne convento, 
fue esta parroquia de San Martin, én unión de 
otras varias dependencias del Dignidad de Abad de 
Santa Leocadia, anejada al monasterio del Esco
rial, que tiraba para si las dos terceras partes de 
los diezmos y demas rentas de ella, quedando la 
otra tercera parte para dotacion del párroco que se 
nombraba en calidad de Vicario perpètuo, prèvio 
concurso y de la manera que previene el Concilio 
de Trento; extinguida la comunidad cuando todas 
las demas, quedó completamente á disposición del 
Ordinario, y porúltimo fue una de las nueve lati
nas que dejaron como matriz en el arreglo de par
roquias de Toledo, y la trasladaron, según deja
mos dicho, al templó de Sari juan de los Reyes. 
El que tuvo hasta estos años habia sido edificado 
ya por los monjes del Escorial á fines del siglo XVI 
desde los cimientos, escepto la capilla mayor que 
pocos años antes de su anexión al monasterio de 
San Lorenzo habia sido levantada, corno á media- 
dos del mismo siglo, y dotada con dos capellanías

(1) En el año 1197 dio el Arzobispo D. Martin Lopez de 
Pisuerga^al Abad y Canónigos de Santa Leocadia esta parro
quia de San Martin con sus derechos , y pertenencias, en cuya 
donacion ¡convino el Cabildo v la confirmó el Papa Hono
rio I l i  en el año
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perpétuas por D. Gerónimo de Soria y Andrade y 
su muger Doña María de Rivadeneira y Aguirre. 
Nada tenia de notable este templo escepto la verja 
que separaba la capilla mayor del resto del mismo, 
que era plateresca y de bastante mérito como se 
trabajaba en dicho siglo XVI (la cual está ahora 
desarmada y arrinconada en San Juan de los Reyes 
á los pies de la iglesia debajo del coro y á la iz
quierda de la entrada de la sacristía) y algunas pin 
turas antiguas en tabla, que también se guardan 
dentro de la sacristía de San Juan de los Reyes. 
En esta parroquia estuvo y continúa la cofradía de 
Nuestra Señora déla Cabeza, cuya hermandad iba 
en procesron á hacer fiesta todos los años, el do
mingo siguiente al de Cuasimodo, á la Virgen de 
este título, en su ermita extramuros del puente 
de San Martín, de la que á su tiempo diremos al
guna cosa, y que por haber sido arruinada en la 
época de los franceses, se trajeron la imágen á San 
Martin, y ahora hacen la füncion en San Juan de 
los Reyes.

San Nicolás. Es de fundación mas moderna 
que las anteriores, pero tiene una feligresía muy 
estensa y de gente de lo principal de Toledo, por
que le coje en lo mas céntrico y poblado de la 
ciudad. La iglesia filé reedificada en el siglo pasa
do, y pertenece al género de arquitectura greco 
romana y orden dórico, sin cosa notable en su fá
brica: es de una sola nave pero bastante capaz, con 
algunas capillas en uno y otro costado. El altar 
mayor es muy sencillo y de buen gusto, constan
do de una mesa con sus gradillas y tabernáculo, 
todo de madera pintada imitando mármoles y de 
orden compuesto: á su espalda se ostenta en vez de 
retablo un lienzo colosal adornado de un anch© 
marco de estuco que imita perfectamente diferentes 
jaspes, formando arriba un medio punto coronad©
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por un grupo de ángeles y gloria con los atribu
tos episcopales; la pintura del cuadro es de Don 
Zacarías Yelazquez que ejercía su arte en Madrid 
con muy regular aceptación á fines del último si
glo, y representa al Santo Arzobispo titular de la 
parroquia, apareciéndose glorioso á unos jóvenes 
que hay abajo en primer término. Otras dos pin
turas se ven á uno y otro costado del presbiterio, 
que sin duda alguna son mejores que la del altar 
mayor, y en ellas figuró con mucho acierto Alon
so del Arco á Santa María Magdalena en dos épo
cas distintas de su vida. Hacia la mitad de la igle
sia hay un altar con cstátua de Santa Bárbara, y 
en él unas pinturitas pequeñas que no son de lo 
peor que hizo el Greco: y finalmente no se deben 
pasar en silencio las esculturas del Crucifijo, la 
Virgen y San Juan que están en su altar de la ca
pilla de Nuestra Señora délos Dolores, y son obra 
del acreditado escultor tirolés D. José Antonio Fi- 
nacer, á quien ya hemos tenido ocasion de citar 
como autor de la estátua de San Agustín que hubo 
sóbrela portada de la iglesia de Recoletos y ahora 
está en el Museo provincial.

La parroquia de San Pedro fué erigida dentro 
del ámbito de la iglesia Catedral desde los prime
ros años de la reconquista; y ya tenemos dicho en 
la sección primera del libro 1, que estuvo al princi
pio en la capilla que se llamó del Santísimo Sacra
mento por .guardarse en ella S. D. M. para admi
nistrarle á los feligreses, y se tituló también de 
San Pedro, el viejo por estar dedicada.: al Príncipe 
de los Apóstoles, y para diferenciarla'de la nueva 
capilla, fundada con la : misma advocación por el 
Arzobispo.. D. Sancho, de Mojas,: á. la que se trasla
dó la parroquialidad a principios del siglo XV por 
su mayor capacidad y comodidad para las fun
ciones para eseusarnos, pues, de repetir aquí
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innecesariamente loque en otro caso habríamos de 
escribir acerca de la parte formal y material de esta 
parroquia, nos remitimos al párrafo %.° del capí
tulo YI, y mas especialmente al párrafo 5.° del ca
pítulo Vill de la sección y libro arriba citados, 
donde dimos las noticias que también pudieran ser 
propias de este lugar, al hablar de las capillas de 
San Eugenio y de San Pedro en la Catedral.

Santiago. Se dice ser fundación antiquísima 
en todos los escritos de alguna fecha; hay sin em 
bargo quien la atribuye al cuarto Rey de Portu
gal D. Sancho II (sobrenombrado Capelo) que está 
enterrado en la capilla mayor de la Catedral, 
como digimosá su tiempo , por haber muerto en 
esta ciudad á mediados del siglo X III: lo mas 
natural es que fuese erigida esta parroquia cuan
do la mayoría de las otras en tiempo de D. Alon
so YI, porque habiendo tenido este Rey que cons
truir toda la muralla que desde el puente de 
Alcántara rodea el arrabal hasta la puerta de Yi- 
sagra (porque habia por todo este lado de Toledo 
Una gran porción de vecinos que quedaban fuera 
del cercado y defensa de la poblacion) , parece re
gular que á un barrio tan poblado y extramuros 
no le dejasen sin parroquia cuando con tanta pro
fusión las creaba para los que habitaban dentro: 
por otra parte, consta en documentos judiciales 
que se guardan en el archivo del hospital de San
tiago, que unos Comendadores de esta Orden 
militar, que eran hermanos y se llamaban los 
Diosdados, habiendo recibido comision de la mis
ma para reparar las iglesias que la pertenecían, 
reedificaron esta en la forma que hoy la vemos, 
solo porque su titular era el patrono de su Orden 
y Caballería, aunque no era de la pertenencia de 
ella el, templo, por Cuya razón 110 les querían pasar 
en cuentas el gasto hecho en esta reedificación y
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tuvieron que sostener un pleito, que ganaron, 
para que seles abonase: esto acontecía antes de 
finar el siglo X III, puesto que en una lápida que 
existe en un pilar de esta iglesia, próximo al al
tar mayor, dice que yace allí Juan Alfonso fijo de 
Diosdada (hermana acaso ó por lo menosparien- 
ta de los Comendadores), el cual finó á 29 de 
Agosto, era 1325 , que equivale al año 1287. Si 
pues en el siglo XIII necesitó ya reedificarse este 
templo, no es de creer que en aquel mismo siglo 
le fundara D. Sancho Capelo, sino que tuviese 
ya cerca de doscientos años de antigüedad, que 
son los que median entre D. Alonso VI y el tiem
po de que vamos hablando; lo que tal vez pudo 
suceder es que el Monarca portugués ayudase á 
costear la reparación dispuesta por los Diosdados 
de quienes quizás fué contemporánea ía estada y 
fallecimiento en Toledo de aquel desgraciado Prín
cipe. De cualquier modo, esta iglesia es de los 
mas antiguos edificios que hay en la ciudad, 
conservando el carácter de su arquitectura árabe 
tanto en lo interior cuanto en lo esterior, asi en la 
torre como en el ábside , á pesar de que posterior
mente ha sufrido diferentes reparaciones que la 
han desfigurado mucho, y especialmente la ulti
ma en 1790 que tapó con cielos rasos sus precio
sos artesonados. Tiene tres naves y su capacidad 
es bastante regular; conserva buenos retablos del 
género antiguo con relieves y tablas de no des
preciable ejecución, siendo el altar mayor muy 
recomendable por sus delicadas tallas y escultu
ras del siglo XVI, y abunda en enterrámientos de 
fechas bastante añejas según el carácter de letra de 
sus epitafios, entre los que se cuentan uno de cier
to criado de D. Sancho el Bravo, muerto en 1288 
y otro de una llamada Leocadia que finó en 1298, 
aparte del ya referido del hijo de la Diosdada.
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Una antigualla muy notable se enseña también 
en esta iglesia, que es el pulpito eli que predi
caba San Vicente Ferrer á fines del siglo XIV y 
principios del XV en esta misma parroquia : es 
puramente árabe con lindísimas labores en piedra 
blanca ó estuco sumamente sólido, y está bien 
conservado á pesar de los cuatro siglos y medio 
que cuenta de fecha, arrimado á un pilar de la 
nave del centro, al lado del Evangelio y casi fren
te á la puerta de entrada. En memoria de las ad
mirables Conversiones que el Santo Predicador 
hizo desde esa sagrada cátedra, se conserva den
tro de ella una estátua del mismo » en su traje 
religioso y tamaño natural, con un Crucifijo en 
la mano en actitud de estar predicando ; y se cons
truyó otro pulpito enfrente, que es el que se usa 
desde entonces. También duró hasta fines del 
siglo pasado en esta parroquia otra práctica rela
tiva al mismo San Vicente Ferrer, y era salir de 
ella una solemne precesión con su imagen todos 
los años el domingo antes de la Ascensión , diri
giéndose á la ermita de Santa María la Blanca, 
de que á su tiempo hablaremos , en memoria de 
que en tal dia de 1405 había sido consagrada en 
iglesia esta sinagoga de judios, á consecuencia de 
las predicaciones del mencionado Santo ; y como 
á fines del siglo último fué profanada dicha ermi
ta , dejó de ir allá la precesión reseñada.

PÁRRAFO 2.°

Parroquias latinas que despues de la ú ltim a : reducción haii 
quedado suprimidas ; y  destino que en e l dia tienen.

San Bartolomé de San Soles. Voz corrompida 
de San Zoilo que es lo que debía decir, porque á 
su entrada habia una capilla dedicada á este último
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Santo, y aprovecharon esta circunstancia los an
tiguos para sobrenombrarla así á fin de que no 
se confundiese, al hacer mención de ella sim
plemente, con la ermita de San Bartolomé de la 
Yega en que luego se fundó el convento de Míni
mos de San Francisco de Paula; (1) no se sabe si 
fué de las primitivamente fundadas, aunque es 
de presumir que lo fuese , pues se contaba entre 
las mas antiguas : lo que si parece es que la 
reedificó á principios del siglo XLV D. Gonzalo 
Buiz de Toledo, Señor de Órgaz, como hemos 
visto que hizo con la de San Justo y despues 
hemos de ver también con la de Santo Tomé. Pero 
de esta fábrica solo quedan en pie el ábside de 
la capilla mayor y parte de sus muros, que toda
vía conservan por la cara esterior tres líneas ú 
órdenes de arquitos sobrepuestos, al estilo de 
la arquitectura árabe, siendo los unos redondos, 
apuntados otros, y los demas de herradura, y 
todos dobles. Fuera de estos residuos de su anti
gua construcción, todo el resto del edificio, así 
como la torre, es moderno y regularmente se 
reedificaría en el siglo pasado como otras muchas 
iglesias de Toledo y del arzobispado que se en
contraban ya viejas y ruinosas. Nada tiene de no
table este templo desde que suprimida su parro
quialidad y refundida en la de San Andrés quedó 
cerrado y sin uso alguno: los muy buenos reta
blos que había con pinturas de Tristan, Maino y

(1) Algunos dicen que hubo también en lo antiguo par
roquia de San Zoilo que se refundió con el tiempo en la de San 
Bartolomé formando de ambas una sola feligresía , y que de 
ahí provino el llamarla San Bartolomé y San Zoilo corrom
piéndose luego la locucion y resultando la de San Bartolomé 
de San Soles. Yo no he encontrado dato ninguno que corro
bore esta opinión, y solo he visto en escritos antiguos la es
pecie que consigno en el testo, de haber alli una capilla del 
Santo, y así lo creo mas verosímil.
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Alejandro Sémini, han sido trasladados de aquí, 
unos á la capilla del Seminario Conciliar (donde 
los veremos á su tiempo) y el último á la matriz 
citada de San Andrés, donde ya le mencionamos 
como obra muy apreciable. El edificio se conserva 
bien y sin haberse profanado, asi es que alguna 
vez, aunque rara, se celebran en él funciones. 
Están sepultados en el mismo los célebres pinto
res Pedro de Orrente y Dominico Theutocópoli, 
entendido generalmente por el Greco.

San Cipriano, que los antiguos nombraban San 
Cebrian. También es de las primitivamente funda
das, y restaurada en parte diferentes veces hasta 
que la reedificó enteramente dejándola como hoy 
está en 1613 él Dr. D. Cárlos Yenero de Leiva, Ca
nónigo de Toledo y Protonotario apostólico, dando 
los altares, retablos, vasos sagrados y ornamen
tos, según se lee en una inscripción latina que hay 
grabada en la piedra que sirve de friso á la prime
ra entrada al átrio de la iglesia, reproducida en 
castellano sobre la puerta misma del templo, ha
biendo en ambas igualmente los escudos de armas 
del generoso Canónigo, y en una hornacina sobre 
la clave del arco de portada una estátua de Nues
tra Señora. Tiene la parroquia una sola nave, y 
no muy grande, de arquitectura moderna con la 
hojarasca que ya comenzaba á introducir el mal 
gusto desde principios del siglo XVÍÍ. La capilla 
mayor y crucero, que está separado del cuerpo de 
la iglesia por una buena verja de hierro, son algo 
mas regulares, hallándose aquella pintada alfres
co con adornos alusivos á Maria Santísima de la 
Esperanza, efigie pequeña y délas que visten, que 
se venera en el altar mayor con devocion fervien
te de esta ciudad y los pueblos comarcanos , de 
donde vienen muchas gentes á cumplir votos que 
la hacen, todo el año, pero muy especialmente el
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dia tercero de Pascua de Pentecostés, en que se la 
celebra una función solemne sacándola en proce
sión por gran número de calles de Toledo hasta la 
iglesia de Santa Leocadia del Alcázar, cuando exis
tía, y desde 1836 acá hasta la parroquia de San 
Juan Bautista en que la cantan la misa y dicen el 
sermón. Esta procesion es voto de la parroquia 
desde un año ya remoto en que afligia á Toledo 
cierta epidemia mortal, de la que estaba mas ge
neralmente castigada la feligresía de San Cipria
no, en cuyo apuro los parroquianos sacaron á esta 
Virgen procesionalmente en rogativa hasta la ci
tada iglesia de Santa Leocadia junto al Alcázar, 
que luego fué, como sabemos, convento de Capu
chinos, y no solamente cesó la peste en la demar
cación de San Cipriano sino en todas las calles de 
la ciudad por donde pasó la procesion. A imitación 
de este voto, hicieron otro los de la parroquia 
de San Andrés, con igual motivo, de ir también 
en procesion á la iglesia de San Cipriano todos 
los años, como lo ejecutaron mucho tiempo , el 
segundo dia de Páscua de Pentecostés, y que
daron libres asimismo de la peste que los de
voraba.

El aliar mayor parece bueno en el género que 
se usaba á fines del siglo XVI por lo poco que se 
ve en lo alto (pues está de continuo cubierta su 
primera mitad con un dosel y colgadura de seda, 
en cuyo centro tienen colocado el rico trono de 
plata en que asienta la imagen de la Virgen de la 
Esperanza); y en el resto de la iglesia 110 encontra
mos cosa digna de notarse, pareciéndonos única
mente bastante regular una pintura de la Huida á 
Egipto que se ve en un pequeño altar que hay en 
la nave á la izquierda de su entrada. Hoy es par
roquia filial, ó ayuda de parroquia, aneja á la ma
triz de San Andrés, para servicio de la numerosa

2 2 2  TOLEDO



EN LA MANO. 223

feligresía que puebla aquel barrio de San Cristó
bal y bajada álas Carreras.

San Cristóbal. Fue parroquia antigua, que co
mo las demas sufrió varias modificaciones en su 
templo hasta venir á parar en greco romano no sa
bemos cuando, pero no debe pasar del siglo últi
mo ó fines del XVII según el carácter de su cons
trucción. Hoy se encuentra cerrada, sin culto, y 
por lo que al esterior aparece ruinosa, sin que 
tengamos noticia de que en ella hubiese antes, ni 
menos haya ahora cosa alguna notable de los con
ceptos que en esta obra señalamos.

San Crinés. Fué desde la reconquista converti
da en parroquia cristiana dedicada á este Santo, 
pues por tudas las muestras se infiere que habia 
sido mezquita árabe, cuya forma conservaba el 
centro del templo hasta su derribo en nuestros 
dias. Cuando al fin del libro III hagamos mención 
de las ruinas de monumentos romanos que hubo 
en Toledo, habremos de decir alguna cosa déla 
famosa cueva de Hércules, que tenia su entrada 
por una bóveda de esta iglesia, y allí se verán los 
fundamentos con que ahora apuntamos aquí que 
hubo en este sitio siempre algún templo, en tiem
po de los romanos gentílico, en el de los godos 
cristiano, mahometano en el de los árabes, y por 
fin parroquia de San Ginés desde la reconquis
ta hasta la época presente en que ha sido total
mente, no solo suprimido como parroquia y como 
iglesia, sino echado por tierra completamente el 
edificio en 1840, dejando tan solo el area ó solar 
que ocupó. Los altares y demas enseres de este 
templo se llevaron á San Vicente y otras iglesias: 
era, como hemos dicho, el cuerpo de esta, pura
mente árabe, y tenia capillas agregadas de dife
rentes épocas posteriores, góticas y del renaci
miento; pero no conservamos noticia de ninguna



particularidad notable, habiéndola hecho célebre 
mas que nada la fabulosa cueva de Hércules, de 
que á su tiempo hablaremos.
‘ San Lorenzo. Fundación antigua y templo re
novado de 110 lejana época: tiene tres naves, pero 
pequeñas, y todo el edificio es mezquino en su ar
quitectura sin cosa alguna que merezca mencio
narse en particular. Los altares tampoco ofrecen 
objetos que recomendar á la atención de íos inte
ligentes, si se esceptúa el que hay en una de las 
capillas de la nave de la Epístola que contiene 
cinco tablas magníficas por su brillante colorido, 
su correctísimo dibujo y bien dispuesta composi- 
cion: la de en medio, que es la mayor, representa 
el misterio de la Anunciación de Nuestra Señora, 
y las cuatro restantes á San Lorenzo, San Fran
cisco, San Eugenio y Santa Catalina: no sabemos 
quien sea el artista que tan aventajadas produc
ciones dejó en estos cinco cuadros, pero desde lue
go se puede asegurar que no se encontrarían des
airadas estas pinturas entrelo bueno que la famo
sa escuela florentina enseñó á nuestros pintores 
del siglo X.VL Guárdase en esta iglesia una costi
lla de su Santo titular, traída de liorna por el Car
denal González de Mendoza. En el dia es ayuda de 
parroquia ó filial aneja á la matriz de San Justo y 
Pastor.

La Magdalena en el barrio de Azuqueica. Fué 
desde antiguo filial ó anejo de la parroquia de San 
Isidoro, con pila bautismal por sí; y desde la re
ducción de 1842 sigue en la misma forma, pero 
agregada á la de Santiago, pues la de San Isi
doro fué suprimida. Está en un barrio de Toledo 
distante una legua de la ciudad hácia el Oriente, 
llamado hoy Azucaica y en lo antiguo Zuqueica, 
propiedad de un moro muy principal que vivia 
allí: I). Alonso VI, que adquirió el dominio de
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esta ibagriífica posesión por el derecho <de> con- 
quista ,1a donó con oirás cosas en el año de \ MU 
á los monjes de San Servando, que ya ¡digimos 
había fundado el mismo donde es el castillo dé 
San Cervantes, y por la mareha de éstos- reli
giosos cuando á los pocos años desampararon 
el monasterio, pasó con los demas bienes á la 
Catedral. La iglesia es pequeñita, y no contiene 
nada notable: celébrase en ella todos los años 
una solemne función á la Virgen de la Candelaria 
el dia 2 de Febrero , concurriendo en romería á 
este barrio un gran gentío dé Toledo y de los 
pueblos inmediatos, y se hace por la tarde pro
cesión con la imagen de ^uéstrá Señora, reco
giéndose muchas limosnas.

Sm  Migútl, que llaman; vulgarmente el Alto, 
porque efectivamente ocupa uno dé los sitios mas 
elevados de la ciiídad, cerca del Alcázar, es igual
mente de antiquísima fundación, y no hay duda 
de qué su primitivo edificio* fué árabe puro, pues 
conserva aun su forma de arquitectura á pesar dé 
las posteriores reparaciones que hâ  sufrido, y lo 
está diciendo también él artesonadó de escelente 
madera que todavía le sirve de techumbre, no me
nos que la elevadísima torre que tiene a su lado. 
Es opinion bastante general que ésta iglesia sirvió 
algún tiempo para los templarios, pues mientras 
estos Caballeros tuvieron el monasterio y castillo de 
San Servando, como indicamos en la sección pri
mera de este libro, párrafo 1." del capítulo I, es
tablecieron su casa hospedería dentro de la ciu
dad, yes tradición que lo fuera una que ahora está 
lastimosamente desfigurada y reducida a albergue 
de familias pobres, pero ostentando aun magnífi
cos restos de antigua grandeza , la cual está pega
da á esta parroquia de San Miguel, y de ella vol
veremos á hablar en otra ocasion: esto supuesto,

1 K
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así como la natural é inconcusa costumbre de que 
siempre hubiese un templo ó capilla mas ó menos 
grande en toda casa 'religiosa paralos usos espiri
tuales de sus moradores, sin que en todas aquellas 
inmediaciones existan rastros ni se tenga noticia 
de que hubiese otra iglesia que lá de que nos va
mos ocupando, se hace ya muy verosímil la opi
nión; citada; y si se añade á todo esto que una de 
las campanás que hay en su torre, y cuya fecha no 
nos lia sido posible leer, lleva en una de sus caras 
grabada de relieve la cruz ó hábito del Temple; y 
si por último séffija la atención en la notable cir
cunstancia de que hay agregado á la parroquia 
por su costado Meridional, y con entrada por la 
iglesia, un cláustro procesional con su patio en el 
centro, condicion de que:carecen las demas parro
quias y que solo es propia de las casas de com uni
dad ó de corporaciones colegiadas, encontraremos 
todavía mas probable aquella tradición. Pero sea de 
esto lo que quiera, ello es que ya en aquel tiempo 
existían esta iglesia y cláustro, puesto que en él se 
encuentran lápidas de enterramientos sumamente 
antiguos ilegibles ya, no habiendo podido sacar 
íntegro mas que el epitafio que hay incrustado en 
la pared del cláustro ó galería Oriental, cuya de
fectuosa ortografía y bárbaro latín en que está es
crito, son muy propios de la época á que se refiere, 
que es el año de 1194; compréndese sin embargo 
que pertenece á un judío llamado Zabalub, que 
luego hubo de bautizarse puesto que fué presbí
tero y adorador de Jesucristo, como, dice la ins
cripción, y que su espíritu se supone haber subi
do álos cielos (1).

(I) Este epitafio dice asi literalmente:

X P ic o l e : multüm : spectans: 

memorvnsque: se pu lt u m : d lm : memorando: capis :
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La iglesia tiene tres naves, desfigurada ya 
con modernas restauraciones la forma de su ar
quitectura arábiga, con crucero, media naranja y 
presbiterio: en cuanto á objetos artísticos encierra 
algunos dignos de que se haga mención de ellos. 
En; el altar colateral del .Evangelio hay. dos tablas 
bastante, regulares, asi como en la sacristía y otro 
altar dé la iglesia un Crucifijo y un San Sebastian 
de escultura, que no carecen de mérito: en la na
ve principal y en ios dos postes ya cercanos ai 
crucero, existen uno enfrente d(‘ otro dos grandes 
lienzos que adornaron antes otros tantos altares 
de la capilla de Reyes nuevos y se quitaron de allí 
cuando á fines del siglo pasado pintó Mae!la/los 
cinco que hay ahora; representan el Nacimiento 
del Salvador y la Adoracioh de; los Reyes, obra es
te de Eugenio Gajés y aquel de Pedro: de Orrente, 
ejecutadas á competencia, y que revelan las bue
nas dotes de ambos artistas: en los testeros del 
crucero hay -otros'dos lienzos algo nías pequeños, 
que son otro Nacimiento, én el lado de la Epísto
la, y una Sacra Familia, en el del Evangelio, que 
es la que cita Ponz como de Juan de Toledo, al 
hablar, en su viaje artístico, de laiglesia de Capu
chinos junto al Alcázar; asi como creemos que

■ q o e m : t e g a t : i s t e : l a p i s : o c c ü r b t j n t : p u l c h r i :
t i b í : s c i u p t a : l é g e n d e :

■ . S E P i m C R i :  n a m :  p á t e t : e x : t i t u l o :
q ü s s : , t e s i t ü r : t ú m u l o : m o r íBus ;. : e t  : v i t a : b r e v is ;

<c Fü IT: ISRA EL IT A»

’P r é s b í t e r : e g r e g io s : v í r : b o n u s : á t q o e : 

p iu s : c l a r e s : s t íb p e : s a t is : 

n o t o s : q u e : n o t a : b o n it  a t ís : H ic :  Z á b a l a b : d í c t u s : c o m : 

m o r » ; e n s is : f u it : ic t c s : p u l  v i s : e t : 

o s s a : j a c e n t : T u m ü l o :  q u e m : 

c e r n ís  : h u m a t 'a : s e x ': ' T a ñ t ü m  : d é m p t is : 

a n n u s : d e : m i l : e t : b ü c e n t is : i n s p i c e : q u o t : r e s t a n t : 

e b a n t ;  Q 'ífE»:’ m a n if e s t a n t e .
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también sean los citados por el mismo al folio 190 
de su tomo I, cuando trata del coro del propio con
vento, otros dos cuadritos que hay en la nave del 
centro representando pasajes de la vida de Santa 
Leocadia, pintados por Francisco Camilo. Debajo 
déla tribuna se nota además otro lienzo á la de
recha, en que está la Virgen con el Niño, á quien 
ofrece un ángel un canastillo lleno de corazones, 
mientras su madre saca á un joven de la boca del 
dragón infernal, y está firmado en 1751 por Fran
cisco de Toledo: por fin existen otros cuadros de 
la Deposición de Jesús en el sepulcro, y de un reli
gioso capuchino, aquel en el testero á los pies de la 
nave principal, y este en la colateral del Evange
lio, y ninguno délos dos debe pasar desapercibido.

En esta parroquia hubo una hermandad del 
santo Arcángel titular, sumamente rica, y que 
tenia á su cargo muchas obras pias con quince ca
pellanías que se servianen esta iglesia. Hoy está re
ducida á ayuda de parroquia de San Justo, ála que 
quedó agregada cuando la reducción que tantas 
veces hemos citado.

San Román : Acerca de cuya fundación se en
cuentran divididos los antiguos escritores, tenién
dola los mas por contemporánea de las otras eri
gidas en tiempo de D. Alonso YI, y no faltando al
gunos que la atribuyen áD. Esteban de Illan que 
vivia un siglo despues de la reconquista, y aun al 
Arzobispo D. Rodrigo que es todavia algo mas mo
derno, parece indudable que existió ya como mez
quita en tiempo de los árabes, y si hubiéramos de 
asentir á la tradición común de que San Ildefon
so fué bautizado en esta parroquia , tendríamos que 
concederla una antigüedad tan remota como á la 
misma iglesia Catedral, á la basílica de Santa Leo
cadia y á las parroquias muzárabes de que hemos 
hablado; creemos sin embargo que esta especie
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carece de todo fundamento) pues 110 es regular 
que cuando e! Santo citaba ■ en los versos que ya 
insertamos en el párrafo 1," del capítulo anterior, 
Jas parroquias que liabia erigidas en su tiempo, 
hubiese dejado de mencionar aquella en que habia 
recibido el nombre y fé de cristiano. Por unas ins
cripciones árabes que hubo en este templo hasta 
el año de 1572 y que mandadas examinar por el 
Gobernador eclesiástico de la Diócesis, en suspen
sión del Arzobispo Carranza, resultó que dispusie
se quitarlas el Corregidor con orden de Felipe II, 
asi como otras muchas de su género que habia en 
diferentes sitios de la ciudad, se prueba que cuan
do menos existía ya esta iglesia en tiempo de los 
moros como mezquita Suya, pues de otro modo no 
se concibe que las hubieran puesto en un templo 
cristiano, ni que se hubiera sepultado en él un 
musulmán. Decían asi según la traducción que de 
ellas se hizo en el siglo XYI.

La oración y la paz sobre nuestro señor /gprofeta 
Mahoma: todos los fieles cuando se fueren á acos
tar á la cama, mentando al Álfaquí Morad Lo 
Abdalá, y encomendándose áél, en ninguna batalla 
entrarán que no salgan con victoria; y en cual
quiera batalla contra cristianos, al que untase su 
lanza con sangre de cristianos y muriese aquel 
dia, irá  vivo y sano, abiertos los ojos, al Paraí
so; y quedarán sus sucesores hasta la cuarta ge
neración perdonados.

Esta inscripción estaba sobre la puerta de la 
parroquia; y encima de la sepultura de un moro 
que se llamó Golondrino habia la siguiente:

Dios es grande; la oracion y la paz sobre el mensa - 
gcro de Dios. Esta piedra es traída de la, casa de 
Meca, tocada en el arca que está colgada donde



está el Zancarrón ; todos los que 'pusieren las ro 

d illa s  en e lla  para hacer la  ¿a la ; y adoraren en 

ella ó besaren en ella, mo cegarán n i se tu l l ir á n ,  

é ir á n  a l P a ra íso  abiertos ios ojos: fu é  presen

tad a  a l Rey . Jacob en testimonio de que rio hay mas 

que u n  D ios.

Como cualquiera comprenderá, no es posible 
que en un templo cristiano hubieran con sentido 
ni el enterramiento -deGolondrino, ni la .piedra to
cada al Zancarrón  ni las inscripciones laudatorias 
del falso profeta; parece: pues fuera de-duda ifue 
San Román fué mezquita eñ¿ tiempo de la domina
ción mahometana, y qué continuó i siéndolo toda
vía despues de la reconquista, en virtud de las ca
pitulaciones: bajo las que se eritrcgó la ciudad á 
Don Alonso Yl, puesto que él Rey Jacob, de que. se 
hace mención: en la segunda lápida de las copia
das, vino á España con posterioridad á la toma de 
Toledo por los cristianos, y mal hubieran podido 
colocar ía piedra presentada á  este en testimonio 

de que )io hay  mas que iin  Dios en un templó que 
no fuese de sil culto y tuviesen ellos ásü, disposi
ción: esté parecer se aviene perfectamente, en 
nuestro sentir, con los demas hechos históricos 
que han dado orígeii á’las otras opiniones que 
hacen mas moderna la erección de esta parroquia; 
á saber, la construcción de la iglesia, que confun
den con su fundación por D. Esteban de Ulan, la 
proclamación de D. Alonso YÍII desde su torre, 
y la consagración del templo por el Arzobispo Don 
Rodrigo. En primer lugar nada sé opone el que 
San Román fuera mezquita antes y despues de la 
reconquista, para que habiendo dejado luego de 
serlo por cualquiera causa (como debió suceder con 
todas Jas demás que-les quedaron.á los moros en 
esta ciudad) la adquiriese la poderosa familia de
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liten, que vivía frontera de ese edificio, y que por 
elfo pudo tomar D. Pedro; padre del 1)i Esteban, 
el cogíiomento dé Sánelo Romaiio con que se ti
tulaba, y que sü hijo á mediados del siglo XIJ le
vantase la torre dé que antes carecía (porque los. 
moros no acostumbran á tener campanas) y aun 
reedificase la iglesia, ora porque estuviese ruino
sa , ora para darla forma de templo cristiano, á 
cuyo culto se la destinaba entonces: también so 
encuentra muy natural de este modo que en el 
lance apurado de la proclamación de 1). Alon
so MU, de qué mas abajo daremos algunos^de- 
talles; se amparase 1). Esteban en esa torre recien 
construida por él, sumamente fuerte, céntrica, 
pegada á sus casas y en sitio muy ventajoso para 
la acometida y defensa, dej ándose fácilmente (su
poner que no estaría consagrada en iglesia á la fe
cha de este notable suceso, ya porque acaso el 
edificio ho estaba concluido todavía; ya porqué no 
es probable qué en aquellos siglos de fervor reli
gioso hubiesen ido á escojér para c&mpó de bata
lla un templo, cuando hay en Toledo tantos pun
tos Inertes donde acojerse; y de aquí se desprende 
igualmente la otra circunstancia de que la ben
dijese y habilitase para el culto algunos años des
pués el citado Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de 
Rada, en lo cual no cabe duda, pues sobre la en
trada de ía única puerta que ha quedado, se léé á 
la parte interior esta inscripción:

Consagró esta iglesia él Arzobispo D. Rodrigo, do
mingo veintidós de Junio, era mil doscientas, cin
cuenta y nueve. (Que equivale al año 1221.)

■>'; Viniendo > ahora á la descripción dé este templó 
queha debido sufrir diferentesírestauraciónes, prin
cipalmente la que en él siglo XYJ le dotó dé la 
preciosa capilla Mayor, diremos que indudable-
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mente su construcción fué árabe, no solo en el 
tiempo (fue segan lo arriba espuesto era mezqui
ta, sino despues cuando la1 reedificó para iglesia el 
célebre 1). Esteban de Ulan, de cuya fecha es la 
gran torre, puramente arábiga, y el cuerpo de la 
iglesia, que si ha perdido en reparaciones mas 
modernas Imuchos; de los delicados ornatos del 
mismo género que debieron decorar sus muros, 
conserva? sin embargo las columnas bajas con ca
piteles toscamente labrados, y los arcos de herra
dura que; no dejan lugar á duda én cuanto á la: 
clase de arquitectura á que todo el edificio hubo 
de pertenecer, aunque desfigurado hoy con cielos; 
rasos: que, cubren • los primitivos y
con otras obras modernas en las tres naves me
dianamente capaces de que consta esta iglesia, La 
capilla m'aypr es lindísima, y ;de arquitectura pla
teresca como se usaba en la primera mitad del si
glo XVI. Cuatro'grandes arcos, dos abiertos efec
tivamente en la cabecera de la nave central, y los 
otros dos figurados en los muros laterales, reci
ben con cuatro pechinas, que en sus ángulos se 
forman, el cornisamento circular ó anillo en que 
asienta la media naranja; las cuatro pilastras que 
sostienen los dos arcos de enfrente están gracio
samente adornadas de molduras, y rematan en 
otras tantas cariátides de éscelente ejecución, asi; 
como los cuatro medallones de alto relieve, que 
representan áíos Evangelistas en las pechinas; el 
arco mas próximo al altar mayor y toda la cúpula q 
media naranja presentan casetones y comparti
mientos con bellísimos llorones tallados con mu
cha proligidad y gusto, formando dél todo dé es - 
ta capilla uno de los primorosos monumentos que 
existen del género, plateresco en Toledo;: siendo 
lástima que las/ dos claraboyas redondas y las 
dos ventanas entrelargas que la alumbran* no la

232 <! TQLD/DÍ)



puedan prestar luz suficiente para que se gocen bien 
todos sus preciosos detalles. Corresponde al estilo 
de la capilla el retablo mayor que ocupa el frente 
principal, lleno de apreciabíes esculturas y bajc>s 
relieves, y perteneciente al estilo del renacimien
to, contemporáneo de la capilla. Divídese en tres 
zonas ó fajas verticales: las dos de los costados al
canzan dos cuerpos de arquitectura, en cuyos in
tercolumnios hay seis preciosos medallones en. que 
de medio relieve se figuran, en los dos ¡ primeros, 
ó sean los mas bajos, dos personajes arrodillados 
(que regularmente serán los fundadores ó reedi
ficad o res de la capilla mayor) asistidos el uno por 
San Juan Bautista y por San Gerónimo el otro; 
los otros cuatro son déla Anunciación, el Naci
miento , Jesús atado á la columna y el sepulcro ó 
entierro del Redentor; todos son eseelenles, asi 
como las demas está l úas que están esparcidas por 
el retablo: ;la faja central tiene cuatro cuerpos, 
dórico el primero, el segundo jónico y corintios 
los ¡otros dos, componiéndose cada uno de cuatro 
columnas, á cuyos lados hay doce estátuas de los 
Apóstoles, y dejando ver además el promontorio 
del tabernáculo que tiene delante, otras escultu
ras de los Desposorios de San Joaquin y Santa 
Ana y un Calvario; remata el último cuerpo con 
una figura del Padre Eterno, y los laterales tie
nen por coronacion dos escudos de armas, que se
rán de los fundadores; es en fin este retablo de 
muy recomendable ejecución, y presenta todavia 
en sus zócalos otras medallas con los Evangelis
tas, y varios otros Santos en los estreñios, colo
cados en sus correspondientes nichos. En el con
medio de ambas, naves colaterales se deben repa
rar otros dos retablos modernos, ele orden jónico, 
bastante regulares; pero es infinitanaente mejor 
uno que hay abandonado en una capilla del costado
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deíá Epístola con nueve tablas de principios del si
glo XVI, que son de sumo interés para la historia 
dé la pintura porque revelan los adelantos que en 
aquella fecha habia hecho para alcanzar la perfec
ción que medio siglo después llegó á poseer entre 
nosotros: están estos cuadros dibujados con nota
ble córréccíon y pintados con iriücho esmeros de 
fresco y brillante colorido, perfectamente mode
ladas las cabezas y estremos de las figuras, movi- 
daseon gracia, y muy gallardamente dispuestos 
los ropajes: los asuntos que representan son, la 
Anunciación, el ̂ acimiento, la Epifanía, la Huida 
¿ Egipto,' la GénaV el Descendimiento de la Cruz, 
dóá;Santos dé cuerpo enteró y San ÜigüeL

También abundan en esta iglesia enterra
mientos y  epitafios de personal principales y nota
bles además por su latinidad que revela el estado 
de nuestrá literatura en el siglo XI11 á que en su ma
yor parte corresponden estas inscripciones, algu
nas délas ei i a 1 e-s i r \ ser t ar em os aqui cómo muestra.

En el interior de la puerta de entrada , á la 
derecha cómo Se m ira, dice uno:

Q ü l  LEG IS IIIC SCULPTOS 

Y E R S . DICTAM INE CULTOS 
I l l C  NO V ER IS DÍCI 

V IR Ü M  P e T R U M  liO D E R IC I  

cual FITERIT MILES  

VOLU1T R E S SPEN ERE V IL E S, ¡

M UNDUS NAM  FLORES  

FALSOS QUOS SPO N D . HONORES 

C O R RU H T MORES 

MISEROS FACIT INFERIORES
B(|í Dum. . . . . ..... (1)

(1) No.se puede leer él restó, que regularmente seríala fe
cha de su muerte. Ello quiere decir que pertenece aquella
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E n  l a  n a v e  la t e r a l  d e  la  E p í s t o l a , j u n t o  a l  a l t a r  

d e  la  V ir g e n  d e  lo s  D o lo r e s , d ic e  o t r o :

ISGENUS MILES; JUVENÜM FLOR, VAS PROBIPATlS 

RES FUGIENS VILES 5 D i DACOS CULTOR ROMTATIS 

' ■ ANNIS BIS DEMS SETENIS: V'IX BEN. PLENIS 

FLORE JUVENTUTIS ; RAPTES MEMBMIS RESOLUTIS 

ISTA SUB PETRA: DORMIT , SIT SP1RITÜS EXTRA 

OBIIT IIÍMENSE NOBEMBRIS ERA MCCLXXXIil. (1 ) . I

E n  e l ú l t im o  p o s te  d e  l a  nave- p r i n c i p a l , s o 

b r é  u n  r e t a b l i t o  d e  S a n  I g n a c i o , h a y  e s te  o t r o :

M i le s  .fa m o sü sa  p ro b a tu s  a rm ís  e t  xsenebosus: ; U¡:

QÜI YACET ORNANDü S : TITEEIS LAUÜÜM MEMORANDÜS 

LARGE BANDA DABAT: NULLIS DÓNANDA KE6ABAT 

ET SCUNCTIS PR0BE8SE : N tLL lS  C UPIEBAI OBESSE

O b IIT A lPHQNSO P . EN I I I  DIAS DABRIE. E. MCCCXI. (2 )

V a r io s  o tro s  e p ita f io s  h a y r e s p a r c id o s  p o r  d i 

v e rs o s  p a s te s  y  p a re d e s  d e  la  I g l e s i a  , to d o s  p o r  

e l m is m o  e s t i lo  y  d e  a q u e l la  r e m o ta  é p o c a , e n t r e  

lo s  q u e  se le e n  lo s  n o m b r e s  d e  u n  M ig u e l  U la n ,

inscripción sepulcral á un Pedro' Rodríguez que fué soldado, 
y nunca se ocupó de cosas bajas, ni sé. dejó llevar de los fal
sos honores del mundo qué corrompen las costumbres y ha
cen infelices ;í los que en ellos confian. - -

(!) Algunas abreviaturas que tiene de «no muy fácil inte
ligencia, las he eludido, poniendo las palabras íntegras como 
deben leefse. El significado de éste epitafio sé réducé á decir, 
que yace allí un buen militar llamado Diego, flor de la ju
ventud-y vaso de honradez, que huyó las malas acciones y 
rindió culto á la virtud, el cuál filó arrebatado en su edad flo
rida apenas cumplidos veintisiete años; en Noviembre de la 
era 12:58, que equivale al año de 125.'i. :

(2) También he suplido algunas abreviaturas para facilitar 
la lectura de esta inscripción, que manifiesta ser aquella la 
sepultura de otro famoso soldado mtiy probado en las armas
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un Alfonso Rodríguez, una Doña Lupa, un Fer
nán González; un Diego González, un Rui Diaz y 
otros sugetos, la mayor parte guerreros, nobles 
y de fama en aquellos tiempos de continuo bata
llar ; y quedan aparte de estos epitafios incrusta
dos en los muros, otras losas grandes en el suelo 
con escudos de armas é inscripciones casi ilegi
bles , entre ellas la de D. Gonzalo Ulan , nieto de 
D. Esteban , de un D. López Hernández de Ma
drid, de un Ñuño Alvarez etc. etc., y acaso per
tenecen a algunos deestos sugetos, cuyas memo
rias conservan las lápidas, varias dé las muchas 
momias que desenterradas de los enterramientos 
antiguos de esta iglesia, y en admirable estado 
de conservación, había años pasados en un cuarto 
oscuro a la derecha de la entrada, y es de creer 
que continúen alli, si bien parece que hayan ta
piado de poco tiempo á esta parte la pequeña 
puerta ó por mejor decir (m iera , por donde se 
penetraba en aquel fúnebre depósito.

Pero si por lo dicho debemos reconocer en la 
parroquia de San Román un templo notable entre 
los demas de Toledo, su celebridad histórica crece 
todavía en importancia si tenemos en cuenta el 
gran suceso, que se consumó en su hermosa 
torre árabe, de la proclamación del Rey niño Don 
Alonso YI1I sobrenombrado el Bueno. Ardía Cas
tilla en discordias y venganzas promovidas por 
las ambiciosas pasiones de los magnates divididos 
en bandos que capitaneaban las nobles y opulentas

y de carácter tan generoso que á nadie negó cosa alguna que 
pudiera dar, antes por el contrario daba con largueza todo lo 
quepodia, siendo su divisa hacer provecho á todo el mundo y 
no perjudicar nunca á nadie: llamóse Alfonso (su apellido po
día ser Pérez, pues solo pone una P., y entonces estaban muy 
en bogadlos patronímicos),;y, murió á 3 de Abril, era 1311» 
que¡ corresponde al año 1273.
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familias de los Laras y los Castros durante la mi
noría dol mencionado D. Alonso; y para aca
bar de un golpe con aquellas turbulentas parcia
lidades, el tantas veces citado D. Esteban de 
Illan, que era una dé las personas mas poderosas 
é influyentes de Toledo, en combinación con otros 
amigos, sugetos también de mucha representa
ción, dió traza de apoderarse del joven Monarca, 
como lo verificó, sustrayéndole de la fuerte villa 
de Maqueda y entrándole de secreto en Toledo una 
noche; conseguido esto, reunió á sus amigos y á 
sus criados y los de estos, y encerraron al Rey Con 
buena guarda en la torre de San Román, donde to
davía no há muchos años existían (y no sabemos 
que hayan desaparecido) las perchas y escárpiasde 
que colgáronlos tapices con que adornaron aque
lla célebre noche la improvisada estancia Real, 
disponiéndose á morir todos ó salir con la atrevi
da empresa que concibieran, y fué que al amane
cer del dia siguiente (era por Agosto ó Setiembre 
del año 1160) tremolaron desde las ventanas de 
dicha torre el pendón de Castilla gritando la fór
mula sabida de Toledo, Toledo, Toledo po r el Rey  

Don Alonso V I I I , que se empleó y ha continua
do usándose hasta nuestros dias para las procla
maciones solemnes de los Reyes: con esta novedad 
se puso la poblacion en alarma; los Castros que la 
gobernaban acudieron con sus parciales á comba
tir á los realistas, se agregaron los Laras con todo 
su bando á D. Esteban y los' suyos, y habiendo pe
leado con sangriento empeño unos y otros en los 
alrededores de San Román, vencieron los del Rey, 
huyeron los ambiciosos Gobernadores a encerrarse 
en Huele, y D. Alonso, uno dé los mejores Mo
narcas que ha tenido Castilla, quedó ya asegura
do en su trono y declarado mayor de edad para 
bien de sus vasallos y de la cristiandad entera. En
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la última reducción de parroquias no se tuvo en 
cuenta nada de esto, y quedo suprimida la de San 
Román , agregándose su feligresía á la de Santa 
Leocadia, y quedando aquella con el carácter de 
ayuda de parroquia que tienen otras de mucha 
menos importancia.

San Salvador. Fué erigida algún tiempo des
pues que la mayoría de sus otras compañeras, si 
bien ya existia como mezquita en tiempo délos 
sarracenos, y sin duda era una de las que se de
jaron á estos para su culto despues de la recon
quista, pues no de otro modo se concibe que en el 
reinado deD. Alonso Vil continuase todavía con el 
carácter de tal templo mahometano. Convirtióse pOr 
entonces en parroquia cristiana con el motivo si
guiente: parece que cierta tarde que salia de paseo 
al campo la Reina Doña Rerenguela esposa del Em
perador D. Alonso, se levantó de pronto una tem
pestad tan terrible que tuvo necesidad de entrar
se con su acompañamiento en esa mezquita para 
guarecerse de la lluvia y pedrisco; atemorizada 
allí por los truenos y exalaciones, acaso liizo voto 
de arrebatar al falso culto mahometano aquel edi
ficio que la servia de abrigo contra el desecho tem
poral que reinaba; lo cierto es que eñ seguida obr 
tuvo del Emperador su esposo el cumplimiento 
de sus deseos, y no sabemos si dando en cambio á 
los musulmanes algún otro edificio, ó de quéotra 
manera, les fue quitado este de que vamos ha
blando, y-trbcado en iglesia parroquial dedicada 
al Salvador en el misterio déla Epifanía ó Adora
ción de los Reyes, porque en tal dia se coronó Don 
Alonso en Leon. Tal es el origen de la fundación 
de esta parroquia, en memoria del cual pusieron 
sobre la puerta principal de ella una estatua de la 
Reina Doña Berenguela; pero el templo ha debi
do sufrir despues varias restauraciones hasta el



siglo último en que se reedificó por completo de 
sencillísima arquitectura greco romana, y habien
do sido quemado en un incendio el año de 1822 
se le reparó pobremente, constando de tres payes 
modernas y pequeñas que no ofrecen cosa nota
ble, como ni tampoco los altares, consistiendo el 
mayor en una simple mesa con dos ó tres gradi
llas y su pequeño tabernáculo, todo de madera 
pintada, y por retablo tiene un lienzo del referido 
misterio de la Epifanía, que 110 es del-todo des
preciable. ;

En una capilla , que hay á la cabecera de 
la nave colateral del Evangelio y titulan; de 
San Gregorio, se conserva un retablo muy an
tiguo con varias pinturas en tabla, dignas de 
atención no por su mérito esencial sino como 
documentos para estudiar la historia del arte. 
Otra capilla existe á los pies de la,nave dé la Epís
tola con su buena verja de hierro i; en una de cu
yas paredes se lee esculpida, en marmol una ins
cripción que hace saber como fue fundador de es
ta capilla un vecino de Toledo-llamado Juan de 
Illeseas, quien dejó buenas rentas para los; cape
llanes, para el cura y para la fábrica háeia fines 
del siglo XVI, 110 dejando de llamar la atención 
que de intento se hayan.picado dos ó tres períodos 
ó trozos dé la misma para hacer imposible su lec
tura en determinadas palabras o frases. En un 
rincón de esta misma capilla hay una gran pila 
bautismal, que en su género es pieza muy curiosa 
y de mérito; es de barro cocido, llena de moldu
ras, ramajes, escudos de armas ÿ otros ornatos de 
relieve, y pintada y bañada por encima á manera 
de azulejos moriscos: alrededor del borde supe
rior tiene una larga inscripción latina en caractè
res góticos de relieve también; pero faltan ya mu
chas letras, y no es posible leerla integra; infiérese

LA EN MANO. 239



sin embargo que sonversíeülos de algunos sal
mos referentes al sacramento del Bautismo : fes 
muy grande y de una pieza, con su pié y peana 
correspondiente.

También fué suprimida esta parroquia , con 
la que de años atrás venia incorporada la antigua 
de San Antolin, como ya hemos dicho antes, y 
ambas quedaron embebidas en la feligresía de la 
de San Pedro, habiendo sido cerrada la iglesia del 
Salvador hasta hace poco tiempo que sé ha resti
tuido al culto en clase de filial ó ayuda de su ma
triz, sirviendo sus campanas, de que esta carece, 
para entierros y otros menesteres parroquiales.

Capilla (Je Santa Catalina.

No saldremos de San Salvador sin recomendar 
á toda persona curiosa que procure visitar la capi
lla de Santa Catalina que los Condes de Cedillo, 
sus patronos, tienen dentro de esta iglesia, aun
que independiente de ella y separada de la mis
ma por una magnífica verja de hierro perfecta
mente trabajada en el género llamado plateresco. 
Es gótica y de muy sólida construcción; toda (le 
piedra, grande, clara y verdaderamente suntuosa, 
con bóveda de la misma materia cruzada por aris
tas y exornada con.florones, viéndose en todas 
partes el escudo de armas del fundador. Quién 
fuese este, nos lo dice una inscripción eh caractè
res gótico-germanos y dorados que sobre una an
cha faja azul corre los cuatro muros á manera de 
imposta, á la altura en que arrancan los aristones 
de la bóveda, y dice asi:

Esta capilla mandó facer el honrado Caballero Fer
rando Alvarez de Toledo, Secretario y del Con
sejo de los cristianismos Príncipes el Rey Don 
Fernando y la Reina Doña Isabel.
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:ú Qrieritál se eneúeétia ei retbbtó
pritocipalque ek gótico puro) de níadera dopada y 
íart 3>tíeáo cómo losuihejoím que' héteos avisto en 
las capillas de Santiago, San Martin y. otros de su 
género en la Catedral, constando de [tres cuerpos 
ójjalzadosp y «ada uno de!estos dividido en cinco 
compartimientos; y: sirviendo de separación entre 
imog>y otros íijerósjunqmllos $  graciosos dosele* 
tes: Los espacios ó nichos < centrales de tos tres 
cuerpos ostentan figuras de talla, qoe tienen su 
mérito por la armonía que guardan con el todo 
del altar, y representan en el primero ái la titular 
de la capilla, Santa-Catalina virgen y martiri en el 
segundo a Nuestra: Señora con su l)imiioíHijo eñ 
ldsr,brazos, y, en el último tín Crácififo cdn la vir
gen y ;Sán¿Juaá'- á : sus lados: vloslotrOs*ddeeicom-í 
partiáiientes debamfiosleídstadotía®fa'Éetténi %tfal 
nétaerOídfe ítabla&spnámenfó ap¿edabtó&* ípoVque 
patentizan él • estad o de la pintura á fines? del í si
glo XY en que se labraba esta: capif a y sdsnmatitel. 
y en las que su brillante colorido, la corrección y 
nobleza con qüe están dibujadas las cabezas, ma^ 
yor soltura y Naturalidadm-ftt^pailps'- ̂ ((jüft^sta 
entonces se venían pintándo cok mucha dureza y 
rigidez), y ptrésviño'teenos. reéómfen(kil©síddíes, 
indican sertobra de Uno. de los mejores^ inkfc a\ie-
fantâ oa-.pinttreSiaéáqu l̂a:épo'éa:-íósa,8ik,l#^ue 
representan son en el primér cuerpo mirand# de 
izquierda á derecha.Báni Pedro, Sán Juaii Evan
gelista, San Juan Bautista, San Judas Tadeo; en 
él segundo,cuerposlá Encarnación ,< eliNaéiniiento, 
Ja Epifaní a» y la Éuida á Egipto * i y ten* reí) terceH '̂eí 
(Prendimiento de Cristp, siu Yapuiacion;i éS> 1Des> 
ceridimieni.0 de la (Miz .y la Kesufreodon.-Alre
dedor dé la dorada moldura (|ué sirve de)marco ai 
retablo, se lee to:siguiente: : [s ? mr¡to v aobmoh
slyjybd ai) y.v'iia ol y .íusfi 7 o*ío nh aobsolaíf!tiKti

1G
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Qfyloriow Domina: escélsa supra, sídera: gm te 
i  cfearnt próvida: hictasti sacro ubere: quod Eva 
i¡< tmtis abstulit: tu redisi almo gérmiive: mkénímt
u íu) - -

■ ■ " ■' ■: * ■ ' ■’ ■ ‘ . .  ’ ■ ’ * i
, ‘ Qn®jS@il.siiérMícul̂ s dehm himho en que se sa

luda á3lária Santísima como madre dél Redentor 
qüc ^ino á lavar la mancha infundada al género 
humanó pf>r «1 pecado de Eva. Por ultimo se cier4 
ra este gmide, y i precioso retablo por dos hoj as de 
puerta colosales, en • cuyas caras interior y éste-, 
íiior: fóay ■ también bosquejadas pinturas al temple, 
de: varios: Santos, que por no hallarse' concluidas 
disuenan mucho de las que acabamos de reseñar.

ü Bn ei mupíó de enfrenté, que es donde esíá la 
puerta de entrada, y á la derecha de esta hay una 
lápida de alabastro orlada de adornos perfecta
mente tallados al estilo de lo que por entonces ha
dan Berruguete y Borgoña, en la cuál está escul
pida esta inscripción:

En esta capilla de Santa Catalina .están dotadas dos 
;; capellanías para que se diga una misa cada di a á la 
f Plegarias por el alma de Diego López de Toledo, 

Comendador de Herrera de la Orden, y Caballería 
de Alcántara, que está sepultado en el coro de San 
Miguel de los Reyes Me Toledo. Dotólas por él 
Don Re mar din o de Alear az, Maestre-escuela dé 

¡uJMedm’mhérnwúo:¡MBLIlI.--r.

tV > j i lñ  el muro, del Norte se forma una capillita ú 
oratorio como de unos siete á ocho pies por línea, 
cerrado también por una. preciosa verja de i hierro 
esmeradamenteatrabajada al gusto plateresco, con 
remates ó coronación de candelabros, medallones 
dorados y otros caprichos: sus muros se encuen
tran fileteados de oro y azul, y le sirve de bóveda
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un techo arábigo de menudísimo artesonado, lle
no de colgantes de la mas linda y graciosa ejecu
ción, y dorado con tanto esmero que verdadera
mente puede decirse que es un ascua de oro. Tres 
lápidas incrustadas en sus paredes, de la misma 
materia y forma y de igual mérito en los adornos 
de talla que la antedicha del muro Occidental de la 
capilla, contienen las inscripciones siguientes:

Primera, en él muro de la izquierda como se 
entra.

D. Joannes de Luna Árchidiáconus de Galisteo, Ca- 
nónicus toletanus, Proihonolarius Aposiólicus, 
filius Antonii Alvares de Toleto et D. Marw 
Ponce de León. Obüt anuo salutis miléssimo quin
gentésimo trigésimo quarto , guaría décima dic 
Nohembris, aitatis suce anuo trigéssimo quinto.

La de la izquierda del frente:

1). Bernardinus Illanus de Alearás, Scholasticus et 
Canónicus toletanus, Prothonotarius Apostóli- 
eus. Obüt secundo Nohembris amo Dóminimillés- 
mo quingentéssimo quinguagéssimo sexto, LX X IÍ 
étátis suw. - : , \  >

La otra:

D. Joannes Almirez de Toleto, Scholasticus et Ca
nónicus toletanus, Prolhonotarius Apostólicas. 
Obüt die XXV Julii, amo salutis milléssimo 
quingentéssimo quadragéssimo sexto, cetatis suco 
sexagéssimo octavo.

Cuyas tres inscripciones son epitafios; el pri
mero de D. Juan de Luna , Arcediano de Galisteo 
en la Catedral de Coria y Canónigo de Toledo,



hijo de I). Antonio Alvarez de Toledo y de Doña 
María Ponce de León; el segundo deD. Bernárdi- 
no Ulan de Alcaráz, y el tercero de D. Juan Al
varez de Toledo , estos dos Maestre-escuelas y 
Canónigos de Toledo, y todos tres Protonotarios 
apostólicos; que murieron el primero de 3o años 
en 14 de Noviembre de 1334, el segundo de 72 
años en 2 del mismo mes de 1556, y el tercero 
de 68 años en 25 de Julio de 1546.

Pero lo que sin disputa recomienda sobre todo 
esta pequeña capillita, es el altar que tiene colo
cado á la derecha de su entrada , que puede con 
razón tenerse por una joya de las artes. Es del 
género plateresco , y no muy grande, pero pre
cioso : de encima de la mesa, que es de rico már
mol , se alza el retablo de madera pintada y do
rada, y consiste en un zócalo lleno de lindísimos 
caprichos tallados con un esmero y delicadeza 
admirables, dejando tres óvalos en el centro y á 
competentes distancias, en que hay pintadas de 
claro oscuro y con valiente mano las figuras de 
San Miguel, Santa Inés y Santa Catalina. En este 
zócalo asientan dos medias columnas, cuajadas 
asimismo de los mas graciosos entalles, que reci
ben el cornisamento en que concluye el retablo, 
no menos laboreado que el resto de é l, y con tal 
primor todo su ornato que sin dificultad se puede 
atribuir al famoso Alonso Berruguete que vivia en 
Toledo por la época en que se trabajó esta riquí
sima obra. En el centro é intercolumnio se con
templa una soberbia pintura en tabla, represen
tando la sublime escena del Calvario, en que se 
vé al Cruficado con su afligida madre á la derecha 
al amado discípulo á la izquierda y á la arrepen
tida Magdalena á Jos pies de la cruz: en lonta
nanza se presenta la ciudad de Jerusalen en un 
lado, y al otro unas montañas con edificios y
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algunas figuras, todo destacándose de un fondo 
oscuro y n ublado como en eclipse. Está dispuesto 
con tal verdad, hay tanta corrección y elegancia 
en el dibujo, tanta brillantez y frescura en el co
lorido , tal armonía en la entonación y tanta be
lleza , por fin en el todo, que á no parecer algún 
tanto exagerada la curvatura de las piernas del 
Crucifijo, que se notan mas encogidas de loque 
naturalmente debieran, sin género alguno de du
da se le podría tener por el mejor cuadro que hay 
en Toledo, donde tantos buenos existen todavía; 
pero de todos modos es seguro que esa verdadera 
perla Toledana, es debida á uno de los mejores 
maestros dé la escuela florentina, si bien no po
demos nombrar á su autor porque no hemos en
contrado dato ninguno que nos lo revele: no es lo 
que menos realza el mérito de esta pintura y la 
habilidad del pintor, la verdad y esmero con que 
están retratados los dos Maestrescuelas arriba men
cionados D. Juan Alvarez de Toledo y D. Bernar- 
dino de Alcaraz, fundadores de este retablo, en 
los ángulos inferiores de esa preciosa tabla, arro
dillados y en hábito clerical, sobresaliendo el ple
gado de los paños en las sobrepellices, que 110 ca
be mayor perfección. Es imponderable el buen 
efecto que en toda persona de gusto produce el to
do de este oratorio y especialmente la reseñada ta
bla que no tiene rival en su género en Toledo. La 
capilla de Santa Catalina tiene independiente déla 
parroquia su sacristía, con vasos y ornamentos 
muy decentes para su servicio, archivo y demas, 
como establecimiento aparte de San Salvador.

En el año de 1854 ha tenido el actual Conde 
de Cedillo, patrón de esta capilla, como hemos di
cho, la feliz inspiración de hacer colocar en ella, 
arrimado al muro Meridional por bajo de la gran 
ventana gótica que la alumbra suficientemente,
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otro riquísimo retablo que estuvo antesen la igle
sia del arrumado convento de San Miguel de los 
Reyes (vulgo de los Angeles), y era también pro
piedad de sus antecesores. Es mayor este retablo 
que el principal de la capilla que ya dejamos des
crito, y pertenece al gusto plateresco, presentan
do primorosamente tallados y dorados todos los 
zócalos, frisos, columnitas y marcos que forman 
3a caja y subdivisiones de tres grandes hornacinas 
que ocupan el centro perpendicularmente, unas 
sobre otras, y de cuarenta y cinco recuadros de 
diferentes dimensiones distribuidos en cinco cuer
pos ó alzados de átres hileras ó fajas verticales en 
cada costado, que contienen tablas demucho mé
rito. La primera hornacina ó nicho central, sobre 
las gradillas de la mesa altar , está ahora desocu
pada, tal vez tendría antes algún tabernáculo ó 
sagrario; en la segunda hay una estátua de la Vir
gen con el niño Dios en los brazos; y en la terce
ra un Calvario. Las tablas son en todas cuarenta 
y cinco: las treinta bastante grandes, y las quin
ce mas pequeñas, pero unas y otras de indisputa
ble mérito, y aunque no se sabe su autor, no cabe 
duda en que pertenecen á alguno de nuestros 
mejores artistas del siglo XVI, y están de tal mo
do conservadas que parecen acabadas de pintar. 
En las de las zonas ó fajas interiores de ambos 
lados, se representan asuntos de la vida de Jesu
cristo y de la Virgen María, como la Anunciacións 
la Visitación, el Nacimiento, la Ádoracion délos 
Reyes, la Oración del Huerto, la Calle de la Amar
gura , el Descendimiento de la Cruz, la Resurrec
ción, la Aparición del Resucitado á Santo Tomás, 
igual suceso con la Magdalena, la Ascensión, la 
Venida del Espíritu Santo, la Predicación de Jesús 
a las turbas y otros pasages del Nuevo Testamento; 
los demas de los costados y del cerco de las hor-
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nacinas de en medio y de lo alto ó: eóronaeion del 
retablo, son Santos y.Santas, entre Tas (fue so 
distinguen San 7um  escribiendo su Ecangdliok hl 
Martirio de este mismo Apóstol en Ia lina, y mu
chos otros, todos de escálente coloridobuen di
bujo y esmerada ejecución, j ol: jír ? nj - : ; ;

Tal es la preciosa capilla de: Santa Catalina, 
que al principio apellidamos y volvemos á llamar 
joya artística de mucho precio bajo cualquier as
pecto que se la considere, y digna por tanto de 
que los inteligentes como los simples aficionados 
á las artes y aun los; meramente curiosos la visi
ten despacio, como nosotros ños hemos detenido 
también algún tanto á dar una idea aunque muy 
incompleta de las bellezas que encierra:. i 
i} Santo i lomas Apóstol y : vulgarmente llamado 

Santo Jomé, Imi ó' de; las primitivas fundaciones 
de parroquias verificadas i por I). Alonso VI : pero 
su edificio debía estar ruinoso á principios del 
siglo XIV, en cuya época hizo construir de áüévo 
la iglesia, dándola mayor ensanche y hermosura, 
el ya muchas veces nombrado D. Gonzalo Iluiz de 
Toledo, señor de Qrgaz, que hemos visto haber 
levantado también los templos parroquiales de 
San Bartolomé y de San Justo, y haber fundado 
el convento de los Agustinos calzados : sin em
bargo ha sufrido despues diferentes restauraéi©-
11 es este de Santo Toiné, no quedando, hoy¡ mas 
que la torre árabe y la bóveda gótica .de lacapi- 
11a mayor como muestra de lo que fué este edifi
cio en tiempos antiguos. Tiene tres naves de 
arquitectura moderna, bástante desahogadas, y 
algunas capillas de fecha mas ó menos reciente, 
pero sin qüe ofrezcan cosa particular que mencio
nar , más que algunos ¡retablos de regular ¡vista; 
coma sucede > en. casi todas, las demás: iglesias' dé 
Toledo. Hará üños diez ó doce años que se ha
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Wfo®niaá<) el aléar ma^or quitando elretabloique 
era churrigueresco y de péximó gusto, rediiciuu- 
^oje' ?á iiir séncillo cuerpo jónico' con dos pil asirás 
istriadas y suAeornisa, eii cuyo centró se lia có- 
Wcad©‘ dnlémeM de gimnfdes dkhensioíies ejecutado 
para este intento por .el; difunto pintor de Cámara 
M í ¿Vicente fcopez4> y :Oteqsido por coipsi¿uiertté una 
•lie!iIds ¡últimas! obras ■ de i éste; apreciadle artista 
o<m temporáneo; iresaltapi (en este feu adro las*; es- 
Relentes cualidades <jue poééíaí el acreditado: pinf 
edL de Lépez r t p i  le trabajó ¡conlunj^háJ conciencia 
yiáeerió á dotarle áeimuy’ agradable; elécto;-sti 
asuntoI es la iapímciondé Jesucristo resucitado a! 
incréduioiApóstbl tituüar de; estlapferroqüia,qde es
tá figuradoíen -ét acto dp tocar fesíllaf^as a su Maestro i 
• ! í Mucha recomendación dá íá esta iglesia la ci
tada pintura moderna, «¡.pero lo i qué preferente- 
•inentd llama lá atención dé losi curiosos para vi
sitar á* Sanio (Tomé , es sin duda el famoso cúadfo 
delj&rtóo quei hay- á los pies ¡de-la nave- ÍÉéral de 
tea ¿Epístola sobré; la sepultura del mencionado* Boá 
Gorizalo Euiz j de Toledo ¡ s vulgarmente; i llamado 
el Conde de L parqueen efecto: era seno# de 
'áquelk^vplaijí ;progenitor-dé los Corides- de ese 
ittíiÜQ i ¡‘Es fal ;lamotóbrkdáa qué ha llegado á tener 
dicha i pintura ;fcat es én realidad su mérito pó¿ 
altivo:í que no dudan personas inteligentes en 
compararla con las; buenas; de los mejórés pintores 
españoles , por lo bien énténdidb de la composi
ción í, por la aceitada’ disposición; de los grüptís 
dfe innumerables? figúras<(iretratos casi todos) qüé 
se contienen en el cdadro, ¿por la trasparencia y 
frescura; del colorido y ¡ por la espresion y carácter 
dé tantas cabezas cbmo allí asoman; ¡lástima qué 
las extravagancias ídé qneá veces se dejaba arre
batar su eélebre autor, le>cogiesen también en esta
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la?glorM pin tada en la ;pahe .^superior i del lienzo 
dista muchísimo’ de borresponder á la indispiita- 
ble belleza de lo testante’ pitesenlando arriba 
tinos nubarrones: de mal efecto y muy impropios 
de lo que el asunto exigía; mas con este lunar y 
todo, es una obra digna de la mayor estimación, 
y de que nos detengamos alguna cosa en dar co
nocimiento á nuestros lectores del hecbo históri
co que la sirve de asunto y de otros pormenores 
que; conviene saber para apreciar debidamente 
ese Cuadro. {Dv Gonzalo üuiz de Toledo, descen
diente dé Ips Tdledos é. Htanés: v Alcaide de esta 
etedad y Notario mayor del reino en tiempo de 
1). Sancho el Bravo y de D. Fernando el Empla
zado , de quienes era muy estimado por los mu
chos y buenos servicios que les hizo, pero que 
lo fué todavía mas de la Réina Doña María viudá 
del primero y Gobernadora en la minoría del se
gundo, fundó , como yii tenemos dicho , el con
vento de San Agustin y el hospital de .SañtAntoíi 
cjue'hubo fuera de la puerta de? bisagra, y reparó, 
todo sus espénsas; las parroquias de San Bartó- 
loiúé, San Justó y t̂ sía de que nos ocupamos v en la 
<fue mandó enterrarse á los pies de élía en humil
de huesa. Habia nacido en las casas; de su mayo
razgo (que son ahora la parroquia de San Juari 
Bautista, cómo tenemos dicho á su tiempo) á mas 
de la miíad del siglo XIII, y no viejo falleció tam
bién en esta ciudad 4 9 de Diciembre de 1328: 
acudió á su funeral un gentío inmonso, tanto por 
la nobleza y calidad ídé su persona cuanto por la 
lama de varón santo que por sus obras gozaba en 
todo el pueblo, y aconteció á vista de aquel nume
rosô  y escogido concurso de clero, caballeros y 
plebeyos, que al acercarse a la hoya que conforme 
á su voluntad se le tenia dispuesta en el suelo á 
los ;pies de la iglesia, se aparecieron visiblemente
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San Agustín y San Esteban, con ornamentos epis
copales aquel y este con los de Diácono, y toman
do entre los dos el cadáver le dieron sepultura por 
sí mismos, sobrecogiendo de admiración y respe
to á la concurrencia, y desapareciendo en segui
da, no sin decir antes á los que lo presenciaban es
tas terminantes palabras « T al ga lardón recibe 

quien á, Dios y sus Santos s irve .» Este prodigioso 
suceso, sobre el que no dejarán de formarse juir 
cios críticos muy contradictorios en este siglo de 
incredulidad que pretende alcanzarlo todo, y lo
do sujetarlo á la exigua medida de su pobre pene
tración, está comprobado en cuanto la (é humana 
puede exigir y el criterio desapasionado puede ape
tecer, con documentos y justificaciones que obran 
en espedientes archivados en Simancas y en el de 
la casa délos Condes de Orgaz, y la tradición mas 
incontrastable le ha venido perpetuando además 
de generación en generación hasta nuestros dias. 
Pues bien, ese portentoso acaecimiento es lo que 
representa el cuadro del Greco que nos ha induci
do hacer esta ligera digresión; en él se ven en pri
mer término los dos Santos depositando en la losa 
el armado cadáver dé D. Gonzalo, una asombrosa 
multitud de personas que lo presencian, ocupan 
los demas términos del cuadro, y arriba se figura 
que baja el Redentor rodeado de ángeles y gloria 
á autorizar la milagrosa ceremonia: pintóle Theu- 

tocópoli en 1584 de orden del cura que era enton
ces de la parroquia, Andrés Nuñez de Madrid, 
quien deseando mejorar el sitio de aquel sepulcro 
con tanta razón celebrado en medio de su humil
dad, solicitó del Gobernador del arzobispado Don 
Gómez Tello Girón, permiso para trasladar el ve
nerable cadáver á otro lugar mas distinguido; em
pero el prelado, después de maduro examen de 
antecedentes y documentos, acordó en estos pro
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pios términos que constan del espediente formado 
al efecto «que no era justo que manos de pecadores 
mudasen cuerpo que Santos con las suyas habían to
cado» (1); y lo que hizo fué mandar reedificar des
de los cimientos y con todo el decoro posible la 
capilla última de aquella nave en que está la se
pultura, capilla que se esmeró en adornar y enri
quecer mas el sucesor de Girón en el gobierno de 
la diócesis por el desgraciado Arzobispo Carranza, 
Sancho Busto de Villegas. Algunos años después, á 
petición del mencionado párroco Nuñez que desea
ba colocar allí una memoria del* suceso, accedió el 
señor Arzobispo D. Gaspar de Quiroga por decreto 
de 23 de Octubre de 1584 (no sin haber hecho 
antes examinar por personas competentes, y me
diante cédula permisiva del Sr. í) . Felipe II, fe
chada en 24 de Setiembre de 1583, los documen
tos y justificaciones del milagro que obran en el 
Real archivo de Simancas) á que se pintase en este 
sitio el lienzo de que nos vamos ocupando, por el 
cual pagó dicho cura (cuyo retrato es el del clérigo 
que allí vemos con una larga sobrepelliz y un libro 
en la mano) 1,200 ducados de entonces, equiva
lentes á unos 24,900 rs. de ahora.

Por bajo de esta pintura hay una gran lápida 
de mármol negro, en la que con letras doradas se 
lee la inscripción siguiente, debida, como otras 
muchas que abundan en Toledo de este género, al 
sábio maestro Albar Gómez de Castro:
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(i) D . francisco de Mendoza, pariente de los Condes de 
Orgaz, Obispo de Plasencia y Gobernador del arzobispado de 
Toledo, entabló en el: siglo XVII espediente,de: beatificación 
del santo varón D. Gonzalo Ruiz de Toledo; pero la muerte 
le atajó los pasos prematuramente, y nadie ha vuelto á ins
tar en este asunto que no hubiera''sido muy difícil llevar á 
cabo.



]). Y. et P.

T a m et s i p r o p e r a s ,

SISTE PA U LU LU M  VIATOR, ET ANTIQUAM URBIS  

NOSTRJ5 'HISTORIAM PAUCIS ACCIPE.

D ñ s . G o n s il v u s  I lu iz  Á T oleto  

O r g a c h  O p p id i  D ñ s . C a s t e l l a  m a jo r  N o t a r iu s ,

INTER CÍETERA'SUJÉ PIETATIS MONUMENTA,

- T h o m ê  A p o s t o l i, qu a m  v id e s  je d e m ,

U B I SÉ TESTAMENTO JUSSIT CONDI,

OLIM AUGUSTAM ET MALE SARTAM , LAXIORI SPATIO, 

PECUNIA SU A  INSTAURANDAM  CURAVIT,

ADD ITIS MULTIS,

CUM A RG ENTEIS TUM A UREIS D O N AR IIS.

D um  eu m  h u m a r e  S a cerdo t es  p a r a n t ,

¡ECCE R E S ADM IRANDA ET INSOLITA!

D iv u s  E st é ph a n u s  et A u gust in us  

c a l o  d e l a p s i p r o p is  m a n ib u s  h ic  s e p e l ie r n u n t . 

¿Q u íe  c a u sa  h os  D iv o s  im p u l e r it ?

Q u o n ia m  l o n g u m  est ,

A g u s t in ia n o s  S o d a le s  n o n  l o n g a  est v i a : 

s i v a c a t , r o g a .

O b iit  a n n o  Xpi. M.CCG. XII. (1). 
C a elest iu m  g ra t u m  a n im u m  a u d is t i:

AUDI JAM MORTALIUM INCONSTANTIAM. 

E c l ESIíE H U JU S C u r i o n i  ET M lN IS T R lS , TUM ETIAM 

P a r r o q u i a  pauperibus 

A R IETES 2 ,  GALLIGNAS 1 6  ,

V IN I UTERES 2 ,  LIGNORUM VECTURAS 2 ,  

NUMMOS QUOS NOSTRI MORAPETINOS  

VOCANT 8 0 0  A B  O r GATIIS QUOTANNIS PERCIPIENDOS 

IDEM G O N SA LV U S TESTAMENTO LEGABIT.

IL L I, OB TEMPORIS DIUTURNITATEM,

REM OBSCURAM FORE SPERANTES,

(1) Probablemente estará mal escrita esta fecha, pues pa
rece que su fallecimiento ocurrió en 1323.
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CUM DUOBUS AB HINC 
ANN1S PIUM PENDERE TRIBUTUM RECUSAREN!,

PlNTIANI CONVENTOS SENTENTIA CONVICTI SUNT

anno Ch. M.DLXX. r-

A n d r e a  N o n io  M a t rit a n o  h u ju s  t e m p l i C u r io n e ,

STRENUE DEFENDENTE,

et P etro R üsio Durone E conomo. !

Lo cual traducido al castellano quiere decir:

A l D ios de los vivos y de los difuntos {1).

Aunque vayas deprisa , detente un  p o co , cami

nante , y escucha en muy pocas pa labras  una an ti

gua h istoria de nuestra ciudad.

D . Gonzalo ñ u iz  de Toledo, Señor de la  v illa  

de O rgaz y Notario mayor de C a s t illa , entre otras 

pruebas que nos dejó de su piedad, cuidó de que á  

su costa se restaurase con mas am p litud  esta ig lesia 

que estas viendo de Santo Tomás Apósto l, antes an

gosta y  m a l fab ricada , en la  cual ordenó p o r  su 

testamento le diesen sepultura, y la  hizo además 

donativos de oro y p lata . Cuando los sacerdotes se 

preparaban  á  enterrarle ¡m ira  que cosa tan r a ra  

y m a rav illo sa !  San Esteban y San Agustín bajan  

del cielo y le sepultan con sus prop ias manos. ¿ Cuál 

pudo ser la  causa que impulsase á  estos Santos ? P o r  

cuanto sería largo de con ta r , no están muy lejos de 

aquí los religiosos Agustinos; si tienes tiempo ve 

a llá  y p reg u n ta , que ellos te lo d irán  (2). Falleció  

año de Cristo 1312.

■ . . ■ rA ¿ o s ¡hov
(1) Deo viventium et pausantium, es como interpreto yo 

esas tres iniciales.
(2) Alude al convento de Agustinos calzados, que, como 

sabemos, fundó este D. Gonzalo con la advocación de San Es
teban, de cuyos dos Santos era devotísimo, y atribuye á eso 
el milagro de que estos mismos bajasen á enterrarle.



Y a has oido los efectos dé la  g ra t itu d  de los ha

bitantes del cielo; oye ahora la  in constanc ia  de los 

mortales. E l  mismo Gonzalo m andó en su testa

mento que los vecinos de O rgaz pagasen todos los 

años p a ra  el cu ra , m inistros y pobres de esta p a r 

r o q u ia , dos carneros, diez y seis g a l l in a s , dos pe

llejos de v in o , dos cargas de leña y  ochocientos 

maravedises (1). Pero los tr ibu tario s  esperando que 

el trascurso del tiempo hab ría  oscurecido el derecho 

reusaron éstos años pasados satisfacer la  manda, 

mas fueron competidos á  hacerlo p o r  sentencia de 

la  Audiencia f ó  Chanc ille ríaJ de V a llado lid , en el 

año de 1570 habiéndolo .defendido valientemente 

Andrés M u ñe z , de M a d r id , cura de este templo, y 

Pedro R u iz  D u ro  su mayordomo.

Al otro lado de este enterramiento yace tam
bién la muger del B. Gonzalo, cuyo epitafio se 
quitó la última vez que solaron la iglesia, pero 
hay copia de él y decia así:

(1) Estos’ maravedisQs á principios del siglo X IV , que,es 
cuando se otorgó el testamento, podian ser los que se llama
ban ñor enes que corrieron desde 1258 hasta 1476, y valíanlo 
equivalente á un real de vellón con once maravedises, ó lo que 
es lo mismo cuarenta y cinco maravedises de ahora: y me fijo 
en esa. clase de maravedises por ser la que menos valor tenia 
en aquella época, pues se usaban también entonces los que 
llamaban prietos ó negros, porque eran de cobre en su mayor 
peso, y valian sin embargo por la parte de plata que conté1 
nian, unos cinco reales de los actuales; y asimismo corría el 
maravedí blanco ó húrgales: que era de plata sola, xomel va
lor de quince reales de vellón. Por consiguiente, aun tomando 
por tipo el mas ínfimo de los tres, tenémos que los 800 mara
vedises de la manda importaban unos 1,080 rs. de los de aho
ra, y segum;el testamento era toda esta limosna para celebrar 
la fiesta'del titular de la parroquia. Hácia el año de 15.64 .se 
negó el Concejo dé Orgaz á pagar'estos maravedises como las 
gallinas, carneros* vino y lena;'pero sosteniendo s.u derecho el 
cura ganó ejecutoria, y lo han venido satisfaciendo hasta.ha
ce pocos .años. .
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Aquí yace Doña María González, que Dios per
done; fija de Fernán González de Mena, muger que 
fue de 1). Gonzalo Ruiz de Toledo. Esta dueña fué 
buena ¿honrada é de buena vida é sierva de Dios. 
Finó á XV de Febrero, era de M  é CCC é XLVI 
años (1).

Por último se enterró allí también á la derecha 
de la puerta de los pies de la iglesia un íntimo 
amigo del mismo 1). Gonzalo, llamado Fernán 
González (acaso fuese este el padre de la Doña María 
su muger) que murió en 10 de Setiembre de 1325.

Santo Tomé ha quedado como parroquia filial 
aneja á la de San Martin en la última reducción 
decretada, y se conserva en ella el culto y se ce
lebran las funciones de iglesia con mucha más 
solemnidad y frecuencia que en la matriz , en la 
que apenas se dice en todo el año mas misa que 
la indispensable pro pópulo.

San Vicente Mártir. Por cierta escritura que 
hay en su archivó sobre compra de varias pose
siones á distintos personages moros que perma
necieron en Toledo después de la reconquista , se 
infiere que esta parroquia fué de las primeras que 
se fundaron en tiempo deD. Alonso Vi ; revelaba 
también su antigüedad la torre árabe que tenia y 
fué derribada por ruinosa en 1599 para levantar 
la que hoy existe: indudablemente sería del mis
mo género de arquitectura el templo entero, como 
hemos visto que sucedia con la mayor parte de 
los construidos en aquella época, pero tal vez 
cuando se alzó la nueva torre , ó acaso con pos
terioridad , se debió reedificar por completo la igle
sia , pues no queda mas rastro de su antiguo estilo 
árabe que el ábside (ó como aquí dicen el cubilloj
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que sirve de: cabecera-' á laúmcanavequéla par
roquia tiene, cuya cara esterior , qué mira: á, la 
calle del Refugio y sus dos costados , conservan, 
aun el adorno de arqúitos sobrepuestos á la ma
nera arábiga , aunque algo desfigurados ya y 
embadurnados encima con revocos modernos. 
También subsiste del templo antiguo una capilla 
que precede á la sacristía, fundada eii 1437'i por 
el Regidor de Toledo Alonso González de la Tor
re , en la cual se vé un retablo de orden corintio 
bastante bien trabajado, con seis: tablas muy re
gulares de la manera antigua, que no deben pasar 
desapercibidas de los aficionados.

Por lo demas no ofrece este templo ¡cosa no?; 
table en su parte arquitectónica, pues .pertenecé 
al estilo moderno y és: sencillísima éii esteemW 
El retablo mayor es obra.. eseMsiyaménte; del 
Greco, tanto su arquitectura; como; l¿esoultura y 
pintura: está trazado con gusto,y sin los reéargos 
y desagradables ornatos qtté'abundari éii otros 
altares modernos, de diferentes iglesias. La, está- 
tua del Santo titular que hay en el nicho: principal, 
no merece pasarse en silenció;, léomor m  tampoco 
las tres pinturas ípié: adornan los intercolumnios 
del primer cuerpo y el ático del ¡segundo .^repre
sentan las dos primeras:# los Apóstoles;San Pedro 
y San Pablo* y la; de arribé; en medios i cuerpos 
la Aparición de Jesús resucitado, a su Santísimá 
Madre, resaltando en todas tres las buenas cuali
dades del acreditado, pincel de. Dominico Iheuíoc 
cópoli, al lado de alguna de sus esMvagancias; 
También es de, su man© el lienzo grande ; de la 
Asunción de Muestra Señora (pié adorna' el alr 
lar de la primera capilla del: costado de: la Epís
tola. Otros:-varios; :cuadros;se. encuentran: :,CGÍga* 
dos en los pilares de la iglesia, entre los que no 
debemos dejar de recomendar los seis, ¡pequeños



apaisados, que parecen cobres, y se distinguen por 
su escelente colorido, buen dibujó y acertada dis
posición de los asuntos; ni tampoco podemos omi
tir el hacer mención de un San Juan Bautista, en 
lienzo, de tamaño casi natural, que contiene el"re- 
tablo de la capilla inmediata á la del Santísimo 
Cristo en el costado del Evangelio, cuya fuerza de 
claro oscuro es muy notable, no menos que la cor
rección de su dibujo y otras buenas dotes que en 
nuestro concepto posee esta pintura para que los 
aficionados no la pasen por alto. En la sacristía 
hay una buena copia del famoso cuadro de Ticia- 
no que representa la Deposición del cadáver de 
Jesús en el sepulcro, un Crucifijo de la misma es
cuela, un Santo Tomás de Francisco Rici, y un San 
Vicente de Simón Vicente. En el dia ha quedado 
esta parroquia corno filial aneja á la de San Juan 
Bautista, habiendo sido suprimida como matriz en 
1812, cuando hacia ya algunos años que se le ha
bía incorporado la feligresía de San Ginés.

San Is idoro . Era de las parroquias mas mo
dernas, y tenia toda su feligresía extramuros en 
el barrio llamado las Covachuelas y en las labran
zas de aquel costado hasta el de Ázucaica, donde 
ya hemos dicho antes que tenia un anejo que lo es 
ahora de la de Santiago, en la cuál se ha refundi
do también esta de San Isidoro, quedando reduci
da su iglesia á una simple ermita que casi siempre 
está cerrada. El edificio es muy pobre, sin méri
to ni recomendación ninguna que induzca á visi
tarle, ni sabemos que tuviese nunca altar, ni pin
tura, ni estatua, ni inscripción que merezca no
tarse.

San ta  M a r ía  M agdalena, en Calabazas. Por úl
timo debemos advertir, antes de dar por termina
do este ya demasiado estenso capítulo, que además 
de las referidas parroquias urbanas que habia en

17
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Toledo, y hemos enumerado una por una, existía 
otra, que todavía continúa con el carácter de par
roquia rural, conocida con la advocación de la 
Magdalena de Calabazas, que es el nombre de un 
despoblado al Oriente de la ciudad y dentro de 
su término jurisdiccional, reducido hoy á tres de
hesas con los títulos de Calabazas altas y bajas y 
Ain, propias de los Marqueses de Malpica, las dos 
primeras, y la última del Sr. Duque de Abranles: 
tiene su cura propio con obligación de decir misa 
todos los dias de precepto para los campesinos de 
aquellas cercanías, á cuyo fin hay su pequeña ca
pilla ú oratorio con los enseres necesarios en la 
citada dehesa de Ain. En lo antiguo debió existir 
allí poblacion, pues se descubren todavía muchos 
y grandes cimientos de edificios y fábricas en 
aquellas inmediaciones; mas habiéndose despar
ramado el caserío á las labranzas de aquel vasto 
y feraz territorio, que comprende diez ó doce es
tensas posesiones que llaman dehesas, se conser
vó la parroquia en clase de rural, aunque el tem
plo también se arruinó por no cuidar conveniente
mente de su reparación.

También existe modernamente una parroquia 
castrense en la Fábrica Nacional de Armas blan
cas, para servicio espiritual de todos los operarios 
de ella y demas aforados del cuerpo de Artillería 
que residen en el establecimiento; teniendo su 
párroco y todo lo necesario para el servicio parro
quial. Otra del mismo género con su cura tam
bién castrense tiene el Colegio de Infantería en la 
antigua capilla del edificio que fue hospital de 
Santiago, siendo sus feligreses los individuos 
de aquel establecimiento militar con todos sus je
fes, empleados y sirvientes. Y por fin hubo en si
glos anteriores otra parroquia priorato de San Be
nito, que tuvieron los Caballeros de Calatrava á
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cargo de un Freire de la Orden, primeramente en 
la ermita de Santa Fé (como ya apuntamos al ha
blar del convento de las Comendadoras de San
tiago), y despues en la sinagoga que los Reyes Ca
tólicos les dieron en cambio, que ahora se conoce 
con el título de Nuestra Señora del Tránsito: mas 
á poco de trasladarse aquí, dejando la advocación 
de Santa Fé para tomar la de San Benito, dejó de 
ser curato y se convirtió en Encomienda, y en el 
dia no es ya ni una cosa ni otra.

CAPÍTULO III.

ERMITAS.

PÁRRAFO 1.°

S an tuario s  y  e rm itas  que  h u b o  en  tiem pos  an t ig u o s  y  m o 

dernos , pe ro  que  y a  n o  ex is ten .

fácilmente se comprenderá que desde muy 
antiguo debió haber santuarios de aquellos de im
portancia que solían llamar basílicas, asi como 
otros mas pequeños que vulgarmente llevan el 
nombre de ermitas, en una ciudad que ya en tan 
remotos tiempos contaba con una iglesia Catedral, 
con parroquias numerosas y con célebres monas
terios de ambos sexos , como hemos visto en los 
anteriores capítulos de este libro; y natural es 
también que, cual sucede con todas las cosas hu
manas, el trascurso de los siglos y los trastornos 
de la sociedad hayan hecho desaparecer unas, y ser 
sustituidas por otras que á la vez han venido igual
mente á ceder su lugar á las que en mas cercanos 
dias sufrieron la misma suerte, y asi continuarán 
con incesante rotacion, áfuer de obras perecederas 
como son todas las que proceden de los hombres.



Con efecto , las historias y crónicas antiguas 
nos han legado la memoria de varias ermitas que 
hubo en Toledo en tiempo de los godos yen las 
épocas posteriores, mas ó menos cercanas á nos
otros, pero que (á escepcion de dos que aun se co
nocen con los nombres de Cristo de la Luz y Basí
lica de Santa Leocadia, si bien sus actuales fábricas 
no son las mismas) dejaron de existir en diferentes 
siglos, desde el VIII con la irrupción de los sarra
cenos hasta el corriente con la de los franceses en 
la desastrosa guerra de la Independencia. Dar de 
ellas algunas noticias muy ligeras y superficiales 
(porque no poseemos otras), es el objeto del pre
sente párrafo, dejando ios demas de este capítulo 
para estendernos alguna cosa en dar razón de las 
ermitas que todavia continúan en pié y sin haber 
recibido otro destino. De siete de estos santuarios 
tenemos noticia mas ó menos clara que existie
ron en la época de los godos, que son, la Basílica 
de Santa Leocadia, el Cristo de la Luz, la iglesia 
pretoriense de San Pedro y San Pablo, Santa Ma
ría de Alficen, Santa Maria de laSisla, Santa Co
lomba ó Columba y San Pedro el Verde: de las dos 
primeras hablaremos en su lugar mas adelante al 
tratar dé las ermitas que todavia subsisten, en cu
yo número se cuentan aquellas; délas otras cinco 
vamos á decir aquí lo poco que sabemos, pues son 
muy escasos los datos y memorias de algún fun
damento que nos quedan de aquellos remotos 
tiempos.

Iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo. 
En que hubo este templo se hallan completamente 
de acuerdo todos los escritores antiguos y moder
nos; ni podia ser de otro modo cuando consta 
que en él se celebraron varios de los famosos Con
cilios toledanos que tanta autoridad tuvieron y 
tienen todavía en la Iglesia española: pero acerca
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del sitio en que estuvo aquel santuario son distin
tas las opiniones: según unos parece indudable 
que el asiento de la iglesia de los Santos Apósto
les fue arriba y arrimado al Palacioó Pretorio de 
los Reyes godos, que estaba en el terreno que 
actualmente ocupa el suntuoso edificio del hospi
tal de Santa Cruz, hoy Colegio de Infantería; se
gún otros, debió estar en la Vega hacia donde 
en siglos mas modernos se conoció la ermita de 
San Pedro el Verde , de que despues hablaremos; 
no faltando quien opine que fueron dos las iglesias 
dedicadas á los Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
cercanas ambas á distintos Pretorios ó Palacios 
Reales, y por esta razón llamadas pretorienses la 
una y la otra. Sin que nosotros poseamos datos 
bastantes para terciar en esta debatida cuestión, 
que á tan lejanos siglos se refiere, diremos en 
pocas palabras las razones que por cada bando 
pueden alegarse, dejando á nuestros lectores en 
amplia libertad de adoptar aquellas que mas les 
cuadren, pues nosotros no encontramos en ningu
nas la suficiente fuerza de convicción para darles la 
preferencia. Los que sustentan la opinion de que 
estuvo la iglesia de San Pedro y San Pablo donde 
luego ha sido el hospital de Niños Expósitos, se 
fundan en que el dictado depretoriense que tuvo 
aquel templo, 110 podia provenirle mas que de 
estar, no solo cercano , sino formando parte del 
Pretorio ó habitación del Jefe supremo del Estado: 
y no habiendo habido fuera de la ciudad ninguno 
de estos palacios, claro es que hubo de estar dentro 
deellala iglesia pretoriense: en tal supuesto, aun
que habia otra casa Real de los godos en el estre
mo Occidental de la poblacion, donde luego fué 
el convento de los Agustinos calzados, ninguna 
conjetura hay para presumir que junio á esta se 
hallase aquel santuario, al paso que militan á
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favor del situado en Santa Fé y sus alrededores, 
en primer lugar la circunstancia de ser mas anti
guo el un Palacio que el otro , (pues el de San 
Martin fue casa del). Rodrigo último Rey godo, 
y el de Santa Fé lo habia sido de varios Monarcas 
anteriores, y se llamó especialmente de Wamba, 
que si rió le edificó por primera vez, le restauró 
y ensanchó por lo menos), inclina á creer que 
antes de la construcción del segundo estaba solo 
el de que se trata, y no cabe duda entonces de 
que la iglesia, mas antigua también que el Pa
lacio de D. Rodrigo , tenia que estar aneja al de 
Taparte Oriental y no al de hacia la puerta del Cam
brón : en segundo lugar media la particularidad 
de que parece que el citado AYamba obtuvo para 
la tal iglesia pretoriense el alto carácter de Epis
copal , dotándola de un Prelado distinto,del ordi
nario de la diócesis : y como el propio Monarca 
fué si no el fundador al menos el restaurador del 
Palacio de Santa Fé, que por eso llevó su nombre, 
es muy natural inferir que á este y no á otro 
estaba anejo el santuario en cuestión , y, aun por 
ello aseguran que D. Alonso VI puso bajó la ad
vocación del Apóstol San Pedro el monasterio de 
religiosas Renedictinas que fundára en la parte 
centraf de esas mismas casas Reales. Por el con
trario,los que sitúan esta iglesia abajo en la Ve
ga, arguyen desde luego con el testo del cánon 
cuarto del Concilio XII toledano, que fué uno délos 
que consta que se celebraron en dicho templo, en 
el que se leen estas palabras : « Ut Me in suburbio 
toletano in ecclesia Prcetoriensi Sanctorum Petri et 
Pauli. Episcópum or dinar et; necnon et in aliis vi- 
cis vel villulis similiter faceret: ideo pro tam inso
lenti hujùsmodi disturbationis licentia etc.» Es de
cir , que rechaza el Concilio como una petición 
insólita y atrevida capaz de introducir la pertur-
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bacion, la que se le había hecho de que dispusiera
ú ordenase un Obispo para la iglesia pretoriense de 
San Pedro y San Pablo, que dice se hallaba si
tuada en el arrabal fsubwrUoJ de Toledo, cómo 
también en otras alquerías ó barrios rurales co
mo era aquel en que estaban fu i lúeJ; de cuyas 
palabras rectamente infieren que la iglesia preto
riense de dichos Apóstoles no podia estar junto al 
palacio de Wamba arriba en Santa Fé, porque eso 
habría sido estar dentro de la ciudad y no en sú 
arrabal como claramente manifiesta el testo cita
do; sin qué valga decir que entonces caía fuera 
de murallas el sitio de que se trata hácia lasmon- 
jas de la Concepción , pues sabido es que dicho 
Rey amplió el perímetro de la ciudad sacando los 
muros mas allá, de manera que cuando se cele
braba el Concilio XII, á que nos referimos, ya no 
podia decirse aquel sitio suburbio, puesto que 
fué despues de muerto YVamba, cuando ya la 
muralla iba por la puerta de Doce Cantos, como 
en su lugar oportuno esplicaremos. Oponiendo 
además conjeturas á conjeturas r puede deé^sé 
que la Basílica de Santa Leocadia , respecto á la 
cual no hay divergencia conviniendo todos en que 
estuvo en la Vega, también se tituló Pretoriense 
como se advierte en varios lugares de los escritos 
antiguos, infiriéndose de aquí que no era preciso 
que se encontrara inmediatamente pegada al Pa
lacio ó Pretorio, y mucho menos formando parte 
de él, para que se la diese aquel dictado, y lo mis
mo podia suceder con la de San Pedro y San Pa
blo, tomándole ambas basílicas de su proximidad 
al Palacio del estremo Occidental que les domina 
de muy cerca, y que no por llamarse comunmente 
de D. Rodrigo (porquefué el último Monarca godo 
que le habitó) ha de suponerse que le labró él ó 
que no existia de mas antiguo. Aducen por último



á favor de su presunción de que estuvo nues
tro templo en  cuestión donde mas tarde fue San 
Pedro el Verde, los indicios de que hubo allí edifi
cio de considerable estension, solidez y magnifi
cencia cual convenia á tan renombrada basílica, 
según revelaron á fines del siglo XVI los mármo
les, los cimientos de vara y media de espesor y 
otros fragmentos que se encontraron en las esca- 
vaciones practicadas entonces en ese sitio por or
den y á costa de D. Tornas de Borja, Canónigo de 
Toledo y despues Arzobispo de Zaragoza, y á la 
inducción de que si D. Alonso VI dió la advoca
ción de San Pedro á las dueñas ó monjas Benedic
tinas, que fundó en los palacios de Galiana, fué por 
memoria de haber estado allí la basílica deque 
tratamos, oponen la de que también la ermita que 
sustituyó en la Vega á la iglesia pretoriense, llevó 
el título del mismo Príncipe de los Apóstoles; y 
aun le dá mayor analogía con la antigua la cir
cunstancia de que en el altar de la ermita se en
contraban á la par las imágenes de San Pedro y 
de San Pablo, cuando en el título de las monjas 
negras de D. Alonso VI, para nada se menciona á 
este último Santo. Con el deseo, en fin, de conci
liar una y otra opinion, algunos que encuentran 
vigorosas, ya que no incuestionables, las razones 
alegadas para probar que estuvo en la Vega, y no 
pueden negar por otra parte que hubo una igle
sia pretoriense de San Pedro y San Pablo con 
Obispo propio puesto por /Wamba ó á solicitud su
ya, cuando á la otra se negó tal carácter (según el 
testo citado arriba), toman el partido medio de 
suponer que hubo dos iglesias pretorienses con la 
misma advocación de los dichos Apóstoles; lo cual 
á nosotros nos parece mas inverosímil que nada» 
pues no es de creer que hubiese dos iglesias basí
licas ambas, una y otra pretorienses, y las dos
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bajóla propia advocación de los Apóstoles tantas 
veces mentados. En resumen, lo que parece in
disputable es que existió esa Basílica pretoriense 
de San Pedro y San Pablo en la que se celebraron 
algunos Concilios toledanos en la época goda, co
mo el Y11I, el XII y el XIII; pero en cuanto al si- ■ 
tio en que estuvo, todo son conjeturas , como ya 
sabemos que sucede con el del monasterio Aga- 
liense y otros, y por consiguiente para nosotros 
cidhuc sub judice lis est (1). Respecto á lo material 
del edificio, nada podemos decir, pues carecemos 
completamente de noticias; de presumir es sin 
embargo que fuese de mérito y capacidad relati
vos á la época y á los demas templos que habia 
entonces, puesto que en unión con la Catedral (que 
es natural fuese de lo mejor) y de la otra basí
lica , pretoriense también, de Santa Leocadia (de 
la cual hay algunos rastros que abogan porque 
era hermoso edificio), fué escogido para reunirse 
en él algunos Concilios, que 110 es lo regular se 
celebrasen sino en los mas famosos y amplios 
locales.

.Santa María de Al ficen. En cuanto á este tem
plo no hay duda ninguna tanipoco de su existen
cia, puesto que es cosa concedida por todos los 
historiadores y cronistas, que fué una de las igle
sias que los moros dejaron á los cristianos de To
ledo, además de las parroquias muzárabes, para 
continuar el culto católico en ella, y que al tiem
po de la reconquista se hallaba en pié y habilita
da; debiendo presumirse que era templo bastante 
principal cuando en él se reinstaló la Silla Pri
mada y el Cabildo Catedral, mientras que conser
varon los sarracenos como mezquita la antigua

(1) Es decir para los que no entienden; el latin, «que la 
verdad aun está por averiguar.»



iglesia mayor en "virtud de las capitulaciones con 
Don Alonso VI, como ya tenemos dicho en el li
bro I. Tampoco hay divergencia alguna con res
pecto al sitio que ocupaba, pues todos convienen 
como en cosa corriente y no controvertida, ni por 
nadie impugnada, que estuvo en la parte Orien
tal mas baja de la ciudad, que por eso la llamaron 
de Alficen , voz árabe que significa de ahajo, y po
co mas ó menos en el mismo terreno que moder
namente ha ocupado la iglesia y el convento de 
Carmelitas calzados según se baja de la plaza de 
Zocodover para el puente de Alcántara. Ya cuando 
hablamos del monasterio de San Servando, en el 
capítulo I de la primera sección de este libro, di- 
gimos que dicho D. Alonso dió á los monjes esta 
ermita y la casa ó fábrica que la estaba unida para 
hospedería de los mismos dentro de Toledo: résta
nos advertir que nada sabemos ni nos ha queda
do recuerdo alguno descriptivo del edificio, dejan
do únicamente presumir que no seria desprecia
ble, cuando se escogió para Catedral en el principio 
de la nueva era inaugurada con la reconquista, en 
competencia con la iglesia parroquial de Santa 
Justa que venia siendo la cabeza y Primada de to
das las demas de Toledo en tiempo de los moros; 
y que, debía ser también muy capaz, puesto que 
en ella-se juntó el clero con la córte para hacer la 
elección del Arzobispo D. Bernardo y erección de 
Prebendas eclesiásticas, dotacion de la Catedral y 
demas de que dejamos hecho mérito en la primera 
sección del libro I . El trascurso délos siglos acabó 
con aquel santuario, y seguramente desaparece
rían por completo sus restos cuando se levantó so
bre el mismo terreno el monasterio del Cármen 
calzado ya muy entrado el siglo XVI, siendo cons
tante, que á principios de ese mismo siglo aun 
debía durar la iglesia y edificios accesorios de la
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antigua hospedería abandonada por los monjes de 
San Servando, puesto que hasta 1501 la ocuparon 
provisionalmente, ínterin concluían su propio 
convento, las Comendadoras de Santiago traídas 
de Santa Eufemia de Cozollos, como tenemos di
cho en el capítulo correspondiente á las monjas de 
Santa Fé en la sección anterior.

Santa María de la Sisla. Fué ermita que hu
bo al Sur de Toledo en el sitio que despues ha si
do monasterio de Gerónimos: estaba dedicada á la 
Virgen en el misterio de la Anunciación, y llamá
ronla de la Sisla, porque á todo aquél terreno que
brado y áspero, lleno de malezas antes de que los 
monjes y los vecinos de los lugares inmediatos le 
pusiesen en cultivo, daban antiguamente el nom
bre de Sisla, como si fuera voz corrompida déla 
latina silva ó selva en castellano; y aun á esta 
circunferencia desde las vertientes del rio frente 
á la ciudad hasta tocar con los términos de Ajo- 
frin y Sonseca, se la decía Sú/tá menor m  docu
mentos de fecha lejana, asi como se denominaba 
Sisla mayor á la gran dehesa'conocida ahora con 
el nombre del Común por pertenecer á Toledo con 
otros varios pueblos mas, y es entendida también 
por San Martin de la Montiña, cuyo terreno (que 
está al otro lado de las dos mencionadas poblacio
nes) es todavia mas áspero y montuoso que el de 
nuestra Sisla. En cuanto á la ermita de Santa Ma
ría, solo nos dicen algunos autores que era funda
ción del Rey godo Atanagiído; pero ni sabemos 
mas, ni aun eso poco está suficientemente acre
ditado.

Santa Colomba ó Columba. Tuvo también su 
ermita en las afueras de Toledo asi como su oficio 
ó rezo en el Breviario muzárabe á 81 de Diciem
bre, haciendo de ella mención un añejo calenda
rio que posee la biblioteca de la Catedral: no está



sin embargo completamente claro para nosotros 
el sitio en que se hallaba edificada, pues mientras 
algún escritor moderno la coloca al estremo Me
ridional de los cerros que circundan la ciudad de 
Oriente á Poniente, otros mas antiguos la dan su 
asiento al Norte enlaparte liana cerca del camino 
que antes conducía al inmediato pueblo de Var
gas. Por la primera conjetura aboga el nombre 
que todavía conserva un valle y el arroyo que cor
re por su lecho, titulados de Val de Colomba, yes 
muy verosímil que les provenga de la antigua 
ermita; á la otra opinion favorece la circunstan
cia de que en los alrededores del sitio designado al 
camino viejo de Vargas se hayan descubierto ves
tigios de fábricas nada modernas, y aúnen 1583 
sacaron unos labradores de dicho pueblo una es
tatua de mármol que estaba muy soterrada y que 
parecía representar un Santo aunque mutilado, 
estatua que fué á ver exprofeso el Arzobispo Don 
Gaspar de Quiroga, y la mandó traer y depositar 
en la biblioteca de la iglesia: empero estas ruinas ó 
fragmentos de edificios antiguos, asi pueden atri
buirse á una ermita de Santa Colomba Como á 
cualquier otro santuario, y asi vemos en efecto que 
algún escritor las aplica al monasterio agaliense, 
que en su opinion debió caer hácia aquel sitio: tal 
es la falta de noticias en que nos dejó la irrupción 
de los árabes, y el trastorno que las guerras con
tinuas y los cambios de dominación han causado 
en el aspecto general de las inmediaciones de 
Toledo.

San Pedro el Verde. Dicho así porque estaba 
rodeada su ermita de huertas llenas de verdura y 
ramaje, como todavía las hay en aquel mismo si
tio, se llamaba en lo antiguo San Pedro de la Vega 
de San Martin, pues su situación era efectivamen
te en lo que ahora decimos la Vegabaja y entonces
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titulaban de San Martin por pertenecer á la de
marcación y feligresía de esta parroquia: el san 
tuario de que tratamos caia, según todos los au
tores que le han mencionado, muy inmediato á 
donde ahora es la Fábrica de espadas. Algunos 
atribuyen su fundación al Arzobispo Aurasio que 
vivia por los tiempos del Rey Sisebuto y que acon
sejó á este Monarca la erección de varios templos, 
uno de los cuales pudo ser este de San Pedro de la 
Vega: no falta quien suponga que en sus princi
pios fué monasterio, y asi parecen indicarlo las 
estensas ruinas y sólidos cimientos descubiertos á 
fmes del siglo X VI (como ya apuntamos arriba ál 
hablar de la iglesia pretoriense de San Pedro y 
San Pablo), con los que volvió á tropezar hácia el 
año de 1775 el santero de esta ermita que andaba 
acarreando piedra para llevar á la Fábrica de ar
mas que por entonces se estaba construyendo: 
sin embargo, con relación á la época goda nada se 
sabe de positivo acerca de esto; pero respecto á los 
siglos posteriores á la reconquista, sí se conoce un 
testamento de cierta Maria Ulan, otorgado en el 
año de 1337, en que deja, entre otras mandas pia
dosas, una cantidad de limosna á las emparedadas 
de San Pedro de la Vega (1); por donde parecein-

(1) En aquellos siglos solían dar el nombre de empareda
das á las monjas de tan estrecha reclusión que vivían aisla
das las unas de las otras aun en el mismo convento. Hubo 
emparedadas voluntarias, que eran estas religiosas que espon
táneamente se metian, como vulgarmente se dice, entre cua
tro paredes, y no conversaban ni trataban con sus demas 
compañeras de hábito; y emparedadas forzosas, á las que por 
castigo ó corrección de sus faltas se las encerraba en estas 
casas de estrecha clausura por tiempo determinado ó para 
siempre, Es de advertir que por entonces, la mayor parAe de 
los conventos de monjas no guardaban la clausura con <>1 í-igór 
que modernamente hemos conocido y vemos todavía,,;..^po'r 
eso parecían mas bien emparedadas las que 1 n un
encierro estrecho.



dudable que si no fué monasterio de Benitos en 
tiempo de los godos, al menos fué convento de 
monjas de reclusión estrecha ó rigorosa clausura 
por los siglos XIII y XI'Y. Duraba aun esta ermita 
á fines del próximo pasado, y se encontraba en el 
camino de la Fábrica de espadas, de modo que han 
podido conocerla en pié nuestros padres: por lo de
más solo sabemos que su edificio debió ser espa
cioso y aun magnífico, pues los descubrimientos 
hechos en las escavaeiones antiguas; y modernas 
lo revelan asi (guardándose en el gabinete de cu
riosidades dél palacio Arzobispal alguna muestra 
de mármoles desenterrados allí), y que á princi
pios del siglo XYIÍ contenia en su aliar dos pintu
ras de San Pedro en ornamentos pontificales y de 
San Pablo Apóstol.

Capilla de San Tirso mártir. Entre las ermi
tas ó santuarios particulares que en lo antiguo exis
tieron en Toledo, y no han llegado á nuestros dias, 
cuentan algunos escritores esta capilla de San Tir
so, que parece construyó el Arzobispo Cixila que 
rigió la Silla toledana ya algunos años despues de 
la entrada de los moros y bajo la dominación de 
estos. El himno que en el rito muzárabe se canta
ba de este Santo á 28 de Enero que íe pone su san
toral, contiene según el Doctor Pisa la siguiente 
estrofa, que no deja duda de esta noticia:

T e m p l x jm h o c , D o m in e , C i x il a  g o n d id .it ,'

D ig n am  h ic  h á b e a t  s o r te m : in  e t ¡ : iu  

CüM SÜMMIS.CIVIB'US CANTICÜ PR2ECINAT,

G a ü DENS PERPETÜIS SJSCULí S OMNIBUS.

Que quiere decir:

El piadoso Cixila hizo este templo> 
tenga en el suelo buena dicha y suerte;
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y sobre el estrellado y cicero firmamento 
entre los ciudadanos celestiales 
alegre os cante cánticos de gloria, 
y de ella goce por eternos siglos.

No ha faltado quien tenga á San Tirso por na
tural de Toledo aunque martirizado en Asia, fun
dándose en que el mismo himno dice en otra es
trofa:

Te m á r t ir  ínclite  v érn u le  poscimus etc.

Siendo sabido que la palabra latina vérnule sig
nifica natural, ó como si dijéramos paisano; pero 
lo mas corriente según los martirologios y calen
darios antiguos es que era natural' de Cesarea en 
la provincia que llamaban Bitinia, y quesu muer
te fué en la ciudad de Apolonia que está muy cer
ca de la otra: la voz vérnule que con efecto hemos 
leido en el himno citado, viene dentro de una especie 
de apostrofe ó invocación al Santo mártir que refiere 
el himno como dirigida por los ciudadanos de Cesa- 
rea y Apolonia para que hiciera cesar el terrible 
castigo con que Dios vengaba los tormentos apli
cados á Tirso, y consistía en que la tierra se nega
ba á recibir los cuerpos de los muertos, que por 
esto quedaban insepultos y sepudrian al aire cor
rompiéndole y preparando una epidemia en que 
todos perecieran; en tal angustia le piden piedad 
para que les libre Dios de tan cruel azote, y no es 
estraño que le apelliden su paisano, puesto que 
con efecto lo era. Autores de mucha erudición y 
buenos críticos, como el Doctor Pisa en el capítu
lo Y del libro III de su historia de Toledo, dudan 
de que la capilla de que vamos hablando se cons
truyese dentro de la ciudad poseida ya por los mo
ros, y se inclinan á queCixila realmente la edificó,
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pero fuera, y aun señalan como sitio probable 
de ella un lugar llamado vulgarmente Sanlotis, 
como corrompido de Santo-Tirso, y apoyan su re
pugnancia á suponerla dentro de Toledo, en que 
no "era posible que los moros consintieran la crea
ción de una nueva iglesia cristiana, y menos cer
cana á su mezquita mayor como hay indicios de 
que lo estuvo, según mas abajo veremos: á nos
otros no nos parece de gran valor esta dificultad; 
y sin que por ello nos decidamos á dar completa 
fé á la opinion del Corregidor D. Alonso de Cárca
mo, de quien luego hablaremos, ni nos creamos 
con la copia de datos suficientes á resolver esta 
controversia en que por una y otra parte se intere
saron muchos eruditos de fines del siglo XVI, en 
que se suscitó con motivo de haberse descubierto 
una fábrica que se tuvo por la antigua capilla de 
San Tirso, diremos sin embargo que en primer lu
gar no sabemos hoy qué sitio sea ese de Santolis 
que presentan como derivación adulterada de San
to-Tirso , ni semejante nombre , hemos oído que 
tenga pago ni terreno alguno en las cercanías de 
Toledo ni en mucha distancia de leguas: en se
gundo lugar, que no creemos en la imposibilidad 
de que los moros permitieran la construcción de 
esa capilla cuando con sentían el culto público na
da menos que en seis parroquias y en Santa María 
de Alficen, y en alguna otra iglesia según aña
den varios escritores, pudiendo muy bien ser la 
de San Tirso una de esas otras que se indican sin 
especificarlas; ni la mayor ó menor proximidad á 
la mezquita podía influir gran cosa en el permiso 
ó no, toda vez que 110 le estuviese pegada ó con
tigua, aparte de que si bien se examina el sitio 
del descubrimientode esas ruinas que dieron oca- 
sion á la polémica de que nos vamos ocupando, no 
estaba mas próximo á la mezquita mayor que la
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Iglesia parroquial de San Marcos que sin embar
go estaba abierta y consentida: recuérdese que la 
antigua Catedral estaba en la parte dé la actual 
que cae tiácia la puerta del Perdón, capilla de la 
Torre y nave de la Antigua, y que el sitio en que 
se supone la capilla de San "Tirso es hacia la es
quina del hospital del Rey que cae á la plaza, y 
de allí arriba por la fachada subiendo al callejón 
de Panaderos, y se verá que acaso no haya diez 
pasos de diferencia entre la distancia de aquí á 
donde era el altar mayor de la Catedral antigua 
que le suponen en el lugar que ahora está la ca
pilla de la Descensión, poco mas órnenos, y de la 
que media entre este y la iglesia vieja de San Mar
cos. Ademas los moros no poseían solo á Toledo 
sino también sus cercanías y el reino ó comarca 
que tenia su nombre, y casi la España entera en 
aquellos primeros años de su dominación, y por 
consiguiente la misma dificultad podia haber en 
que permitiesen levantar una nueva iglesia den
tro de la ciudad que fuera; siendo pues positivo que 
hubo la de San Tirso, levantada por Cixila, no es 
motivo el alegado para negar su existencia den
tro de Toledo (1). Respecto al sitio que se presume

(1) Hubo temporadas en que se hallaban los dominadores 
muy en armonía con los muzárabes, y asi liemos visto que 
hasta les permitian elegir y consagrar sus Obispos, uno, do los 
cuales fue Cixila, y hubo otras en qué exasperados por lá 
guerra que les movían los cristianos defuera, hacían sentir el 
yugo á los de adentro y ni les consentían tener Prelado siquie
ra, por lo que sé veian precisados á sustituirlos icón los pár- 
roeos de Santa Justa, como también hemos dicho con repeti
ción. Pues bien, ¿qué inconveniente hay en suponer que en 
uno délos períodos en que estaban de buenas (como suele de
cirse), cual sucedía en los primeros tiempos de su domina
ción,'en que todo eran conquistas y satisfacciones, tolerasen 
la erección de la capilla de San Tirso, y en alguna de las oca
siones posteriores de adversidad y exasperación , en que lle
garon hasta á martirizar á varios cristianos muzárabes, echa-
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haber ocupado esta capilla, ya hemos insinuado 
que hay indicios de que fué en la plaza que 
llaman de las Verduras hácia la parte del hospital 
del Rey que sube para el callejón de Panaderos: de
dúcese esta conjetura del papel que anda impre
so, aunque se ha hecho raro, dirigido al Rey Feli
pe II por el Corregidor de Toledo D. Alonso de 
Cárcamo, hácia el ano de 1596, con motivo del des
cubrimiento que acababa de hacerse al practicar las 
escavaciones para los cimientos del nuevo edificio 
que se iba á construir para hospital del Rey, (me
diante á que el antiguo se echó por tierra para 
estender por su solar la capilla del Sagrario, el 
Ochavo y sacristía de la Catedral, según tenemos 
dicho en el libro I), encontrándose los operarios 
con gruesos y estensos muros de piedra bajo el 
terreno que ocuparon varias casas destruidas en
tonces parala nueva obra. Escitó este incidente la 
curiosidad de los eruditos, y se dirigieron espío- 
raciones para desenterrar lo que allí hubiese, des
cubriéndose en efecto una fábrica cuadrilonga con 
sus columnas, arcos, y bóvedas de piedra, cuya 
planta, alzado y cortes acompaña grabados al pa
pel ó memorial á que nos referimos, revelándonos 
que su construcción era bizantina, de regular ca
pacidad, y que se conservaba hasta la hornacina ó 
nicho en que debió estar colocada la efigie del San
to titular, sea el que fuere.

sen por tierra esos mismos templos que en años de bonanza 
permitieran levantar? A uno de estos ab-iralos puede atri
buirse la destrucción de la capilla de que me ocupo en el tes
to, y acaso de otras iglesias de las que dicen algunos autores 
que habia además de las seis parroquias y de Santa María de 
Álficen, las cuales siempre respetaron, sin duda porque eran 
muy exactos en guardar la fé de lo pactado al ocupar á Tole
do,"teniendo por sagrado el cumplimiento de estas capitulacio
nes, y no el de los permisos otorgados posteriormente por 
gracia especial de sus mandarines ó reyezuelos.



EN LA MANO.

Contiene ese escrito diferentes argumentos y 
cita varios autores y cronicones que apoyan la 
conjetura de qué aquella fábrica debió ser la capi
lla ó templo dedicado á San Tirso por el Arzobis
po Cixila, y aun presenta el dibujo de un jarrón 
de metal, que con otras cosas fué encontrado allí 
mismo, en cuya tapa se ven las iniciales S. C. y 
sobre ellas una corona Real de la forma que la 
usaron los primeros Reyes de Asturias, interpre
tando aquellas dos letras (cuyo carácter es del si
glo VIH) por los nombres de Silo y Cixila, pues 
según algunos testos que alega, se sabía que el 
Rey D. Silo hizo al Arzobispo Cixila un regalo pa
ra los templos de Toledo; y procura en fin vindi
carse ante el severo Monarca D. Felipe de los car
gos de preocupación y ligereza de que algunos 
eruditos contemporáneos le argüían por haber 
adoptado la opinion dé otros que presumían ser 
este el templo de San Tirso, puesto que se sabe 
que le hubo y ninguna noticia habia de que el en
tonces descubierto hubiese tenido otro titular. A 
esto está reducido cuanto podemos decir acerca de 
este santuario, rogando á nuestros lectores nos 
dispensen el habernos detenido algún tanto en 
tratar de un edificio que ya no existe, siquiera por 
la importancia que en la época citada le dieron con 
su acalorada controversia autores de mucha nota, 
llegando hasta el Rey el conocimiento de la cues
tión, cómo dejamos apuntado.

San Pedro y San Félix. Por espacio de algu
nos siglos despues de la reconquista de Toledo hu
bo una ermita dedicada á estos dos Santos (aun
que no sabemos cual San Pedro era el titular) en 
memoria, y sobre el mismo sitio según todas las 
probabilidades, del antiguo monasterio de San Fé
lix que ásu tiempo digimos haber edificado el Rey 
godo Witerico á instancia del Arzobispo Aurasio.



Su asiento ya sabemos; también que era al Sur de 
la ciudad en los cerros del otro lado del rio, hacia 
donde está ahora la Virgen del Yalle: el vulgo de
nominaba aquella ermita de San Pedro de Saeli- 
ces corrompiendo en esta voz las de Sancti Felicis 
que era el otro titular del rústico santuario, y aun 
hoy se conoce aquel cerro y los molinos que exis
ten sobre el Tajo al pie de él con la denominación 
de Saelices, que no puede tener otro origen que el 
San Félix del primitivo monasterio godo y el de 
la ermita que luego le reemplazó, y de que era 
patrono el Arcediano titular de Toledo, pero cuya 
advocación varió á mediados del siglo XVII, como 
veremos mas adelante al hablar de la ermita que 
ahora se titula de Nuestra Señora del Yalle.

Santa Susana. Fué también érmita de la épo
ca de los Reyes castellanos, y su titular era Santa 
Susana virgen romana, de que hace mención el 
martirologio á 11 de Agosto, y no la casta Susa
na del Viejo Testamento, como han creído algunos 
sin otro fundamento que el de hacerse una romería 
en Toledo á este santuario el cuarto domingo de 
Cuaresma, en cuya víspera se lee por Epístola esa 
historia de Susana la casta. Estaba á lo último de 
la vega de San Martin, que ahora decimos vega 
baja, ya cerca de la venta de la Esquina, en el si
tio que todavía se conserva una cruz de piedra so
bre una columna colocada encima de tres escalo
nes délo mismo. Su fábrica debía estar ya ruinosa 
á principios del siglo XVI, pues seguir una ins
cripción que tenia sobre el dintel de la puerta 
principal, habia sido reedificada por la cofradía 
de Todos Santos en 1515; y el historiador Pisa, 
que escribía á fines del citado siglo, dice que se 
conocía en su tiempo que era de construcción mo
derna, y que entonces pertenecía ya á la cofradía 
de San Blas establecida en la parroquia de la
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Magdalena. La época de su destrucción no es muy 
lejana de nosotros; pero ó nada tenia de notable 
ó los escritores que la conocieron en pie se des
cuidaron en darnos noticia de ello (1), lo cierto es 
que carecemos de datos relativos á este santuario 
que sobrevivió muchos años á las injurias del tiem
po y de las circunstancias que nos privaron de 
otros varios de su clase bastantes siglos há.

San Juan de los Caballeros. Fué una capilla 
que se fundó en el terreno mismo que es tradi
ción constante haber sido la casa habitada por el 
Cid Rui Diaz de Vivar, Gobernador militar de To
ledo en los primeros años después de su recon
quista por I). Alonso» Estaban estas casas muy 
cercanas y fronteras á los palacios de Galiana que 
ocupaba el Rey, y arrimadas también á la emi
nencia en que (le antiguo habia una fortaleza que 
dominase la ciudad, donde posteriormente se la
bró el magnífico Alcázar de que hablaremos á su 
tiempo: conócese todavía el local que ocupó este 
hospedaje del Cid, y despuesla ermita ó capilla de 
que tratamos, por las ruinas que aun se descu
bren desde la esquina de la que fué casa de Cari
dad (y ahora está convertida en pabellones y cla
ses para los Gefes y alumnos del colegio de Infan
tería) hasta abajo frente á la derruida iglesia del 
Cármen calzado y pradito de la Caridad, señalan
do precisamente el sitio en que estuvo el altar de 
San Juan una gran columna de piedra con cruz dé

(1) Se conservan en el ante-archivo del Ayuntamiento dos 
cuadros, que hasta hace ocho ó diez años han estado en el tes
tero de la sala capitular que hay en el piso bajo, los cuales' re
presentan de cuerpo entero y tamaño natural á San Francisco 
y Santa Clara; están pintados á la manera antigua, y no faltos 
de mérito en su género. Estas dos pinturas eran de la ermita 
de Santa Susana, y cuando se desmanteló en el siglo pasado, 
las recogió la Corporation municipal y las conserva cómo va 
dicho en sus Casas Consistoriales.



hierro encima, que se ve en lo mas alto de este 
respetable solar, tocando con la muralla del edifi
cio citado á la izquierda de la entrada en la espía - 
nada que antes se llamó plazuela de Santiago. La 
denominación de San Juan de los Caballeros in
dica desde luego que el titular de la capilla era 
el Bautista, y que pertenecía á la orden militar 
hospitalaria que tiene la advocación del Santo Pre
cursor, 110 faltando quien escriba que antes fué 
casa hospedería de los templarios, y que por la 
supresión de esta orden se cedió á los Caballeros 
de San Juan, que efectivamente la poseyeron has
ta su destrucción. A mediados del siglo XVI ya 
no existía este santuario, que debió ser, como la 
casa del Cid, muy suntuoso á juzgar por los mag
níficos trozos de columnas de mármol que se en
contraron al escavar allí para los cimientos de la 
casa de Caridad, una de las cuales es la que sos
tiene actualmente el pulpito en que se canta la 
Epístola y donde se predican los sermones en la 
Catedral, como al hablar de este en el libro I te
nemos dicho.

Santa Catalina. En el sitio que se edificó el 
convento de Mercenarios habia en lo antiguo una 
ermita que parece tenia esta advocación, y por lo 
mismo se la dieron también al nuevo convento. 
Solo hemos podido averiguar con respecto á ella, 
que era pequeña, tenia la puerta á la Granja (nom
bre que daban al barrio que habia entre el case
río de lo que se llama ahora calle Real y la mura
lla de la Vega, barrio que ha desaparecido com
pletamente, no viéndose hoy mas que terraplenes 
y escombros), y se hallaba pegada á una casa de 
los Propios dé la ciudad, que fué cedida con la 
ermita al fundador de los Mercenarios, como digi- 
mos al hablar de este convento en la sección an
terior.
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San Ildefonso . Tiénese por cosa indudable que 
San Ildefonso fué sepultado en la antigua Basílica 
de Santa Leocadia, según digimos ya en el libro I al 
tratar de sus reliquias y traslación de su cuerpo 
á Zamora; mas como aquel célebre templo, que 
habia sido muy estenso y magnífico en la época 
de los godos, fué reedificado bastante despues de 
la reconquista (según á su tiempo veremos) con 
mucha menos capacidad que antes tuviera, quedó 
fuera del nuevo recinto gran parte del terreno que 
primitivamente ocupaba, y de ahí el que se edifi
case una ermita dedicada al Santo Arzobispo de 
Toledo sobre el sitio mismo que era tradición ha
berle servido de sepultura. Ignoramos cuándo de
jó de existir ese pequeño santuario, del que pre
sumimos que podrian ser las ruinas que hasta ha
ce diez ó doce años hemos conocido en un ángulo 
del pradito ó cementerio en que se enterraban los 
que morían en el hospital de la Misericordia, y 
ahora sirve para el mismo objeto en todos los es
tablecimientos de Beneficencia, cuyas ruinas evi
dentemente pertenecían á alguna capillita ó ermi
ta antigua, sin que tengamos noticia de que por 
allí hubiese habido otra que la de San Ildefonso, 
de que nos vamos ocupando, y sobre las cuales 
se levantó, en la reciente fecha indicada, la capi
lla que hoy tiene el referido cementerio de Benefi
cencia. Lo que podemos decir es que á principios 
del siglo XVII y mucho despues existia aquella 
ermita, y pertenecía á la hermandad del mismo 
San Ildefonso establecida en el hospitalito de su 
nombre que hay junto á la parroquia de Santa 
Leocadia, de que haremos mención en su corres
pondiente capítulo.

San Esteban. Ya digimos al hablar en la sec
ción anterior del convento de los Agustinos calza
dos, todo cuanto sabemos acerca de esta ermita; á
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saber, que á mediados del siglo XIII existía en el 
sitio que llamaban y todavía se denomina de Sola- 
fiilla, á la derecha del puente de San Martin alia
do allá del rio, una pequeña capilla bajo la advo
cación del protomártir San Esteban, la cual era 
propiedad délas monjas de San Clemente á quie
nes la pidió D. Alonso X en cambio de otras po
sesiones que las dio por ella, y hecha la permuta 
en 1^6.0 lá cedió á los religiosos de San Agustín 
para que fundasen allí su convento, como lo veri
ficaron y permanecieron en él hasta que les edifi
caron él de junto á la puerta del Cambrón.

San Gerónimo de Corralrubio. Al tratar del 
ya derruido monasterio de la Sisla en la primera 
sección de este libro, digimos que antes de pasarse 
á él los monjes Gerónimos, habían fundado poco 
mas de mediados del siglo XIV en un corral de cier
to sugeto llamado N. Rubio, que caía al Occiden
te de Toledo, y como á una legua de distancia, una 
casa convento bajo la regla del mismo Santo Doc
tor con su pequeña iglesia. Pues bien, despues de 
la incorporacion al monasterio de la Sisla, quedó 
como ermita dedicada á San Gerónimo y á cargo 
de un monje que titulaban grangero, pues toda 
esta muy estensa y productiva posesion llamada 
Corralrubio por el apellido de su antiguo dueño, 
perteneció á la comunidad hasta su extinción en 
nuestros días.

i Nuestra Señora de Monte Sion. También ha
blamos de esta ermita al tratar del extinguido 
monasterio de San Rernardo, que se tituló de Mon
te Sion porque tal érala advocación de este rústi
co santuario que de muy antiguo venia erigido en 
la cresta de aquel empinado cerro á cuyo pie se 
construyó el monasterio como hemos visto en su 
lugar. Estuvo aquella ermita sujeta, como otras 
muchas de las de extramuros, al Dignidad de Abad



de Santa Leocadia; y mientras existieron los mon
jes la conservaron en pie, sirviéndoles de retiro 
para hacer ejercicios de áspera' penitencia á 
algunos monjes mas fervorosos, en c i e r t a s  tem
poradas del año; todavía se ven las paredes arrui
nadas de este santo lugar en lo alto de la cerca 
del convento, pero pronto no quedará ni aun me
moria de su existencia.

Santa Fé. Que como digimos en una nota mar
ginal al hablar en la sección anterior del convento 
de las Comendadoras de Santiago, es una Santa 
Yírgen muy conocida y venerada en Francia desde 
tiempos antiguos, no lo era en España hasta fines 
del siglo XI en que trajeron y comunicaron su de
voción á los castellanos el Arzobispo D. Bernardo 
y los monjes sus compañeros que eran franceses, 
como sabemos. Entonces se fundó ó dedicó una 
capilla á esta SanctaFides en la parte mas alta de 
los palacios de Galiana, que con mucho gusto ce
dería D. Alonso YI á instancias de su esposa la 
Reina Doña Constanza, que era también francesa 
y dirigida por el Prelado toledano su compatriota. 
Asi se la encontraron un siglo despues los Caba
lleros de Calatrava cuando D. Alonso VIII les donó 
aquella parte de los mencionados palacios, y esta
blecieron el Priorato de su orden con el título de 
dicha Santa, según tenemos referido en el lugar 
arriba citado; y el nombre de Santa Féha conti
nuado dándose no solo á la mitad Occidental del 
espresado Palacio que antes se llamó de Galiana, 
sino despues y hasta nuestros dias al convento de 
las Santiaguistas, que aun continúa llevando esa 
misma advocación. También al describir este edi
ficio digimos en la nota antes marcada, que sub
siste una vieja capilla sin uso alguno hoy, la cual 
sirvió de enterramiento primeramente á los Caba
lleros Calatravos que fallecían en el Priorato, y
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luego le dieron las monjas igual destino; pues 
bien, esta antigua fábrica es laque al principiofué 
la ermita de Santa Fé, aunque es indudable que 
sufriría restauraciones diferentes en los cinco ó 
seis siglos por lo menos que estuvo en culto, ya 
en una forma de dependencia ya en otra, esto es, 
ya constituyendo parte del Palacio Real descíe el 
tiempo de D. Alonso VI hasta el Víll, ya bajo la 
administración de los priores de Calatrava desde 
Don Alonso VIH hasta los Reyes Católicos, ya co
mo parte del convento dé las Comendadoras de 
Santiago desde entonces acá.

Santa Lucía. Estuvo una ermita dedicada á 
esta Santa en las huertas que llaman del Rey al 
Oriente de Toledo, muy cerca del castillo que to
davía titulan de Galiana, porque fué casa de re
creación que tenia esta Princesa mora en los mag
níficos jardines que allí habia antiguamente, y del 
cual hablaremos en el libro siguiente. La ermita 
perteneció á una cofradía de hortelanos que lle
vaba su advocación, y hacía en ella solemne fun
ción anual á la Santa. Mas habiéndose arrumado 
aquel santuario á mediados del siglo XVI (1), tras
ladaron los hortelanos su cofradía á la iglesia del

(1) Fijo la ruina de ésta ermita hacia la mitad del si
glo XVI; porque á falta de otro dato que nos señale la época 
determinada de ese suceso, hay que acudir ala conjetura na
tural de que ya debia estar fundado el convento de los Míni
mos cuando aconteció aquella desgracia, puesto que nos dicen 
los escritores contemporáneos que la cofradía se trasladó á este 
sirí indicar que ya viniese de otra iglesia, corno lo hubieran 
dicho si desde la ermita de Santa Lucía hubiese ido á otra 
parte antes que á los Bartolos: por otro lado, el Doctor Pisa 
que escribía á fines de aquel siglo, ya dice que la cofradía es
taba en el. monasterio de San Bartolomé; debió pues suceder 
la ruina de la ermita en el tiempo que trascurrió desde que se 
hizo el convento en 1530, hasta el en que Pisa escribía, y aun 
algo menos, pues habla de ello como de cosa no reciente.
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convento de Mínimos de San Bartolomé (vulgar
mente dichos Bartolos), donde estuvo hasta el in
cendio de este templo; y hoy ya solo queda como 
memoria de aquella antigua hermandad, la cos
tumbre de llevar un pendón, que todavía se llama 
de los hortelanos, en la procesión del Corpus, que 
es el primero que va detrás de las cruces de las 
parroquias, y tienen el capricho de adornar la 
cruz de plata en que remata el pendón (que es de 
seda verde) con una corona de verdura y flores, 
de la cual penden pepinos, calabacines, albarico- 
ques v otras hortalizas y frutas muy tempranas, 
que de intento crian para lucirlas en esta ocasion 
solemne.

La Virgen de la Rosa. Solo hemos podido 
rastrear respecto de esta ermita, cuyas ruinas se 
ven todavía con sus murallas en pie al margen del 
arroyuelo que llaman también de la liosa, un po
co mas arriba del puente del mismo nombre en el 
camino de Aranjuez, que la edificaron varios de
votos en el siglo XVI, á consecuencia de haberse 
aparecido en aquel sitio Maria Santísima á uno de 
ellos.

San Bartolomé de la Vega. Era la advocación 
que tenia una ermita que de antiguo habia en me
dio de la Vega baja, donde despues ha sido el con
vento de Mínimos de San Francisco de Paula, como 
digimos en su lugar. Pertenecía al Ayuntamiento 
con una casa que tenia agregada á ella, y la ciu
dad cedió en 15£9 uno y otro edificio al fundador 
de dicho convento, á ruegos ó por mediación de 
la Emperatriz Doña Isabel esposa de Gárlos V.

Santa Ana. Tuvo también su ermita extramu
ros por el camino que conduce á Nambroca, como 
media legua de Toledo ó poco mas ; la fundó un 
Dean de esta Santa Iglesia llamado D. Diego Fer
nandez Machuca, dejando su patronato al Cabildo
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seguirla escritura de fundación ; este se conoce 
que no cuidaba mucho de su administración, 
puesto que á principios del siglo XVII ó fines 
del XVI que eseribia el tantas veces nombrado 
Doctor Pisa , advierte que no se encontraba bien 
reparado aquel edificio; posteriormente la vendió 
ó traspasó el mismo patrono á los Jesuítas que 
también fueron dueños del gran olivar que hay 
enfrente á la izquierda del camino; y por la su
presión de la Compañía en el siglo pasado quedó 
en secuestro para la Nación, y desatendida su 
indispensable reparación vino á tierra como era 
consiguiente. Hoy se ven todavía las murallas y 
algunos ligeros restos de portada y ventanas con 
catados de piedra, que dan á entender no haber 
sido un edificio mezquino ni despreciable: sirve 
sin embargo su cercado recinto de corral á una 
miserable venta que pegada á la antigua ermita 
se conserva en pie.

La Virgen de la Cabeza. Todavía se ven las 
ruinas de esta ermita sobre el primer cerro que 
se encuentra á la izquierda según se sale del puen
te de San Martin. Ya digimos al hablar déla par
roquia de este nombre en el capítulo anterior, 
que en ella radicaba la cofradía de Nuestra Señora 
de la Cabeza la cual hacía todos los años su fun
ción con procesión alrededor del cerro, el do
mingo inmediato al de Cuasimodo, ó sea el se
gundo despues de la Pascua de Resurrección, y 
que , desde que á principios del siglo presente se 
arruinó lá ermita, se trajeron la imágen á San 
Martin, donde hacen todavía la función en el pro
pio dia. Debemos añadir aquí, que la ermita de 
la Cabeza fué fundada á fines del siglo XVI en 
memoria y devocion de otra que hay del mismo 
nombre en el cerro titulado de la Cabeza á dos 
leguas de Ándujar , porque parece se apareció



alli milagrosamente una imagen de Nuestra Se
ñora.

San Julián, en el cigarral de los Menores. Hubo 
una capilla dedicada áeste Santo Prelado y natu
ral de Toledo, en la casa que, como digimos en 
la sección anterior, sirvió de convento á los Clé
rigos menores, dentro del cigarral ó posesion que 
con este nombre es conocida y perteneció ó dicha 
comunidad, y ahora á un particular que la com
pró como de Bienes nacionales. Aun parece que 
se conserva la capillita de San Julián, pero sin 
culto, componiendo parte de las habitaciones de 
la casa que tiene el cigarral y por lo menos dá 
muestra de que alli hubo algo de iglesia, el pe
queño campanario que aun se vé sobresalir de la 
línea del tejado de la casa (1).

PÁRRAFO 2.°

Capillas, oratorios ó ermitas que hoy existen dentro de la  
ciudad.

Once son los santuarios de esta clase que 
dentro de la poblacion se conservan todavía en 
culto, dedicados á diferentes imágenes de Jesu
cristo , de la Virgen Maria y de varios Santos, 
no contando en este número las capillas que

(1) Antes fue mas grande este cigarral, pues principiaba 
en la misma ermita de San Gerónimo (de que mas adelante 
hablaremos): pertenecía en el siglo XVII al Canónigo D. Ge
rónimo de Miranda, bajo cuyo nombre le menciona el Maestro 
Tirso de Molina en su célebre obra titulada: «ios Cigarrales 
de Toledo» suponiendo que la alegre reunión de que en ese 
libro se habla, pasó el tercer dia de recreo en este cigarral, 
y despues de leerse por la mañana varias composiciones poéti
cas que allí inserta, se representó por la tarde la comedia 
nombrada: «Como han de ser los amigos » , haciendo un ju i
cio comparativo entre ella y la del Vergonzoso en Palacio.
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tuvieron agregada alguna especie de hospitalidad 
ó beaterío etc., que aun cuando en el dia se halle 
suprimida nos hace á nosotros clasificarlas como 
establecimientos de Beneficencia, é irán incluidas 
en el capítulo correspondiente á los hospitales que 
ya caducaron, como el de San Ildefonso, Santa Ana 
y otros. De aquellos vamos á hacer en este párra
fo una reseña mas ó menos detenida según su im
portancia histórica y artística, pues los hay de su
mo interés en Uno ú otro concepto, como el Trán
sito , Santa María la Blanca y el Cristo de la Luz, 
al paso que ios hay casi del todo insignificantes en 
ambos sentidos, como el Calvario, la Virgen de 
Gracia y oíros.

Iglesia del Tránsito. No es de nuestro intento 
entrar ahora en la debatida cuestión acerca de la 
primera época en que los judíos vinieron á Espa
ña y á Toledo, para cuya resolución se requieren 
mas datos y mas espacio del que nosotros dispo
nemos (1); para el objeto de esta obra bástanos 
saber que desde los primeros siglos del cristianis
mo había ya en nuestra ciudad muchas familias 
hebreas , puesto que los Concilios toledanos se 
ocupan de ellas y las vemos obligadas á vivir cu 
un barrio, que positivamente se encontraba en
tonces extramuros hasta que en el ensanche dado 
á la cerca por Wainba quedó dentro del recinto,

(1) Hay quien sostiene que desde Nabucodonosor vinieron 
aquí y fundaron á Toledo los .judíos , como ya indicamos en 
la reáeña histórica de esta ciudad ; otros dicen que no llegaron 
á venir smo en tiempo del Emperador Adriano después-de la 
destrucción de Jerusalen' y su templo y de la dispersión del 
pueblo judaico para no volver á formar cuerpo de nación; 
hasta se refiere en prueba de la gran antigüedad que se quie
re dar á los hebreos en Toledo, que los de Jerusalen escri
bieron en Marzo del año 33 del Nacimiento de'Cristo á los 
rabinos de esta ciudad consultándoles acerca dé la resolución 
que habían adoptado de condenar á muerte' á Jesús Nazareno,
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pero con su fortaleza especial de que encontramos 
algunos recuerdos en documentos antiguos con el 
nombre de castillo de la Judería; lo cual prueba 
que eran numerosos los individuos de esa raza 
que poblaban el barrio que ahora casi está redu
cido á ruinas y solares desiertos desde la parro
quia de Santo Tomé para abajo hácia el Tránsito, 
Santa Ana y todas sus inmediaciones, que se lla
maba no hace aun cuatro siglos «/a Judería» y 
era el centro del comercio y de las riquezas de 
Toledo, pues sabido es que en los siglos medios 
residía toda la industria y actividad mercantil, y 
los capitales asi como la ciencia, casi esclusivamen- 
te en los hebreos , que por eso eran médicos y 
tesoreros de los mismos Reyes y ejercían una in
fluencia bastante poderosa en sus consejos, si bien 
llegaban ocasiones de vez en cuando que pagaban 
muy cara su preponderancia, ya por disposiciones 
airadas de los Soberanos que necesitaban y les ha
cían soltar su dineromasó menos violentamente, ya 
por la mas tiránica y desordenada mano del vul
go que solia amotinarse contra ellos y causarles 
horribles matanzas y saqueos é incendios destruc
tores. De esta manera fueron viviendo los judios 
con varia fortuna según las épocas, siempre ri
cos , siempre altaneros y vengativos, pero siem
pre odiados del pueblo que no dejaba de mirarlos 
de reojo, hasta fines del siglo XV, en que los Re-

y que les contestaron los judios toledanos que no dehian ha
cer tal cosa, oponiéndose de este modo á la sentencia de 
muerte del Redentor: tales especies están contestadas por si 
mismas, y basta la mas ligera tintura de lo que aconteció en 
la sagrada pasión de nuestro Divino Salvador, de la rapidez 
con que se sucedieron los acontecimientos relativos á este asun
to en Jerusalen, de la dificultad de las comunicaciones á tan 
enormes distancias en aquella época, y de mil otras circuns
tancias á cual mas obvias, para desmentir tan fabulosos 
cuentos.



yes Católicos verificaron su expulsión muchas ve
ces acordada desde el tiempo délos godos y nun
ca llevada á cabo hasta entonces. Con estos ligeros 
antecedentes que, como arriba digimos, bastan á 
nuestro propósito, vamos á concretarnos á hablar 
aquí de las dos principales sinagogas que llegaron 
á tener en aquel populoso y rico barrio de sumo- 
rada, sin que pretendamos por eso decir que no tu
vieron otras, pues todavía está atestiguando lo 
contrario el nombre de una calle situada precisa
mente en el centro de la ciudad y hácia donde se 
sabe que existió la Alcana mayor en que estaban 
las tiendas mas lujosas y de mas importancia, y 
cuya denominación de calle de la Sinagoga no de
ja duda de que por allí tuvieron los israelitas uno 
de esos templos hebreos, sin que nos haya que
dado rastro alguno de él.

El que es objeto de este artículo, fué construi
do por el año de 1366 bajo el reinado y con la pro
tección de D. Pedro I (generalmente llamado el 
Cruel) por su Tesorero y amigo el opulento judío 
Samuel Leví, que tenia su casa allí inmedia
ta, siendo dirigida la obra por otro hebreo á 
quien nombraban X). Meir Abdelí, que según las 
inscripciones que después copiaremos debia ser 
persona muy principal y respetada entre sus cor
religionarios. La fábrica es sumamente sólida 
y curiosa, de ladrillo fino y revestida interior
mente de fuertísimo estuco en que están talla
das infinidad de labores con una riqueza y per
fección admirables: consta de una sola nave cua
drilonga, colocada de Oriente á Poniente, con una 
longitud de 78 á 80 pies, 34 de latitud y sobre 44 
de altura hasta el arranque del artesonado que la 
cubre, el cual en su convexidad aumenta todavía 
algunos pies masía elevación. Su arquitectura es 
puramente arábiga, del género mas florido, que
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llaman árabe andaluz (1) que pertenece al tercer 
período de ese arte. En el muro de Oriente, que 
forma la cabecera del templo, emplearon la mas 
esquisita proligidad para adornarle, pareciendo un 
encaje delicadísimo toda la capa de estuco que por 
élse estiende: en su centro hay un hueco, que 
ahora está cubierto con el altar y cuando era si
nagoga se hallaba ocupado por la cátedra ó pùl
pito desde donde los maestros de la Ley leian y es- 
plicaban al pueblo el Yiejo Testamento. Tiene en 
el frente esculpida de relieve la inscripción hebrea 
que. traducida al castellano en diferentes épocas 
por diversos inteligentes, dice en sustancia lo si
guiente:

Ved el santuario que fue santificado en Israel, y la 
casa que fabricó Samuel, y la Torre de palo para 
leer la Ley escrita è las leyes ordenadas por Dios 
è compuestas para alumbrar los entendimientos 
de los que buscan la perfección. Esta es la forta
leza de las letras perfectas, la casa de Dios; è los 
dichos è obras que hicieron cerca de Dios para 
congregar los pueblos que vienen ante las puer
tas á oir la Ley de Dios en esta casa.

A uno y otro lado de este nicho ó hueco cen
tral se encuentra todo el muro cuajado de bellísi
mos adornos de relieve, ostentando grandes ta
blas de almocárabe, orladas de graciosas labores, 
todo tallado en el estuco; y en medio dé cada una

(1) No puedo menos de recomendar á los que deseen ad
quirir noticias, que yo no considero necesario dar aquí, 
acerca de los diversos grados por donde pasó el arte de cons
truir entre los árabes, que vean el erudito artículo que el 
Sr. Amador de los Rios escribió sobre esto en su Toledo Pin
toresca , introducción á la parte segunda desde el folio 215 en 
adelante.
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se pusieron con posterioridad á la conclusion del 
edificio, teniendo que alterar en parte los indica
dos adornos para dar lugar á ellas, dos largas 
inscripciones también en caractères hebreos, que 
sustancialmente quieren decir en castellano de es
te modo :

Al lado de la Epístola.

Las misericordias que Dios quiso hacer con nos, le
vantando entre nos jueces ê Principes para librar
nos de nuestros enemigos y angustiadores: No ha
biendo Rey en Israel que nos pudiera librar del 
ultimo cautiverio de Dios que tercera vez fue le
vantado por Dios en Israel, derramándonos unos 
á esta tierra y otros á diversas partes, donde es
tán ellos deseando su tierra ê nos la nuestra. 
Enos, los de esta tierra, fabricamos esta casa con 
brazo fuerte é poderoso. Aquel día que fue fabri
cada fuè grande é agradable à los judíos, los cua
les por la fama de esto vinieron de los fines de la 
tierra para ver si habia algún remedio para le
vantarse algún Señor sobre nos, que fuese para 
nos como torre de fortaleza con perfección de en
tendimiento para gobernar nuestra República. Non 
se halló tal Señor entre los que estábamos en esta 
parte: mas levantóse entre nos en la nuestra ayu
da Samuel que fue Dios con el e con nos. E halló 
gracia é misericordia para nos. Era hombre de 
pelea é de paz; poderoso en todos los pueblos y 
gran fabricador. Aconteció esto en los tiempos del 
Rey D. Pedro: é sea Dios en su ayuda, engran
dezca sus Estados, prospérele y ensálcele é pon
ga su silla sobre todos los Príncipes. Sea Dios 
co n él é con toda su casa; é todo hombre se hu
mille á él; é los Grandes que obiere en la tierra 
le conozcan é todos aquellos que oyeren su nom
bre se gocen de oille en todos sus Reinos, é sea
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: manifiesto; que <d W fecho á Israel amparo ì e de- 
n fendedor, <̂4 ;v - ‘ ■ v,h ¿ •' , ^

La del lado del Evangelio:

Con el amparo él licencia determinamos de fabricar 
este templo, paz sea con él é con toda su genera
tion è alivio en todo trabajo. Agora nos libró 
Dios dèi poder de nuestro enemigo: è desde el dia 
de nuestro cautiverio no llegó á nos otro tal re
fugio. Hecimos esta fabricación con el consejo de 
los nuestros sábios. Fué grande la misericordia 
con nos. Alumbrónos D. Rabí Meir. Su memoria 
sea en bendición. Fué nacido este para que fuese 
á nuestro pueblo como tesoro : Ca antes de esto 
los nuestros tenían cada diala pelea á la puerta. 
Dio este hombre Sánelo tai soltura è alivio á los 
pobres cual nunca fué fecha en los dias primeros 
ni en los antiguos. Non fué este Profeta si non de 
la mano de Dios: hombre justo :é que andubom 
la  perfección: Era uno de los temerosos 'de. Dios 
é de los que cuidaban de su santo nombre. Sobre 
todo esto añadió que quiso, fabricar esta casa è su 
morada, é acabóla en muy buen año para Israel. 
Dios- acrecentó mil y ciento de. los suyos después 
que para 'él fue fabricada esta casa: los cuales 

■■■■ fueron hombres époderosos para que con mano 
fuerte è poder alto se sustentase esta casa. Non 
se hallaba gènte en los cantones dèi mundo, que fue- 
se. antes de esto menosprevalescida: mas ave, Se
ñor Dios Nuestro, siendo tu nombre fuerte é po
derosoy quisiste que acabásemos esta casa para 
bien en dias buenos é años fermo sos : para qúe 
prevalesciese tu nombre en ella é la fama de los 
fabricadores fuese sonada en todo el mundo è se 
dijese: « esta es la casa de oracion que fabricaron 
tus siervos para invocar en ella el nombre de 
Dios su redentor.»
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Todo este frente se halla coronado por una 
cornisa compuesta de arquitos de los que Maman 
estalactíticos, trabajados y adornados con mucho 
esmero y primor; pero lo tapa yllé^frgitra "una 
viéja colgadura de seda que haú puesto allí,

Enel muro de Occidente, ó seaa los pies- de 
la nave, variá la ornamentación que úo es tán 
rica y pero tampoco menos elegante; hay, eft él 
tres arcos, may ores que los demás, abiertos . pa
ra que sirvan de ventanas que alumbren. la igle
sia, siendo apuntado el de.en medio y formado 
por onee -lóbulos-Ó semicírculos que le hacen muy 
airoso y bello, y los dos laterales en figura de 
herradura, presentando todos en las pechinas 
castillos y.¡leones fallados, como también escudos 
de armas á los • e&tremQŜ rftdea&QS de' vMósos 
adornos.

En los dos costados de Norte y Mediodía, que 
forman el largo de 1$ nave, hubo tribunas de las 
que todavía se conservan algunas aunque desfigu
radas, á las que concurrían las mugeres judias 
cuando era sinagoga , á oir laleetura de los maes
tros y rezar sus preces : y por encima de estas 
tribunas corre en ambos muros un ancho friso, 
primorosamente bordado con un gallardo relieve 
de sarmientos y hojas de parra, entremezcladas 
con otras preciosas, labores mas menudas y traba
jado todo con la mayor proligidad , presentando 
de trecho en trecho varios escudos de las armas 
de Castilla y León alternando con otros en que 
se ven tres lirios, que acaso serían el blasón de 
la Reina Doña Blanca esposa desgraciada de Don 
Pedro. Hállase limitado este magnífica, friso por 
ambas partes, superior é inferior, por dosrfajas 
en, que están esculpidas de relieve y con grandes 
letras hebreas, dos inscripciones que son el salmo 
99 y parte del 88 de David, según la traducción
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hecha noha muchos años por ima persona de 
competente y- acteditada' inteligencia que las 
interpreta dé la manera siguiente :

La del muro dél Norte* que es el salmo 83 de 
David, dice asi:

Al maestro á la gaita: par a los hijos de Coré, salmo.

¡Qué deliciosas son tus habitaciones, Dios del 
universo !. ..... Pálido y consumido del deseo de los 
atrios de Dios, mi alma y mi cuerpo aplaudirán á 
Dios vivo. Ilasia  el pájaro encuentra casa y la go
londrina nido donde poner sus polluelos, altares 
tuyos, Rey del universo, Rey rfda, y Señor mió; 
albricias a los que habitan tu casa. Ya te alaba
rán sumisamente.

La del Mediodía, qúe es el salmo 99 del mis
ino profeta, dice:

Salmo de gracias entone á Dios toda la. altura.

Obedeced á Dios con alegría , entrad delante de 
él con algazara. Sabed que Dios es el Señor; él nos 
hizo y suyos somos nosotros; su pueblo, y ganado 
de su apacentamiento. Entrad por sus puertas con 
celebración , por sus atrios con alabanza : loable, 
bendecid su nombre, porque es bueno Dios, de 
siempre su misericordia y prenda de generación en 
generación su crédito.

Por encima de estas fajas, rodea todo el edi - 
ftcio otro cuerpo de arquitectura, compuesto de 
cincuenta y cuatro arcos, bellísimos por su elegan
te forma y por la perfección de sus adornos : cada 
cual se apoya en columnitas apareadas, cuyos 
capiteles son de caprichoso y variado gusto % y 
la vuelta del arco está trazada por siete medies



círculos, ostentando en el centro primorosos ajime
ces calados con indecible prqligidad y esmero, y 
resaltando en todas partes la riqueza de ornamen
tación é inagotable fantasía de los artífices árabes, 
al mismo tiempo que la mas perfecta ejecución y 
el trabajo mas fino. Sobre este cuerpo de arquitos 
se levanta el artesonado de alerce puro, compues
to de infinidad de piezas que combinadas con in
genioso cuidado presentan multitud de figuras 
geométricas qué dan á esta techumbre un; mérito 
muy recomendable y correspondiente al que tiene 
lá totalidad dé la obra, si bien el color pardo que 
tos siglos haíi impreso a la preciosa rijádera ( por
que no estuvo nühcá pintada) oscurece bastante 
él artésonádo, y ño deja distinguir bien el orden 
de sus labores mas que en las molduras primeras 
que se advierten esmeradamente.trabajadas„ lo 
mismo que las'pechinas triangulares de lo^ ángu
los ó rincones y las fajas estremas de casetones 
octógonos., . , t ..

Poseída esta fábrica por los jüdios, según el 
dictámen nías seguido y- hasta sü défiMtiva éspul- 
sion en lá # f , fué donada por los Reyes Católicos 
en 1491 (corno tenemos dielio al hablar del mo
nasterio de Comendadoras de Santiago) á laOrden 
de Calatrava en cambio del:edificio que .era Prio
rato de Santa Fé, y establecieron aquí el que ti
tulaban de San Benito , donde, como sucedía en 
el anterior que dejaban , se asistíáespiritualmente 
á los Caballeros de la Orden que venían ó residían 
en esta ciudad , y en el Cual se enterraban los que 
morían aquí , según se colige de algunos, epita
fios de sepulcros que hay en la iglesia. Mas tarde 
quedó reducida á una Encomienda y se la destinó 
á archivo de la misma Orden y de la de Ajeanta- 
rá, cuyos papeles, con efecto , se custodian en 
un salón que se construyó pegado:al¡ costado del
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Norte con entrada por la iglesia misma, la cual 
quedó definitivamente clasificada como ermita de
dicada al Tránsito de Nuestra Señora, cuyo título 
es el que hoy lleva. Su trasformacion de sinagoga 
judía en templo cristiano, no alteró esencialmente 
ni la fábrica ni la forma del edificio; únicamente 
se hizo una pequeña tribuna ó coro á los pies de la 
iglesia, y se puso un retablo gótico en lugar de la 
cátedra ó púlpito que á la cabecera tenían los ra
binos para esplicar la ley. Ese retablo, que por su 
hechura y por el carácter de las pinturas y escul
turas que contiene, no deja duda de que se labró á 
fines del siglo XV cuando los calatravos se hicie
ron cargo de esta iglesia, secompone de tres cuer
pos ó espacios divididos por junquillos, repisas y 
doseletes de madera dorada y tallada, conteniendo 
algunas pinturas en tabla de muy regular méri
to, y recomendables además por su importancia 
como documentos para la historia de las artes es
pañolas en aquella época; remata el retablo con 
un Crucifijo, y lo cubre todo un dosel grande tam
bién de madera dorada y de hechura poco común.

Otros cuatro altares hay en el cuerpo de la na
ve; de ellos son notables los dos mas inmediatos al 
mayor, ambos del siglo XVI aunque el del costado 
del Evangelio pudiera parecer mas antiguo: este 
tiene seis buenas tablas, en que resaltan princi
palmente las cabezas y manos de las figuras que 
representan, con especialidad en el retrato de un 
Caballero que debe ser el fundador del retablo. El 
del lado de la Epístola es plateresco, y contiene un 
cuadro del Nacimiento de Jesucristo, de mediano 
mérito, y otras dos pinturas al temple en el grue
so del arco que forma, que pudieran ser de Juan 
de Borgoña según su estilo: las columnas, frisos 
y demas partes del altar se hallan cubiertas de es- 
quisitos relieves, y acaba su cornisamento ©«n



jarrones y floreros que dejan en medio un escudo de 
armas del que costeó el retablo. Los otros dos al
tares no tienen cosa digna de especial mención; pe
ro sí la puerta de la sacristía que está en el muro 
Meridional, y presenta una portadita plateresca, 
con pilastras, cornisamento y frontispicio, sobre 
el que cargan Candelabros y otras acroterias, y 
todo está adornado dé menuda labor de relieves de 
bastante gusto. Por la parte esteriorse encuentra 
descubierto el ladrillo de que está hecha la fábri
ca, patentizando su solidez y finura despUes de cin
co siglos que se halla sufriendo la intemperie, y 
presenta también varios arquitos, ajimeces y cor
nisas propias de la arquitectura árabe; aunque no 
deja de desfigurar algún tanto el edificio, la casa 
de construcción moderna que tiene pegada á su 
costado Meridional, y sirve para habitación del en
cargado de la ermita, dejando un átrio mezquino 
é impropio para entrada del precioso templo de 
Nuestra Señora del Tránsito.

Santa Marta la Blanca. Nó lejos, de la iglesia 
del Tránsito, que acabamos de describir, hay otra 
en el mismo barrio de la antigua judería, que 
también fué sinagoga y anterior á la que prece
de. Su planta, sus materiales, la forma de sus ar
cos y pilares, el mas sencillo adorno de sus mu
ros, la falta absoluta de inscripciones, y otros va
rios caractères que en este edificio se notan, están 
marcando que la época de su construcción se re
monta á los principios del siglo XII ó sea al se
gundo período de la ¡arquitectura árabe, llamado 
de transición porque en él luchaban los artífices 
sarracenos por desprenderse de las trabas de la 
imitación á que en su nacimiento venia sujeto el 
arte de construir éntre ellos, aspirando á darle un 
carácter propio é independiente como lo consi
guieron poco despues señalando su conquista en
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el período tercero con el nombre de arquitectura 
árabe-andaluza, como vimos en la iglesia del Trán
sito que es fruto ya de esta brillante época. Sien
do tan antiguos en Toledo los judíos, según en el 
artículo anterior indicamos de paso, habiendo re
unido tantas riquezas por su industria y tanto in
flujo por su ciencia, y habitando por sí solos en 
barrios señalados, natural es que tuviesen sus tem
plos, que ellos llamaban sinagogas (porque solo 
dieron por escelencia el nombre de templo al de 
Jerusalen), en donde tributáran culto al Ser Su
premo conforme á sus creencias; y asi estamos muy 
lejos de suponer que esta sinagoga de Santa Ma
ría la Blanca fuese la primera que ellos levantaron , 
ni de opinar por consiguiente que hasta el si
glo XII, á que remontamos nosotros la construc
ción de esta fábrica, careciesen los hebreos de To
ledo de iglesia, templo ó sinagoga, pues por el con
trario convenimos en que tendrían no una sino 
varias; pero la antigüedad del edificio, de que nos 
vamos ocupando en este artículo no puede llevarse 
mas atrás de los años inmediatos al 1100 de la era 
cristiana, en cuya época iba la arquitectura árabe 
conquistando galas y adornosde que ya vemos re
vestida la fábrica de este templo, si bien no con la 
profusion, delicadeza y elegancia que hemos nota
do en el del Tránsito que cuenta dos siglos me
nos de fecha y corresponde á otro período del arte 
sarraceno.

Resulta, pues, que la actual ermita de Santa 
María la Blanca se construyó á principios del si
glo XII para sinagoga judia, en  cuyo destino per
maneció unos trescientos años poco mas ó menos 
hasta que en 1405 inflamados los cristianos de 
Toledo, especialmente los que habitaban en el 
arrabal, con las predicaciones del glorioso San 
Vicente Ferrer en su iglesia parroquial de Santiago,

EN LA MANO. 297



se la arrebataron á los hebreos y fué convertida 
en santuario católico con la advncacion de Nuestra 
Señora la Blanca , tal como hoy la conserva. Otro 
siglo y : medio pasó este célebre monumento sir
viendo únicamente de ermita cristiana; pero 
en 1550 el Cardenal Arzobispo D. Juan Silicéo, 
despues de repararla y construir tres capillas á la 
cabecera de las naves principales, agregó algunas 
casas inmediatas y fundó en ellas un beaterío ó 
casa de comunidad religiosa con el título de Re
fugio de: la Penitencia, dedicado bajo la advoca
ción de Nuestra Señora de la Piedad, en el que se 
recogiesen para llorar sus pasados estravios las 
mugeres arrepentidas que quisieran abandonar 
su vida de escándalo y libertínage ; á cuyo beater 
rio se unió,luego otro que había en la parroquia 
de Santiago del arrabal con el nombre de Jesús y 
María: pero duraron apenas medio siglo estas 
que muchos llaman monjas y no eran sino beatas , 
porque siendo indispensable para que las admi
tiesen alli (según las constituciones que el Car
denal fundador las- diera) que hubiesen sido antes 
mugeres de mala y torpe vida, cuya maldad vi
niesen á purgar á esta casa de penitencia, y no 
habiendo podido obtener de la Santa Sede (á que 
acudieron con instancia) que se relajase esta con
dición , dejaron de entrar: nuevas arrepentidas y 
se estingüió el beaterío hacia el año de 1600. En 
su consecuencia volvió á quedar como ermita de 
Nuestra Señora la Blanca cerca de otros dos si
glos; pero en 1791 se profanó para hacerla ser
vir de cuartel á las tropas de infantería, y asi 
continuó hasta el de 1798 que se la destinó para 
almacén de efectos -y enseres de la Real Hacienda 
militar, en cuyo poder ha permanecido hasta 
hace ocho ó diez años que á fuerza de reite
radas instancias de la Comisión provincial de
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Monumentos históricos y artí sticos, apoyadas en 
la superioridad por la Comision central del ramo, 
se; logró la orden de cesión de este precioso 
edificio á la citada corporacion provincial que ac
tualmente está incautada dé é l, y ha cuidado de 
su reciente reparación en las fábricas; y tejados y 
llevado á cabo una inteligente restauración de la 
parte de ornatos de estuco que se hallaban estropea
dos , á qué se consagró con el mayor desprendí-' 
miento y esmerada laboriosidad un joven de esta 
ciudad amante de las glorias que ilustran su pa
tria y aficionado á las artes con; bastante aprove
chamiento. Tales han sido las vicisitudes de este 
antiguo5 monumento toledano en los siete siglos y 
medio que cuenta de existencia, y si hoy se en
cuentra todavía sin culto por falta de recursos 
para costear lo necesario á su planteamiento, la 
Comisión provincial; ha concebido el proyecto de 
abrij* una suscricion para reunir los fondos mas 
precisos al efecto, leyéndose ya en el álbum que alli 
sé ha colocado hace pocos meses los nombres de 
personas muy respetables de todas clases y opi
niones, vecinos y forasteros , que contribuirán 
muy gustosas á que vuelva á venerarse en su 
ermita la imagen de Nuestra Señora la Blanca, 
que desde la profanación de aquélla existe . en la 
iglesia parroquial de Santo Tomé.
- Bechala historia dé nuestro monumento,, ára
be en su construcción y hebreo en su destinó 
originario y primitivo, vamos ; á hacer su des
cripción de la manera mas exacta y puntual que 
nos sea posible para, que nuestros: lectores formen 
una idea aproximada dé tan notable edificio. Por 
de fuera no presenta ninguna señal qué preven
ga favorablemente respecto á la belleza de su in
terior : sus murallas de tapiería y ladrillo ¿ lisas-y 
aún de aspecto pobre, y sus, tejados ordinarios,

EN LA MANO. 299



nada ofrecen de particular, como ni el patio qué 
precede á la entrada única que la han dejado aho
ra , pues se tapió estos últimos años la ot ra que 
antes tenia en el costado de Mediodía y daba á 

un callejón de malísima v ista , en la cual habia 
sin embargo y aun se conserva una portada mo
derna de piedra compuesta de dos pilastras istria-1 
das , de orden corintio, con un sencillo cornisa

mento , en cuyo friso está esculpida la inscripción 

siguiente:

SanCTA MáRIA , SÜCÜRUE MISSMTS.

Esta entrada correspondía á una bóveda gótica 
que servía como de pequeño átrio ó pórtico á la 

iglesia , y evidentemente era añadido á su antigua 

fábrica en el tiempo que medió desle ía conver
sión de la sinagoga en ermita cristiana hasta la 
fundación del beaterío por el Cardenal SilicéO: 

desde el átrio se bajaban algunos escalones hasta el 
pavimento del verdadero monumento árabe. La 

planta de este afecta mucha la forma de las anti
guas basílicas, no siendo esta circunstancia la 
única que recuerda en el templo de que tratamos 

el estilo bizantino de que en aquel período de 
transición participaba la arquitectura morisca: 

tiene de Oriente á Poniente 81 pies de longitud 
y 63 de latitud de Norte á Mediodía, estando di
vidido este espacio en cinco naves paralelas ; de 
las que la mayor ó central mide 15 pies de an

chura Con unos 60 de elevación hasta lo mas alto 
del artesonado: las cuatro laterales tienen á 12 
pies de ancho , y su altura es menor que la de en 
medio, bajando en escalones de esta á sus inme
diatas y luego á las otras de cada lado: Treinta y 
dos gruesos pilares octógonos, de ladrillo revestido 
de estuco, y no muy altos, sostienen veintiocho
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grandes arcos de herraduras, semejante á los de 
la Catedral de Córdoba y á los que después encon
traremos en la ermita del Cristo de la Luz, sobre 
los cuales sé elevan los muros que dividen las na
ves entre sí: tienen los pilaresy que figuran co
lumnas árabes, sus capiteles de lo que llamaban 
los moros atauriqué, que es un estuco sumamen
te fuerte, y su forma no puede ser mas graciosa, 
componiéndose de cintas labradas y follages com
binados y entretejidos con mucho ingenio, imi
tando los capiteles corintios de la arquitectura 
griega, y los arcos ostentan en sus pechinas, lin
dos rosetones tallados en el mismo estuco que los 
reviste, como también á los muros de encima, en 
los que no fallan los convenientes adornos de alha
raca (que nombraban los árabes á esos menudos 
y delicados relieves de complicados laberintos á 
que nosotros conservamos la denominación de 
arabescos) que vemos aquí bordando el friso que 
corre por todo lo largo de dichos muros, sirviendo 
á la vez para exornar su primer tercio y para se
parar este cuerpo bajo de otro segundo que se le
vanta desde allí y se Compone de veintidós arcos es- 
talactíticos en la nave del centro, y de solos veinte 
en las laterales, pero en todos de igual forma, des
cansando sobre columnas pareadas; y se conoce 
que en su principio fueron estos arcos ó abiertos ó 
calados para dar paso ála luz, habiéndolos cerra
do posteriormente en alguna délas reformas que 
ha debido sufrir este edificio al cambiar de desti
no en sus diferentes vicisitudes. Sobre dichos ar
cos se alza todavía otro friso en la nave de en me
dió^ del cual carecen las otras cuatro, y aun en la 
central es sumamente sencillo y está algo mal 
tratado. Cubre toda la antigua sinagoga un rico 
artesonado de alerce, que se apoya en gruesos ti
rantes 6 alfardas, que es como denominaban los
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moros á estas vigas, formado, como el de la igle
sia del Tránsito, de diversidad de figuras geomé
tricas. Es notable que en ninguna parte del edifi
cio se encuentra inscripción ni leyenda alguna ni 
hebrea ni árabe, lo cual aboga por su antigüedad, 
pues se conoce que fué' labrada:antes que comen
zaran los judíos á usar en sus templos la costum
bre de esculpir versículos de la Biblia, que se su
pone introducida después del año 1300, y por eso 
yá la vemos practicada en la otra sinagoga, hoy 
ermita del Tránsito, que és de mediados de aquel 
siglo.

; Bástanos dar noticia de las adiciones que mo
dernamente se hicieron á Ja antigua fábrica para 
acomodarla al nuevo culto á que fué aplicada. Ya 
hemos indicado que hay una portadita corintia en 
el costado Meridional, la que por su puerta cor
respondiente (que hoy se encuentra tapiada) daba 
paso á un átrio que precede á la nave menor mas 
esterna de aquel lado, y que ese pórtico conserva 
su bóveda puramente gótica, cruzada de aristas y 
crestones, revelando que es obra del siglo XV, y 
por consiguiente agregación del tiempo en que fué 
ermita consagrada á consecuencia de la predica
ción de San Vicente. Solo este pequeño vestíbulo 
ha recibido aquí las formas de ;la arquitectura lla
mada gótica; pero la titulada plateresca nos dejó 
también muestra de. su elegante estilo y de la ri
queza de sus ornatos, en las tres capillas que se 
añadieron al Oriente y sirven de cabeceras á las 
tres naves del centro, sobre cuyo nivel ó pavimen
to se levantan algún tanto. Estos agregados, aun
que no tuvieran los escudos de armas que toda
vía ostentan muy enteros, revelarían por sí mismos 
que eran obra de mediados del siglo XVI, como 
hecha en tiempo del Cardenal Silicéo, en que ese 
florido y delicado género se hallaba en todo su



auge: ¡lástima es que se ha jan estropeado tanto que 
apenas queda cosa que no haya sufrido las inju
rias del tiempo y de los hombres! Enla de en me
dio, que es mayor y servia de presbiterio, solo se 
conserva íntegra la cúpula ó media naranja, que 
es elegantísima, apeándose en cuatro lindas pe
chinas que figuran conchas doradas, y ostentando 
en los espacios intermedios hermosos escudos del 
repetido 'Arzobispo Silicéo coronados por capelos 
y sostenidos por graciosos niños: asimismo se 
contemplan muy bellos florones de estuco, pro- 
lijamente tallados, en el anillo sobre que descan
sa la cúpula. Aquí estaba el precioso retablo del 
mismo tiempo y género, en que se veneraba Nues
tra Señora la Blanca, el cual fué trasladado Cuan
do se profanó este templo en 1791 á la parroquia 
de Santiago del arrabal, donde permaneció hasta 
hacé unos seis ó siete años que le llevaron de allí á 
la suprimida de San Bartolomé: mas la Comision 
de Monumentos artísticos, con el pensamiento ar
riba indicado de restituir la ermita de que trata
mos á su primitivo culto de la Virgen su titular, 
acaba de recobrarle y* ya le ha hecho colocar en el 
sitio para donde fuera labrado á la mitad del si
glo XVI, que es el testero de este presbiterio que 
dejamos descrito. No se sabe á punto fijo qué ar
tista trabajó este lindísimo retablo, pero todo el 
carácter de la escultura que le adorna está reve
lando que fué debido al célebre Alonso Berruguete 
ó á alguno de sus mejores imitadores ó * discípulos: 
se compone de dos cuerpos bellísimos dentro de 
dos columnas grandes que suben hasta recibir el 
cornisamento general: hay en el zócalo del primer 
cuerpo dos preciosos bajo relieves de la Magdale
na y de la Sibila, y ademas se ven en el mismo 
otras dos medallas del Nacimiento y de la Anun
ciación, asi comò en el cuerpo segundo están las
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de la Adoracion de los Reyes y la Huida á Egipto, 
dejando presumir que trabajaron dos artistas por 
lo menos estas esculturas, pues si bien son todas 
escelentes, se nota mas valentía y gracia en unas 
que en otras: el remate consiste en otro medallón 
circular que representa la Santísima Trinidad, ro
deado de ángeles con los instrumentos de la Pa
sión, y coronándolo todo dos niños que desplegan 
un tarjeton en que hay escritas estas palabras:

i Oh MORS , QUAM AMARA EST MEMORIA TU A !

Es decir:

¡O muerte, cuán amarga es tu memoria!

A los estremos hay otros dos niños apoyados 
en los escudos de armas deleitado Cardenal: y 
por último se halla todo el retablo lleno de esqui- 
sitos relieves y adornado de cblumnitas muy lin
das y graciosas; pero está bastante estropeado en 
algunas partes, por consecuencia de las trasla
ciones ya mencionadas, y aun embadurnado en 
varios puntos por pintores ignorantes que quisie
ron retocar los deterioros causados por los car
pinteros y albañiles.

Las otras dos capillas colaterales son mas pe
queñas, y su bóveda esta formada por unas gran
des conchas que salen hasta los arcos de entrada, 
cuyas archivoltas aun están cuajadas de dorados 
florones de mucho gusto y agradable visualidad.

E l Cristo de la Luz. Acaso no hay en Toledo 
una iglesia respecto de la cual se haya estendido 
mas el ancho campo de las tradiciones populares 
para esplicar cómodamente causas ignoradas de 
efectos sabidos y positivos. De muchos siglos 
atras ha venido siendo muy notable y famosa esta
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ermita que llaman del Cristo de la Luz, cuyo ver
dadero título es del Santo Cristo de la Cruz y Nues
tra Señora de la Luz; y como si no bastase para 
esta Hombradía su indisputable antigüedad, su 
mérito artístico como una de las mejores y mas 
completas muestras que nos han quedado de la 
arquitectura morisca en su primer período, y el 
gran recuerdo histórico de haberse dicho en este 
santuario la primera misa despues de la recon
quista de Toledo, el dia 25 de Mayo de 1085, 
sirviendo de cruz para el altar, según dicen algu
nos , la que traia pintada en su escudo el nsismo 
Rey D. Alonso YI, que le dejó allí para perpétua 
memoria de este suceso (y aun se conserva como 
despues diremos), se ha apelado á narraciones 
que 110 están suficientemente comprobadas ni 
consentidas por todos los que se han ocupado de 
las cosas de Toledo: nosotros vamos á consignar 
aquí esas esplicaciones tradicionales sin que sea 
nuestro ánimo ni apoyarlas ni combatirlas, porque 
no tenemos datos para lo uno ñipara lo otro, y sin 
negarla posibilidad de que sean ciertas, dejamos 
al juicio de nuestros lectores el aceptarlas ó des 
echarlas , contentándonos con el simple papel de 
narradores.

Refieren que allá á mediados del siglo Y¡ rei
nando el godo Atanagildo existía aqui ya una igle
sia, sobre cuya puerta, según unos, y encima 
del altar, según otros, había un Crucifijo que 
era bastante venerado por los toledanos, y que 
pasando por allí dos judíos de los muchos que 
había ya en esta ciudad, á quienes dan los nom
bres de Sacao y Ábisain, prevalidos de que nadie 
los veía (pues aquel sitio estaba entonces extra
muros y muy solo en aquellas horas), les vino 
al pensamiento la sacrilega idea de ultrajar á la 
sagrada imágen, y lo ejecutaron dándole un golpe
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en el costado con una pica que llevaban ; apenas 
lo habían hecho comenzó el Santo Cristo á derra
mar sangre en abundancia, y atemorizados los 
judíos quisieron destruir del todo la efigie; mas 
no pudiendo conseguirlo, la cogieron debajo de 
sus capas y se la llevaron á soterrarla en la cuadra 
de la casa de uno de ellos, que vivía donde ahora 
decimos la plazuela de Yaldecaleros ; pero como 
los cristianos que fueron luego á la iglesia echa
sen de menos el Crucifijo, comenzaron á buscarle, 
y por el rastro de sangre que desde el sitio del 
sacrilegio habia ido goteando, siguieron de calle 
en calle hasta la puerta del judio, penetraron en 
la casa y descubrieron el escondite de la imagen, 
que el Rey mandó restituir á su sitio enprocesion 
solemne, y los judíos fueron apedreados. Confor
me á otra versión, no había la iglesia todavía, 
sino que estaba aquel Divino Señor en una es
quina ó sitio público cerca de la puerta de la 
ciudad que llamaban Agilana, y la ermita la hi
zo luego construir Átanagildo por la fama que dio 
á laimágen este ruidoso acontecimiento: hay otros 
que dicen no haber sido mas que un judío el que 
cometió tan indigno desacato, y que cual otro San 
Longinos se convirtió á la fé de Cristo en vista 
del milagro de la sangre; otros, que no hubo tal 
lanzada allí en su sitio, sino que robaron la efigie 
de Jesús y en la casa del judío hicieron la herida: 
el resultado es que la veneración á esta antiquísi
ma imagen se aumentó infinitamente despues de 
tan singular suceso; todo el mundo acudió á be
sar los pies del Crucifijo, y por eso los incorregi
bles hebreos, deseando vengar la muerte de sus 
dos correligionarios apedreados, aprovecharon otro 
descuido y untaron los pies del Cristo con un ve
neno muy activo para que todo el que se acercase 
á besarlos le aspirase y muriera; sucedió empero
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que al aproximarse una muger con tan piadoso ob
jeto, la efigie retiró el pie para que 110 se le besase, 
desclavándole de la cruz tal como hoy en el dia se 
conserva, cuyo prodigio llamó la atención como 
debia, y al esplorar la causa que pudiera motivar
le se encontraron con el veneno. Todavía no ha 
concluido la tradición respecto á esta celebrada 
imágen; parece que al entregarse Toledo á los mo
ros fué escondido el Santo Cristo en un hueco de 
pared de su ermita, y para que no le profanasen 
los infieles, le tapiaron dejando con él una lampa- 
rita ardiendo, lo que dió motivo al nuevo milagro 
de que el poquísimo aceite que la pusieron, dura
se los 370 años que dominaron aquí los árabes, 
puesto que el domingo 25 de Mayo de 1085 fué 
descubierto el sagrado depósito (también milagro
samente) y se encontró ardiendo la lámpara como 
el primer dia que la escondieron, y por eso dicen 
que se le puso el nombre de Cristo de la Luz (1): su 
descubrimiento fué de esta manera: cuentan que 
al penetrar en Toledo D. Alonso YI el dia arriba 
citado, al frente de su victorioso ejército, como 
verificaran su entrada por la puerta del muro de 
Wamba que hay un poco mas abajo, que llamaban 
entonces de Mayoriano y también de Valmardones 
y despues se tituló de la Cruz por su proximidad 
á esta ermita (subsistiendo todavía con el nombre 
de Arco del Cristo de la Luz), parece que al pasar 
por delante de este sitio se arrodilló el caballo del 
Rey, según unos, y el del Cid Campeador, según

(1) Ya digimos arriba que su nombre es Cristo de la Cruz 
' y Virgen de la Luz; sin embargo las gentes llevadas de ese 
relato que espongo en el testo, le llaman Cristo de la Luz, y 
asi se le entiende vulgarmente; pero en todos los escritos an
tiguos se titula este santuario iglesia ó ermita de la Cruz, y 
puerta de la Cruz al arco que hay unos cuantos pasos mas 
abajo.
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otros, sin poderle haeer marchar ; visto lo cual 
supusieron que aquella acción sobrenatural del 
bruto señalaba desde luego un prodigio notable; 
y esplorando lo que podia ser, tocaron con el ta
bique que guardaba tan precioso depòsito que 
quedó patente al iiey y á toda su comitiva y pue
blo que llenaba la calle; asi es que mandó que allí 
mismo se celebrase inmediatamente el .Santo, sa
crificio de la Misa, lo que ejecutó el Abad de 
Sahagun I). Bernardo, que después fue el primer 
Arzobispo que tuvo esta diócesis en la nueva épo
ca de su restauración , y a falta de cruz para el 
altar sirvió la que traía pintada D. Alonso en.su 
escudo, que quedó y aun se conserva allí para re
cuerdo perpètuo de este acontecimiento.

Todo esto se cuenta con relación á la ermita de 
que en el presente articulónos vamos ocupando; y 
sin que nosotros pongamos en dúdala posibilidad 
deque la Divina Providencia obre esos y aun ma
yores prodigios por sus altos, fines en ocasiones 
dadas, ni nos determinemos tampoco á conceder 
ni á negarla efectiva realización de estos que la 
tradición referida supone; en upa palabra, dejan
do aparte todo lo que en la anterior narración hay 
de sobrenatural y milagroso,' entendemos que sin 
apelar á tan altas causas, puede sostenersela opi
nion de que j a  en la época goda existió aquí una 
ermita ó capilla dedicada al Cristo dé la Cruz, aña
diendo algunos que fué también de las que se 
conservaron abiertas para el culto católico duran té 
la dominación sarracena. Nosotros encontramos 
verosímil este parecer, y vamos á esponerligera
mente los fundamentos que para ello nos asisten. 
Nadie ha negado el hecho de que en el mismo 
dia 25 de Mayo de 1085 que entró D. A lonso triun
fante en Toledo, se celebró el Santo sacrificio de 
la Misa en esta ermita (prescindiendo de que el
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edificio material que ahora vemos sea construido 
posteriormente por amenazar ruina el antiguo); 
partiendo de este hecho exacto, preciso es conve
nir en que á la sazón existia no solo en pie, sino 
en culto y sin haber sido profanado ese templo, 
pues de otra manera no se concibe como en una 
ciudad que tenia las seis parroquias muzárabes y 
la iglesia de Santa Maria de Alficen, cuando menos, 
consagradas y en egercicio del culto católico, fue
sen ni el Rey ni su comitiva á detenerse en tan so
lemnes y urgentes momentos á elegir para que se 
dijera misa, una mezquita turca que era necesario 
purificar, bendecir y arreglar de todo lo mas ne
cesario por de pronto para celebrar tan augusto 
sacrificio, cuando era mucho mas fácil y espedito 
el haberse ido á practicar tan piadoso como edifi
cante acto á Santa Justa, que no cae muy lejos de 
allí, ó á Santa Maria de Abajo que estaba pegada 
á los Alcázares ó Palacios de Galiana que D. Alon
so iba á ocupar, ó en cualquiera de las otras igle
sias habilitadas que había en la poblacion: ni pa
rece regular que desde el primer paso que daba el 
conquistador dentro de la ciudad comenzase á 
quebrantar las capitulaciones en virtud de las que 
Sé le entregaba la plaza, ó al menos á herir en 
sus mas íntimas afecciones al pueblo vencido, ar
rebatándole sin necesidad uno de sus templos, en 
dia de tanto júbilo y algazara como aquel, cuando 
despues de trascurrido mucho tiempo le hemos 
visto severo é inflexible con su esposa la Reina y 
su amigo el Arzobispo porque violaron lo pactado 
con los moros quitándoles la Catedral. Es por 
consiguiente lo mas natural y probable que ni 
hubo que edificar en aquella memorable mañana 
la ermita de nuevo (lo cual era un imposible), ni 
aguardar siquiera á que se bendijese y habilitase 
de improviso, ora que viniese siendo mezquita,
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ora que solo estuviese destinado á usos profanos 
el antiguo santuario (pues no eran momentos 
aquellos para detenerse tanto, cuando habia mu
chos otros templos en que oír misa sin tener que 
esperar á nada), sino que la capilla ó ermita exis
tía en pie, y se hallaba en culto, ó al menos no 
profanada , y en disposición por lo tanto de que 
sin preparación ninguna se celebrase en ella la 
misa. Ahora bien, si al tiempo de la toma de To
ledo estaba en culto) haciendo cierta en este caso 
la opinion de los que dicen que no fueron solas 
Santa María de Alficen y las seis parroquias mu
zárabes las que permitieron los moros que con
servasen los cristianos para ejercicio de la religión), 
de suponer es que la iglesia de la Cruz venia ya 
erigida de la época goda, porque no parece fácil 
que los dominadores consintieran la erección de 
templos nuevos cuando tantos les dejaron disfru
tar de los antiguos, y cuando si habian tolerado 
al Arzobispo Gixila que levantase el de San Tirso 
en un período de benevolencia con los recien ven
cidos, también le habian destruido en otros mo
mentos de fanatismo, puesto que solo respetaron, 
y esó con muchas y muy duras alternativas, 
los templos que cuando se les entregó Toledo 
fueron designados para continuar el culto católico 
en ellos : si, pues, este de la Cruz estaba en pie 
y sin profanar al entrar D. Alonso en la ciudad, 
no es violento deducir que era porque le contaron 
en el número de los comprendidos en las capitu- ' 
laciones, y por consiguiente existía ya cuando los 
moros ocuparon á Toledo á principios del si
glo YIH. Según las precedentes reflexiones, que 
nos parecen bastante racionales y verosímiles, no 
ofrece dificultad el convenir en que pudo muy bien 
ser erigido este santuario por el Rey Atanagildo, 
á quien ya hemos visto fundar las parroquias de
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Santa Justa y Santa Eulalia. Si se nos dice que 
cuál pudo ser la causa de que D. Alonso prefirie
se oiría misa en esta iglesia habiendo en Toledo 
otras varias que probablemente serían mayores y 
mejor dispuestas , 110 sabremos contestar otra 
cosa sino que nos parece muy natural que quisiese 
practicar este acto solemne de devocion antes que 
ningún otro de los que en aquel dia de posesión 
y triunfo tenia que ejecutar, y que para ello es
cogió el primer templo que se le ofrecía en el ca
mino , sin permitir pasar de alli hasta haber dado 
gracias al Supremo dispensador de las victorias, 
asistiendo al Santo sacrificio de la Misa; y como 
su entrada se verificó por la antigua puerta de 
Yisagra y por la de Yalmardon, hoy Arco del 
Cristo de la Luz, que estaba como ahora en el se
gundo recinto ó cerca interior de la muralla de 
Wainha, claro es que á los pocos pasos encontró 
el santuario de la Cruz, que caía alli inmediato, 
y se apeó á oir la misa que celebró el Abad de 
Sahagun, futuro Arzobispo de Toledo, D. Ber
nardo , dejando su escudo en la ermita para eter 
na memoria del suceso, ora que efectivamente 
sirviera de cruz en el altar, como dicen algunos, 
ora no mediase esta circunstancia, como nosotros 
creemos, porque suponiendo aquella capilla en 
ejercicio del culto , 110 es regular que faltase en 
ella una cruz que poner sobre la mesa de altar. 
Tal es nuestro juicio, que podrá sin embargo ser 
erróneo, acerca de los antecedentes de esta er
mita en la época anterior á la reconquista , de la 
cual no existen documentos que fijen la verdad 
de los hechos ; no acontece lo mismo desde este 
suceso en adelante: sábese que deseando conser
var con la estimación que merecía este santua
rio tan antiguo y venerado, que acababa de con
solidar su ya añeja nombradía con el reciente
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acaecimiento del 25 de Mayo de 1085, dispuso el 
ArzobispoD. Bernardo reedificarle, pues parece que 
estaba ruinoso, y entonces se levantó el actual 
monumento, cuya arquitectura corresponde en 
nuestro concepto á la época de que hablarnos., 
según veremos luego, quedando inmediatamente 
sujétala ermita á la  jurisdicción y administración 
del mismo Prelado ; mas uno de sus sucesores,, 
llamado D. Gonzalo Perez, la cedió á los Caballeros 
de: San Juan de Jerusalen, á ruego del Rey Don 
Alonso VIII, según documento que se conserva 
en el archivo del Cabildo P rim ado, fecha 29 de 
Junio de 1136, con las condiciones precisas de no 
tener feligreses ningunos ni percibir., diezmos, 
primicias ni otra clase de prestaciones parroquiales, 
de guardar rigurosamente los entredichos:, tener 
las fiestas y oficios divinos á puerta cerrada y en 
tono hajo, y otras no menos restrictivas ,(!). Asi la 
recibieron ios Caballeros . q u e . la agregaron en 
tiempos posteriores ála Encomienda.dél Visoen la 
misma orden , y en tal situación la hemos cono
cido hasta poco hace; y como falleciese el último 
Comendador del Viso hace cosa de ocho á diez 
años, recayeron los bienes de la Encomienda en 
la Nación y por disposición, del Gobierno se ha 
encargado de la custodia y conservación de.la er
mita del Cristo de la Luz., la Comision provincial 
de Monumentos históricos y artísticos. Vamos 
ahora á dar una idea de ella en su parte material.

Bajo este aspecto no es menos notable el mo
numento de que nos ocupamos, que con relación 
á su interés histórico; desde luego parece fue
ra de duda que pertenece este edificio al primer

(1) En este documento se dico que la ermita estaba junto 
á la puerta de Valmardon; yen otros de la misma época se.la 
llama también puerta de Mayoriano', que es,el conocido aho
ra por arco dei..Cristo do la.Luz.



período de la arquitectura musulmana, ó sea al 
que se conoce con la denominación de arquitectura 
árabe-bizantina, porque su carácter propiono esta
ba aun desarrollado, y sobresalía ía imitación de 
los modelos que tenían los artífices delante, aunque 
luchando por separarse de ellos y adquirir formas 
peculiares que ya encontramos en la segunda 
época árabe-mauritana ó de transición, y que 
perfeccionaron y llevaron al mas alto grado en la 
tercera ó árabe-andaluza. El Cristo de la Luz es 
acaso délos monumentos mas antiguos que en el 
género indicado pueden presentarse en España, 
no obstante que su construcción tuvo lugar cuan
do ya tocaba á su término la citada primera época 
de ja arquitectura arábiga, y el período de tran
sición se iniciaba muy de cerca , puesto que no se 
contradice por nadie, ni el edificio mismo des
miente la noticia de que se levantó á fines del si
glo XI por mandado del Arzobispo B. Bernardo, 
si bien fué restaurado en parte , aunque no des
figurando lo esencial de la fábrica, en el último 
tercio del siglo XV.bajo el pontificado del Carde
nal González de Mendoza que costeó la obra y dio 
ornamentos y demás necesario para el Culto, de 
que estaba bastante pobre. Su planta es cuadri
longa , y aunque no está completamente orienta
do , pues no señala los puntos cardinales con 
exactitud , puede decirse que con poca diferencia 
está situado de Norte á Sur: divídese su interior 
en dos espacios ó compartimieníQS casi iguales en 
dimensiones, pues el primero, que forma lo que 
se llama el cuerpo de la iglesia, tiene 22: pies de 
ancho por 25 de largo, y el segundo, que es la 
capilla propiamente dicha, cuenta los mismos 22 
pies en cuadro, teniendo solos 19 de anchura 
el ápside ó semicírculo de la cabecera. Toda la 
fábrica es de ladrillo, pero revestido de buen
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estuco en el interior, y ío Ŝ ajo de sus columnas 
que carecen de basas, la forma de sus arcos y el 
ornato de todo el segundo cuerpo, asi como la te
chumbre en bóvedasfsumamente fuertes y varia
das, están revelando el estado que por aquella épo
ca tenia el arte de construir entre los árabes, y los 
esfuerzos que ya hacia para emanciparse déla imi
tación de otros géneros de arquitectura que le ve
nían sirviendo de modelos» El espacio primero ó 
cuerpo de iglesia se gubdivide en nueve bóvedas 
que corresponden á seis pequeñas naves cruzadas 
entre sí, tres en dirección de Norte á Mediodía y 
otras tantas de Oriente á Occidente; en el centro 
hay cuatro fuertes y bajas columnas con capiteles 
toscamente labrados y de vario dibujo, pues unos 
se componen de hojas, y otros, de cintas trenzadas 
en complicada combinación, no pudiendo dejar du
da de que pertenecen á distintas épocas; sobre di
chas columnas estriban doce arcos de herradura, 
lisos y algo pesados, que al repartirse en encon
tradas direcciones para sostener las nueve bóve
das , semejan en pequeño el grandioso laberinto 
de la Catedral de Córdoba, que acaso tuvo en su 
imaginación el director de esta obra al idear su fá
brica: también hay indicios de que estas naves es
tuvieron abiertas en su principio, pues los arcos 
que las terminan ahora en los muros de Oriente y 
Occidente, parece haber sido practicables alguna 
vez, y entonces no hay duda que constituiría este 
cuerpo de iglesia un átrio ó pórtico abierto y su
mamente gracioso; y tal vez se cerró é incorporó 
con la ermita cuando el Sr. Mendoza la restauró á 
fines del siglo XV. Por encima de los mencionados 
arcos de herradura que arrancan de sobre las co
lumnas, se levanta en todas las bóvedas un se
gundo cuerpo con algunos adornos resaltados, y 
entre ellos hay arquitos pequeños formados de
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semicírculos, y muchos son dobles, apoyándose en 
columníllas de la misma forma que las grandes de 
abajo. En este segundo cuerpo asienta la techum
bre ó cubierta, que consiste en una lindísima cu- 
pulilla para cada bóveda* casi tocias diferentes en 
alguna cosa, pero muy semejantes en general (es- 
cepto la del centro que es mayor y puede llamar
se una media naranja), con resaltos y otros orna
tos que se enlazan de una manera bastante gracio
sa, y como que quiere anunciar ya la forma délos 
artesonados de madera ó alfarjes que poco despues 
se introdujeron en los edificios de construcción sar
racena. Un ligero tabique, calado por arcos gran
des y pequeños, separa este primer espacio del 
segundo que constituye verdaderamente la capilla 
del Cristo; y sobre el arco central, que es la prin
cipal entrada ó paso del uno al otro comparti
miento, se ve colgado el ya mencionado escudo de 
Don Alonso, que es de madera pintado de encar
nado y en medio una cruz blanca, y tendrá como 
un pie de alto y algo menos de ancho, por bajo 
del cual hay una tablilla con la siguiente ins
cripción:

Este es el escudo que dejó en esta ermita el Rey Don 
Alonso VI cuando ganó á Toledo y se dijo aqui la 
primera misa.

La capilla ó espacio segundo consta de dos bó
vedas mayores que las del anterior, la una es com
pletamente redonda, y la otra aféctala forma se
micircular que tieneeiápside donde se encuentra 
el altar, y nada ofrecen de particular, pues se co
noce que en la restauración del tiempo del Carde
nal Mendoza fueron las que mas se modificaron. 
El retablo no merece que nos detengamos á des
cribirle, pues está reducido á una máquina de
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pino pintado, del péximo gusto churrigueresco, y 
contiene en dos nichos las imágenes del Santísimo 
Cristo de la Cruz, que es su verdadera advocación, ; 
y de Muestra Señora de la Luz, insigríifícantés am
bas como obras del arte/ En los muros se veii l e 
rnas algunas pinturas en lienzo, que ningún méri
to tienen; entre ellas hay un cuadro que represen
ta el suceso tradicional arriba referido , de la 
lanzada que los judíos dieron á la sagrada efigie 
del Crucificado, por bajo del cual se lee en un pa
pel impreso la misma narración que sustancial
mente dejamos hecha.

Oratorio ó capilla de San Felipe Neri.- Tam
bién sé entiende este santuario por la Escuela 
de Cristo, porque la posee, cuida y tiene en ella 
todos los juevesdel año sus ejercicios dé piedad y 
devoeion la congregación que se titula dé esa ma
nera y es bastante antigua en esta ciudad . Guando 
en el capítulo anterior ̂ párrafo 1.“, hablamos deia 
parroquia de San Juan Bautista, digimos que hubo 
un corral pegado ala iglesia antigua dé esta advo
cación, donde se encerraban cabras cuya leche ven- 
dian allí por las mañanas, y que de esta circunstan
cia le provino á aquel templo el sobrenombre de San 
Juan de la Leche; también indicamos que algún 
tiempo despues fué vendido dicho corral por la Fá
brica de la parroquia que era sudueña: ahora de
bemos añadir que su comprador fue un vecino de 
esta ciudad llamado Martin Alonso Cota, el cual 
como albacea de un caballero, Sancho Sánchez de 
Toledo, y con dinero de este testador, construyó 
en el solar del antiguo corral esta hermosa capilla 
que llamamos ahora oratorio de San Felipe Neri, 
sumamente capaz y bien adornada , dedicada al 
Santísimo Cristo de las Misericordias, que, según 
dice el Doctor Pisa en lo que se llama la segunda 
parte de su historia de Toledo, era de las mejores
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que había por entonces en la ciudad: desde luego, 
según este misino escritor se esplica, hubo de te
ner; el patio y puerta á la calle, independiente de 
la parroquia , no obstante que comunicaba con 
ella por su costado Meridional donde tenia su arco 
de entrada principal por la iglesia de San Juan, y 
aun se conoce por fuera la muralla con que le ta
piaron cuando fué desmantelada y derribada al 
trasladarla el siglo pasado al templo que dejaron 
los Jesuitas, como tenemos dicho. También debe 
ser, bastante antigua la instalación de la Escuela 
de Cristo en: este oratorio, aunque no podremos 
decir si desde su principio se levantó con este ob
jeto; pero es indudable que data ya de dos siglos 
cuando menos, pues en la partida de enterramien
to del insigne poeta y virtuoso sacerdote I). Agus
tín Moreto, que hemos registrado en el libru cor
respondiente del archivo de la parroquia de San 
Juan Bautista, se espresa terminantemente que 
fué enterrado en la bóveda de la Escuela de Cris
to (1), y como esto sucedió en 1669, no podemos 
dudar de que lleva esta piadosa congregación por 
lo menos 200 años de antigüedad allí, pues la bó
veda de que se habla en la citada partida es con 
-efecto y sin género de Cuestión la de esta capilla 
ú oratorio de San Felipe JNeri (2). En nuestro con
cepto pertenece su fábrica al principio del si
glo XYi por el género de su construcción, sin que

(1) Esía partida la encontrará el lector en el párrafo 1.°, ca
pítulo ], sección cuarta del libro III.
! (2) Fundo la congregación de la Escuela de Cristo en esta 
ciudad el Padre Maestro Fr. Gil Rodríguez, Prior del con ven- 
;to.de,Carmelitas calzados, instalándola el 11 de Marzo de 1655 
en la capilla titulada de los Yillareales que hay dentro de la 
iglesia parroquial de San Nicolás, donde apenaŝ  permaneció 
nñ año, pues en 4 de Mayo de 1656 se trasladó á esta del 
Cristo de las-Misericordias," conocida por de Sancho Sánchez-, 
en la parroquia de San Juan Bautista;
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podamos puntualizar el año en que se levantara, 
pero ello es positivo que cuando escribía el Doctor 
Pisa, á fines de aquel y principios del siguiente, 
lamenciona como una cosa ya de antemano cono
cida de todo el mundo, y no la trata como obra 
nueva ni' aun edificada en su tiempo, cual acon
tece con otras varias que siempre suele decir, he
cha estos años, ó levantada en nuestros dias, ú 
otra frase por este estilo, que indica ser reciente ó 
moderna.

Como edificio no tiene particularidad ninguna 
que reclame especial mención; es gótica, con bó
veda cruzada de aristas, muy sólida, capaz y me
dianamente adornada con retablo, imágenes de 
talla y algunas pinturas colgadas en sus muros; 
pero nada notable hay, al menos 110 liemos encon
trado nosotros cosa que llame la atención bajo el 
aspecto artístico. Todos los jueves por la tarde se 
reúnen aquí los numerosos individuos de la con
gregación indicada de la Escuela de Cristo, y se 
ejercitan en oraciones y prácticas piadosas bajo la 
dirección de un respetable sacerdote, á quien dan 
los hermanos el nombre de Obediencia, y tienen 
muy curiosa y bien conservada la capilla, asi co
mo los vasos sagrados, ornamentos y demas ne
cesario para el culto, pues en algunos dias del año 
se dicen misas, y principalmente el de San Felipe 
Neri que se le hace allí su función, y también tie
nen Manifiesto algunas veces.'

Capilla de San José. Está frente á la'casa Ad
ministración de Correos y es uno de los santua
rios particulares mejor alhajados y mas recomen
dables de Toledo. Se debe su fundación á un 
caballero llamado Martin Ramirez, quien hácia me
diados del siglo XVI, hallándose Santa Teresa con 
algunas religiosas en una casa de la plazuela de 
Barrio-nuevo (como digimos al hablar de las
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monjas Carmelitas) para entender en la fundación 
de un convento, la ofreció construirle él, y en esta 
confianza se trasladaron aquellas á sus casas que 
estaban donde ahora la capilla: mas como el Mar
tin falleciese antes de cumplir su palabra, y los 
albaceas pusieran condiciones muy duras para la 
fundación del convento, 110 se llevó esta á cabo, y 
en su-lugar se érijió la capilla que es objeto del 
presente artículo. Fundáronla, pues, los testa
mentarios del repetido Martin Ramirez, que fue
ron su hermano Alonso Ramirez y su cuñado Die
go. Ortiz de Zayas, con dinero de aquel y en las 
casas que habia comprado en vida al Marqués de 
Montemayor: erigieron además varias capellanías 
menores con una mayor para el cumplimiento de 
las muchas cargas piadosas que el testador dejó 
dispuestas, dotándoles con muy decentes rentas, 
lo mismo que á la fábrica de la capilla para su sos
tenimiento y atenciones del culto que siempre se 
ha practicado aquí con mucho decoro; y por últi
mo dejaron por patronos á sus parientes, que lo 
vinieron á ser los Marqueses de San Antonio, y 
hace ya mucho tiempo que vienen siéndolo los 
Condes de Guendulain. Bendíjose esta iglesia en 
26 de Diciembre de 1594 (1); y entre otros nota
bles privilegios tiene éste santuario el especial de 
mantener de continuo el Santísimo Sacramento en 
su Sagrario como si fuese parroquia; y posee en 
alhajas de altar, ornamentos y otros utensilios pa
ra el culto una riqueza de bastante consideración.

El edificio es de muy regular capacidad, de

(1) Hizo esta ceremonia cierto Obispo, que era fraile do
minico, que celebró Ordenes en el mismo dia y sitio; y como 
hubiese ejercido estos actos sin licencia del Cabildo Primado 
que era Gobernador del Arzobispado en Sede vacante, mandó 
prender al Obispo, á los ordenandos y á los fundadores de la 
capilla.
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fábrica muy sólida y de arquitectura greco-roma
na: tiene una bonita portada dórica de fina piedra 
berroqueña, con dos columnas que flanquean el 
arco de entrada y un lindo cornisamento, en cuyo 
friso está grabada esta inscripción:

Bis génití tutor , Joseph , conjuxque pa r e n tis , 
H as jídes h ábitat, primaque templa ten et.

Que quiere decir en castellano:

Josef, tutor del lujo de Dios, y esposo de su madre, 
habita esta casa, y tiene en ella su primer, templo.

Todo el pavimento y el zócalo de la capilla y la 
gradería para , el presbiterio es de mármol negro 
con embutidos blancos de la propia piedra : sus 
muros, pilastras, cornisas y bóvedas son de be
llas proporciones y forman un conjunto muy agra
dable. Én el altar mayor y colaterales, que'son de 
madera dorada sin cosa notable en su construc
ción, ostenta tres pinturas del Greco, que sino 
exentas de algunas de las estravagancias en que 
á veces incurrió este fecundo artista, son sin em
bargo muy recomendables por las muchas belle
zas en que abundan, principalmente la del retablo 
mayor que representa en un gran lienzo al Santo 
titular llevando de la mano aí Divino niño, cuya 
tutela fué el título mas glorioso para el grande Pa
triarca. Los dos cuadros délos colaterales figuran 
el del lado del Evangelio á San Martin á caballo 
partiendo la capa con el pobre y el de la Epístola á 
la Virgen con el niño en brazos y dos Santas que 
le están adorando, siendo una de ellas Santa Inés. 
En los muros y pilares hay repartidas otras vein
tiocho ó treinta pinturas de varios tamaños, entre 
las cuales se advierten muy buenas cabezas y mas
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que medianas figuras, conociéndose algunas á pri
mera vista como obra del Greco. También existen 
en la sacristía otros seisú ocho lienzos no despre
ciables; y en general todo lo que adorna esta ca
pilla es de bastante mérito en su respectivo géne
ro. Por último se advierten á uno y otro lado del 
altar mayor, en los costados del presbiterio, dos 
buenos sepulcros con urnas de mármol en nichos 
abiertos en los gruesos de los muros, y sus epita
fios en los frontis del fondo de los nichos, que por 
la falta de luz no hemos podido copiar, pero si 
hemos visto que son del fundador Martin Ramírez 
y de sus hermanos y albaceas los mencionados 
Alonso Ramírez y Diego Ortiz de Zayas.

La Virgen de la Estrella. Es ermita dedicada 
áNuestra Señora con este título junto á la parro
quia de Santiago del arrabal, desde muy antiguo, 
pues en una inscripción que habia en el anillo de 
su media naranja, y vió el Doctor Pisa cuando en 
su tiempo se derribó la capilla para reconstruirla 
como está ahora, se citaba la era 1373 que equi
vale al año 1335 : también dice el mismo escritor 
en sus apuntes para la segunda parte de la Histo
ria de Toledo, que tuvo agregado un hospitalito 
para albergar de noche pobres; y es otra indica
ción de su mucha antigüedad el poseer una de 
las cruces con que San Yieente Ferrer acostum
braba á predicar, igual á la que ya digimos que 
existe en la iglesia muzárabe de San Lucas. A fi
nes del siglo XYI se derribó la primitiva ermita, 
que debia hallarse ya ruinosa, y se construyó la 
actual cuya arquitectura es greco-rom ana, con su 
cúpula muy bien construida, y toda ella de pro
porciones muy regulares y de fábrica muy fuer
te. La portada es de piedra, de orden dórico con 
columnas y cornisamento muy bien labrados, y 
encima de este una hornacina en que se ve una

21
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estatua de la Virgen con el niño en brazos, de pie
dra también, pero sin mérito alguno. Ni en el al
tar ni en lo demas ofrece cosa notable su interior, 
escepto un lienzo del Juicio de Salomon, que no 
sabemos quien le pintase, pero que semeja bas
tante á la manera de Vicente Carducho. Todos los 
años se hace función á esta imagen de la Estrella 
el domingo infraoctavo de la Ascensión, subién
dola en procesión solemne á la parroquia de Santo 
Tomé, desde que fue profanada la ermita de Santa 
María la Blanca, que era donde antes la decían la 
misa y sermón, como ahora sucede en la indicada 
parroquia donde está la iroágen de Santa Maria la 
Blanca: tal vez tenga alguna conexion esta cos
tumbre con el suceso de que ya hicimos mérito 
del lanzamiento de los judíos de aquella sinagoga 
por los parroquianos de Santiago enfervorizados 
con la predicación de San Vicente Ferrer, pues lle
van también en la proeesion la efigie de este 
Santo.

Los Desamparados. Asi titulan ahora á la er
mita que antes se llamaba de San Leonardo porque 
estuvo dedicada á  este bienaventurado abogado de 
los cautivos y encarcelados, por cuya circuns
tancia la fabricaron en honor suyo los cristianos mu
zá rab e s  que sufrieron prisión por los moros, prin
cipalmente los últimos años de su dominación.

Algunos escritores suponen que se levantó man
dando aun los sarracenos; pero mas bien es de 
creer que tuvo lugar su construcción inmediata
mente despues de la toma de Toledo por D. Alon
so, pues se comprende mejor la devocion de los 
cautivos toledanos (á cuya costa se dice haberse 
edificado) cuando se vieron libres definitivamente 
del yugo de los infieles que los habian hecho ge
mir prisioneros en sus mazmorras, que no cuando 
todavia estaban sujetos á su dominio y espuestos
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al cautiverio. No sabemos á punto fijo en qué tiem
po se comenzó á titular esta ermita de la Virgen 
de los Desamparados dejando su antigua denomi
nación de San Leonardo; pero es de presumir que 
data este cambio desde la reedificación de la capi
lla que tuvo lugar en el año de 1554, y acaso la 
costearía la hermandad ó cofradía de Nuestra Se
ñora, que con esa advocación se venera ahora allí, 
y cuya imágeñ colocaron en el sitio preferente del 
altar, bendiciéndose el santuario nuevamente cons
truido tal como le vemos en el dia, por el Señor 
Obispo de Salona, D. Domingo de la Calzada, en 
el año de 1587: ello es que al muy poco tiempo 
(en 1598) ya conocemos cierto asiento contempo
ráneo que hablando del hundimiento que ocurrió 
en la Alhóndiga en el referido año, la cita con el 
título de ermita de los Desamparados: y Pisa dice 
que hubo primero un hospital con la propia advo
cación unido á la ermita de San Leonardo.

Es bastante sólida y buena su fábrica, perte
neciente al gusto greco-romano, pero no ofrece 
cosa notable de que debamos hacer especial men
ción. La corona de la Virgen es una alhaja muy 
preciosa, regalo de un rico americano que la ofre
ció á Nuestra Señora si le libertaba de un grave 
peligro en que se encontraba, como en efecto su
cedió: es de oro con mucha y muy escogida y cara 
pedrería, de hechura de una cesta con su asa, per
fectamente labrada, de manera que no desmere
ce el trabajo de la forma de la riqueza de la mate
ria. A los lados del altar hay dos pinturas de Simón 
Vicente, que representan á Santa Teresa y Santa 
Gertrudix, quenada tienen de particular.

La Virgen de Gracia. Es una muy pequeña 
ermita de fábrica moderna, sin mérito alguno, de 
cuya fundación tampoco hemos podido adquirir 
noticia cierta; parécenos sin embargo que no se
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remonta mas allá de fines del siglo XVII ó princi
pios del XVIII pues ni el Doctor Pisa la menciona 
en su historia de Toledo, donde pone el catálogo 
de todos los santuarios que habia en su tiempo, 
ni hay antecedentes de que existiese otra capilla 
mas antigua donde es ahora la presente, cuya 
construcción seguramente no revela mas fecha que 
la que dejamos indicada. Consiste en una solana- 
ve, que mas bien parece una sala, medianamente 
larga, bastante angosta y muy baja de techo, con 
su cupulita que la alumbra junto al altar; todo 
sumamente sencillo asi interior como esterior
mente. Solo tiene un retablo de madera dorado y 
del mal gusto churrigueresco con mucha hojaras
ca, racimos etc., y en la hornacina del centróse 
contempla la imágen de Nuestra Señora, pintada 
al fresco en la pared misma, con el niño sobre 
las rodillas, y á sus lados están Santa Elena, de 
pie apoyada en la Cruz, y San Agustín arrodilla
do en traje episcopal y con la mitra puesta. A esta 
pintura, que no es del todo despreciable pero cu
yo autor ignoramos, la han cargado de dijes y 
adornos sobrepuestos de perlas falsas, talcos y 
otros relumbrones de muy mal gusto, figurando 
collares, corona, pendientes, franjas y orlas del 
vestido, lo mismo que al niño y á los dos mencio
nados Santos que la acompañan, de manera que á 
cierta distancia parece de talla ó por lo menos de 
bajo relieve, mas en aproximándose queda des
agradablemente desvanecida la ilusión, porque á 
los tales aderezos, harto impropios de semejantes 
pinturas, ha presidido también un gusto muy es
travagante y ridículo. En lo alto del altar hay dos 
bustos de talla en madera pintada y dorada, con 
relicarios al pecho; el uno dice ser de Santa Casil
da y el otro de Santa Leocadia, ambas, como sa
bemos, naturales de Toledo. También hay otros
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cinco ó seis cuadritos en los muros de la ermita 
que no tienen mérito alguno en nuestro concepto, 
y por eso no nos detenemos á reseñarlos.

El Calvario. Esta ermita es todavía mas pe
queña y mucho mas pobre y sencilla que la ante
rior; se levanta en una esplanada que hay junto 
al exconvento de Franciscos Descalzos (ahora cár
cel provincial) conforme se baja de este al paseo 
de las Carreras. Venia de mucho tiempo atrás des
mantelada y en ruina, hasta que hará unos diez 
años la reedificaron, parte con limosnas y parte á 
su costa, dos presbíteros, hermanos, llamados Don 
Joaquin y D. Juan Villalobos. En su fábrica, di
mensiones y decoración está revelando la pobreza 
de la época, que no es seguramente la mas favora
ble para levantar iglesias: apenas tendrá unos trein
ta pies de larga, como doce á quince de ancha, y 
un simple cielo raso, muy bajo, por techo. El úni
co altar que hay, está en el testero Occidental fren
te á la puerta, y en su pequeño y nada recomen
dable retablo contiene un Crucifijo de ningún mé
rito, sin ninguna otra pin tura ni ornato.

Capilla del Cristo de la Sangre. Titulan asi á 
un oratorio que hay en la plaza de Zocodover so
bre el arco que se ve en el centro de su fachada 
de Oriente, y dá paso para lo que llaman Cuesta 
del Cármen; es una sala de mediana capacidad y 
muy recargada de molduras de yeso como se eje
cutaban en el siglo pasado y fines del anterior, y 
su cupulita del mismo genero (pues se conoce que 
fué reparada hácia ese tiempo), con un gran bal
cón corrido á la plaza, que hace á tres puertas, 
para que desde abajo se vea bien el interior de la 
capilla y especialmente el altar, que está frente de 
la mayor ó principal. En él se venera un Santo 
Cristo de talla y no mala escultura, tamaño del na
tural ó algo mayor, y le llaman Cristo de la Sangre,
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porque tanto su efigie como la capilla y aun la 
casa que hay debajo á la izquierda del arco, perte
necen á una antigua cofradía titulada de la Precio
sa Sangre de C risto , fundada por D. gancho II (el 
Deseado) á mediados del siglo XII, y cuyo institu
to es asistir á los reos que van á ser ajusticiados, 
desde el momento que los ponen en capilla hasta 
el instante de m orir (pues en muriendo quedan ya 
á cargo de la cofradía de la Caridad), pidiéndolos 
cofrades, qué son siempre personas de clase, du
rante los dias ü  horas que permanecen aquellos 
en capilla y luego por la carrera hasta el patíbu
lo, para emplear la limosna que recogen en sufra
gios por las almas de los desgraciados que son 
objeto de su piadosa solicitud; y cuando ocurre al
guna ejecución ponen un paño de terciopelo en
carnado con galón de oro, y bordados de lo mismo 
en su centro el escudo de las armas Reales y el 
blasón de la cofradía, (que consiste en las cinco 
llagas del Redentor goteando sangre), colgado del 
antepecho del balcón del oratorio, diciéndose allí 
mismo una misa por la salud eterna del reo, sin 
perjuicio de hacerle los demas sufragios á que 
alcancen las limosnas recogidas. Antes había 
en esta capilla una misa diaria, que luego se re
dujo á solo los dias de fiesta y de precepto, con el 
balcón abierto para que los revendedores de la 
plaza pudiesen verla desde sus puestos y no fal
tasen á esta obligación cristiana por imposibilidad 
ó dificultad en abandonar sus mercancías (1); pe
ro hace ya mucho tiempo que se suprimió esta 
costumbre por evitar irreverencias y otros incon
venientes que la diferencia de épocas fué trayen
do. Ahora continúa todavía la de abrir anochecido

(1) Otro tanto sucedía en las carnecerías de la plaza ma
yor y de Santo Tomé, como veremos á su tiempo.
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el balcón del centro, que permanece asi hasta hora 
bastante avanzada, apareciendo la imagen alum
brada con mas ó menos luces, según las limosnas, 
pues la cofradía solo abona el aceite para un farol 
que se ve en el centro de la capilla; pero rara vez deja 
de tener dos, cuatro y aun mas luces que los de
votos suministran, cuidando de encenderlas, como 
de abrir y cerrar el balcón, un portero dependiente 
de la corporacion, el cual viste de encarnado en 
los actos públicos de ella, ostentando un gran es
cudo de plata en que están grabadas las armas de 
la cofradía.

Capilla de la Caridad. Bajando por la citada 
cuesta del Cármen desde el arco del Cristo de la 
Sangre, y acabando de pasar las ruinas de lo que 
fué convento del Cármen Calzado, hay a mano iz
quierda un pequeño cementerio vulgarmente lla
mado Pradilo de la Caridad, porque pertenece á 
la cofradía de este nombre, que ya mencionamos 
al hablar déla parroquia muzárabe de Santa Jus
ta, la cual fué fundada en 1085 por uno de los Ca
pitanes que ayudaron á D. Alonso Yí en la recon
quista de esta ciudad, llamado Antonio Tellez de 
Toledo, y por D. Suero Gómez de Gudiel, con el 
primitivo objeto de dar sepultura á los cadáveres 
de ios que morian en la guerra con los moros que 
era entonces continua y diaria; y despues que 
aquello cesó ya se dedicó á recoger los de los ajus
ticiados con él mismo objeto (sepultándolos en si
tio distinto del en que en ti erra también á los que 
mueren ahogados ó de cualquiera otra manera 
desgraciada y violenta), asistiéndoles en la capi
lla y haciéndoles honras, y desempeñando por fin 
otras obras no menos meritorias, como dar limos
nas, visitar enfermos pobres, dotar doncellas etc. 
Y para hacer mas devoto este sitio y escitar á los 
transeúntes á rezar por las ánimas de los infelices
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que allí yacen (1), hay sóbrela puerta una peque
ña capilla ú oratorio con su altar, y en él un Cru
cifijo bastante grande, teniendo también un balcón 
á la calle, que de ordinario está abierto; y de noche 
alumbran á la sagrada imágen, hallándose todo al 
cuidado de un portero que habita allí, el cual en 
unión de otro dependiente de la hermandad (2) con
ducen en camilla los cadáveres de los que son re
cogidos según el instituto de esta, y cuyos dos sir
vientes son conocidos en Toledo con el sobrenombre 
de Verderones porque en los actos de servicio, asis
tencia á procesiones, entierros etc. viste un traje 
completo de lana y de seda verde, de cuyo color 
son también las velas y cirios que usan en sus 
funciones. Sobre el arco de la puerta tiene escri
tas las siguientes palabras del salmo 50 «Exulta- 
buntossa humiliata;» y en el muro, un poco mas 
allá, que corresponde al departamento en que en
terraban á los ajusticiados, hay otras palabras del 
salmo 128, que dicen asi «Loqueus contritus est, 
et nos líberati sumas.»

(1) Por haber cedido la cofradía de la Caridad parte del 
terreno de este pradito á la Comunidad de Carmelitas Calza
dos, para edificar sobre él la capilla que teman en su iglesia 
dedicada á Nuestra Señora del Carmen, les impuso la obliga
ción, que han ejecutado hasta que se incendió el convento, de 
que saliesen todos los lunes despues de Prima procesional - 
mente á la puerta de dicha iglesia á cantar un responso por 
los sepultados en este cementerio: también practicaba la mis
ma Comunidad la costumbre de que todas las tardes que sa
lían á paseo los coristas y novicios, al regresar al convento se 
paraban delante de este pradito, y adelantándose el Maestro 
de novicios, rezaban en comunidad otro responso con el pro
pio objeto.

(2) Hace algunos años que estos sirvientes dependen ya de 
la Junta municipal de Beneficencia, por haberse centralizado 
en ella las rentas de esta y otras cofradías y hermandades que 
tenían como ella objetos benéficos y de Caridad: subsiste sin 
embargo la cofradía, aunque sin bienes, corriendo el cumpli
miento de sus cargas por cuenta de dicha Junta, estando re-
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PÁRRAFO 3.°

E rm ita s  q ue  ex is ten  ex tram u ro s .

La Basílica de Santa Leocadia. Es uno de los 
monumentos mas célebres de Toledo, no por su 
actual magnificencia ni por el mérito artístico que 
hoy encuentren en su fábrica y demas accesorios 
los curiosos que le visiten, sino por su importan
cia histórica. Ya en el siglo 1Y parece que se le
vantó en este sitio una pequeña ermita que cubria 
poco mas del terreno ocupado por la sepultura de 
la Santa virgen y mártir toledana, cuyos restos ha
bían recogido los cristianos sus contemporáneos, 
y depositádolos allí con la veneración que era de
bida á tan insigne patrona. Este primitivo san
tuario fué notablemente ensanchado y decorado 
con la suntuosidad que permitían aquellos tiem
pos, por el Rey Sisebuto á solicitud del Arzobis
po San Eladio en el siglo Vil, y por muy proble
mática que sea para algunos críticos modernos la 
magnificencia de los templos y edificios de tan re
mota época, no hay duda en que la de esta basí
lica era positiva, por lo menos en estension ó ca
pacidad y en elección de materiales, ya que en la 
elegancia de las formas y delicadeza del trabajo 
no podamos asegurar tanto, pues las artes no se 
encontraban muy pujantes en aquel período de 
conquistas y batallas.' La nombradía que ya des
de entonces disfrutaba este templo, que tu vo tam
bién el dictado de Pretoriense, ó como si dijéra
mos Real, le proporcionó la distinción de que

ducido hoy todo lo que hace la de la Caridad á su asistencia 
á los reos en capilla (que por fortuna acontece ya muy de 
tarde en tarde que los haya aquí) y á las procesiones genera
les que se hacen en la Catedral.



fuese escogido para reunirse en él los Prelados y 
magnates "concurrentes á los Concilios toleda
nos IV, Y, VI y XVII, cuya circunstancia, además 
de comprobar la especie de que cuando menos 
tenia mucha capacidad y estaba tan adornado co
mo con venia á la dignidad de aquellas ilustres 
asambleas, acabó de asegurarle fama imperece
dera que siempre irá unida á su nombre para ha
cer venerable su memoria mientras haya hombres 
entusiastas y amantes de las glorias de su patria: 
en cuanto á la riqueza de los materiales emplea
dos en esta fábrica por Sisebuto, buenos testigos 
son los restos que en épocas distintas se han en
contrado esparcidos por el solar que ocupara aque
lla iglesia y en sus inmediaciones, asegurándose 
que de aquí se sacaron las columnas que sostie
nen las galerías del patio principal del hospital 
que fué de Niños Espósitos y ahora forma parte 
del Colegio de Infantería, y aun no falta quien 
tenga por de igual procedencia las que adornan 
los muros esteriores y respaldo del coro de la 
Catedral.

El Concilio XI de esta ciudad , cuenta en el 
número de los que le suscriben á unWalderedo con 
el título de Abad de Santa Leocadia, lo cual ha 
dado ocasion á que algunos presuman que esta 
basílica fuese entonces iglesia colegial, y esto se
ría un nuevo argumento en favor de los que han 
escrito de este santuario como de un edificio no
table desde su origen. Además de lo dicho, el 
milagroso suceso de la aparición de su Santa titu
lar al Arzobispo Ildefonso en presencia de Reces- 
vinto y su córte, clero y pueblo toledano (cuando 
reunidos todos celebraban su fiesta aquien 9 de 
Diciembre del año de 066), para anunciarle la gra
titud de la Virgen María, como ya tenemos espli- 
cado en el libro I al describir el Ochavo de la
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Catedral, y los enterramientos del mismo San Ilde
fonso , San Eugenio I I I , de San Eladio , San Ju
lián y otros Prelados de aquella época, los de 
algunos Reyes de la raza goda (1) y de otras per
sonas notables por diferentes conceptos ( entre 
las que se cuenta á Sexto Rufo Avieno) contribu
yeron indudablemente á la justa fama que la ve
neranda basílica ha disfrutado y conserva despues 
de tantos siglos con relación á aquel lejano período 
de nuestra historia; siendo una prueba de la de
voción y entusiasmo con que la miraban los godos, 
el no haberse abstenido de salir de la ciudad á 
celebrar en ella la procesioñ de Ramos en la Se
mana Santa del año 715, á pesar deque se hallaba 
cercada Toledo por el moro Tarií con su ejército, 
si hemos de dar fé á algunos historiadores que asi 
lo refieren con ü. Lucas de Tui.

En el largo trascurso de los 870 años que do
minaron aquí los sarracenos, fué completa
mente destruida esta iglesia (2), quedando solo 
sus escombros esparcidos sobre aquel campo: mas 
una vez recobrada la ciudad por loscristianos, no 
tardó mucho en levantarse de nuevo: el Arzobispo

(1) Entre los Monarcas godos que se enterraron en esta 
basílica se cuenta el poco conocido Tulga, de quien refiere 
Erico Pontoppiduno en su obra «De gesta danorum extra 
Daniam» que existia un largo epitafio latino, que copia en su 
tomo I, página 165, y que por ser demasiado estenso y no 
muy acreditada su autenticidad me abstengo de trasladar aquí; 
solo advertiré que alaba mucho sus virtudes, y que se des
prende de su contesto que hubo de morir muy joven.

(2) Yo creo que esta basílica seria arrasada completamen
te cuando lo fueron los restos del Circo Máximo y demas 
edificios romanos quehabiaen la Vega, y por el mismo moti
vo, cuya época designaré cuando en la postrera sección del li
bro 111 dé algunas noticias sobre las ruinas de estas últimas, 
construcciones: esto no obsta para que Santa Leocadia viniese 
ya desmantelada y medio destruida desde los principios de la 
dominación sarracena.
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D. Juan II de este nombre y III en orden de 
los que ha tenido Toledo desde la reconquista, 
la reconstruyó aprovechando los materiales y 
fragmentos que por allí habian quedado á la 
vista y podían volver á ser empleados en el edifi
cio, y la erigió en Colegial poniendo en ella Canó
nigos reglares de San Agustín bajo la presidencia 
de un Abad ó Prior, asignando entre otras rentas 
para su sostenimiento las de las antiguas abadías 
de San Cosme y San Damián, San Audicio, la 
Virgen de Atocha de Madrid y otros varios san
tuarios , según las escrituras que se conservan en 
el archivo de la Catedral, fechadas en la era 1200 
que corresponde al año 1162.

Así duró algunos siglos: pero en el XVI se 
anejaron al monasterio del Escorial, recien cons
truido entonces, varias de las rentas é iglesias 
que antes poseía nuestra basílica (como la par
roquia de San Martin y todas las ermitas de su 
demarcación), se cedió también la de Atocha de 
Madrid en 1523 á la Orden de Santo Domingo á 
suplicación del Maestro Fr. Juan Hurtado de 
Mendoza, por Bula de Adriano VI expedida con 
anuencia del Abad que era entonces de Santa Leo
cadia D. Gutierre de Carbajal, que fue despues 
Obispo de Plasencia, y quedó la colegiata reducida 
á un simple recuerdo histórico que ha venido sos
teniéndose representado en el Dignidad de Abad 
de San Leocadia (que tenia su asiento en el coro 
derecho de la Primada desde el año de 1301 que 
se le concedió por Bula de la Santa Sede á petición 
del Arzobispo D. Gonzalo Diaz Palomeque) hasta 
el Concordato reciente de 1851 en que se supri
mió. En cuanto á lo material del templo, si bien 
dicen los historiadores que el Arzobispo D. Juan 
no le levantó con la amplitud y magnificencia que 
tuvo en la época anterior á la invasión sarracena,
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sábese sin embargo que tenia tres naves, con su 
capilla mayor y dos colaterales, con otra del San
tísimo Cristo que ahora llamamos de la Yega (1), 
en cuya forma subsistía en el siglo XY1I; mas 
como debería hallarse ya muy vieja y deteriorada 
á mediados del XYIil, se recompuso y adornó 
en 1770 á espensas de los vecinos de Toledo que 
dieron cuantiosas limosnas con este objeto. Todo 
esto vino á tierra, escepto elápside de la capilla 
mayor, en la guerra de la independencia á prin
cipios de este siglo; pero la devocion. de los to 
ledanos la reedificó en parte, por el año de 1816, 
y la acabó de habilitar para ermita con el título 
del Cristo de la Yega en 182f6 ; y el Cabildo Pri
mado, patrono y administrador de ella , la decoró 
mas, construyendo en su pórtico un lindo pan
teón para enterramiento del Clero Catedral en 1845» 
que es su último estado.

(1) Con relación á esta imágen se conservan algunas tradi
ciones que la «Toledo Pintoresca» consigna en las páginas 283 
y 284, y de que voy á dar cuenta á mis lectores en muy 
breves palabras: es la primera, que habiendo prestado un 
cristiano á un judío cierta suma que luego negaba haber re
cibido el hebreo en la seguridad de que no le habia de probar 
el hecho su acreedor por no haberle presenciado nadie, apeló 
el cristiano al testimonio del Cristo, quien en prueba de que 
decia verdad desclavó el brazo derecho dejándole caido como 
le tiene en el dia: la segunda es relativa á dos caballeros que 
sostuvieron un duelo junto á las tapias de esta ermita, y ha
biendo caido el que injustamente le provocara, su rival le al
zó del suelo y le perdonó la vida, entrándose en seguida á 
orar ante el Santo Cristo que bajó el brazo en señal de apro
bación por su noble comportamiento: y la tercera, que es mas 
conocida y generalizada, cüentáque habiendo sido galanteada 
una joven" toledana por un mancebo, que bajo la palabra de 
casamiento burló su credulidad negando luego el compromiso, 
acudió la infeliz al testimonio de esta sagrada imágen, que de
lante de una multitud de personas bajó su brazo derecho 
atestiguando la verdad que la joven esponia, y obligando de 
esa manera al olvidadizo galan á que la cumpliese su pa
labra.



La siguiente inscripción modernamente pues
ta sobre la puerta primera de entrada al patio, 
por la parte interior del muro, declara en breves 
palabras , todas las vicisitudes (que ligeramente 
acabamos de reseñar) porque ha pasado este san
tuario desde los primeros años del siglo IV hasta 
el presente, dice as í:

T oleti in  hoc prope T agum suburbio,
SANCTiE L eOCADLE VIRGINIS ET MARTIRIS

PRIUS iEDICULA POST MARTIRIüM 

DICATA STRUltíÍR. AG IN EA SEPELITUR ERA GCCXLVII.

A  S isebutó R ege Basílica

AMPLIORI FORMAMAGMF*CE IN ALTUM J5D1FIGATURERA BCL.

A rábica  in Hispania

INCURSIONE, SOLO AQUATUR, ERA DCCLII.

Capta ab A lphonso VI civitate- tóletana ,
í  lOANNE ArCHIEPÍSCOPO TOLETANO 

SUPRA RUINAS BREVIORI LOCO REEDIF1CATUR , ET IN

B asilicam  collegialem  erigitur , era mcg.
PÓPULI TOLETANI ZELO DECORATUR 

ANNO DOMiNÍ MDCCLXX.

S ed ab exercitu G allo  sub N apoleone H ispaniam

IRRUENTE PER SUMMUM NEFAS ,

PiENTíüS DIRUTA, SIMM A RELIGIONE EXPARTE 

SUPERED1FICATUR ANNO MDCCCXVI ET XXVI.

ÁC DEMUM ARDENTI ZELO ET PIETATE

■m tantée P a tr o n a  honorem
DECORE AUGETUR ET NITORE ORNATUR ANNO MDCCCXLV-

Pasemos yaá la descripción de este santuario 
tal como hoy se encuentra: su asiento es en loque 
llaman la Vega baja, cerca del rio y por bajo de 
las murallas de la ciudad saliendo por la puerta 
del Cambrón; está rodeada de unos patios ó cer
cados que compusieron en lo antiguo el solar de la 
basílica y ahora contienen dentro de sus tápias la
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casa del santero, el panteón ó cementerio del Ca
bildo y otros dos ó tres descubiertos en que re
cientemente han plantado algunos cipreses y 
flores de diferentes clases. Encima dé la puerta de 
entrada al primer patio, hay por la parte de afue
ra una lápida de mármol negro en que está abier
ta con letras doradas la inscripción siguiente:

SlSTE YIAT0R, L eOCADIJE BasÍl ICAM NE INTRATO, 

QUIN PRIUS LÉGITO AC MEDITATOR 

YOCEM QUAM TIBI NOMINE SINGULORUM 

HICIN SEPULCHRIS JACEMTUM,

CAPITULUM E cl.ESIjE TOLETANíE H ispan iaru m  

PR1MATIS EMITIT.....

Me MOR ESTO JUDICU MEI,

SIC ENIM ERIT ET TUUM. M iHI HERÍ,

TIBI HODIE, ET DEIN.

P ro  jsterna eorum  re ü u ie  D e im o r a .

A nno D o m in i MDCCCXLVI.

Cuyo sentido es este:

Detente viajero, no entres en la basílica de Santa 
Leocadia sin que primero leas y medites lo que 
el Cabildo de la iglesia de Toledo Primada de las 
Españas te advierte en nombre de cada uno de los
que yacen aquí sepultados....... Ten presente (dicen)
mi fin, asi será también el tuyo. Ayerme tocó ámL 
hoy á tí, mañana á los demas..... Ruega á Dios 
por su eterno descanso. Año de 1846.

Ya hemos dicho que en este mismo fronton 
de la puerta por la cara interior se encuentra la 
otra inscripción que arriba queda copiada. Al 
final de este pasadizo ó primer patio , está sobre 
la derecha la entrada al panteón de los Canónigos 
y Beneficiados de la Catedral, que se construyó
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hace unos doce años delante de la erm ita: ciér- 
ranle unas vistosas verjas de hierro y bronce, la
bradas en Madrid el año de 1848 por el maestro 
AntonioMagdalena, bajóla dirección del arquitec

to D. José Alejandro Alvarez, según dicen las 
inscripciones grabadas en las chapas de las dos 
cerraduras de la misma reja, en el centro de la 
coronacion de la cual se ostenta el escudo de la 

Catedral con esta leyenda á su rededor en el an

verso :

Sancta ecclesia toletana H ispaniarum 

et Indiarum Primas.

que es el lema que usa en su sello; y en el re

verso dice:

C a p ITULUM SEDE VACANTE, ¿ERE PROPIO EXTRUIT , 

A-NNO D üM ÍM  MDCCCXLVIII.

Pasada esta verja se entra en un patio perfec
tamente embaldosado de berroqueña, viéndose al 

frente la ermita y en ambos costados dos bonitas 
galerías cubiertas y compuestas cada una de seis 
arcos de medio punto sostenidos por columnas 
cuadradas de la misma piedra que el pavimento 
del patio, hallándose el de las galerías dos gradas 
mas alto que este, y cruzado á lo largo y á lo ancho 
por unas fajas de pizarra que forman las divisiones 
de las sepulturas destinadas á personas que no 
pueden costear su enterramiento en nichos: es
tos llenan el fondo y las dos cabeceras de cada 
galería, son absolutamente iguales, no permitién
dose colocar en ellos tampoco mas que lápidas 
sencillas de mármol ó escayola blanca con inscrip
ción y filete dorado, de manera que reina la ma
yor uniformidad en los sepulcros, y todo está
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blanco y limpio, muy aseado y decente, pero sin 
lujo.

La galería de la izquierda conforme se entra 
está destinada esclusivamente para enterramiento 
de los individuos del clero Catedral, y la de la de
recha para personas particulares que con permiso 
del Cabildo y mediante el pago de una suma algo 
crecida pretieren sepultarse aquí mejor que en el 
cementerio general. En el frente de la ermita, á 
uno y otro lado de su portada, hay otras dos lápi
das de mármol negro, y en ellas estas dos inscrip
ciones con letras doradas.

A la izquierda según se mira:

CAPITULÜM ALMJE ECCLESLE TOLETANiE
Híspaniarum Primatís,

SEDE VACANTE, Y. AC M. LeOCADL®
EX CORDE PATRONEE, ET BASÍLICA 

EJUSQUE RUDERIBUS 

CONSERVANDIS ET CaTHEDRALIS CLERI CORPOPJBUS 

TÜMULANDÍS CONSÜLENS, MONUMENTUM HOC 

SEPULCHRALE iERE PROPIO AC ZELO 

EXTRUI FECIT.

A la derecha:

Pío nono P o n tíf ice  máximo , E l is a b e th a  
secunda R egina, C ap ítu lo  bcglesIíE 

to le ta n .e  H íspaniarum  P rim atís , 
G u b e rn a to re  A rchidioceseos 

S ede v a c a n te . ¡Sint i l l i s  in  ev um omnia fa u s ta !  
Anno i  N a tiv ita te  Domini m illéssd io  

octingentéssim o
CUADRAGESSMO SEXTO. ; •

Que en castellano quieren decir;

El Cabildo déla Santa Iglesia Primada dê  lm M r 
pañas en Sede meante, hizo construir con fondos

22

EN LA MANO 3 3 7



338 0 TOLEDO

propios este monumento sepulcral, con el doble 
objeto de conservar la Basílica de la virgen y 
mártir Leocadia su patrona, con todos los anti
guos restos de la misma, y de proporcionar se
pultura honrada á los cadáveres del clero Cate- 
draL=Siendo Pontífice máximo Pió IX , reinan
do Isabel I I i y gobernando el Arzobispado en 
Sede vacante el Cabildo de la Santa Iglesia tole
dana. ¡Sucé'dales todo bien! Año de 1846.

Penétrase en la capilla del Cristo de la Vega 
(que es la denominación que ahora se da á esta 
ermita, único resto de la famosa basílica Preío- 
riense y .después iglesia colegial de Santa Leoca
dia) poruña puerta que tiene su fachada moderna 
y sumamente sencilla, labrada en piedra berro
queña al mismo tiempo que el panteón de los Ca
nónigos, sin que ofrezca cosa notable su parte ar
quitectónica; pero alzando la vista á la hornacina 
que se forma sobre su clave, encontraremos 
una magnífica obra del insigne Alonso Bérrugue- 
te, alhaja que ella sola merecería la incomodidad 
que el curioso pueda tomarse en bajar hasta el 
Cristo de la Vega, cuando tantos otros motivos ar
tísticos é históricos no recomendaran esta escur- 
sion á las márgenes, allí muy frondosas y agra
dables, del rio Tajo. Es una soberbia estatua de 
Santa Leocadia, en mármol blanco y algo mas de 
una vara de altura, con todo el carácter clásico de 
las antiguas esculturas griegas: es propiedad esta 
preciosa efigie del Ayuntamiento de Toledo, pues 
forma parte de la lindísima coleccion de estátuas 
de los Santos Patronos de la ciudad, que se traba
jó á mediados del siglo XVI para las puertas y 
puentes de ella, como diremos en sus lugares opor
tunos, habiendo sido destinada esta para la puerta 
del Cambrón donde ha ocupado su hornacina hasta



hace unos yeinte años en que por haber comeiir 
zado á estropearla algunos soldados francos, que 
hubo necesidad de alojar en ese mismo, sitio 
durante la guerra civil, se mandó apearla trasla
dándola á una pieza interior de las Casas Consis
toriales , y allí se guardaba cuidadosamente, no 
sin que hubiesen hecho proposiciones pará adqui
rirla á muy alto precio algunos entusiastas por 
las artes, asi nacionales como estranjeros; pero 
cuando se construyó el cementerio y la portada de 
esta ermita, la pidió el Cabildo Primado al Ayun? 
tamiento para colocarla aquí, y la;municipalidad la 
cedió con este objeto, reservándose,siempre, la 
propiedad y facultad de disponer de ella como y 
cuando le parezca bien, y el Cabildo se obligó á 
conservarla intacta y entregarla á su dueño en to 
do tiempo que se la reclame.

Hora es ya de que echemos una ojeada por el 
interior de la pequeña iglesia, pues con una sim
ple ojeada está satisfecha la curiosidad mas exi
gente, en razón á que poco ó nada encierra esta 
ermita que pueda ser recomendable en materia de 
artes; toda la importancia de este santuario: está 
en su historia y en los fragmentos con que hemos 
tropezado ya y todavía nos encontraremos en su 
parte esterior y alrededores. Por dentro está redu
cido á una nave que se puede considerar partida 
en dos secciones, la obra antigua que es la que 
abraza el ápside y forma la capilla ó cabecera del 
templo, y la obra nueva añadida este siglo, que 
constituye el cuerpo de la iglesia: aquella tiene 
unos 36 pies de longitud por 21 de latitud y 35 de 
elevación: forma semicírculo, y adornan sus mu
ros cuatro arcos sobrepuestos y apuntados, con
teniendo los dos primeros cada uno su altar con 
un pequeño retablo moderno, y en ellos dos esta
tuas de San Ildefonso y Santa Leocadia sin méritu
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alguno; en el frontis se contempla el altar mayor 
con otro retablo nuevo también, en el cual se ve
nera la ya mencionada imagen del Santo Cristo de 
la Yega con su mano derecha desclavada, según 
dejamos dicho en la nota anterior; todos tres re
tablos son de madera pintada sin que ofrezcan co
sa notable. La otra sección, ó sea el cuerpo de la 
nave, es un cuadrilongo de 19 pies de fondo, 32 de 
ancho y 41 de altura, sin cosa que merezca men
cionarse en su fábrica, pendiendo de sus muros 
unos cuantos lienzos insignificantes: en su pavi
mento, frente ála puerta de entrada, se encuen
tran dos sepulturas largas y estrechas, cubiertas 
con unas puertecillas ó trampas de madera, pero 
enrejadas de modo que dejan ver las losas de pie
dra tosca que tapan las fosas, y es tradición de que 
fueron en ellas enterrados Sania Leocadia y San 
Ildefonso, cuyos nombres tienen escritos sobre 
dichas trampas.

Trasladándonos ahora ai csterior de la ermita 
por la parte opuesta al panteón ó cementerio, que 
es el respaldo de su cabecera ó ápside, notaremos 
que la parte antigua que ha quedado en pie perte
nece sin género alguno de duda á la arquitectura 
arábiga en su último período: compónese de la
drillo muy fuerte y bien cocido, y su forma es se
micircular, constando de cuatro órdenes de arcos 
desde el suelo hasta el tejado, el primero ó mas 
alto de los cuales comprende veintitrés de aquellos 
redondos, y las tres fajas ó zonas restantes tienen 
cada una igual número de los llamados de herra
dura , pero formados por pequeños semicírculos 
que se enlazan en toda la vuelta del arco. No sal
dremos del patio en que hemos tenido necesidad 
de entrar para reconocer el ápside de la ermita, 
sin llamar la atención hácia dos lápidas de már
mol blanco que ss encuentran incrustadas en la
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pared de la casa del santero, mirando al Oriente, 
una á la izquierda de la puerta que de ella sale al 
patio y otra á ía derecha de la misma; la prime
ra es cilindrica y la segunda plana, pero ambas 
tienen inscripciones árabes en letras de relieve; no 
hemos podido adquirir la interpretación de aquella 
(que acaso no se habrá hecho porque se encuentra 
mutilada ó muy desfigurados los caractères), pero 
si la de esta última, que es memoria sepulcral de 
uno de los Reyes moros de Toledo, y según el en
tendido catedrático de árabe dé la universidad de 
Sevilla D. León Carbonero y Sol, dice asi:

En el nombre de Dios misericordioso y piadoso: por 
el son los hombres, y ciertamente las promesas de 
Dios son verdaderas. No hay duración después 
de la promision de Dios el poderoso. Este sepul
cro es de Mahomad-Ben-Ramin Rey primero de 
Toledo : Ben-Ifamed-Ben-Mohamad-Ramin-Ben 
Malek, testificaba que no habia sino un solo Dios. 
Acabóse su vida, perdónele Dios á este Rey, la 
noche domingo3 quedando ocho dias del mes Rabí 
postrero mes del año de la egira 226.

Por conclusion diremos que el pueblo toleda
no tiene suma devocion con este Santo Cristo á 
quien se hace un setenario muy solemne y con
currido todos los años en los viernes que median 
desde la Páscua de Resurrección hasta la de Pen
tecostés, habiendo una especie de romería aquí 
cada uno de esos dias. ,

Ermita de San Eugenio. Parece que se edifico 
á mediados del siglo XII cuando ocurrió la primera 
traslación de San Eugenio, ó sea de la reliquia 
de su brazo derecho, como tenemos dicho al ha
blar del Ochavo de la Catedral en la sección se
gunda del libro I: entonces (era por el año de 1 1 0 6 )
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hubo dé hacerse en el sitio que es ahora la ermita 
ún recibimiento ó templete provisional , á cuyo 
abrigo se colocase la santa reliquia mientras que 
el Emperador I). Alonso YII, sus hijos y demas 
acompañamiento se ordenaban en procesion para 
hacer la entrada solemne en Toledo: y en reve
rencia, sin duda, de haberse detenido alli tan es
timable prenda, dispondría el Cabildo que se 
construyese de fábrica duradera y sólida esta ca
pilla, dedicándola al Santo Arzobispo patrono. 
Todavía pertenece al primitivo edificio la parte 
antigua que tiene su puerta al camino de Madrid 
con una pequeña estátua del Santo sobre la clave, 
y el ápside inmediato sellado con todos los carac
teres de la arquitectura árabe que se usaba casi 
esclusivamente en aquella época: luego en el si
glo XYIfué restaurada y amplificada como hoy la 
vemos, habiendo añadido también, fuera del 
templo , la casa para un capellan (que vivía alli) 
.y para el santero, con el patio que la precede y 
es,ahora su entrada principal y ordinaria. En 
est e tiempo se la adornó igualmente con el altar 
y retablo que tiene y es de bastante mérito y del 
género plateresco perfectamente tallado en made
ra, pintada luego y dorada , por el conocido artis
ta Hernando de Avila en 1569, y se bajaron de la 
Catedral y colocaron en sus muros seis grandes 
lienzos en que el célebre Francisco Comentes pin
tó varios pasages de la vida de Job y otros asun
tos de la Historia sagrada, que son cuadros no
tables y merecen la atención de todos los inteli
gentes. Pertenece este santuario á la Catedral y 
le administra el Canónigo Obrero, que era quien 
nombraba el capellan que aquí habia (y que hace 
ya algunos años dejó de haber) y el santero que 
bajo su inspección cuidase de tener limpia y arre
glada la ermita. Ahora rara vez se vé esta abierta
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fuera del día del santo titular, pero vive al! i to
davía el santero en las habitaciones del patio.

San Roque. No hemos hallado dato fijo acerca 
del año de su fundación , pero indudablemente es 
muy moderna, pues el Doctor Pisa que publicó 
su Historia de Toledo ya principiado el siglo XVJI 
no hace mención de ella en el catálogo completí
simo que trae de todos los santuarios de la ciudad 
y extramuros. Debe pues datar, cuando mas, de 
unos doscientos años su erección, la cual se veri
ficó por devocion al Santo, como abogado de la 
peste, en alguna ocasion de contagio que hubiese 
en esta poblacion por dicho siglo XVII ó el si
guiente XVIII, y se levantó la ermita con limosnas, 
haciendo voto el Ayuntamiento de celebrar su 
fiesta anualmente (como lo ha venido ejecutando 
hasta el dia) aunque desde la destrucción de aque
lla se cumple este voto de ciudad en una iglesia 
dentro de Toledo : dicen que se escogió para esta 
capilla aquel sitio por lo muy sano que es, y por
que acostumbraban las gentes ir allí á tomar los 
aires puros; y con efecto su situación es muy 
pintoresca sobre un alto cerro que domina un 
estenso y despejado horizonte, con vistas á la 
Vega baja y riberas Occidentales del rio y á toda 
la florida y dilatadísima vega de las huertas del 
Rey, casa de Campo, Alberquilla y toda la orilla 
del Tajo hasta las cercanías de Aranjuez á la parte 
de Oriente, la ciudad con los cigarrales á su es
palda al Mediodía, y abrigado al Norte por otros 
cerros mas altos. No sabemos que tuviese cosa 
alguna notable la primitiva ermita, aunque es de 
presumir que no , ya porque nada nos han dejado 
escrito de ella Ponz ni otros curiosos que visita
ron á Toledo cuando existia íntegra, ya mas 
principalmente porque su fecha no revela los me
jores tiempos ni de la arquitectura ni de las otras
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artes nobles. En la guerra de la Independencia, 
fecha funesta para todos los monumentos de Es
paña, fué arruinada la ermita de San Roque, 
trasladando la imagen, con la de Nuestra Señora 
titulada del Buen Alumbramientoque también se 
veneraba en la misma capilla, á la parroquia de 
Santiago del arrabal, donde han permanecido 
hasta el Domingo de Cuasimodo, 19 de Abril 
de 1851, en que se bendijo de nuevo el santuario 
recientemente reedificado con limosnas de los to 
ledanos afligidos de la peste conocida por el nom
bre aterrador de cólera-morbo-asiático en los dos 
veranos consecutivos de 1855 y 1856. Ha vuelto, 
pues,[al cuito esta ermitahaee'muy pocos meses, 
llevando á ella otra vez las imágenes de la Virgen 
del Buen Alumbramiento y de San Roque, arre
glando la capillita al gusto moderno sencillísima y 
pobremente,. sin que ofrezca cosa digna de es
pecial mención.

Las Nieves. En 1494 fundó una iglesia ■ que 
dedicó á Nuestra Señora de las Nieves , cierto Ra
cionero de la Catedral llamado Pedro de Rivade- 
neira, en el centro de varias posesiones de su 
propiedad que están situadas cerca de una legua 
de Toledo, al Oriente, sobre unos cerros que do
minan la hermosa vega del Tajo por donde se ha 
construido ahora el ferro-carril, y que siempre 
condujo por un camino sumamente pintoresco al 
Real sitio de Aranjuez, Edificó también el funda
dor casa desahogada arrimada á la iglesia con des
tino á convento, que efectivamente pobló, de re
ligiosos Agustinos , quienes le habitaron algunos 
años en vida del Racionero; mas ó porque no se 
acomodasen estos frailes á las condiciones que el 
fundador les impusiese, ó por alguna otra desa
venencia que entre ellos ocurriese, dejaron de 
morar allí al poco tiempo, y Rivadeneira dió el



convento, iglesia y heredades contiguas á los 
dominicos, con la precisa condicion de que se 
sostuviesen allí cierto número de religiosos estu
diantes de artes {como entonces decian á lo que 
despnes se ha llamado filosofía) y teología, c o r  los 
lectores ó catedráticos necesarios; y esta cláusula 
han venido cumpliéndola los frailes en el conven
to de San Pedro Mártir hasta su esclaustracion 
hace veintidós años, conservando en el despobla
do de las Nieves uno ó dos religiosos, como gran
jeros que cuidaban de la ermita y posesiones, 
las cuales han sido vendidas como bienes del 
Estado éstos años pasados á un particular, inclu
sa la casa granja con las ruinas de lo que fué 
convento é iglesia primitiva..

La ermita de la Concepcion. Fué fundada en eí 
año de 1600 por Diego López de la Cruz, uno de 
los cuatro hermanos que llamaban vulgarmente 
los Cruces, y la bendijo en 1610 el Obispo de Troya 
fin partibusj que era auxiliar de Toledo. Está á 
unos tres cuartos de legua de la ciudad sobre el 
camino de Aranjuez, en el llano de la vega de la 
Alberquilla. En un principio hubo allí cierta her
mandad de mugeres que se titulaban esclavas de 
la Virgen, las cuales confesaban y comulgaban to
dos los meses, administrándolas ambos sacra
mentos un sacerdote que las mandaban de Tole
do con ese objeto. También por espacio de muchos 
años se dijo misa en esta ermita todos los dias de 
precepto para que acudiesen á oírla mas de trein
ta vecinos con sus familias quehabia y hay espar
cidos por aquellas labranzas, huertas, tejares y 
ventorrillos: pero ya hace tiempo que se olvidó es
ta piadosa costumbre, y permanece la capilla de 
ordinario cerrada aunque río profanada, sin que 
contenga cosa particular que merezca llamar la 
atención.
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Sania Bárbara, Fué edificada esta ermita en 
el siglo XYÍ por algunas personas devotas de la 
Santa sobre un cerro que hay á la derecha del ca
mino de Aranjuez á la conclusión del paseo llama
do de la Rosa, y perteneció luego á la cofradía de 
esa misma titular establecida en la parroquia de 
Santa María Magdalena. Habiendo sido arruinada 
tiempos atrás, la levantaron también con limos
nas hace unos 15 años. Es edificio insignificante, 
sin que tenga nada digno de especial mención.

La Virgen de la Guia. Es una ermita situada 
en lo alto de un cerro bastante áspero y apartado 
de todo tránsito ordinario, como un tiro de bala 
del camino que conduce de Toledo á la Mancha, y 
á una media legua de la ciudad entre Oriente y 
Mediodía. La edificó, y fundó la cofradía á quien 
pertenece, un vecino (le Toledo llamado Diego Ro
dríguez en 1598, gastando mucho dinero suyo en 
labrarla (pues se conoce que el primitivo edificio 
fué bastante capaz y de buenas fábricas) y ayu
dándole á completar la obra los demas cofrades y 
otros varios devotos déla Virgen. El fundador es
tá sepultado allí debajo del altar, y se conservan 
algunas calaveras, huesos y disciplinas, como ins
trumentos de penitencia con que se mortificaban 
tiempos atrás algunos ermitaños que vivieron allí 
en bóvedas que todavía permanecen abiertas. Des
truida esta ermita, como casi todas las que habia 
extramuros, en las épocas de guerras y trastornos 
porque hemos atravesado, se reedificó pocos años 
hace, pero pobremente, sin que contenga hoy ob
jeto alguno que llame la atención del artista. La 
cofradía subsiste y hace su función anual el últi
mo domingo de Mayo.

La Virgen del Valle, Esta advocación tiene una 
pequeña ermita que hay sobre un empinado risco 
al Mediodía de Toledo y de la otra parte del rio, el

346  TOLEDO



cual se atraviesa en aquel sitio por una barca de 
remos que titulan el Barco delPasagc, y tiene en
frente una cuesta muy agria para subir al san
tuario. Sobre ese mismo asiento y sus inmedia
ciones se tiene por seguro que estuvo en la época 
goda el monasterio de San Félix que mencionamos 
en el párrafo 1.° y primer capítulo de este libro, 
y después en la época castellana la ermita de San 
Pedro y San Félix (vulgo de Saelices), deque tam
bién hemos hablado en el párrafo 1.° del capítu
lo III de esta segunda sección. Ignoramos cuándo 
y por qué se cambió la advocación del santuario 
dedicándole á Nuestra Señora con el título del Va
lle y olvidando la antigua denominación de San 
Pedro y San Félix, aunque presumimos que esta 
novedad debió ocurrir ya muy entrado el siglo XVII, 
pues el Doctor Pisa no menciona en su historia de 
Toledo tal ermita de la Virgen del Valle y sí da ra
zón de la de San Pedro y San Félix, al paso que 
en 1674 vemos ya que se reedifica la capilla á cos
ta de su patrono (1) que dió 500 ducados, de los 
mayordomos de la cofradía de la Virgen, que pu
sieron otros 1,000 ducados (2), y de limosnas que 
se agregaron para sufragar al resto de la obra, 
cuyo coste ascendió á 48,982 reales vellón, todo 
lo cual aparece de la inscripción que hay sobre la

(1) Según la inscripción citada en el testo, el patrono de 
la ermita, al tiempo de su reedificación, tenia el tratamiento 
de Alteza, y lo era efectivamente, pues disfrutaba la Digni
dad de Arcediano de Toledo D. Juan de Austria, li'fo natural 
del Rey D. Felipe IV. Los mayordomos de la cofradía se lla
maban el Licenciado Juan de Viena y Morales y Alonso Sán
chez de Mora.

(2) No olvidemos que el ducado valía por aquella época 20 
reales con 24 mrs. de vellón; y que la diferencia entre los 
26,000 rs. que dice la inscripción arriba citada y los 48,932 
que yo fijo en el testo, procede de que los reales eran casi al 
doble de lo que ahora,
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puerta de la iglesia. És de presumir que acaso ya 
se venérase en la ermita de los referidos Santos la 
imagen de Nuestra Señora del Valle, y que ha
llándose ruinosa la fábrica y sin hermandad aque
llos titulares, la cofradía de la Virgen se encarga- 
s e d e  repararla en unión con el Patrono del san
tuario (que lo ha venido siendo siempre el Arcediano 
de Toledo), y con su anuencia se la cambiase enton
ces la advocación; ello es que desde esa fecha acá so
lo sé la entiende por ermita de la Virgen del Valle. 
Por lo demas, nada hay allí notable para el artis
ta; el templo és pequeño y moderno, de tres naves 
con su capillita semicircular en que está el único 
altar sin mas retablo que una hornacina abierta 
en el grueso del muro, donde está colocada la imá- 
gen de Nuestra Señora, que es de talla, pero con 
vestido encima y sin mérito alguno: es sin em
bargo muy frecuentado este santuario, ya por la 
mucha devocion que los toledanos tienen á su ti
tular , á quien nunca faltan luces de limosnas y 
promesas, ya por lo pintoresco del sitio, ya en fin 
por lo agradable y sano de las aguas que en abun
dancia arroja una fuente que brota precisamente 
debajo del altar de la Virgen, del mismo risco que 
sirve de cimiento ála capilla.

Es también muy concurrido este lugar porque 
el cerro inmediato, que domina todos aquellos 
contornos, suele ser escogido para comidas y me
riendas campestres eii dias de esparcimiento para 
las  familias. Llaman á este elevado pico la Peña del 
Rey m o r o ,  porque es tradición que uno de los cau
dillos sarracenos que en los primeros años despues 
de reconquistar D. Alonso VI á Toledo vinieron á ver 
si podían tomarla de nuevo, parece que contem
plando desde este sitio la hermosa perspectiva que 
ofrece la ciudad, dijo y juró no se partiría de allí sin 
apoderarse de ella ó morir en la demanda; y ha-
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hiendo sucedido esto último, se supone fué enter
rado en. la concabidad de una peña aislada que 
está allí socabada en efecto artificialmente á ma
nera de sepultura, aunque no sabemos qué desti
no haya podido tener, pues la piedra no ha sido 
nunca movida de aquel agreste sitio: aun hay la 
coincidencia de que otros dos grandes cantos de 
bastante diámetro y enorme peso, que se encuen
tran por algún movimiento natural de terremoto 
ú otra causa ignorada colocados el uno sobre el 
otro sin liga ninguna, semejan, mirados á cierta 
distancia y en determinada dirección, la cabeza de 
un moro ceñida de su turbante.

Nuestra Señora de la Bastida. Es la titular de 
otra ermita que está situada á la parte de Occiden
te, sobre otro cerro a la espalda de los Cigarra
les, como media legua de Toledo, y dominando la 
Vega que llaman de San Román y las frondosas lla
nuras de la Peraleda: antiguo debe ser este san
tuario, pues parece que existia por los años de 1230 
en que, bajo la protección y acaso también auxi
lios pecuniarios de San Fernando, se establecieron 
en ella unos religiosos Franciscos que fundaron 
allí su convento con la advocación de San Antonio, 
y permanecieron en él bastantes años hasta que 
les fué dado el terreno y edificado intra-muros el 
que habitaron mucho mas tiempo (en donde son 
ahora las monjas de la Concepción) y dejaron pa
ra pasarse al de San Juan de los Reyes, como te
nemos dicho al hablar de este último en el párra
fo 1.° del capítulo II sección primera de este libro. 
También residió en esta ermita algún tiempo, ha
ciendo ásperas penitencias y dedicada á la vida 
contemplativa, la beata Mariana de Jesús, en una 
cueva ó subterráneo que se conserva y se enseña 
como lugar santificado y digno de todo respeto por 
haberle habitado la Santa. En el dia está reducido
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todo á la ermita (que nada tiene de particular) con 
una casita para el santero ó ermitaño, y un patio 
que precede á ambas, dentro del cual está la men
cionada cueva de la beata Mariana. En uno de los 
domingos del mes de Mayo, se hace la función á 
la Virgen de la Bastida en su propia ermita, sien
do motivo para una romería muy concurrida de los 
vecinos de Toledo.

La ermita de San Gerónimo, con el sobre
nombre de los Cigarrales para diferenciarla de la 
del mismo Santo^Doctor en Corrálrubió, de que 
ya tenemos dada noticia en el párrafo 1.° de este 
capítulo, también está situada á la parte de Po
niente de la ciudad, en la meseta que forma, 
á bastante elevación, el cerro frontero ál puente 
de San Martin, rodeada de varias de esas posesiones 
que aqui llaman Cigarrales, y que, como tenemos 
dicho al final de la reseña histórica de Toledo, 
^on unos cercados, ordinariamente de poca esten- 
sion, en que hay plantio de olivas y frutales, con 
especialidad el que produce los esquisitos y re
nombrados albaricoques toledanos, y por lo re
gular tienen casas cómodas y sanas, asi para los 
guardas ó criados que se titulan cigarraleros (que 
las habitan con sus familias formando una barria
da de no escasa poblacion) como para los dueños 
que disfrutan frecuentemente de ellos para irse 
á comer y buscar solaz en el campo contra los 
enojos de la ciudad.

D. Gerónimo de Miranda, Canónigo de esta 
Santa Iglesia y poseedor de uno de estos cerca
dos (que despuesfué de los clérigos Menores con 
casa conventual y capilla dedicada á San Julián, 
del que hablamos en el párrafo: 4.° del capítulo II, 
sección primera de este libro), erigió esta ermita 
aquí, poniéndola bajo la advocación del Santo de 
su nombre con el laudable objeto de qüe se dijese
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en ella misa todas las fiestas y dias de precepto 
para que los habitantes de aquel pago de cigarra
les no careciesen de ella, según consignó en una 
inscripción latina que hizo esculpir sobre él din 
tel ó clave de la puerta de la misma. Bendíjose el 
segundo dia de Páscua del Espíritu Santo, 11 de 
Junio de 1612: y habiendo sido profanada en este 
siglo, cuando tantas otras iglesias dentro y fuera 
de poblado, permaneció asi desmantelada y sin 
uso, casi ruinosa, hasta hace cosa de una docena 
de años que á diligencia de otro Sr. Prebendado 
de esta misma Catedral, propietario de un cigarral 
allí inmediato, se rehabilitó de nuevo para el cul
to, y aunque no hay misa como antes porque fal
tan recursos para dotarla, se dice en algunas tem
poradas, y hace una gran función al Sánto en su 
dia 30 de Setiembre.

Ermita del Ángel. Vamos á terminar la larga 
enumeración de las ermitas que hubo ¡y hay to
davía en Toledo y sus afueras, con la dedicada al 
Santo Angel Custodio, que ocupa uno de los si
tios mas pintorescos que se encuentran en ’as im 
mediaciones de la ciudad, á la márgen Occiden
tal del caudaloso y por allí manso y sereno Tajo (1).

(1) Para que se forme una idea de lo frondoso y pintoresco 
de este sitio, y del no .menos florido lenguaje con que ha sa
bido describirle nuestro, apreciable amigo D. Antonio Gamero 
en su lindo y poético libro que titula « Los Cigarrales.de To
ledo », voy á .copiar aquí unas cuantas líneas-de la descripción 
que hace de este, mismo lugar en las páginas 83 y. 81. «jXo 
«pecaríamos, dice,., de exagerados si afirmásemos que reste 
«punto, despues de las huertas de ljioy , es uno de ios que 
«ofrecen mayor recreación á las márgenes del Tajo, el cual 
«discurre por. él mansamente entre poblanísimas alamedas’ 
«estrechando con amorosos abrazos algunas islas que en medio 
«de la corriente se han ido formando. Todo en este valle es 
«delicioso, la exuverante vejetacion que le enriquece, las vis- 
«tasque desde él se disfrutan, hasta el aire que vivifica aque- 
«lia atmósfera, siempre impregnada de aromas. Allí al acom-



Distará como un cuarto de legua del puente de 
San Martin, rio abajo, y su asiento es detrás del 
cerrete que llaman Solanilla, antes de la posesión 
que titulan la Peraleda ó Perulera, en un valle 
que antiguos documentos nombran Agalen, de 
que ya hicimos mención en una nota del párra
fo 1.° y capítulo I de este libro al hablar del mo
nasterio Agállense. Aquí parece que los Reyes mo
ros tuvieron una casa de placer, dotada de todos 
los encantos de la naturaleza en combinación con 
los que proporciona el arte (1): mas tarde fué ci
garral y huerta del célebre Marqués de Yillena, á 
quien sus contemporáneos tuvieron por brujo; y 
adquirida luego por el Cardenal Arzobispo Sando- 
val y Rojas, la tuvo por sitio de recreo hasta que 
la cedió á los religiosos Capuchinos cuando vinie
ron á fundar en Toledo, y les hizo allí casa-con
vento con iglesia dedicada al Angel Custodio, co
locando en ella por su propia mano el Santísimo 
Sacramento el segundo dia de Páscua de Resur
rección del año 1611. Pasados bastantes años se 
trasladaron los Capuchinos dentro de la ciudad á 
su convento junto al Alcázar, como digimos en su 
ocasion oportuna, y desde entonces la iglesia del 
Angel quedó en clase de simple ermita como sigue

«pasado susurro que mueven las aguas en su tranquila marcha 
«jugueteando con las rocas que le salen al encuentro, se unen 
«los eternos y armoniosos cánticos entonados en la primavera 
«por un millón de parleras aves, ocultas en el espeso ramaje 
«de los árboles, componiendo esta mezcla una música ininii- 
«table_, encantadora, dulce regalo del alma y agradable sus- 
«pension de los sentidos.»

(1) También el librito de los Cigarrales , que he citado en 
la nota anterior „ trae á la página 85 y siguientes una anécdota 
muy entretenida acerca de cierta ocurrencia que sucedió en 
esta_ casa de campo con motivo de las bodas del moro su 
dueño con la Infanta Doña Teresa, hermana del Rey de León 
D. Alonso Y , que los curiosos en dicho lugar,
pues su demasiada.ostensión me impide trasladarla aqui.
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hoy, y la fábrica del convento se alteró y desfiguró 
haciendo de ella Jdos casas de recreo para otros 
tantos jardines que ocupan ahora el solar del anti
guo cigarral de Villena, y pertenecen á dueños 
particulares.

La ermita es una capilla de arquitectura mo
derna de principios del siglo XVII, sin cosa nota
ble ni en su fábrica ni en sus adornos; únicamen
te merece llamar la atención de los inteligentes el 
lienzo colosal que hay en el retablo, composicion 
complicadísima, pero muy bien desempeñada por 
el conocido artista Vicente Carducho: representa 
á la Santísima Trinidad, con la Virgen y mucho 
acompañamiento de gloria, apareciendo también 
San Francisco de Asís, y en primer término el An
gel Custodio conduciendo un alma, su protegida, 
simbolizada en un niño á quien lleva de la mano 
para presentarle al Juicio final; ademas se ven 
muchas figuras alegóricas de virtudes y vicios; 
resultando una composicion caprichosa, pero de 
agradable efecto, con buen colorido y correcto di
bujo.

Hemos dado fin á nuestra revista de los monu
mentos puramente religiosos de Toledo; pues aun
que todavía encontraremos otros templos muy 
notables, y en ellos 110 pocas obras artísticas de 
valía, como quiera que ó han pertenecido ó perte
necen aun esas iglesias y esas producciones del ar
te á establecimientos públicos del orden civil de 
que forman parte, hemos reservado su descrip
ción para los artículos que respectivamente vamos 
á dedicar en el libro III á dar á conoeer esos mis
mos establecimientos en las secciones á que cor
respondan.
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EDIFICIOS CIVILES.

SECCION • 1 ESTABLÊCISIIEJíT-OS DE BENEFSGEÑCÍA.

CAPÍTULO I.

HOSPITALES.

P Á R R A F O  1 °

Hospitales que hubo en lo antiguo y ya se extinguieron.

H u b o  en los siglos anteriores una multitud de 
establecimientos de Beneficencia en Toledo, á to
dos. los cuales daban indistintamente el nombre 
genérico de Hospitales y de JIospitqMtos, no obs
tante qué el mayor número de aquellas piadosas 
fundaciones tenia por objeto mas bien que la cu
ración de enfermos, el asilo de desvalidos ó eL al-

-------- rír--A  ̂ - ■ 'gr---■ ■ ■ x
careciesen de recursos y viniesen viajando de li
mosna, acogiéndose en unos los mendigos perma
nentes, y en otros los de pasoó forasteros, de una 
manera estable aquellos, y por una, dos ó tres



noches estos. Mas dejando para el capítulo siguien
te las casas de asilo ó caridad, que mas bien de
bían llamarse Hospicios, vamos en el presente á 
ocuparnos tan solo de los establecimientos benéfi
cos que por hallarse exclusivamente destinados á 
la curación de diferentes clases de padecimientos 
pueden titularse con propiedad Hospitales, toman
do esta denominación en su sentido mas concreto 
y preciso. De esta clase llegó á haber nueve sola
mente á la vez, pues aunque se mencionan diez, 
ha de tenerse en cuenta que el uno (el de Corpus 
Christi) se trasformó en vida de su misma funda
dora en otro (que es el de San Juan de Dios), vi
niendo por lo tanto á ser uno solo; de ellos com
prenderemos en el presente párrafo los tres que 
ya dejaron de existir mas ó menos tiempo hace, 
y fueron los de San Lázaro, San Antón y de Bál
samo, quedando para los siguientes la descripción 
ya mas detenida de los otros seis que aun subsis
ten, aunque no todos se conservan en los mismos 
edificios propios en que sus fundadores los insta
laron.

El hospital de San Lázaro. Fue fundado á prin
cipios del siglo XV por un caritativo sugeto, nom
brado Juan Sánchez de Greviñon según la inscrip
ción que nos han trasmitido los que la conocieron 
colocada en una lápida sobre las paredes de la 
iglesia del mismo edificio* que por cierto dice Pisa 
que era buena y muy capaz: la inscripción de
cía asi :

Esta iglesia fizo Juan Sánchez de Greviñon, criado 
de Fernán Pérez de Guzman: acabóse en el año 
del Señor de 1418.

San Lázaro su titular no era el hermano de las 
Santas Marta y Magdalena, al que Jesucristo
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resucitó despues de estar ya pudriendo en el sepul
cro, sino el Lázaro mendigo que es abogado de 
los pobres, del cual habia una ■ escólen te pintura en 
el retablo mayor, pues el templo tenia diferentes 
altares. Curábanse en esta casa los acometidos de 
los repugnantes y contagiosos males de la tiña, 
lepra y sarna, que en aquella época eran mas co
munes que ahora; y habiendo cesado este benéfi
co establecimiento por espacio de algunos años, 
dispuso el Sr. I). Felipe II en 1560 (hallándosecon 
su córte en esta ciudad) que se abriese de nuevo, 
y poco despues se declaró de patronato Real, po
niendo á su cabeza un Rector eclesiástico que 
nombraba la suprimida Cámara de Castilla, titu
lándose desde entonces Hospital Real. Sus rentas 
eran sin embargo escasas, y por eso tenían licen
cia los desgraciados acogidos en él para pedir li
mosna por las calles, y lo hacían tocando unas 
tablillas que colocaban entre los dedos de la ma
no, y las repicaban á la manera de los palillos ó 
castañuelas que usan los que bailan el bolero, 
manchegasy otras danzas nacionales. Tso sabemos 
cuándo se arruinó este hospital, que estuvo desde 
su fundación abajo en el camino de Madrid, mas 
allá del de San Juan Bautista (vulgo de Afuera), 
en el sitio mismo que ahora ocupa el cuartel de 
Infantería que se titula por esto también de San Lá
zaro; lo cierto es que ya desde fines del siglo pasado 
se construyó allí ese cuartel, y los Lázaros (asi eran 
llamados los infelices que padecían las menciona
das enfermedades) se recogieron en una casa (que 
aun existe en parte) que habia sobre el arco del 
Cristo dé la Luz, cuyo edificio habia sidocarnece- 
ría en tiempo de los moros, y el Rey Católico Don 
Fernando Y la dió al Corregidor de Toledo D. Pe
dro Laso de Castilla, según carta de donacionque 
hemos visto citada. Aquí hemos conocido nosotros
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todavía' algunos Lázaros recogidos \ y los hemos 
encontrado por las calles repicando sus tabletas, 
no hace aun 2S años, y hasta tuvimos el gusto 
de tratar al sacerdote que entonces (hácia el año 
de 1832 y aun d e s p u e s )  era Rector del Hospital. 
Modernamente las pocas rentas que todavía poseía 
el establecimiento hubieron de incorporarse á las 
de otros pequeños también que no se podían sos
tener por sí solos, y fueron todos refundidos en 
los de mas importancia para ayudar a mantener 
la hospitalidad reunida en grandes centros, y por 
eso hará cosa de tinos 24 años que se suprimió el 
de San Lázaro. :

Hospital de Sán Antón. Estuvo también situa
do extramuros, por donde va ahora el camino de 
Madrid, entre el de San Lázaro, que acabamos de 
referir, y la ermita dé San Eugenio, pero á la; 
mano derecha de la carretera según se va de To
ledo, de modo que él altar de su capilla ó iglesia 
caia precisainente donde todavía se conserva una 
columna de piedra con cruz de hierro (de hechura 
de las que usaban en sus habitos los frailes Anto
nianos), frente á. la venta que aun se llama de San 
Antón al otro lado del camino. Fué fundado en la 
era 1354 que equivale al año de 1316 por el ya 
muchas veces mencionado en esta obra D. Gonza
lo Ruiz de Toledo, Sr. de Orgaz (cuyo milagroso 
entierro hemos referido en Santo Tomé), para la 
curación de cierta enfermedad, hoy por fortuna 
muy poco común, que; llamaban fuego de San An
tón, y por eso le puso bajo la advocación de San 
Antonio Abad, y le entregó á los religiosos Anto
nianos, que practicaban las curaciones y la asis
tencia a los enfermos como modernamente hemos 
visto á los de San Juan de Dios, reservándose, em
pero ̂ el patronato del establecimiento, en el cual 
le sucedieron sus descendientes los Condes de Or^
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gaz, que en virtud de esa investidura nombraban 
el Rector para dicho hospital, por lo regular de 
entre los Comendadores de la referida religión de 
Aritonianosi pero después qué estos hospitales de 
San Anton, como hemos dicho que sucedió con 
los de San Lázaro, fueron declarados de Patronato 
Real por punto general en todo el Reino, la Cá
mara comenzó á" nombrar los Administradores ó 
Rectores, y asi vino hasta su extinción; y en la 
guerra do la Independencia acabó de arruinarse lo 
que del edificio convento quedaba todavía.

E l Hospital de J ídisamo, (y no dèi Bálsamo co
mo generalmente suelen llamarle ios que tienen 
alguna noticia de su existencia)* tomó ese titulo del 
apellido de su fundador, que fué un sugeto müy 
caritativo y bastante acomodado, que se nombra
ba Diego Bálsamo. No debe ser muy antigua su 
fundación por cuanto no le menciona el Doctor 
Pisa en su Historia de Toledo y catálogo que in 
serta por parroquias en el capítulo XXVili del li
bro I siendo asi que la éscribió á principios' del si
glo XVII; ni tampoco duraria mucho, puesto que 
yá rió existía á fines del siglo XVIII- Lo único qué 
hemos podido averiguaracerca de éste piadoso es- 
tableeiniiento, es que era como úna hijuela dé la 
casa hospital del Refugio, ó como si digéramos su 
enfermería, pues parece que se curaban en él loé 
enfermos que procedían de este otro que no le caia 
muy lejos. Su nombre de « Casa del Bálsamo» in
dica todavía el edificio en que estuvo el hospital, 
que es la primera que hay en la calle de la Plata á 
mano izquierda según se entra por la plazuela de 
San Vicente, y hoy pertenece á un particular que 
la compró hará cosa de dos años como finca déBie- 
nes Nacionales en virtud de la ley de Desamorti
zación de 4 de Mavo de 1855. Es notable la gran 
portad a d e piedra que tiene, con una orla ó faja que
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la rodea, llena de relieves caprichosos bastante 
bien tratados y no mal tallados, y su filete mas in
terior figura un grueso eordon de San Francisco 
con sus nudos á trechos y unas roscas en los án
gulos de la puerta; todo esto dentro de una linda 
faehadita, asimismo de piedra fina, compuesta de 
dos medias columnas con capiteles y basas de capri
cho, y por cornisamento un frontón de semicírcu
lo, flanqueado por dos candelabros que se alzan 
áplomo de las medias columnas. El interior déla 
casa no conserva, que sepamos, cosa ninguna de 
particular, si bien tiene gran capacidad y cómo
da distribución y aun lujosos ornatos modernos 
que la constituyen una de las mejores de To
ledo.

tas pocas rentas que conservaba el hospital 
de Bálsamo en el siglo último, las incorporó el 
Señor Arzobispo Lorenzana, competentemente au
torizado al efecto, á la casa de Caridad que fundó 
entonces (donde se refundieron otra multitud de 
memorias pías de las que hemos hablado ya y en 
adelante tenemos que mencionar), perteneciendo 
hoy los restos de este establecimiento asi como 
los de varios de los hospicios ú hospita itos, de 
que en el capítulo siguiente daremos razón, ála 
Beneficencia provincial según las novedades intro
ducidas modernamente en la legislación y admi
nistración del ramo.

PÁRRAFO 2.°

Hospital de San Juan  Bautista (vulgo de Afuera.)

Entre los preciosos monumentos que el ramo 
de Beneficencia posee en Toledo y mas contribu
yen al ornamento de esta ciudad, se cuenta con 
muchísima razón el magnífico hospital que bajo la
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advocación de San Juan Baut ista fundó el espléndi
do Cardenal Arzobispo de esta diócesis , D- Juan 
Pardo y Tavera, á mediados del siglo XVI, cuyo 
establécimiento se conoce vulgarmente por Hospi
tal de Afuera a causa de que su situación es fuera 
de la poblacion en el barrio que llaman de las Co
vachuelas, al Norte de la ciudad y comoá 300 pa
sos de la puerta de Visagra.

Tuvo el Cardenal intención de edificarle en 
varios sitios, siempre extramuros, pero se fijó por 
ultimo en el que ahora ocupa sobre una muy es
tensa esplanada á que dan comunmente el nom
bre de Plazuela de Marchan, corrompiéndo la voz 
Mariscal, que fué la primitiva denominación de 
esta planicie cuando en 1538 la formó allanando 
los altísimos montones (mas bien cerros) de es
combros que allí habia, el Corregidor de Toledo 
primer Marqués de Cortés, D. Pedro de Navarra, 
que era Mariscal, y de e s t e  título le tomó la pla
zuela, degenerando luego en Marzal y con el tiem
po en Marchan. Concibió el Sr. Tavera el gran 
pensamiento de erigir un hospital general que sir
viese para la curación de toda clase de enferme
dades, y para ello obtuvo permiso del Emperador 
Cárlos V (1), y licencia del Ayuntamiento cedién
dole el terreno para el edificio; y por fin espidió 
el Papa Paulo III en 12 de Marzo de 1540 las bu
las de erección, concediendo á este hospital las 
mismas gracias, prerogativas y exenciones de que

(1) Este permiso le concedió el Emperador por una carta 
fechada en Spira á 5 de Febrero de 1541, concebida en estos 
términos: «Diego de Guzman me dijo lo del hospital que que- 
reis edificar cerca de la puerta de Visagra de Toledo , y do
tarle. He holgado mucho de que queráis hacer tan buena cosa 
y en que tanto se podrá Nuestro Señor servir. El sitio me 
parece bueno, y asi con su bendición podéis hacer empezar la 
obra.»



disfrutan ios de San Salvador ad Sancta Sancio
nan , Sáncti ̂ SpmtusAn-JYáxia '̂de-Sántiaqolin Áu- 
gm tití, en Hoiiia. Hábílitádoasi con todas las auto
rizaciones, licencias y. concesiones que podia de
sear; encomendó los planos y dirección de la obra 
á un familiar suyo, que era arquitecto muy enten
dido, aunque no ejercía la profésioñ (llamado y 
muy conocido luego por el nombre de Bartolomé 
de Bustamante), que losformó en efecto y dirigió 
la fábrica basta 1549, en cuyo año tomó la sotana 
en la Compañía de Jesús ; encargóse entonces: de. 
proseguirla el Maestro mayor de la Catedral Her
nán Gorizale? de Lara, y después dé este los ar
quitectos también de la Iglesia Nicolás de Vergará. 
padre é hijo, quiénes alteraronalgún tanto el pri
mitivo plan de Bostamaníe. Se- comenzó la obra 
en4Sil cuyo dia 9; deSétiembre colocóla primera 
piedra por su propia mano el mismo Cardenal fun
dador, y no omitió Cuidado nivgasto para que la 
fábrica continuase con rapidez y suntuosidad: mas 
á los: cuatro años falleció cuando apenas se habían 
construido las bóvedasv sufriendo el proyecto la: 
paralización que es consiguiente en acaecimientos 
de esta clase. :No dejaron sin embargo dev. conti
nuarle sus herederos y testamentarios¡D. Juan de 
Zúñiga, Comendador mayor de Castilla, D. Geró
nimo Suarez, Obispo de Badajoz, y los sobrinos 
del Cardenal, D. Diego Távera, Obispo de Jaén, y 
Ares Pardo r  especialmente este último á quién 
dejó el Patronato de su naciente'fundación (1), si

(1) Fue .este Ares Pardo; Mariscal de Castilla y Alcalde 
mayor de Toledo , que casó con Doña Luisa de la ‘€éMa,. hija 
del Duque ‘de, Medinaceli.,-y con las;villáá de líálagoñPa-  
racüeilos y otras fortalezas y señoríos que tu\ o , fundó1 mayo
razgo con .título de Malagon en cabeza de su hijo mayor/pa
sando duego á los Condes de Alba, de Liste, y después por 
enlaces sucesivos vino á la casa de ios Duques de-Mcdinaceli y 
de Santisteban, que son hoy sus patronos de sangre.
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feite debió caminará mas despació ¡y aun sufrir al
gunas temporadas de paralización la obra , puesto 
que se pusola primera piedra para la cá|)illa (á raíz 
del pavimento debajo del altar mayor) en 24 de 
Julio de 1562 por el Obispo de Dragonera D. Luis 
Suarez, que la bendijo antes, y con todo eso no se 
acabó este principal departamento hasta el año de 
1624 en que se celebró allí la primera misa y se 
colocó el sepulcro con los restos del fundador en 
el centro de su crucero; pudiendo decirse otro tan
to del resto del edificio, puep comenzado, según 
hemos visto, en 154.1., todavía no estaba: conclui
da en 1599 lo que llegó á i construirse (que es poco 
más de la mitad:de la fábrica proyectada) , habiendo

dia de la' de Oriente, con la desgracia todavia de que: 
tampoco se labrase entonces su portada principal, 
quevirio áejecútársemuy entrado ya el siglo XYÌI1, 
cuándo imperaba el mal gusto en las artes, y asi 
la vemos que no corresponde por ningún concep
to áte grandiosidad, sencillez, proporciones,y per  ̂
feccion de trabajo que se advierten eri el resto del 
monumento.

La planta de este es un cuadrado: de.300 pies 
de línea, completamente aislado, que no Llegó .á 
concluirse, como dejamos dicho, quedando solo 
hechas ¡las murallas hasta el piso principal en el 
costado de Norte y mitad del de Oriente: la iglesia 
cae en el centro del:edificio dominándole con sü 
elevada y magestuosa mole. Todo él es de: piedra 
berroqueña, muy bien labrada, en sus muros exte
riores y en las columnas, arcos:, antepechos y 
demas ornaméntacion interior, y el resto es de 
ladrillo fino, perfectamente; Cocido, y de solidísi
ma mampostería, que le dan condiciones de dura 
ción para muchos siglos con poco que se cuide de 
repararle. La fachada y entrada principal cae al



Mediodía, mirando á la ciudad: consta todo este 
frontis de tres cuerpos, si bien déla verdadera fá
brica del edificio solo deben contarse dos, porque 
el tercero es evidentemente añadidodespues y no 
corresponde ni en la materia ni en sus proporcio
nes á los otros, y todos se fundan sobre un embo
vedado subterráneo que recorre los tres lienzos de 
Mediodía, Oriente y Poniente, teniendo por este 
último costado dos órdenes de sótanos ó bóvedas 
(uno encima del otro) para nivelar el asiento del 
edificio, pues por aquel lado está el terreno mu
cho mas bajo que en lo restante de la planta. To
do el frente Meridional y la mitad que hay labrada 
del Oriental son almohadillados, con grandes rejas 
en el piso bajo y balcones en el principal y segun
do, rematando sus ángulos en dos torreones cua
drados, en uno de los cuales (que hace esquina con 
la carretera de Madrid) está el reloj, y en el otro, 
que no se acabó de labrar, debieron ponerse las 
campanas, según lo que dejó escrito su director 
Nicolás de Yergara, el mozo, que masabajo copia
remos. En el centro de este frente, como se viene 
de la ciudad, se encuentra la entrada al hospital 
con una portada de piedra, labrada en el siglo pa
sado, de gusto muy degenerado y muy inferior á
lo demas de tan recomendable edificio: compóne- 
se de tres cuerpos de arquitectura con columnas 
y pilastras de ordeu dórico en el primero y segun
do y del jónico en el tercero: en el intercolumnio 
del primero se abre un arco de grandes dimensio
nes que sirve de puerta principal, y encima de su 
clave se halla un tarjeton rodeado de hojarascas 
de muy estravagante estilo, y grabada en él una 
inscripción latina casi ilegible asi por lo gastado 
de las letras como por las difíciles y complicadas 
abreviaturas en que abunda, alguna de las cuales 
son indescifrables para nosotros; sácase sin em
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bargo en limpio que contiene los nombres de al
gunos parientes del fundador y patronos del es
tablecimiento que promovieron la conclusión de 
la obra y la colocacion de esta portada, la cual pa
rece fué puesta aquí en 1761. En el segundo cuer
po hay un balcón grande: á sus lados unos es
cudos de armas tallados en la m is m a  piedra del 
muro, y sobre la clave del hueco de ventana otra 
tarjeta no menos estra vagante que la de abajo, en 
que también muy trabajosamente se lee otra ins
cripción en el propio idioma y con las mismas 
abreviaturas que la anterior, cuyo sentido viene 
á ser una manifestación de que "mandó construir 
aquel templo para Dios, casa para los pobres y 
sepultura para sí, bajo el nombre y amparo de 
San Juan Bautista , el Eminentísimo D. Juan Ta- 
vera, Cardenal Arzobispo de Toledo, Primado de 
las Españas, Gobernador del Reino por Cárlos V 
é Inquisidor general, en el año de 1541. El último 
cuerpo ostenta en su centro é intercolumnio una 
mediana estatua en piedra del titular San Juan 
Bautista, dentro de su correspondiente hornacina; 
y remata toda esta portada con un frontispicio 
sobre cuyo centro se levanta una cruz de piedra, 
y álos estreñios dos flameros de la propia mate
ria. En el lienzo Oriental hay hacia su comedio 
otra puerta que consta de un arco grandioso co
ronado por un balcón corrido, cuyo antepecho 
asienta sobre la cornisa de aquel, que ostenta 
muy bien tallados en la piedra platos y sables, 
por Metopas, aludiendo á la degollación del Santo 
precursor su titular; esta entrada se halla inco
municada hoy con el interior del hospital, estan
do arrendado para taller de carretería el gran 
pórtico á que dá paso, lo mismo que se encuen
tra con destino á fraguas lo que resta de este piso 
bajo hasta el ángulo de unión con el lienzo de
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Norte. Por-este costado asi como por el de Po
niente /rodean al edificio; unós corrales cercados 
que dan mucho desahogo al establecimiento; y 
en uno dé ellos, de bastante estension y muy 
ventilado , tiene su campo santo para los énfer- 
mos y dependientes que mueren en el hospital.

Penetrando ahora en su interior por la puerta 
principal del Mediodía , lo primero que se ofrece 
al paso es un atrio ó vestíbulo sumamente des
ahogado , compuesto de tres grandes bóvedas de 
bastante mérito por lo muy planas que son, sir
viendo dé clave á la de eíi medio un escudo colosal 
dé las armas del Cardenal fundador; en ambos; tes
teros tiene puertas que comunican á las habita
ciones del portero y otras dependencias de la plan
ta baja, y enfrente de la entrada se abre otra con 
tres ó cuatro escalones para el patio principal. 
Hállase este magnífico patio dividido en dos , por 
un pórtico .que desde la entrada por el, zagu an ó ves
tíbulo conduce derechamenteá ja iglesia, y consta, 
comolos demas que rodean todos los costados de una 
y otra división én el piso bajo y principal, de ar
cos de piedra sostenidos por columnas, que dan 
á este soberbio cuadro un aspecto sorprendente 
de magostad y belleza: son noventa y seis los ar
cos y ciento doce las columnas aisladas ó exentas 
que se cuentan en ambos patios, todo de rica pie
dra fina,: por donde se puede inferir la magnificen
cia de esta fábrica: péro para ahorrarnos de nlas 
difusas explicaciones que nunca serian tan éxactas 
y autorizadas, vamos á copiar aquí la indieacion 
que Nicolás de Yergara, el mozo, uno de los ar
quitectos que la dirigiéron (y acaso el que lá dejó 
en el estado que hoy tiene) hace de este patio y de 
la distribución de aposentos y oficinas contenidas 
en las galerías alta y baja, como también de las 
demas partes del hospital que fueron construidas,
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|fs aun de algunas que quedaron proyectadas sin 
que hayan llegado á ejecutarse.

«Entrando, dice, por la puerta mas principal 
«al zaguan, se entra á un grande tránsito-pórtico, 
«entre dos patios con columnas del género dórico 
«en primero suelo, y del jónico én segundo con sus 
«arcos y cornisamentos: todo de singular labor y 
«de piedra berroqueña, que es muy estimada por 
«sU firmeza y estabilidad, y porque los incendios 
«ñola calcinan ni cascan. Tienen estosdos patios 
«cuarenta y ocho claros én primero suelo: y otros 
«tantos en segundo, con sus arcos, y otras tantas 
«columnas con diez y seis ;angulares;de escesiyo 
«peso. Hay en los pórticos y patíos tres algibes y 
«dos grandes’pozos. En el patio de la mano dere- 
«cha, como se entra de Toledo por la plaza, está 
«el cuarto del Administrador, que se compone de 
«cuatro piezas muy capaces con alcobas, alhanías 
«fpalabra árabe que equivale á alcoba pequeñctj, 
«camarines y retretes y todo cumplimiento, bien 
«acomodado , con cuatro ventanas grandes sobre 
«la plaza al Mcdiodia. Debajo tiene bóvedas que le 
«sirven de cocina / despensa v otras oficinas. En 
«el patio déla mano izquierda como se entra de 
«Toledo, está otro gran cuarto con bóvedas clejba- 
«jo, de mucho servicio y ventanas al Mediodía. 
«En el segundo suelo sobre el zagUan está la Gon- 
«taduría {que es la sala que tiene el balcón sóbrela 
«puertaprincipalj, donde se hacen las cuentas de 
«los gastbsr del’hospital y se guardan los, libros y 
«papeles tocantes á esto. En lo demas *del lienzo 
«están las habitaciones del Capellan mayor y ca- 
«pellanes mas antiguos, con ventanas y balcones 
«á Mediodía (1). Encima, en tercero suelo, de parte

(1) En unófde estos cuartos (el que cae precisamente deba
jo del reloj ) murió el célebre escultor Alonso de Berruguete,,
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«á parte es la galería, que tiene de largo, con 
«sus dos torres de reloj y campanas, 300 pies. En 
«ellado deponiente, en primer suelo ( debedecir 
«también en el segundo, pues son dos enfermerías 
«iguales una sobre otraj están las enfermerías con 
«ventanas al Mediodía y al Norte, labradas con 
«mucho primor, propiedad y lindeza, y tan lim- 
«pias que no se les echa de ver los muchos enfer- 
«mos de que están llenas. A los lados tienen las 
«oficinas que han menester para su entero serví- 
«ció. El largo de estas salas, en una línea recta es 
«de 300 pies, de ancho 28, de alto 26. A la parte 
«de Poniente están fortalecidas por la parte este- 
«rioren todo su largo con cinco torres que sirven 
«de aposentos para enfermos religiosos y gente 
«honrada, y de escaleras de mucna comodidad. 
«Debajo de estas enfermerías hay otras dos del 
«mesmo largo y ancho que son bóvedas y contra- 
«bóvedas, en que hay cocina y despensa y reca- 
«do de agua y fuentes, para que no sea necesario 
«bajarlo de arriba. Todas las enfermerías tienen 
«altares, en los cuales pueden oir misa los que es- 
«tán en las camas, sin necesidad de esponerse. En 
«el lienzo á Levante, está en primer suelo el refi- 
«toriodelos eclesiásticos y el cuarto de los oficios 
«de Mayordomo y Escribano. En lo bajo bóvedas 
«que sirven de despensa y cocinas con escalera en 
«medio del cuarto. En segundo suelo hay aposen- 
«tos de capellanes menos antiguos. En tercero, al
rededor de la galería, los hay de ministros que 
«sirven efi diferentes oficios. En este mesmo lien- 
«zo de Levante está empezado un cuarto de 160 
«pies de largo y de 20 de alto, el cual en su pri- 
«mero suelo será sala para enfermos de mal de

Señor de la Yen tosa y Ayuda de Cámara del Emperador Cár- 
los Y , el año de 1561 cuando concluía el sepulcro del Carde
nal , que fué su última obra.
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«bubas. Enel segundo ha de haber aposentos para 
«doce sacerdotes viejosé impedidos, á quienes sus- 
« tentará el hospital, por no tener ellos con qué 
«pasar la vida. En tercero suelo habrá mas apo- 
«sentos para los ministros que los sirvieren.» (1) 

Desgraciadamente el cuarto que dice Yergara 
que estaba empezado, asi se quedó, pues como ya 
tenemos repetido, la segunda mitad del lienzo de 
Oriente solo se alzó hasta la cornisa del primer 
cuerpo ó piso bajo, y por consiguiente esa sala 
que destinaban para la curación del nial de bubas, 
debe ser la que ahora está convertida parte en ta
ller de carretería y parte en fraguas ; habiendo que
dado sin hacer lo restante de este mismo piso has
ta la esquina, cuyos cimientos continúan sacados 
algunos pasos mas, y todo lo ele encima que habia 
de haber sido para sacerdotes impedidos pobres y 
sus sirvientes. Réstanos advertir que en la línea 
del Norte del patio principal á uno y otro costado 
déla portada y àtrio de la iglesia hay dos alas de 
edificio que van á intestar en los respectivos lien
zos de Orienté y Poniente, alzándose por supues
to á la misma altura que los otros, y teniendo por 
delante su correspondiente trozo de galeria igual 
á los demas frentes en ambos pisos. En estos hay 
otras salas enfermerías de ambos sexos, mas pe
queñas y abrigadas para el corto número de en
fermos que la escasez de rentas á que ha venido 
el establecimiento permite sostener, y en el piso 
bajo, á la izquierda según se vá para la iglesia, 
estaba y creemos que continuará todavía la botica

(1) El Sr. Amador dice al folio 143 que fueron labrados 
estos departamentos en la forma que indica Yergara: pero 
hay equivocación en este aserto, pues solo se llegó á cons
truir el salón del piso bajo que hoy es carretería y fraguas , v 
lo demás de ese lienzo de Oriente se quedó por hacer así co
mo toda la parte del Norte.
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propia de la casa , y detras en un paiiolll'o sui la
boratorio quùaiébC si; bien hoy no hay profesòr 
de farmacia, como nosotros le hemos conocido 
asalariado y con habitación y demas emolumentos 
( como dependiente interno }, lo mismo que la te
li ian i ademas de su deceri te dotaci oh, el médico y 
cirujano, los cuales actualmente no viven allí, 
pero continúan dotados y visitando diariamente 
las enfermerías como antes; i sin que la Junta de 
Beneficencia se: haya mezclado para nada en la 
dirección y administración de; este hospital, por
que siendo de patronato familiar ó de sangre , la 
ley no la otorga facultades para: ello: hoy pues 
como anteriormente, ejerce sus derechos de pa
trono con toda amplitud el Sr. Duque de Mediria- 
ceB , á quien pertenece.

Yámos ahora á describir la iglesia que segu
ramente corresponde á la magnificencia y hermo
sura dei patio y oficinas que acabamos de reseñar, 
y aunque ésto no fuera, bastaría el; sepulcro del 
fundador, que se osteMa bajo de su cúpula , para 
hacer absolutamente indispensable la visita á esta 
c a p illa  de toda persona curiosa y aficionada a las 
artes. Ya indicamos antes, que el pórtico ó gale
r ía  central de arcos y columnas, que divide en 
dos el gran patio principal, conduce directamen
te á la iglesia ; pues bien, al frente de este impo
nente corredor se contempla la  portada de aquel 
soberbio templo, la cual es toda de riquísimo 
mármol de Carrara, trabajada por la valiente ma
no de Alonso de Ber rugúete. Pertenece al orden 
dórico mas riguroso , y se compone de dos co
lumnas istriadas que asientan sobre pedestales 
cuadrados;, en cuyos netós están esculpidos de 
relieve unos platos y sables (aludiendo al martirio 
de San Juan Bautista su titular, a quien se cortó
la cabeza con un alfangey se* la presentaron; colo-
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cada en un plato á la concubina, del tirano Hero
des, que por sugestiones de esta le hahia manda
do decapitar), y reciben la elegante cornisa en 
que hay lindísimamente tallados triglifos y me
topas como requiere ese orden de arquitectura: 
sobre el cornisamento se alza el escudo de armas 
del fundador, sostenido por dos figuras con traje 
militar, recostadas de una manera mUy graciosa 
en dos leones , y para decir de una vez lo es
merado y perfecto de la ejecución de toda esta 
portada , basta anunciar que la trabajó el célebre 
autor de las sillas del coro del Arzobispo en la 
Catedral y del sepulcro del Cardenal en esta igle
sia. Entrase por la puerta que se abre en el cen
tro ó intercolumnio de tan precioso cuerpo de ar
quitectura , en un ámplio vestíbulo que en medio 
de su sencillez revela ya la magestad del templo á 
quien precede: es este atrio un gran salón cuadri
longo y atravesado de Oriente á Poniente por de
lante de la iglesia, compuesto de tres bóvedas co
mo el que vimos á la entrada del edificio, pero 
mucho mas altas porque sube su techumbre hasta 
la,cubierta; del segundo piso ó galería superior 
del patio , á la cual tiene un gran balcón que le 
dá luces, sobre la puerta misma que dejamos 
descrita; y frente á esta hay otra segunda por
tada interior, aunque no de la misma piedra y 
ornatos que la de afuera , del orden dórico tam
bién , con sus pilastras, jambas, cornisa y fron
tispicio, la cual tiene sus puertas de nogal como 
la primera que dan ingreso inmediatamente á la 
iglesia.

Es este templo uno de los mas notables y mag
níficos que hay no solo en Toledo (donde tantos y 
tan b u e n o s  hemos visto y veremos aun) sino en 
muchas otras capitales de mayor importancia bajo 
diferentes conceptos; seguramente tenia razón

EN LA MANO. 371



rúhtim

I). Antonio Ponz cuando en la carta tercera de su 
citado «Viaje de España» decia hablando de esta 
capilla que «al entrar en esta iglesia parece que 
se ensancha el ánimo, y esto nace de la grandio
sidad con que se ejecutó, dé la bella proporcion 
de sus partes, y del reposo que se nota en todas 
ellas.» Su planta es de cruz latina, colocada de 
Norte á S ur; tiene una sola „nave, pero soberbia, 
y su arquitectura pertenece al orden dórico en 
proporcion dupla , que dicen , asi en el todo como 
en las partes: no sabemos á punto fijo sus di
mensiones, pero 110 vacilamos en asegurar que su 
lingitud pasará de 140 pies y su anchura por el 
crucero no bajará de 7¿> á 80, con una altura 
hasta la bóveda que debe aproximarse á los 10 0 . 
El pavimento es de grandes losas de mármol 
Manco, con óvalos de la misma clase de piedra, 
pero negra / embutidos en el centro de cada una 
de ellas, formando un juego que le dá mucha 
visualidad y magnificencia: el cuerpo de iglesia 
está adornado con ocho gigantescas pilastras 
(cuatro á cada lado) que se alzan sobre un ba
samento general de piedra , hasta recibir la cor
nisa que corre todo el ámbito del templo , osten
tando por mel opas en su friso ios ya mencionados 
platos y alfanges alusivos á la Degollación de San 
Juan Bautista: en el entrepaño de en medio á 
cada costado, hay una puerta grande con sus 
molduras en marcos de piedra, y sobre ellas se 
notan unas hornacinas, decoradas también con 
pilastras, repisas y cornisamento dórico que sube 
hasta el arquitrave, y al pie de estosnichos están 
unas grandes lápidas de mármol en que con ca
racteres romanos se encuentran grabadas dos lar
gas inscripciones latinas, cuyo sentido es el si
guiente :



E N  L A  M A N O .  *  3 7 S

Al lado del Evangelio:

D. Juan Tauera, Cardenal de la Santa Iglesia Ro 
mana, Arzobispo dé Toledo, Inquisidor general, 
Presidente del Consejo Real, Gobernador de los 
Reinos de CasHlln y León por el César Carlos V, 
oráculo de su siglo, ardiente en reprimir la /tere
gía, modelo en el culto Divino, sin segundo en ad
ministrar las cosas públicas, muy intimo de los 
Reyes sin ambición, indulgente par atodos, severo 
consigo mismo, y grato á los ojos de Dios, murió 
el primer dia de Agosto de 1545.

En el lado de la Epístola:

Casa consagrada á San Juan Bautista, colegio de 
Presbíteros, amparo de la pobreza ignorada,.sa
grario de la salud que es amable, principiad® fe
lizmente el año de 1541 por la piedad magnánima 
del Ilustrkimo Cardenal Tavera, y no menos in
signemente concluida á opulentas espensas del ín
clito Príncipe Sr. D.Diego Pardo de U/loa y 
Tavera, Marqués de Malagon, Conde 'de. VilMoñ- 
so, del hábito militar de Alcántara, Comendador 
de Belvís y dé ’Navarra, Mayordomo de la Ma
jestad de t). Felipe IV, año de l&M. Ambos tu
vieron mi mismo ánimo, un mismo linage y una 
misma gloria.

E l c r u c e r o  es amplísimo y grandioso; de otras 
ocho pilastras, iguales á las del cuerpo déla igle
sia, arrancan los cuatro arcos torales que en unión 
de las pechinas de sus ángulos (dónde se ostentan 
hermosos escudos eon las armas del fundador) 
sostienen el anillo de 57 pies de diámetro en que 
se apea la gran cúpula ó media naranja, dividida 
en ocho compartimientos y coronada por una gra
ciosa linterna, de cuyo centro cuelga un largo



alambre del que pende el Capelo del Cardenal, 
contándose desde el pavimento déla bóveda ó pan
teon que hay debajo de este crucero, como luego 
veremos, hasta la cruz de hierro en que rematala 
linterna por la parte de afuera, la respetable altu
ra de 210 pies. Los dos brazos del crucero lucen 
en sus testeros dos arcos figurados que suben 
también hasta la cornisa general de la iglesia, 
presentando en su primer tercio cada Cual, una 
puerta exornada con molduras y frontones del 
mismo gènero de arquitectura que reina en todo 
el templo: comunica la del costado déla Epístola 
con la sacristía, que es pieza digna de tal iglesia, 
muy decorada y de amplitud mas que mediana, 
hallándose abundantemente provista de ornamen
tos , vasos sagrados y otros utensilios de plata, 
custodiados en buenas cajonerías de nogal ; y la 
del lado del Evangelio no tiene usò ninguno ordi
nariamente, hallándose junto á ella la sillería del 
coro con el facistol, órgano y demas menesteres 
para los Oficios Divinos que diariamente celebra
ban aquí él capellan mayor y ocho menores que 
fundó el Cardenal para que hubiese en esta iglesia 
culto permanente y decoroso é hiciesen sufragios 
continuos por su alma (1 ). También se contem
plan en estos brazos del crucero los dos altares

(1) Como la pingüe dotacion que el Sr. Tavera dejó ase
gurada á este hospital, tanto para su principal objeto, que 
era la curación de todo género de enfermedades y en pacien
tes de cualquier parte que fuesen (pues ya he dicho que era 
general), cuanto para el sostenimiento de la. capilla y culto 
diario eri ella, consistía casi esclusivamente en diezmos que 
compró, porque en aquélla época era ésta renta: la mas segura 
que se conocía, fácil es de inferii- qué en nuestros tiempos ya 
habia venido muy ;í menos, y por. fin se ha reducido á la nu
lidad cuando por efecto .de las reformas políticas ha sido abo
lida 1$ prestación decimal; por consiguiente ni existe ya capi
lla, ni mas cuitó en la iglesia qué la misa rezada los dias de
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colaterales,: cuyos Fetablossan de madera pinta
da, muy regulares; compuestos de columnas jóni
cas con su cornisamento y coronación del. .mismo 
orden: ambos tienen pinturas eíi lienzo bastante; 
apreciaMés, siéndola del Bautismo de;Cristo¡ que 
se representa en el del lado de la Epístola, de ¿Do
minico Greco, y la Anunciación de Nuestra: Seño
ra que ocupa el intercolumnio del otros íes tenida 
por de;Barroso.:

La capilla mayor está bastante mas alte qué 
el resto :de la iglesia , subiéndose á ella por siete 
gradas de mármol blanco que ocupan todo :él an
cho de. la nave de poste á poste. Es el Presbiterio 
tan desahogado y espacioso como corresponde á 
la magnificencia del templo, y llena todo: su frente 
hastia-bóveda- el retablo mayor, hecho de made
ra pintada imitando mármoles y compuesto áe dos 
cuerpos de arquitectura corintia, con grandes co
lumnas, basamento y coronácion correspondien
tes,̂  -siendo reprén sible la desproporción que se 
advierte entre el cornisamento y las .demás-;partes 
de; esta máquina: tiene en los intercolumnios al
gunos lienzos de! Greco, y no de su mejor manera, 
y además le adornan algunas estátuas poco nota^ 
bles, rematando en un coronamiento semicircu
lar; que cobijauu Calvario, también de talla; pero 
eñmedio de los defectos que dejamos apuntados, 
y que todavía son muy lijeros para los que des
pués se introdujeron en obras de este género, el 
todo idel-retablo no deja de ser agradable y de 
corresponder en general á la suntuosidad de la 
iglesia. Delante de él está aislado el altar con su 
mesa, gradas y tabernáculo, que es muy lindo aun-

precepto como en. cualquiera otra casa de comunidad: siendo 
hoy solo dos: presbíteros en el establecimiento, uno que le ad
ministra y otro que asiste espiritualmente i  los enfermos.
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que demasiado pequeño para aquel sitio: y por úl
timo debe llamar la atención de los inteligentes 
el retrato del fundador que pintó el citado Domi
nico Theutocópoli, sin incurrir en ninguna de las 
frecuentes extravagancias que desgraciaban á me
nudo sus brillantes dotes artísticas, y se contem
pla colgado del muro de la Epístola en el mismo 
presbiterio,.

Pero lo que sobre todo lo mucho y bueno que 
hay en esta iglesia y hospital causa la admiración 
de cuantos le visitan , sin cansarse de mirarle y 
estudiarle, es el incomparable sepulcro del repe
tido fundador el Arzobispo y Cardenal D. Juan 
Tavera, que se encuentra en el centro del crucero 
para atestiguar eternamente el mérito superior de 
Alonso Ifemiguelc, que parece haber querido pro
bar en esta su última obra que el gènio no sucum
be á la edad sino que siempre es mozo. Comen
zóle á trabajar en 1539 y le acabó en 1561, pero 
ayudándole últimamente á rematar algunas partes 
su hijo Alonso Berruguete y Pereda, según dicen 
los asientos del hospital, porque se conoce que los 
muchos años y achaques le apuraron bastante 
cuando terminaba ya la obra, y tuvo que fiar á 
su hijo (muy entendido también en el arte, aun
que no tan famoso como el padre) la ejecución ó 
última mano de algunas partes que aun no tenia 
concluidas del todo: de este modo se concilia per
fectamente la verdad de lo que escribe D. Pedro 
Salazar de Mendoza en la Crónica del Cardenal 
Tavera (que compuso siendo Administrador de 
este mismo hospital) de que Berruguete vivió lo 
bastante para dar concluido el sepulcro (1 ), con la 
exactitud déla observación del Sr. Amador de los

(1) Las palabras de Salazar de Mendoza son estas: «Fué la 
postrera cosa que acabó, y luego murió en un aposento que 
cae debajo del reloj, el dicho año de sesenta y uno.
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R íos que en su Toledo Pintoresca opina que otra 
mano mas que la de Berruguete se empleó en la
brar tan rico sarcófago; con efecto intervino otro 
artista, pero tan identificado con Berruguete como 
que era su hijo, y tan bajo la dirección de aquel 
insigne artista y esperimentadoanciano, como que 
hacia lo poco que hizo á su misma vista, y esto 
solo en accesorios á los que faltaba puramente la 
última mano y nada mas, pudiendo suceder que 
solo fuesen las estatuas de las Virtudes las tocadas 
por Alonso Berruguete el mozo, al cual se acabó 
de pagar el trabajo de su padre en 13 de Setiem
bre de 1562, como también al testamentario de 
este, Hernán González, según asiento que obra en 
los libros del establecimiento abonando á su con
tador 993*,764 maravedises que habia pagados á 
dicho Berruguete el mozo y testamentario Gonzá
lez por resto de la obra del sepulcro que hiciera el 
padre del primero, otorgando estos finiquito en 7 
de Noviembre de 1562 ante el Escribano Luis Agui
lera: habiendo pues todos estos datos y sabiéndo
se que Berruguete el viejo murió en 18 de Julio 
de 1561, no hay inconveniente en dar crédito á 
Salazar de Mendoza , que tenia motivos para sa
berlo bien cuándo dice que concluyó Alonso Ber
ruguete el sepulcro y luego murió en el cuarto de
bajo del reloj del hospital.

Pero vamos á la descripción de esta famosa 
obra, y para ello nos valdremos de las palabras 
mismas que emplea con igual objeto el citado 
autor de la Toledo Pintoresca, porque son las mas 
propias de que pudiéramos usar á fin de dar á 
nuestros lectores una idea exacta de tan célebre 
monumento: dice asi el Sr. Amador. «Compone- 
se este sepulcro de una urna, que asienta sobre 
un sotabanco de airosas molduras, viéndose en 
cada ángulo un águila de escultura caprichosa
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primorosamente talladas.; En los frentes de la re
ferida urna existen esquisitos relieves que - repre
sentan varios pasages de las ¡vidas de SaB Jman, y 
Santiago: en el qüe mirá al altar arayor hay una rica 
medalla de San Ildefonso en el acto de ¿recibir la sa
grada casulla, ysen elque;dá: vista ¿  la puerta otra 
no menos estimablé que en un líádísiüiofmpo figu
ra la Caridad, virtád que había santificado el cris
tianismo y que feaíMa movido ;a l Cardenal á:#rifir 
tan suntu©so;ediíicio. En los costados de la urna 
se hallan en-el centro dos bajo relieyés circulares * 
notándose; á sus estreñios oíros dos que atraen 
también las miradas de los inteligentes con sus 
grandes - bellezas*. Hepresetttatrxlosí del:Evangelio 
á San Juan penitente,; el Bdutisiiw de Jesusí y  la, 
Degollación; y los de: la Epístola,!; Síffltmgü $$fWrt 
gmw-3 su aparición en\ la batalla de C lavifoy un 
carro \ tirada de bueyes, cuy a eom posición; parece 
aludir á la invención; de; su cadáver, junto, á la 
ciudad de su némbre. Sobré estas medallas y re
lieves se contemplan un escudo de- armas del Car
denal, en los pies del sepulcroy dos gallardos 
tarjetones en los costados .sostenidos por idos ni
ños sueltos dé espaldas con las ca^ezás casi ocul
tas y teniendo bellas guirnaldas de ñores con una 
calavera en el centro ¿ símboio de la itragilidad 
humana. Hállanse en los ángulos!»de la ^cornisa 
cuatro estátuas algo .menores que el natural que 
figuran en ingeniosas alegorías las Mrtudes. car
dinales, producciones que en nuestro concepto 
no pertenecen á Alonso Berroguete , por lo-cual 
nos apartamos arriba de la autoridad de Men
doza. . • • • Corona el sepulcro la figura mencionada 
de D. Juan Tavera\ obra que-escede á todo elogio 
y que puede indudablemente' competir con cual
quiera de lás mas selectas producciones de las artes 
italianas , en cuyas escuelas había hecho Bér-
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rugüete sus estudios. Viste un magnífico pontifical 
descansando en dos almohadones prolijamente 
tallados su cabeza, que cubre la mitra arzobispal 
mientras sus manos gravitan sobre el pecho, 
oprimiendo el báculo pastoral en donde resaltan 
también esmeradas labores. La cabeza del Arzo
bispo sobre todo nos parece un prodigio del arte: 
el Ayuda de Cámara del Emperador Cárlos V se 
mostró en esta obra superior á cuanto habia he
cho durante su vida , para dejar con su muerte 
mas viva la memoria de su gran talento y para 
Haéer mas sensible su dolorosa pérdida.»

No acabaremos esta reseña del sepulcro de 
D. Juan Tavera, sin reproducir aqui la noticia 
qué el mencionado Salazár de Mendoza consigna 
acerca dél pensamiento que tuvo este distingui
do Prelado de sepultarse en lá capilla mayor de la 
Catedral frente al enterramiento del Cardenal Gon
zález de Mendoza, en cuya idea llegó tan adelante 
que ya habia obtenido el consentimiento del Ca
bildo y la aprobación del Emperador Cárlos V que 
le escribió desde Ratisbona una carta muy satis
factoria sobre este particular (1 ); antes parece 
que pensó sepultarse en la capilla de la Torre, co
mo á su tiempo digimos, y por ultimo vino á fijar 
su elección en este sitio donde tan digna y lujosa
mente yace.

Finalmente debemos advertir que debajo de 
este sepulcro hay un grandioso panteón que ocupa

(1) Está fechada esta carta en dicha ciudad de Ratisbona á 
V de Mayo de 1541 y dice asi: «Me ha escrito el Comendador 
mayor de León, de mi Consejo de Estado, que de hacerse 
allí el dicho vuestro enterramiento,, no viene perjuicio á los 
dichos Reyes ni á su capilla, ni hay otro inconveniente; yo he 
por bien que lo fagáis allí; y asi podréis desde luego ordenar 
que se entienda en la obra; que y° huelgo mucho de ello por 
la voluntad que tengo de honrar y favorecer vuestra persona, 
por los méritos y calidades de ella, como es razón.»

EN LA MANO. 319



todo el espacio del crucero, sostenido por robus
tísimos pilares y fuertes bóvedas de cantería, 
guardando en todo las dimensiones y forma de es
ta capilla mayor escepto en la elevación, que sin 
embargo es muy considerable para lo que se acos
tumbra en tales fábricas subterráneas: bájase á 
él por una hermosa y muy cómoda escalera á que 
d á  entrada la puerta que hay en el cuerpo de la 
iglesia al costado del Evangelio (asi como su com
pañera de enfrente dá paso á los patios interiores 
que conducen al cementerio ó campo santo); yen 
esta gran bóveda están sepultados los dos sobri
nos del fundador Arias Pardo de Saavedray Don 
Diego de Tavera, Obispo de Jaén, con varios Mar
queses de Malagon y Condes de Yillalonso, y otros 
parientes de ellos y patronos y administradores 
que fueron del hospital.

El coste de este soberbio edificio debió ser de 
muy considerable suma, puesto que según el ci
tado Salazar de Mendoza que tenia motivos para 
hallarse enterado, iban gastados desde 1541 én 
que comenzó la obra hasta 1599 en que él escri
bía, mas de 500,000 ducados de aquella época (1 ), 
y eso que faltaba aun mucho por hacer, pues ya 
hemos visto que hasta 1624 no se acabó la iglesia, 
y todavía se continuaron construyendo otras par
tes del edificio que al fin tuvo la desgracia dé 
quedarse en poco mas déla mitad délo que se ha
bía proyectado: de solo el panteón sabemos que 
costó por cima de 18,000 ducados (2).

(1) Ya sabemos que el ducado valia entonces lo que ahora 
20 rs. con 24 maravedises; por consiguiente los 500,000 ha
cen en nuestra moneda de hoy cerca de diez millones y medio 
de reales. El Sr. Amador se equivocó poniendo 50,000 duca
dos en vez de 500,000, y sin duda fué algún descuido del co
piante que omitiría un cero.

{-) Sobre 370,000 rs. vn.
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PÁRRAFO 3.°

Hospitales de Santiago y de Dementes (vulgo el Nuncio).

El hospital de Santiago. Dicho asi por ser es
tablecimiento de la orden militar de este título, á 
la que ha pertenecido hasta unos veinte años hace, 
fué fundado por el Maestre de la misma, D. Pedro 
Fernandez, que algunos sobreapellidan de Lemos, 
pero es Fernandez de Fuente AJmejir, hijo de Don 
Fernando García de Fita, Sr. de Jubera y Laguni- 
11a, y nieto del Rey D. García de Navarra y de Doña 
Estefana Armengol; este D. Pedro Fernandez, que 
según el historiador Agurleta fué el verdadero fun
dador de la Orden y Caballería de Santiago, nació 
en Toledo el año de 1117 en las casas heredadas de 
sus abuelos, que fueron del Infante de Navarra 
Don García y habian sido antes del Cid Rui Diaz 
(según tenemos dicho en otra ocasion al hablar de 
la ermita que hubo de San Juan de los Caballeros) 
de quien las hubo su sobrino D. Ordoño hijo de 
Martin Antolinez el Burgalés, y cuyas casas sabe
mos ya que estaban en la plazuela de Santiago y á 
espaldas de lo que luego ha sido casa de Caridad y 
hoy Pabellones del General Jefe superior del Colegio 
de Infantería. Este D. Pedro Fernandez despues de 
varias vicisitudes, que no es de este lugar referir, 
sufridas en la creación de la Orden militar de 
Santiago, é instalada ya esta en Uclés, vino á To
ledo á comunicar con el Rey D. Alonso M il su 
pensamiento de que el capítulo de su nueva regla 
que se referia á la redención de cautivos en poder 
de los moros, tuviera su cumplimiento en esta ciu
dad, estableciendo al efecto la Orden en una casa 
donde se conservasen los prisioneros principales 
de los infieles, para canjearlos por cautivos cris
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tianos, y donde residieran también Freires y Ca
balleros de Santiago, que á la vez atendiesen á 
reunir por cuestaciones de limosnas los fondos que 
pudiesen para emplearlos en redenciones ó resca
tes de esclavos, y á la asistencia y curación de los 
Caballeros y vasallos déla Orden que viniesen he
ridos de las guerras con los moros en que de con
tinuo se empleaban: aprobó el Rey su idea, y lo 
mismo el Arzobispo D. Cerebrüno que ocupaba 
entonces la Silla Primada, y en su consecuencia 
fué fundado este primer hospital de Santiago para 
redención dé cautivos, én 1175, sobre parte de 
las casas que pertenecían al Maestre D, Pedro y 
cedió con este objeto, y sobre un sitio descubier
to que eí Rey les añadió y titulaban el corral de 
Pavones, ordenando que para sostenimiento de 
esta casa la acudiesen todos los Caballeros de la 
Orden y sus Comendadores con cuanto por aven
tura ó con el favor de Dios adquiriesen ó ganasen 
de los moros, y la dieron el nombre de Hospital 
'de cautivos. D. Alonso por su parte manifestó mu
cho gozo de que en su córte hubiese un estable
cimiento de tal clase, donándole para ayuda de 
su delación (mediante lo eventual de las rentas 
que la fundación le asignaba, pues las presas á 
enemigos y las limosnas que se ocupaban en pe
dir y récojer para emplearlas en la redención ios 
Caballeros residentes en el hospital y otras perso
nas délas mas principales de Toledo, no ofrecían se
guridad ninguna) la mitad de lo que producía la 
puerta de Yisagra, graduada en 800 áureos (1) 
anuales, por privilegio despachado én Cuenca á %

(1) Ya tenemos dicho en otras ocasiones que el áureo ó
sueldo, ..llamado también maravedí Álfonsí desde la época dé 
Don Alonso YI, valía unos SO rs: de los de :ahóra, siendo sü

peso como la sesta parte de una onza de oro.



de Abril de 1(180, que habían de emplearse pre
cisamente' em rescate de cautivos; y el Papá Ur
bano III confirmó y aprobó la fundación del hos
pital llamándole celestial instituto, y amonestando 
á los fieles á que contribuyerán con sus limosnas 
á tan piadosa obra.

El edificio antiguo debió ser muy mayor de lo 
que luego le hemos conocido (á pesar de que este 
es bástante capáz), pues constaba de dos aparta
mientos muy desahogados; en el uno habitaban 
los Freiresó sacerdotes de la Orden con su Prior, 
los cuales tenían su coro alto en la iglesia vieja 
(que aun subsiste en parte aunque desmantela
da) en el que todavía sé conservaba la sillería en 
número de doce asientos por el año de 1494; y en 
el otro residían loá Caballeros seglares con el Co
mendador y sus sirvientes; los cuales cuidaban y 
asistían esmeradamente á los hermanos de hábito 
que venían heridos de las güerras con los moros, 
y guardaban ademas los prisioneros infieles que 
habían de cangear con otros cristianos cautivos 
de los sarracenos, como que este era el objeto prin
cipal de la fundación.

Por los muchos epitafios que había esparcidos 
en dicha iglesia vieja, cuyas lápidas luego se co
locaran en’las paredes de Ids claustros ó corredo
res del huevo edificio (parte de las cuales hemos 
encontrado ya con el sepulcro de la Malograda, 
qué estuvo también en aquel templo antiguo, al 
visitar la iglesia del exconvento de San Pedro 
Mártir, capilla que antes fu ó de Santo Domin go y 
es hoy deiSántiagO; como vimos en el párrafo 3.° 
déf capítulo lí/ sección primera; libro:2 ]*)• sé prueba 
que ítiiiriérón aquí bastantes santiaguistas^ en los 
sÍ£jlos,,I l í í :iy :XIV á ¡que las góticas1 y casi ilegi- 
bfés inséripcionés de-sus lápidas sepulcrales se re- 
íieren , y que eran, enterrados en esta capilla ó
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iglesia de su hospital. Decayeron con la muerte de 
D. Alonso YÍII las rentas de esta casa, y menguó 
mucho también la colecta de limosnas para reden
ción de cautivos; pero su nieto D. Fernando III 
reanimó tan loable instituto, y estando en Sego- 
via con su madre Doña Berenguela otorgó carta 
á 16 de las calendas de Julio era 1257 (que equi
vale á 16 de Junio del año 1219) confirmando la 
donacion de la media renta de Yisagra que su 
abuelo hiciera, y le donó ademas la dehesa y se
ñorío del despoblado de Yegros, que habia sido 
heredad del Alguacil mayor de Toledo, Gonzalo 
Facundo, y varias otras fincas de muy cuan
tiosos productos, las cuales ha conservado has
ta hace dos años que en virtud de la ley de des
amortización de 1.° de Mayo de 1855 le fueron 
vendidas muchas de ellas, si no es que todas.

Con el tiempo, dispensadas las redenciones de 
cautivos (porque ya las circunstancias no hacian 
tan necesaria y meritoria esta obra de misericor
dia) , por Bula de Inocencio 1Y, hácia mediados 
del siglo XIII, y separados losFreires de losCaba- 
lleros seglares, quedó este hospital como los de 
Cuenca, Alarcon y otros, reducido á la curación 
de heridos en las guerras, Caballeros ó Yasallos 
déla Orden, al mando y disposición de un Co
mendador, en cuyos términos duró hasta fines del 
siglo XV. Por esta época ya quedó limpia la Pe
nínsula de moros, se acabaron las guerras dentro 
de España, y dejaron de concurrirá las que se sos
tuvieron fuera del reino las Ordenes militares, 
como lo hacian antes contra infieles; por consi
guiente no tenia ya lugar la curación de Caballe
ros heridos, y los Reyes Católicos, Administra
dores perpétuos de la de Santiago, mandaron que 
en cuanto vacase la Encomienda de este hospital 
de cautivos, se anejasen y aplicasen sus rentas
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todas al objeto de ciiracioti; de ieefermos pobres; 
y como por entonces el mal que aterraba y do
minaba mas era el que llamaban bubas ó mal fran 
cés, que despues se tituló humor venereo y sifilí
tico etc., se destinó esdusivamen te para esta ter
rible enfermedad desde el año de loOO. Un siglo 
despues encargó el Sr. JD. Felipe Ilí al Comendá- 
dor de la Urden D. Gómez Velazquezy álosFrei- 
res Alonso de Cereceda y Juan Blanco, la forma
ción de unas constituciones ó reglamento para el 
régimen de este hospital, que merecieron su Real 
aprobación en 30 de Marzo de 1604, y son las que 
han venido rigiendohasta 1835 : por ellas se orde
naba que hubiese dispuestas siempre ciento vein
te camas en cada temporada (que eran dos al año, 
por Junio y por Setiembre) para la curación del ve
nereo, y ademas se diese hospedage por veinticua
tro horas en el establecimiento á todos los Caba
lleros Santiaguistas que viniesen á Toledo; estan
do la casa bajo la dirección inmediata de un Freire 
del hábito, con el número suficiente de emplea
dos facultativos ¡y. demás necesarios para el cum
plimiento de su instituto, todo bajo el alto pa
tronato del Consejo de las Ordenes militares. Asi 
vino hasta 1835 en que habiendo variado en gran 
parte las circunstancias y régimen:administrativo 
del Estado, se creó aquí un asilo de pobres con 
la advocación de San Sebastian (nombre del Go
bernador civil que mandaba entonces la provincia) 
y se estableció de Real orden en este hospital 
dotándole con parte de sus rentas, y trasladando 
al edificio de la casa de Caridad, que le caia 
enfrente, las camas para enfermos en las tem
poradas de costumbre: luego desde 1836 en que 
la legislación de Beneficencia cambió la adminis
tración de este importante ramo , suprimiendo los 
patronatos públicos y creando las Juntas munici
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pales y despues las provinciales etc., pasó la de 
este establecimiento á la Junta , que al principio 
fue única; y posteriormente, hecha la clasifica
ción de provinciales y municipales, se encargó de 
él la del primer género, bajo cuya inspección 
continúa cumpliéndose actualmente con la cura
ción de enfermos de sífilis, aunque ya no se guar
dan los períodos que antes ni se hace en el edi
ficio , sino en el hospital de San Juan de Dios, 
pagándose las estancias con las rentas del de San
tiago englobadas con las de los demás estableci
mientos provinciales que están juntos.

Con respecto á lo material del edificio, poco es 
lo que tenemos que decir, pues no ofrece cosa no
table en artes. Del antiguo ó primitivo hospital 
no existe mas que parte de la iglesia vieja, desfi
gurada y desmantelada muchos tiempos hace, y 
un claustrillo ó corredor sin uso alguno: todo lo 
demas de la fábrica, que es ámplia con muchas y 
buenas salas, una gran capilla, patios y corredo
res muy desahogados y magníficas habitaciones 
para el Administrador, capellanes y demas em
pleados, se construyó casi por completo en el si
glo pasado, y lo que no, se restauró, de manera 
que se puede decir que es totalmente nuevo; la 
fachada principal está adornada de balconaje muy 
bien labrado, y tiene una portada de sillería en 
su centro, con un medallón de mármol en que se 
representa de medio relieve á Santiago á caballo 
matando moros, que no parece mala escultura. Los 
altares y pinturas muy regulares que había en su 
capilla, ya los hemos visto en la iglesia del ex- 
conventó de San Pedro Mártir en el párrafo y ca
pítulo arriba citados, pues el establecimiento fué 
trasladado á dicho edificio en 1847 cuando, me
diante Real autorización, el Ayuntamiento y la 
Junta de Beneficencia cedieron este de Santiago
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con los de la casa de Caridad y hospital de Niños 
Espósitos para establecer en ellos el Colegio ge
neral militar; que un año antes había sido tras
ladado de Madrid á esta ciudad; cuyo instituto 
aunque reducido despues á solo Colegio de- In 
fantería (de que en su lugar hablaremos) , sigue 
ocupando aquellos magníficos y cómodos edifi
cios, en que parece ha hecho mejoras , y tiene 
destinado el de Santiago, de que ahora trata
mos, para enfermería délos caballeros Cadetes,; 
en su piso principal, y para talleres, teatro y 
algún otro objeto de utilidad para el estableci
miento los demas departamentos.

E l Nuncio llaman en Toledo al hospital de 
Dementes (de que nos toca dar noticia á nuestros 
lectores) porque un virtuoso eclesiástico que te
nia el alto carácter de Nuncio de su Santidad, fuá 
su fundador; su denominación en los papeles an
tiguos es la de Hospital de la Visitación, porque 
á este misterio de los de la advocación de Nuestra 
Señora está dedicada la capilla y casa; y también 
se le titula en los escritos oficiales Hospital de 
Inocentes, porque realmente este dictado merecen 
los infelices á cuyo recogimiento y curación se 
atiende en el establecimiento, pues de ninguna 
manera pueden ser responsables de sus actos los 
que carecen de juicio para conocer lo que hacen. 
Fundóle D. Francisco Ortiz, Canónigo de esta Ca
tedral, Arcediano de Bribiesca, y Nuncio de Su 
Santidad el Papa Sixto IV en estos reinos, hombre 
de esclarecida virtud y de una caridad sin límites: 
su objeto fué la curación de la mas terrible enfer
medad que puede sentir la humanidad, porque 
acaba con la parte mas noble del ser privilegiado 
de la Creación, y convierte en puro animal, pri
vándole de la razón, al desgraciado que la padece. 
Impetró, pues, del mencionado Pontífice Sixto la



Bula conducente para su erección, y la Santa Sede 
la despachó en Roma á 23 de Marzo de 1483 fa
vorablemente, otorgando al nuevo hospital nume
rosas gracias y muy apreciables privilegios; y 
aunque ya desde 1480 se habia comenzado á en
sayar la curación y asistencia de dementes por 
cuenta y bajo los cuidados paternales del Nun
cio, no se formalizó la fundación hasta el año 
de 83 despues de obtenida la Bula de Su Santidad. 
Cedió para erigir el hospital sus propias casas en 
que vivía, situadas frente á la antigua parroquia 
de San Juan Bautista (que ya sabemos estuvo en 
el solar que es ahora plazuela de los Postes), y 
que todavía conservan el nombre ña Nuncio Viejo, 
asi como la calle que á ellas conduce desde la lla
mada del Hombre de Palo, las cuales eran gran
des y tenían el desahogo necesario para todas las 
oficinas y departamentos de un establecimiento 
naciente: formó constituciones para su régimen 
fijando en treinta y tres el número de inocentes 
que habían de recibirse, con doce pobres honra
dos á quienes daba el nombre de donados, que no 
tuvieran recursos, y sirvieran para cuidar de los 
locos; y estendió también su beneficencia al al
bergue y sostenimiento de algunos niños expósi
tos.'Bajo estas primeras bases" se erigió el hospital 
de dementes (vulgo el Nuncio) y se bendijo por el 
Obispo de Mitria D. Juan Quemada , adquiriendo 
desde sus principios gran reputación de obra muy 
meritoria y de admirable caridad; asi es que á los 
pocos años mereció del Papa Julio II otra Bula fe
chada en 23 de Junio de 1505, confirmatoria de la 
anterior* y estensiva á mayor número de conce
siones y privilegios; en virtud de la cual se perfec
cionó la fundación, agregándose para llevarla á 
efecto, con el D. FranciscoOrtiz, los Jueces desig
nados por Su Santidad, que eran el Abad de San
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Bernardo, el Prior de la Sisla y el Arcediano dé 
Toledo. Cotí consejo dé estos auxiliares, y apro
vechando las lecciones de la esperiencia en los 
veinticinco años trascurridos, reformó el virtuoso 
y sábio sacerdote las primitivas constituciones á 8 
de Junio de 1508, suprimiendo la hospitalidad de 
expósitos mediante á que en el intermedio habia 
fundado el Cardenal González de Mendoza su gran 
establecimiento para este solo fin, y mejorando 
otras varias disposiciones para el mayor desarro
llo y exacto cumplimiento de su principal institu
to que era la curación de dementes; y de allí á po
cos dias falleció el fundador en aquel mismo año» 
habiéndosele sepultado en la capilla de su hospi
tal, de donde fueron trasladados sus restos á la 
del nuevo edificio cuando este fué labrado á fines 
del siglo ultimov

Despues de otros cincuenta años, el Canónigo 
Juan de Yergara dejó toda su hacienda á este 
piadoso establecimiento, que entró por su heren
cia en posesion de una buena renta al fallecimien
to del generoso sacerdote ocurrido en el año de 
1557, con lo que pudo el Cabildo Primado, que era 
y ha sido hasta nuestros dias el patrono de él, en
sanchar y atender mejor al objeto de la institu
ción, aumentándose notablemente el desahogo y 
bienestar del hospital, con la herencia que ün si
glo mas tarde obtuvo del beneficentísimo Racio
nero Alfonso Martínez, muerto en 1661, que le de
jó cuantiosos bienes despues de haber servido la 
Rectoría del establecimiento por espacio de trein
ta años, ejerciendo con los pobres acogidos allí, 
continuos actos de la caridad mas acendrada.

Asi venia el hospital de la Visitación cuidando 
de los infelices dementes en la antigua casa del 
Nuncio D. Francisco Ortiz , bajo el patronato y ad
ministración del Cabildo Primado, dirigido inme
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diatamente por un Racionero que aquel nombra
ba, y asistido por dos capellanes, igual número de 
profesores facultativos, varios donados y otros 
empleados y sirvientes, cuando á fines del siglo 
pasado la inagotable munificencia del Cardenal 
Arzobispo D. Francisco Antonio de Lorenzana 
quiso dotarle de otro edificio mas amplio y mas 
adecuado y propio para el objeto de su humanita
ria y piadosísima institución. Encargó la forma
ción de planos y dirección de la obra al Arquitec
to y Académico de mérito de San Fernando D. Ig
nacio Haam, que disfrutaba alta reputación en su 
arte,por aquella época en Madrid, y aprobados los 
diseños que presentó á su Eminencia, se puso la 
primera piedra para el edificio el 1’2 de Junio 
de 1790, habiéndose continuado la obra con tal 
empeño y actividad que en 1793 quedó conclui
da, y en 15 de Mayo de 1794 se trasladaron los en
fermos al nuevo hospital.

Está situado á un estremo de la Ciudad entre 
Norte y Occidente, con magníficas vistas sobre la 
Vega y la ribera del Tajo, diciendo al Mediodía su 
fachada principal, en donde tiene la entrada qué 
cae á una calle de las mas espaciosas de Toledo: 
su planta es cuadrilonga, de 230 pies de longitud 
por 220 de latitud , estando completament e aislado 
dé todo otro edificio; y se compone de dos cuerpos 
(ademas del piso subterráneo formado de solidí
simas y bien ventiladas bóvedas) separados por 
una imposta general que, asi como el cornisa
mento, el zócalo, los ángulos del edificio y todos 
los marcos de las ventanas, es de piedra berro
queña muy esmeradamente labrada; los entrepa
ños son de ladrillo fino: en la fachada Meridional 
tiene doce ventanas por piso, llevando las del pri
mer cuerpo jambas de moldura sencilla , las del 
segundo frontones bastante airosos, y todas sus
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fuertes rejas de hierro; cuenta ademas en este 
frente otros tres huecos en el centro, que en se
guida mencionaremos: en la del Norte hay otras 
doce ventanas en el primer cuerpo, pero en el se
gundo varía su distribución por los seis grandes 
arcos que se forman en las dos galerías ó azoteas 
de que luego se hablará: y en las de Oriente y 
Occidente lleva trece ventanas por cada piso, 
aparte de las qüe corresponden en el del Norte y 
Poniente al cuerpo subterráneo que el desnivel 
del suelo deja descubierto en estos dos lienzos. En 
el de Mediodía ya hemos dicho que está la portada 
principal que ocupa su centro, y se alza sobre seis 
gradas de piedra; presenta tres huecos en el pri
mer cuerpo, que son otras tantas puertas cerra
das con vistosas rejas de hierro, y divididas por 
cuatro columnas pareadas de orden; dórico, y pi
lastras del mismo género á los estreñios, soste
niendo un friso en que con grandes letras dora
das se lee la inscripción siguiente:

M en tís  in t e g r íe  s a n it a t i p r o c u r a n d íe ,

-EDES CONSILIO SAPIENTI GONSTITUTíE .

A nno D om. mdccxcih .

Que quiere decir:

Casa edificada con sábio consejo para procurar la 
sanidad completa del entendimiento. Año de 1793.

Sobre este friso, que corresponde á la imposta 
general del primer cuerpo del edificio, se levanta 
el segundo de la fachada, compuesto también de 
otras cuatro columnas de o rd e n  jónico, que dejan, 
como abajo, tres huecos á plomo de los inferio
res, y son otros tantos hermosos balcones con su 
antepecho ó balaustrada de piedra blanca de Col-

EN LA MANO. 391



Menar, de cuya materia es igualmente el gran es
cudo de armas del Cardenal Lorenzana que soste
nido por dos angelotes de la misma piedra (y 
trabajado todo ello por el escultor de la Catedral 
Don Mariano Salvatierra) remata esta linda porta 
da, campeando encima de tres bancos ó gradas de 
berroqueña que hacen muy airoso y elegante este 
coronamiento. Penétrase por las indicadas verjas 
en un àtrio ó pórtico muy espacioso y  de planta 
cuadrada, que sostienen dos gruesas columnas dó
ricas de piedra, y • en cuyo fondo se presenta la 
grandiosa? escalera queconducè al segundo pisó, 
de la que luego nos haremos cargo: hay diferen
tes puertas en los muros de este àtrio, que dan 
pásO á las^habitaciones de los capellanes y otros 
em f̂leádos del establecimiento (que ocupan todo 
el frontis del lienzo Meridional á derecha é iz
quierda de la portada) y á los patios interiores en 
que están lós acogidos con absoluta separación de 
sexos. Sobre las puertas primeras de uno y otro 
costado del pórtico, se ven unas grandes lápidas 
de mármol blanco que contienen las siguientes 
inscripciones:

A la izquierda de la entrada.

E l muy reverendo Protonotaño Francisco Ortiz, 
Q^éuigo. de esta Santa Igle

sia Primada, fundó * en. sus casas propias], el hos
pital de inocentes año de 1483, y nombró por pa
trono QjI Ilustrísimo Cabildo de la misma Santa 
Iglesia en e/ de I 0O8 .

En la de la derecha.

El Eminentísimo Sr :' D. Francisco Antonio Loren
zana, Cardenal Arzobispo de Toledo, c o n  acuerdo 
de su Cabildo, \q®e es: patrono perpètuo de este
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hospital, le manió hacer de meco para mejor cu
ración de los enfermos. Empezóse en el mío de 
Vl%§, y se acabó en el de 1793.

Las puertas del fondo, que están á los lados de 
la escalera, comunican con los patios: estos son 
cuatro (dos en cada costado del edificio) y com
puestos cada uno de dos cuerpos, que separa tam
bién una imposta como en el esterior, rodeándo
los galerías altas y bajas que constan de veinti
cuatro arcos por patio en ambos pisos, de modo 
que entré los cuatro cuentan noventa v seis arcos 
sostenidos por pilastras de sillería que les dán mu
tila visualidad y magnificencia.

;1|1 mencionado pórtico, con la caja de la gran 
eseaíérá, la capilla, el comedor y la cocina, for
man la zona central de este edifìcio y le parten en 
dos mitades absolutamente iguales, hallándose 
destinada laséccion déla derecha párales demen
tes varones y sus sirvientes ó enfermeros, y la de 
la izquierda para las mugeres enfermas y sus sir
vientas; á cada lado corresponden dos patios, di
vididos; entre sí por dobles pasillos asegurados 
con fuertes rejas de hierro , que comunican las 
referidas galerías altas y bajas en uno y otro de- 
parí aménto (pues ya hemos dicho que son exacta
mente iguales en la planta, estension, distribu
ción y desnas accidentes de la fábrica). Dentro de 
los segundos patios respectivos están las celdas ó 
cuartos, que llaman vulgarmente jaulas, para los 
infelices dementes de uno y otro sexo, construi
das con todas las precauciones posibles para que 
los desgraciados que las  habitan no infieran daño 
á nadie ni se,le h a g a n  á sí mismos en los raptos ó 
accesos de furor que puedan acometerles: con 
igual solicitud está precavido para; los enfermos 
pacíficos que andan sueltos por las galerías y pa
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tíos, que los arcos délos corredores altos y todas 
las ventanas y tránsitos esten cerrados con grue
sas verjas de hierro, y aun las grandes piezas que 
llaman calentadores que hay en cada departamen
to para que en el invierno se templen y abriguen 
los inocentes acogidos, tienen otro enverjado á 
respetable distancia de las chimeneas, de modo 
que pueden acercarse á la lumbre lo bastante para 
calentarse y de ninguna manera para causarse da
ño: en cada celda ó aposento solo puede haber un 
enfermo con su cama en bajo sobre unas tarimas 
de medio pie, para que ni aun queriéndose tirar 
desde el lecho al suelo se lastimen, y en uno de 
los rincones del cuarto tienen sus retretes curio- 

■ sos con puerta ó trampilla muy fuerte á la parte 
esterior de la celda, para que sin necesidad de en
trar en ella se les puedan remudar los vasos de 
limpieza; tienen ademas cada una su ventana 
fuertemente enrejada para ventilación y luz, sin 
contar con la puerta que también tiene su posti
go con reja. A parte de las galerías altas y bajas 

. délos patios, hay dos grandes azoteas (una enca
da departamento) muy desahogadas y ventiladas 
por el aire Norte á cuyo frente caen, con vistas 
deliciosas á la Vega y huertas de toda la ribera 
Occidental del Tajo, para que se distraigan los 
desgraciados enfermos; asimismo cuenta cada sec
ción con dos piezas que ya hemos mencionado 
para calentadores; y por último hay otras oficinas 
comunes para toda la casa, como son comedor, 
cocina, despensa etc.; y en el piso bajo ó de las 
bóvedas existen hermosos almacenes, lavaderos y 
otros desahogos muy útiles al establecimiento, 
pues como son secas, ventiladas, con mucha luz y 
entrada independiente, se guardan en ellas ro
pas, comestibles y trastos ó efectos de uso poco 
frecuente.



La escalera que conduce á la capilla , habita
ciones del Director facultativo y del Administra
dor , que es la principal del edificio (pues hay 
varias otras muy buenas y claras en los departa
mentos de los enfermos) ha sido con mucha razón 
alabada por los inteligentes, asi por lo bien en
tendido de su planta y construcción como por 
la suntuosidad que respira haciéndola digna de 
un palacio: está en el àtrio de entrada, frente á 
la puerta del centro : comienza por un solo tramo 
demucha amplitud y comodidad , y en el reman
so ó descansillo se reparte en cinco ramales, cada 
uno de igual estension que el primero ; tres de 
ellos continúan de frente, yendo á parar á la 
puerta y costados de la capilla, y los otros dos 
tuercen en dirección opuesta á aquellos, condu
ciendo á un pórtico que hay en el segundo piso 
idéntico al del primero, solo que este y las colum
nas que le sostienen ya hemos dicho que son de 
orden dórico, al paso que el de arriba pertenece 
al jónico como también las columnas en que des
cansa su techumbre, lo propio que las Otras cuatro 
que adornan la caja de la escalera y soportan su 
bóveda ; los peldaños de todos los tramos son de 
fina piedra berroqueña muy bien labrada, y los 
muros y techos están blanqueados de rico yeso 
sumamente duro y limpio que parece un estuco: 
adornan por fin los costados de esta escalera en to
dos sus tramos lindos: pasamanos de hierro con 
hermosos globos de bronce en los remates.

Las habitaciones del segundo cuerpo en todo 
el lienzo del Mediodia , á uno y otro costado de 
la portada principa I , están ocupadas por los Di
rectores facultativo y económico , cada cual á su 
lado del àtrio en que desemboca la escalera, des
de cuyas amplísimas y mas que decentes habita
ciones hay puertas dc comunicaciou con las gale-
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rias altas dé los patios primeros de cada departa
mento, y dé aquí con los segundos en que están 
los enfermos y enfermas, para acudir prontamen
tey en toda hora á cualquier desmán queocurra 
entre aquellos desgraciados, y para vigilar el com
portamiento que los enfermeros y demas sirvien
tes de ambos sexos observan con los acogidos 
que están á su respectivo cuidado.

El desembarque de los otros tres ramales de 
la gran escalera, es en una mesetaVjue coge todo 
el trente de la capilla, cuya puerta está en el cen
tro y es bastante sencilla con un escudo de armas 

, del Cabildo patrono, esculpido en mármol blanco, 
colocado encima de la misma: á sus lados se ven 
dos lienzos colgados én el muro, con los retratos de 
los memorables varones D. Francisco (M iz, el 
Nuncio fundador del hospital, y de su Rector y 
bienhechor D. Alonso Martínez, cuyos cuadros ni 
son indignos de que el inteligente eche sobre ellos 
una mirada, pues no carecen de mérito artístico 
(especialmente el segundo), ni pueden dejar de 
ser recomendables á toda persona de buen cora- 
zon y nobles sentimientos, por cuanto represen
tan á dos sugetos que poseyeron en alto grado es
tas dos cualidades; á conservar la memoria de es
tos dos ilustres eclesiásticos, á cuyos nombres irá 
unido siempre el del Canónigo D. Juan de Yerga- 
ra que aumentó también las rentas y recursos de 
este humanitario establecimiento, se dirigen dos 
largas inscripciones que hay por bajo de estas pin
turas, que no reproducimos aquí por no hacernos 
interminables y porque ya tenemos dicho sus
tancialmente su contenido. Es la capilla de figura 
ovalada, ocupando el punto mas céntrico de todo 
el edificio entre sus cuatro patios: el orden de su 
arquitectura es_ corintio, y la adornan pilastras 
con bonitos capiteles y su correspondiente cornisa,
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viniendo todo proporcionado á sostener la cú
pula que cubre este lindo oratorio, la cual por 
fuera está resguardada con'planchas de plomo, y. 
por dentro muy bien adornada con molduras y 
resaltos, dejando cuatro tondos ó claraboyas en 
la parte mas inmediata al anillo de que arranca, 
para que entre la luz de que necesita la capilla. 
Esta tiene en los costados de Oriente y Poniente 
dos grandes arcos abiertos, pero asegurados con 
buenas verjas de hierro, para que los enfermos 
que estén en disposición de oir misa ó de orar, 
puedan hacerlo, pues corresponden esos dos arcos 
á unas especies de tribunas ó piezas que tienen 
uno y otro departamento de hombres y mugeres,, 
y asi pueden asistir á la iglesia con absoluta se
paración de sexos, y sin verse siquiera, pues ade
mas de las rejas hay celosías muy espesas y media 
entre unas y otras todo el ancho de la capilla. Al 
frente de la puerta está el único altar, que se re
duce á una mesa de madera imitando mármoles 
con sus molduras doradas, y en una gradilla por 
detrás del Sagrario hay dos figuras de talla me
nores del natural representando el Misterio de la 
Visitación de Nuestra Señora, que es la advocación 
del establecimiento; y en lugar de retablo tiene 
en el muro un lienzo grande con su ancho marco, 
que también figura ser de jaspes, en que el cono
cido artista D. Francisco Goya pintó con muy, 
buen efecto y no común habilidad un Crucifijo del 
tamaño natural.

Hoy, despues de las novedades introducidas, 
por la legislación vijente en el ramo de Beneficen
cia, que declaró extinguidos todos los patronatos 
que no fuesen de sangre, cesó el del Cabildo, y se 
administra el establecimiento bajo la inmediata 
inspección de la Junta provincial de Beneficencia, 
por un Director facultativo, Jefe principal cuya



plaza se provee por rigorosa oposicion, y la par
te económica se maneja por un Administrador Ma
yordomo; hay ademas su capellan para la asis
tencia espiritual, un cirujano, barberos, enferme
ros de ambos sexos, un conserje portero (que es 
el único que se conserva de los antiguos donados 
para memoria de su institución), cocinera, ayu
danta etc. Habiendo caducado en su mayor parte 
las rentas de este hospital, que casi todas consis
tían en diezmos, se sostienen sus gastos hace ya 
algunos años con fondos del presupuesto de la 
provincia.

PÁRRAFO 4.°

H o sp ita le s  d e l  H ey , M ise r ic o rd ia  y  San. J u a n  de D ios.

El hospital del Rey. Parece ser de tan antigua 
fundación que no se sabe á punto fijo quién la 
hizo ni Cuando, presumiéndose únicamente que 
sea debida esta obra piadosa á D. Alonso YÍ1I ó 
á su nieto San Fernando; lo que sí está averigua
do y consta documentalmente es que en tiempo 
de D. Enrique II existia ya, puesto que este Mo
narca le concedió una renta de 10,000 maravedi
ses (1 ) sobre los derechos de la carnecería y pes
cadería, ó sea sobre la venta de esos dos artículos. 
Su objeto primitivo fué la curación de enfermos; 
mas habiéndose erigido luego otros varios esta
blecimientos con igual destino, y faltando uno 
para convalecientes é incurables, se cambió el de 
nuestro hospital para atenderá estas necesidades, 
y se convirtió en casa-refugio ó asilo de pobres in
curables, acogiendo con especialidad á naturales de

(1) En algunas ocasiones que se han ofrecido en el discurso 
de esta obra se ha esplicado ya la diferencia de maravedises 
que corrían en tiempo de D. Enrique II y su valor respectivo, 
sobre lo cual me remito á la nota de la página 254.
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Toledo que hayan sido gentes honradas y decen
tes que por su avanzada edad, achaques ó desgra
cias hayan venido á inutilizarse para el trabajo ó 
á una pobreza involuntaria: los acogidos de uno 
y otro sexo quedan allí por todo el resto de su 
vida, cuidando de su alimentación, vestido, asis
tencia de todo género, y hasta de darles sepultu
ra y hacerles sufragios en muerte , el estableci
miento, que lo ha practicado siempre y continúa 
ejecutándolo ahora con el mayor esmero, limpie
za y abundancia; por lo que fueron en todo tiem
po muy apetecidas y solicitadas esas plazas por 
personas honradas, ya de la. clase de artesanos, 
ya de la de curiales y de otras profesiones no me
nos decorosas. Á fines del siglo XVII se amplió la 
hospitalidad en esta casa con dos salas (una para 
cada sexo) en que habían de admitirse convale
cientes por cierto número de dias hasta su com
pleto restablecimiento, y ademas otras dos camas 
de crónicos para hombres é igual número para 
mugerespor otra larga temporada cada uno; todo 
lo cual instituyó y dotó en 1691 D. Francisco Sanz 
Tenorio, de grato recuerdo para la humanidad 
desvalida. El gobierno de este insigne y antiguo 
hospital y la administración de sus cuantiosas 
rentas, estuvo hasta hace unos veintidós años á 
cargo de una Junta ó hermandad compuesta de 
sugetos de las clases mas distinguidas de Toledo, 
presidida por un hermano mayor y regida por muy 
piadosas y bien meditadas constituciones que se 
guardaban con bastante exactitud, y merced á lo 
uno y á lo otro se conservó el establecimiento con 
mucho lustre y esplendor, que no ha perdido por 
cierto con la variación que en estos últimos vein
te años ha sufrido en su administración y regla
mentos por consecuencia de las reformas genera
les introducidas en el ramo de Beneficencia. La
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mencionada hermandad, cuya antigua advoca
ción era de San Ildefonso y Virgen de la Paz, ce
lebraba al principio sus juntas ó cabildos en laca- 
pilla de dicho Santo en la Catedral, hasta que á 
mediados del siglo XV tuvo sala propia para este 
objeto en el edificio hospital que entonces se la
bró entre la Santa Iglesia Primada y la pescade
ría; porque la fundación del establecimiento se hi
zo, y se practicóla hospitalidad por largo tiempo, 
en unas casas quehabia entre las del Arzobispo y 
las del Ayuntamiento (que debian venir á caer 
hácia donde es ahora la puerta y zaguandelas 
casas consistoriales y por. aquella esquina), las 
cuales vendió la hermandad á principios del cita
do sigloXV en 25,000 maravedises (1 ) áD. Pedro 
Carrillo, Alguacil mayor de Toledo; y 422 de Mar
zo de 1434 el Arzobispo D. Juan Martinez de Con
treras con el Cabildo Primado dieron á la cofradía 
de San Ildefonso y Virgen de la Paz, ó sea la her
mandad del hospital del Rey, un solar que era de 
la Obra y Fábrica, lindante con la Catedral y con 
el mercado de la pescadería (hoy plaza deJas Ver
duras) para que labrase un edificio á propósito 
para la hospitalidad que en la casa vendida se 
ejercía; lo cual ha dado ocasion á que se crea por 
algunos que fué fundado entonces este estableci
miento (2). Con efecto le edificaron, y ya en él hi
cieron su sala de juntas y su capilla, con enferme- 
riásy demas oficinas propias de un hospital, mas 
regulares y acomodadas que las que antes tuvie
ran en las casas primitivas, Alli estuvo hasta que

(1) Yéase la nota anterior.
( 2) Sin duda por reconocimiento á esta donacion, y acaso 

también por la licencia de tener sus juntas en la capilla de San 
Ildefonso, venia en costumbre (que se ha conservado hasta 
hace pocos años) el que esta hermandad asistiese á la proce
sión que se hacia por el claustro de la Catedral el dia de la



en 1598 (jiicdó concluido el edificio actual que la 
Obra y Fábrica de la Catedral levantó de nueva 
planta para derribar el anteriormente citado, de 
cuyo terreno necesitaba el Cabildo para ensanchar 
la construcción de la capilla del Sagrario, Ochavo, 
sacristía y demas que ya sabemos y menciona
mos en el párrafo 3.“ del capítulo YIII, sección 
primera del libro I, adonde remitimos á nuestros 
lectores para que completen las noticias acerca de 
este hospital que nos escusamos de repetir aquí (1 ). 
Forma la fábrica actual un cuadrilongo, cuyos tres 
lados son completamente libres, teniendo solo una 
mitad del cuarto (que es el del Norte) arrimado á 
las casás particulares: la obra es muy sólida, de 
piedra y ladrillo, con tres altos ó cuerpos y un em
bovedado general muy costoso y bien hecho. No 
tiene ornatos arquitectónicos que puedan llamar 
la atención, y aun su portada, que dice á la calle 
de la Chapinería, es sumamente sencilla, compo
niéndola un marco de piedra berroqueña con cor
nisa y molduras lisas, y sobre aquella una me
dalla de medio relieve que representa la Descen
sión de la Virgen á dar la casulla á San Ildefonso: 
las hojas de puerta, que son colosales, se encuen
tran muy bien talladas con adornos de gusto gó
tico, siendo de creer que se hiciesen para el anti-

Paz, 24 de Enero, llevando todos los hermanos velas de cera 
blanca con las armas Reales pintadas en ellas, y que la propia 
cofradía diese igualmente velas á todos los prebendados y ca
pellanes que concurren á las procesiones de la iglesia Prima
da, para que en esta las llevasen encendidas, volviéndolas á 
recoger á la entrada de los mismos en el coro.

(1) Recuérdese también lo dicho en el párrafo 1.° del 
capitulo III, sección segunda del libro anterior al hablar de la 
antigua ermita de San Tirso, que se presume haber estado en 
parte del solar que ocupa actualmente este hospital, cuyos 
notables vestigios se descubrieron cuando se'abrían; los ci
mientos para el edificio de que tratamos.
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4 l P  sustituyó, el actual r.pjes,el 

j^acá t̂er ,de fiW^eptpJles, ofrece n)as conexión «con 
el estilo que, se usaba á mediados, del siglo XV < jue 
CQn: el .gusto dominante en finesdel XVI. Desdé 
esta entrada hay que subir bastantes escalones 
para el palio y galerías que le rodean, y que. nada 
¿enea de; particularTí como <ni tampoc(j jas salas 
flpjjérmercas que hay en ambos pisos, muy cómo- 

aseadas y saludables, además de los almaee1 
nes de víveres y ropas, cocinas, habitaciones para 
¿V®irictor, Capellán y otros sirvientes etc., etc. La 
capilla^que masbieaparece una sala grande, tie
ne tres altares con sus retablos de madera dora
da, y en ellos algunas imágenes de talla y dos ó 
t^s"lienzos que no oí recen cosa notalile, igual- 
¿pntpj-qwp otros cuantos cuadros colgados de los

;if¡:feelr piso de
seíiWftos la Junta municipal.de Beneficencia, que 
es ja qwes;#rÁg&■$ este hospital como
también, los otros dos de (pie vamos á dar razón 
ep#  piesgatflipjáfraÍQ; , ¿  gpbiernp impedíah 
to,<>local del establecimiento esíá encomendadoá 
un Direcípr Presbítero (que antes se llamaba en
fermero mayor) y á un Capellan que le suple en 
ausencias y enfermedades, y á cuyo especial cui
dado está la’asistencia espiritual de los acogidos, 
con otros d e p e n d i e n t e s  subalternos que en cuan|(| 
es posible se escogen de entre los mismos incu- 
rabl«s ; y por supuesto hay su médico y ci
rujano con dotación lija para la asistencia facul
tativa.

0  hospital de la Misericordia. Si bien existía 
yia -á mediados del siglo; XV, sin que sepamos 
desde cuando ni á quien fuese debida su erección 
primitiva, atendida la circunstancia de que Doña 
Giiiomar de Meneses, muger que fue de Lope



EN LA MASO.

$ a ito $ ) i fe restableció en su propia casá, eofeeion 
de la parroquia de San Román, dándote la advoca
ción demuestra Señora de la Misericordia én t í i i l  
puede decirse que es fundación suya-, y como tal fun
dadora viene : siendo reconocida - én ías escrituras: y 
documentos pertenecientes al establecimiento; Bo- 
tole desde luego con la dehesa dé; Rujázadan y con 
los molinos y batanes titulados de Solanillaí cuya 
renta ércció des pues, y modernamente se le agre - 
garon átras posesiones (|ne le han permitido au^ 
méátar progresivamente la hospitalidad :y? mino
rarla :en todos sentidos , siendo hoy una dé. las «a^ 
sás de/Beneficénciá que hay mejor montadas de su 
género, eá la mayor parte de las capitales dé >péo* 
viáciai Eétuvp siempre á cárgo de dna hermandad 
cspeoW'jcompuesta=de; personas respetables, hastó 
qufe enfÜSBG sé encargo de su dirsccion y gobier
no Ja Junta municipal de Beneficencia, conformé 
á la legislackm vigente. Su instituto fué para curar 
toda clase de enfermedades agudas no; contagio
sas , pero correspondientes al ramd de medicina 
pura; modernamente se estendió á sostener al
gunas camas para enfermos de cirugía » que fue
ron aumentándose poco á poco hasta haber ya sa
las especiales de esta clase para ambos sexos: tam
bién se han establecido de pocos años acá cierto 
número' de plazas; para enfermos crónicos que re
ciben allí asistencia completapor temporadas mas 
ármenos- largas según sus necesidades y las con
diciones con qiie sé les admite. En el propio año 
de ;1836 se encargaron de ía asistencia y gobierno 
-Vikjáé (ti i n u )  o h i & í j w u  o í  o lm ti &í> f;h

Esta ' ftoña’ -Gmómar es la misma que diga balior foa4 
dado el convento de Jas , (¡aitanas:, y - si también- i'iterc: la; qiíq 
se, nombra .como dueña de las . casas en que se. edificó el con
vento ¿le áátt : pedro mártir,* 'debió ser 'Su se^íi^dd 'marido esté 
Lope Gáltány ¡iües állí sé % dicé wágtír d^; Atón^d TenóHÓ;de 

-Salvar.!;



interior del establecimiento las hermanas de la 
Caridad, que han mejorado extraordinariamente 
la hospitalidad hasta el punto de que sea hoy ape
tecido el ingreso en esta casa por pacientes que 
hubieran preferido morirse sin socorro á ser cura
dos en ningún hospital: el esmero, limpieza, ama
bilidad, inteligencia, economía y caridad sobreto
do con que estas hijas de San Vicente de Paul des
empeñan su penoso encargo; las acertadas reformas 
que han introducido en el manejo interno del esta
blecimiento, y las mejoras en las ropas, muebles 
y utensilios de que usaii los enfermos, asi bien 
que en el ensanche,, comodidad y hasta elegancia 
sencilla de las salas enfermerías; unido todo al 
aumento que han tenido sus rentas por los cuida
dos de la Junta de Beneficencia que ha mirado con 
suma preferencia esta casa de curación, la han da
do una importancia y realce muy conocidos, y es 
indudable que irá en creciente la justa nombradla 
que disfruta este hospital, que aunque puramente 
municipal sostiene de continuo mas de sesenta ca
mas, cuyo número aumenta considerablemente en 
ciertas temporadas del año .

En cuanto á la materialidad del edificio > no 
contiene cosa notable con relación á las artes: es 
de buenas y sólidas fábricas, de regular amplitud, 
bien distribuidas las enfermerías con departa
mentos distintos para medicina y cirujía y con ab
soluta separación de sexos en uno y otro, yen 
fin está todo sumamente aseado y limpio, tenien
do sii capillita pequeña pero muy decente y dota
da de todo lo necesario para la asistencia espiri
tual. Le cuidan una docena de hermanas de la 
Caridad con su Superiora; tiene médico y cirujano 
y su practicante, todos con dotacion fija, como 
igualmente dos Capellanes, portero, demandade
ro etc.; por último, tiene su botica provista de
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todo género de medicinas, cuyos simples se corrí- 
pran de primera mano, y la regenta, así cómo el 
laboratorio químico qué la está unido, un profe
sor de farmacia muy entendido; surtiendo esta 
oficina para el gasto de todos los establecimientos 
de Beneficencia de Toledo.

El hospital de San Juan de Dios, entendido tam
bién por el hospital militar, es el último de que 
nos queda que hablar en este párrafo; se halla 
destinado hace ya algunos años á la curación de 
militares enfermos, si bien él establecimiento es 
civil y está bajo la dirección y gobierno de la Jun
ta municipal de Beneficencia , siendo también ci
viles los facultativos y demas empleados de que 
se sirve la misma corporación como dependientes 
suyos. Ya en el párrafo i.° del capítulo II sección 
primera del libro anterior al hablar de las comu
nidades religiosas suprimidas, hicimos mención 
de los Padres de San Juan de Dios que tuvieron 
este hospital por convento de su Orden : y con 
ese motivo digimos que fuá fundado con el título 
de Corpus Christi por Doña Leonor de Mendoza y 
Guzman, Condesa de la Coruña en 17 de Abril 
de 1567, y que á los dos años la misma fundado
ra le entregó á San Juan dé ¡ Dios qué con otros 
sus hermanos vino á fundar en Toledo en 1560. 
Afines del siglo pasado construyó el Cardenal 
de Lorenzana el actual edificio en el propio sitio 
en que primitivamente fué fundados siendo su 
fábrica muy sencilla, con una capilla y todas las 
demás dependencias bastante reducidas sin cosa 
digna de especial mención. En 1887 se encargó 
del establecimiento la mencionada Junta dé Be
neficencia, y poco después fijó en él la hospitali
dad para militares, que provisionalmente había 
estado en otros diversos edificios y cobrando de la 
Hacienda militar las estancias que devenga lá



clase* de tro p a y atendiendo a las necesidades? de 
los enfermos por medio de un módico , cirujano 
asalariado, dos practicantes y un Capeílan; y á 
la adriiinistracion económica inmediata ó local, 
por uii Contralor, despensero etc. Con posteriori
dad se ha encargado también el establecimiento 
de desempeñar la curación de los enfermos dé ve
néreo quedantes eran asistidos en el; 'hospital dé 
Santiago (como digimos en el párrafo anterior^ 
de cuyasirentás se satisfacen! por la Junta de iB#» 
neficencia provincial á la municipal las estancias 
qtieLdéveligan ésta clase de acogidos!, que lolso» 
indistintamente de toda la provincia y !eh-. :cpai4 
quiera época del año. Por último también se ha 
estendido recientemente, la hospitalidad ä una sa-̂ 
la para enfermos presos de la cárcel provincial y 
de partido, por carecer esta de enfermería, y 
contarse en Sari íJuañ de; pos con guardia í para 
la custodia de aquellos. ’ -h
iV} i !  : í.i'ií>‘fO  08 si» !;¡-;7!.•.:> ;:.<í U-. 1!.|^OíÍ H

; ; r  i  T j í m r ’ T r x  1T
uviillL(j ü

? ,• O •>!» • /,!•»« . ü^n
CASAS DE MISERICORDIA O DE CARIDAD , QUE JíAS PROPIA"

MEOTE PUEDEN DENOMINARSE HOSPICIOS. ?
r - . i .[, ,],, — ----  ■ i;Üii ;! > j l <

PÁRRAFO 1.«
O I j s  •; i ; j  J í f i . ' ; X l í V J O i !

H ospede rías  ó  as ilos q u e  .h u b o  en  T o ledo  con e l h ó m tó e  

gené rico  de  «H psp ita lito s» , y  y a  fu e ro n  s u p r im id o s .:

Hasta quince de estos llamados hospitalitos 
hallarnos mencionados por Pisa y ótrbs escritores 
no muy antiguos, y parte de ellos hemos conon 
pido nosotros todavía en ejercicio de? su respectivo 
instituto, aunque muy reducidos y escatimados 
por la suéesiva disminución que sufrieron ¡ siis
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reñías, las cuales tampoco fueron muica”‘elc??¿títi4-- 
sideración ni de caráétér perinanenté : íisi'es ’qué 
wrfes muriéronlo/ iíMota®s^%tí§íll^1̂ fidftía^§p 
de modo que ni aun sabemos á punió fijo el s&ft? 
que ocuparon; otros se haneslinguido á fines 8 v 
siglo uitirrio cuándo el SH. Lói*erizáilá éÉablecifr 
la Casa de Caridad, á la que se agregaron sus 
pequeñas rentas insuficientes para qüe élíos con
tinuasen teniendo existencia propia*; y pocftS’Wán 
sobrevivido á las azarosas cireuustaneia§ de ja 
guerra de la Independencia, y llegado al;naui¥íígiO; 
geñerál de lodos los 'exiguos estóbledíñiéiítós que' 
se hallaban á cargo de cofradías y hermandad' * 
y se incorporaron hace unos veintitrés ’ año'ív á 
otros de mas importattéia f  dotación para !ayddar 
á su!sostenimienló conforme á la' legislación qué 
s# fia ido dicfahdo para el ramo;;de Beneficencia 
desde el año 1831) acá. Por consecuencia d 

supresión de; aquellos iásilds ¿cuya Hnstoriá ^pr" 
otra=jjáríé rio1 Ofrece tfíteréS y cU^os édMIciof‘tfra-i 
poco tuvieron importanciaariíséca;, sereñ^^iili^; 
breves en ía relación de; los mlámOs; ' dedicando 
únicamente-este párráfó á dar alguna^ • ligera^ 
nolicias de sus títulos ó advocaciones, objeto de 
su fundación, época de ésta (CumidO rfós «éá co-‘ 
nocida), parroquia ó feligresm en qu$€íÉttVieron 
los quc}a no consonan ni aun el edificio', y 
tado i diestinó y sitió*(jue actualniénte 
que aun subsisten en pie. 1 1 }£í J s ‘ í

El hospikilito de ■ BaMa Ána^' cuya fundación 
ignoramosv tenia1 por Objeto él albergue 'de-po^ 
feres/y estabá;; á 'C argó^é^a  -Cofradía que con 
las limosnas de &us hermanosícüidabá ̂ é tenerles 
abierto. $u capilla íué^réédMc^dá á costando va
rios dévofes en 1T23 ^e fW ia í^ in áctij^^np  
tieñé eh éifrféo d$étóitfra*dé;4a puerta*; ;é§ bas-- 
tanto bonita* y  desahogada la cMg# dé estaa?
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blecimiento á que pertenecía; tiene su portada 
dórica de buena piedra de sillería, y está alhajada 
con tres retablos en que hay varios lienzos muy 
regulares, siendo del Greco el que representa a 
la Santa titular en el altar mayor, y un Crufijo 
en el colateral de la izquierda: el de la derecha 
es de San Crispin y contiene cuatro pinturitas no 
despreciables. En el dia no existe la hospitalidad 
y habitan en la casa unas beatas que cuidan de 
ella y de la capilla, y corresponde á la feligresía 
de San Román, hallándose situado en la calle que 
baja al Colegio de Doncellas desde la plazuela que 
llaman de la Cruz.

El hospitalito de San Ildefonso, cuyo edificio 
y capilla existen aun en la calle de su mismo nom
bre como se va desde la plazuela de las Capuchi
nas á la parroquia de Santa Leocadia, á cuya fe
ligresía pertenece, fué fundado en 1344 para re
coger y asistircorporal y espiritualmente á mugeres 
pobres ó peregrinas ó perdidas, cuyo instituto ya 
hace tiempo dejó de practicarse por falta de ren
tas, y hasta nuestra época conservó, para memo
ria de su fundación, la costumbre de albergar por 
una ó dos noches nada mas á alguna que otra po
bre. Estaba, y aun creemos que esté, el edificio á 
cargo de la cofradía de que hablamos al mencio
nar la antigua ermita de San Ildefonso en el pár
rafo 1.° del capítulo III, sección segunda , libro II, 
y solía tener semanalmente algunos egercicios de
votos en la capilla del hospitalito. Esta todavía 
subsiste en culto, pero ni ella ni la easa hospital 
que la está pegada, ofrecen objeto alguno que nos 
parezca digno de especial mención.

Ignoramos la fundación del hospitalito de San 
Pedro, que sin embargo es uno de los que hemos 
conocido practicando su instituto, que era de hos
pedar mendigos y transeúntes dándoles alguna
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limosna y dotar doncellas para casarse. Estaba fren
te á la esquina de la Catedral que llaman de la 
Virgen del Tiro, en la feligresía de San Justo y 
Pastor, y una respetable cofradía cuidaba del 
cumplimiento de sil fundación. Agregadas hoy sus 
cortísimas rentas ála Beneficencia municipal, ha
ce unos diez años que se convirtió el edificio hos
pital en casa particular.

En la misma feligresía de San Justo, frente á 
la propia parroquia y haciendo esquina con la pla
zuela de su nombre y la cuesta de su título, sub
siste aun una casa muy estropeada y de aspecto 
bastante desagradable, que conserva sobre su vie
ja puerta un azulejo fino en que están pintados 
los Santos niños titulares de la parroquia , bajo 
cuya advocación hubo aquí el hospitalito de San 
Justo, en el que ejercía su caridad con los pobres, 
acogiendo de noche los mendigos , cierta cofradía 
de eclesiásticos y seglares instalada en la iglesia 
parroquial , y que no teniendo mas objeto que el 
socorro domiciliario á los feligreses de San Justo, 
la estendió el Cardenal Quiroga en 1593 á todos 
los de la ciudad, segunrdigimos al hablar de di
cha parroquia. Habiendo caducado todo esto, per
manece en pie el edificio reseñado, que se alquila 
para habitación particular como una casa cual
quiera.

El hospitalito de Peregrinos, bajo la advoca
ción de San Miguel, estaba en la parroquia de este 
Santo Arcángel, calle que de la plazuela del Cor- 
ralillo iba á la de Santiago y ahora está intercep
tada. No sabemos la época de su fundación, pero 
sí que tenia por objeto el hospedaje de peregrinos, 
y nosotros le hemos conocido practicar, depen
diendo de una de las hermandades bastante ricas 
que había erigidas en la parroquia de San Miguel. 
En el dia subsiste el edificio destinado á casa de
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yeciiídaflv ^sus rfe|ít¿is sé agregaron-á*Iá Bénefi- 
céncia municipal, : ^  h ; i ; r ; J‘-

En la feligresía de San Nicolás; Cálle deL Cris
to de la Luz, á la derecha como se baja , existe 
todavia una casa qué hoy és habitación dé algún 
vecino particular , y en la cual áe hospedaban taÉm- 
bicn pobresv pOrqité tal era él instituto del hospi- 
talito de la Concepción que ha habido allí hasta 
nuestros dias , y cuya-fündacioii rgnoranrés. * 

Cambien hubo otro ñospitltlilo coh la ttdtiocú- 
dón dc' los Desamparadm en la colación dé Saii 
Isidoro, pegado á la ermita que titularon antes de 
San Leonardo y ahora de la Vi%en'de ios Desam
parados.; Nada mas; sabemoá acerca dé-’este ésía--* 
blecimiento benéfico qtie acásd ' éstuvo* en la  casita 
arrrmád a á d icha; érb i tai q ue1 sir ve* hoy dé vivien
da pdra; el santero-,; y tiene en ún peqüeño .nicho- 
de la pared sóbrela puerta ún busto muy desfi
gurado con los revocos i qué parece corno urt áni- 
íña del purgatorio u otra representación así'de 
persona que implora la compasión con tós manos 
juntas y ¿pegadas al pecho.

Estos son los hospicios ú hospítalifos como 
aquí los llamaban, cuyés edificios subsisten$ü»|(4;)V 
hubo todavia otros ocho de que solo noá queda la 
noticia de que existieron para recoger por las no
ches peregrinos y pobres , y las escasísimas ren
tas que algunos i de ellos tuvi eran, adtnini stra das 
por hermandades y cofradías qué cuidaban de esos 
pequeños establecimientos, ó caducaron total
mente ó fueron agregadas á otros.' Dé ellos habia 
dos en la feligresía de San Román, con las advoca
ciones de Sari Andrés y de la Madre de Dios+mo

I . ■ íOl'í- %
(1) El ([ue, mencionan algunos escritores, con el; título (le 

Jesús, y con el de San Nicolás; que tomó después, se refundió 
e^éi'dét'Réfügíó, que en él párrafo 3.“ de'.Oslé capítulo faétih 
clonaremos porque es de los que existen todavía. ; !i;-



en fci de San Lorenzo y donde ahora son las mon
jas Bénitls; con el nombré del mismo $antiMtular 
de aparroquia; otro enla de San llago i arrimado á 
la ermita de la Virgen de la Estrella, bajo la advo
cación de Santo Apóstol patrón de Bspúka’x v cua
tro en la de San Miguel, con los títulos de San Se- 
b i^ m f SawGósim^yiSanrBimimé^ Srnta Leocadia 
y l&i Candelaria, queéo sábembs h fe i^w pum to i 
ó calles estarían situados. s -

También existió bajo el patronato del Ilustrísi- 
mó Ayuntamiento y óoh dotaeioá sobre lös arbi¿ 
trios qué la ciudad cobraba en lascarnos;, uná casa 
colegio titulado de lös Doctrinos -icúyo instituto 
era lä educación rnoM y alimentaciÄ dfe ñiños 
huérfanos y desampkrädos; esta casa ha durMo 
hasta el presente siglo, que las circunstanciasyMvi- 
cisitudeBde esta última época hicieron imposible su 
mantenimiento, habiéndose agregado sus. corlas 
rentas á la Beneficencia municipal, y el edificio en 
que estuvo el testablecimieñtoí situado ál estremo 
Oriental1 de la poblacion por bajo de la iglesia 
parroquial de San Lu¿as\ se ha demolido precisa
mente en el año presente de 1857 sin duda por 
raiñoso , ó porque tal vezleicomprariaél^un párti- 
cular en virtud de la ley dé Desamoriizécion civil 
de 1 . “ de Mayo de !&5Sy4e habrá?convenidoa sus 
intereses echarle abajo para utilizar los muchos -f 
buenos materiales que deiia téúér: era • un« casá/ 
antigua^ muy capaz y ventilada ̂  pero siá mérito 
alguno en artes, dedicada á ia Purísima Gotteep^
ción , cüya efigie dé mármol tenia en üna/peífue^ 
ñáhornácina sobré la puerta de entrada,- y ^orba^ 
jó en el dintel dé ella,
la inscripción feigúientérí  ̂ f 5 : ®

, Í IÓÍ ÍI C iú . llO 'l o : jff

Meirwrido Felipe-'ÍYwitinio Toledo ; ̂ eedißCaTksta 
cmápárn criánzat y ‘doctrina de Iris niños Imér-

KN LA MAXO. I t ' l



fanos desamparados. Siendo Corregidor D¿ Alon
so Díaz y Guzman, Caballero de la Orden de 
Calafrava, y Comisarios D. Juan de Villa y Co
ria , Regidor, y Gregorio de Mendoza, Jurado. 
Año de Í653.

En él frente inmediato con que formaba ángu
lo , en otra lápida colocada sobre una ventana gran
de con su reja de hierro, habia esta otra.

Remando en las Españas el Rey nuestro Señor Don 
Felipe V mandó reedificar la mayor parte dees- 
te colegio de niños de la doctrina. Siendo Corregi
dor D. Alonso Pacheco, de la Orden de Alcántara, 
Conde de Ibangrande, del Consejo de Hacienda, 
Mayordomo de la Reina viuda nuestra Señora, 
y Comisarios D. Bernardino de Beizama, Caba
llerizo del Rey nuestro Señor, Regidor, y Don 
José Jacinto Sánchez, Secretario de S. M . , Ju
rado. Año de 1702. En él venció al ejército impe
rial el Rey nuestro Señor.........y rindió,á Guas-
la la , año segundo de su feliz reinado.

Esta es la Ocasión de que mencionemos otros 
dos establecimientos de Beneficencia que con el 
titulo también de colegios hubo hasta no mucho 
tiempo hace , y que asimismo fueron estinguién- 
dose por haber faltado las rentas con que se sos
tenían. Ambos eran para rnugeres, cada uno te
nia señaladas veinticuatro plazas por fundación, 
y uno y otro estaban agregados á convento de 
religiosas, aunque con la debida separación de 
viviendas para conformarse con la constitución 
de Sisto Y que prohibe la. morada de mugercs se
glares con las monjas.

El uno , que simplemente llamaban Colegiode 
Doncellas pobres de San Juan de la Penitencia,
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le fundó en 1514 el Reverendo Cardenal D. Fray 
Francisco Jimenez de Cisneros, agregado al con
vento de monjas Franciscas de la misma advoca
ción , que también es fundación suya (como vi
mos en su lugar), estableciéndole en la casa que 
para este efecto compró por estar pegada á dicho 
monasterio (ála espalda de San Justo, entre esta 
parroquia y la iglesia del convento) que era de 
1). Gutierre de Toledo, Obispo de Oviedo y pri
mer Conde de Noreña, la cual tiene encima de la 
puerta todavía el escudo de armas del Sr. Cisne- 
ros , aunque esta siempre cerrada. Su institución 
era para veinticuatro doncellas pobres, pero bien 
nacidas, que estaban en el colegio seis años, 
educándose bajo la dirección de las religiosas, y 
al concluirlos , si querían ser monjas se les admi
tía gratuitamente en el convento , y si se casaban 
se les daba un dote de 25,000 mrs. (unos 1,383 
reales 28 mrs.), y tenían su coro ó tribuna, se
parada también , a la iglésia, encima del coro alto 
de las monjas.

El otro colegio se titulaba del Refugio, y ad
mitía otras veinticuatro plazas ; pero no se limi
taba á doncellas, sino que podían recogerse allí 
viudas, y aun casadas. Fundóle en 1591 el Car
denal Arzobispo D. Gaspar de Quiroga, en casas 
que compró al Canónigo D. Juan de la Cerda y 
otras dos accesorias , á espaldas del convento de 
San Torcuato, al que estaban pegadas, y por el 
cual le dió la entrada; pero las colegialas vivían 
separadas de las monjas, tenían su tribuna aparte 
á la iglesia y se gobernaban por su propia Recto
ra. Habían de ser también estas colegialas de fa
milias decentes , y no se daban las plazas por 
tiempo limitado. Gastó el fundador 20,000 duca
dos (mas de 400,000 rs.) en la erección, y le dejó 
por dotaciony entre otras rentas, un juro de



2,000 dUáadosv de 20,ft00 hits* de enton

ces v al , V>'¡‘ iisij }-iU‘:í ;
-uri '/hsi iiiíi'íiitt íú m}. ¡ĉ iruHñ -,1? bino/

- í / 00¡0‘ evíí?. PÁRRAFO 2/ ' «’**<
^iip »v?bv> fif -no :iíoí)í5;H:>')¡dsil<ív X iiV^jú m  no »om

; ! ‘ i *  h o s p ita l  d e  S a n ta  Orara,, ó ‘easasirte-lusa-. - :

s)ír» 0‘i'lílp , í.))kl}i UUfí oír j;í(|jí(|ga '?i! !ij_ OI'S’í! -íiiíO.ííi
;?! Iste gmndioso, fis;ial)léciiilieíiti), tanto por lo 
KiMpanitarioty benéfictt;de; su?instituto, -cuinW 
por\ lo magnificó: y primoroso del ediücio que 
esprofeso: sebconsfcruyó «paraléis (si: bifeni aetualrt 
mente i no le :oeupa.por motivos -que dospues dire
mos )v es uno: de; los mtyares y-mas celebrados 
ornamentos de Toledo feagoíeuaíquier j aspecto que 
se le«considere. Es debido al insigne LArzobispo 
ík; Pedro (^nzalezíde.#eRdoza,?eQnoeido por él 
honrosísimo título de Snm  ^aréemá ée i Eñf^ñm 
cuyo sepulcro vimos eii el muro d il Evangelio de 
la-capilla mayor de la -Catedral, y cuya fema,du
rará tanto Corno; viva eri kfe hombresíel, amor; i  los 
hechos gloriosos y á los pensamientos grandes. d> 

Hácia los úllimosañbsdesu pontificadoJ tuvo 
el: lau dable pensamiento: de fundar una casa para 
recoger , criar y educar los niños expósitos, mu? 
chos de los cuales perecían, por falta de u n esta
blecimiento de: esta clase, víctimas del criminal 
abañdono deSus padres. Para ello impetró y obtu
vo en 1 ." de Octubre de 1 ¿94 la Bula conducen tedel 
¿apa Alejandro AT , coñcertó coii el Cabildo que 
le cedieseiuii:terreno que habiadnmediato á lafCa  ̂
tedral, y ̂ encargó ;aI m aest rú mayor de la misma 
el ¡faiiioso Enrique Egas; la formación de pianos 
y trazas:paca el edilieiopero cuando todavía no 
estaba definitivamente arreglado nada, ocurrió 
su fallécimientorien principios::ée Enero 'de 4  J$S.; 
Mas no olvidó m  su testamento la idea del hospi
tal , ̂ antesí bien rogó con mucho ahinco a la Reina

11 4  , í ;



O  l.A JUNO

HU;;iih;aocy ,. y á sjiis in modini os parientes 
¡9§ Duques del Ini aia lado, que llevasen á cabo su 
.proveeto^in alzar mano, dejando para realizarlo 
cuantiosas sumas,, y declarando .por su universal 
heredero# hospital, que percibió de esta heren
cia mas de 75,0^0 ducados (1.553,000 rs.); siendo 
de advertir que ya él en vida dejó planteada la 
hospitalidad provisionalmenié en ja casa del Conde 
de Cifuentes, que caía en parte de lo quedes- 
pu es se a gregó al convento d e m onj as d e :Madre 
de i)ios, frente á la Cárcel Real que hoy ya no 
existe, y todavía durante!a obra del monumento 
que vánios á describir se mudó (en 1&06) á las 
casias de Juan de Silva, hasta que terminada la 
construcción se traslado á su propio edi:íicio (l) . ; 
oí> Con eteclo, los testamentarios del : Cardenal 
toncaron coníOEnpeño el cumplimiento-de sú ,mo- 
Jmitad¡y mientras los parientes orillaban algu^ 
nafs dificallades , solicitó la Jleina Doña Isabel otra 
B l̂a;, que el mismo Poni ilice espidió en¡ 1Í96, 
concediendo que se ¡agregasen áesteauesvo hospital 
ojtrqs^muchos que habia en el Arzobispado, y ya 
np quedaba mas inconveniente por venccr que él 
dp ]a.definitiva elección de terreno donde erigir el 
magnífico: vnonumentosproyectado por el-¡célebre 
Egas., aprobado en vida por el fundador y aceptado

. , (1). >Esta. ,casa,de D^.Jujan ^ebló, ?§r si bien
ya en gran p íte  reedificada,: vemos lodavi a frente á ;la,igle
sia de :1a'.Trinidad pegada fi Ia que llaman de , las. Intentas, tu  
la.-ê al se notan, las armas del Cardenal Mendoza,--en un gran 
escudo de mármol sostenido por dos genios á incrustado, en 
la i.)stred de su lar,liada un poco á la derecha de la puerta: tal 
vez se compró esa casa entonces para poner en ella provisio
nalmente la Inclusa, y luego se, , quedó, entre los bienes del Ca
bildo, á. quien lia pertenecido hasta la época présente en que 
se.vendióá un particular corno finca, del.Estado., Ella es muy 
espacios,a y deluerte.'cQn.struceipn, y no ; es difícil que:estu.vie> 
se .allí.en sus principios este,hospital. . . ; •
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despues por la augusta testamentaría y familia 
consanguínea del Prelado , que por su eminente 
devocion á la Santa Cruz, euyo título cardenalicio 
llevaba, quiso fuese esta la advocación de tan in
signe establecimiento, como lo fue también del 
Colegio mayor de Valladolid que igualmente había 
fundado. Ocurrió, puesy que por entonces quedó 
desocupada la parte central de los antiguos pala
cios de Galiana qué Hasta aquella época habían 
tenido las monjas Benedictinas de San Pedro de 
las Dueñas, cómo á su tiempo digimos en la pri
mera sección del libro II , las cuales unidas ya con 
las Goncepcionistas, qué acababa de fundar la da
ma Doña Beatriz de Silva, se bajaron á habitar el 
convento qué dejaban vacio los religiosos de San 
Francisco al trasladarse al famoso monasterio de 
San Juan de los Reyes; y Doña Isabel escogió este 
local para levantar en él la suntuosa fábrica del 
hospital de Santa Cruz ó de Niños Expósitos (1).

Este edificio es uno de los primeros que en Es
paña se construyeron al gusto que llamamos pla
teresco, y que no es otra cosa que una combina
ción de la arquitectura gótica con la del renaci
miento, que iba resucitando las formas de la 
greco-romana, pero sin abandonar del todo los 
ornatos graciosos antiguos que fueron refinándose

(1) Aunque e l.establecimiento de que tratamos no ocupa 
hoy su propio edificio (que es éste), como mas adelante vere
mos, hago aqui su descripción, porque siendo generalmente 
conocido con el título de Hospital de Santa Cruz ó de Niños 
Expósitos, parece el lugar mas oportuno para hablar dé él, 
este en que se trata delobjeto formal á que e s t u v o  destinado 
y para el que. se labró, por mas que causas accidentales (y 
acaso no perpétuas ni definitivas) hayan sido m o t i v o  de que 
actualmente le ocupe Otro establecimiento, en lo que segura
mente nada lia perdido nuestro célebre edificio, que al fin ha 
de ser conocido todavía por mucho tiempo dentro y fuera de 
Toledo [por Hospital de Santa Cruz mas que por Colegio de



hasta producir las mas esquisitas preciosidades. 
Tardóse en construirle diez años, desde í  501 has
ta 1514, bajo la dirección del mencionado arqui
tecto autor de los planos Enrique Egas, empleando 
en toda la fábrica, interior y esteriormente , la 
mas sólida cantería, escepto en la fachada princi
pal ó de Mediodía, que es de sillares cortados con 
adornos de piedra blanca, como luego veremos; 
las maderas son de lo mejor de las serranías de 
Cuenca, y fueron las primeras que se condujeron 
por el rio Tajo, pues hasta entonces no se habia 
empleado este sencillo y económico recurso. Ocu
pa esta gran mole una superficie de mas de 500 
pies de larga, incluso el descubierto ó corral que 
tiene á su espalda, por 300 y pico de ancha, re
sultando su planta cuadrilonga, con dos pisos su
mamente altos, aparte del embovedado general y 
del entresuelo que se le agrega en toda la línea de 
Oriente por el desnivel del terreno que es allí mas 
bajo. Tiene cuatro patios, dos de ellos magnífi
cos, como despues diremos, y en el centro de to
dos está la iglesia en forma de cruz griega, ó sea 
de cuatro brazos iguales, pues tal fué la devocion 
del Cardenal fundador á este sagrado signo de 
nuestra redención que en todas sus cosas le usaba, 
y quiso que las plantas de este edificio y del cole
gio mayor de Yalladolid, que también es funda-

infantería, á la  manera que acontece con el que ocupan la 
Inclusa y otros establecimientos de Beneficencia actualmente, 
que sigue y seguirá muchos años llamándose convento de San 
Pedro Mártir por mas que ya no exista semejante comunidad/ 
y como sucede en Madrid con él cuartel de Guardias de Corps 
la Aduana y otros mil edificios que continúan con su primiti
va denominación, por mas que hayan cambiado sus destinos 
una y muchas veces. Siendo pues conocido este monumento 
dentro y fuera del reino con el título de hospital de Santa 
Cruz, he querido hacer su descripción ahora al hablar del es
tablecimiento de Beneficencia asi llamado.
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don suya, tuviese esa figura, y llevasen el título 
de Santa Cruz.

C o m o  ya hemos indicado, la fachada principal 
es de sillería y está perfectamente labrada, ador
nándola, ademas de la preciosa portada de que 
en seguida nos ocuparemos, varias ventanas gran
des, cuyos marcos son de piedra blanca, deco
rándolas columnas abalaustradas que descansan 
sobre repisas voladas y sostienen sus cornisamen
tos rematados en frontispicios y candelabros, la
boreado todo con relieves esquisitos al gusto pla
teresco ; y por toda la estension de la línea corre 
en lo alto un friso ó faja de la misma piedra, en 
que se ostentan de relieve multitud de cruces de 
Jerusalen, estando repartidos por todo el frente 
del muro varios escudos de armas del Sr. Mendo
za, tallados en la propia muralla. En el centro de 
esta línea se encuentra la lindísima portada del 
hospital, que según hemos oido, tuvieron resuel
to los franceses en la guerra de la Independencia 
trasportar á Paris en cajones, apeándola con las 
convenientes precauciones para colocaría después 
en algún monumento de aquella opulenta capital; 
y ciertamente que 110 sin razón la pudieron otor
gar semejante distinción, si es que hubo ese pen
samiento, pues su. mérito artístico e s  universal- 
mente reconocido, y Casi puede decirse que disfruta 
defama europea. Oigamosál). A n t o n i o  Ponz, que 
no era délos mas apasionados por la arquitectura 
plateresca, en su tantas veces citado.Yiaje de Espa
ña, tomo I folio 145, donde, despues de hablar de 
ese género de construcción mista de la gótica y 
greco-romana, dice asi: «Sea c o m o  quiera, el Hos- 
»pital es obra célebre en su línea, y sin e x a m i n a r  

»mas que las labores de su puerta principal, y las 
»que hay en la de la iglesia, y en las ventanas de 
»la fachada, confesará cualquiera esta v e r d a d ;
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»porque la espresada puerta principal, que es de 
»mármoles y piedra blanca* tiene tales y tuntas 
»cosas: en todos sus miembros, y con tanto acier
ro , y menudencia concluidas, según el gusto de 
»entonces, que espanta el ver con qué amor los 
»profesores de aquella edad empezaban y. daban 
»fin á sus empresas.» Y el Sr. Amador de los Rios 
añade despues de hacer su descripción detallada. 
«Tal es la portada del hospital de Santa Cruz: en 
»los ornatos que la embellecen, en los relieves y 
»estatuas que tanto valor y variedad le prestan, 
»no puéde menos de encontrar el artista grande 
»materia de admiración y estudio.»

Compónese esta imponderable portada de dos 
cuerpos de arquitectura correspondiente ¡alI géne
ro plateresco; el primero y principal consta de 
un arco de grandiosas proporcionesv á cuyos la
dos se alzan cuatro columnas de las llamadas 
monstruosas que descansan sobre sus pedestales i 
cuajados estos y aquellas de esquisitas molduras 
y relieves de grotescos , ángeles y mil otros ca
prichos; en los intercolumnios se contemplan 
cuatro estátuas (dos en cada lado) que represen
tan las (Virtudes Cardinales (1 ), colocadas en sus 
repisas y cobijadas con doseletes, lodo muy pre
cioso y delicado. En el centro está la puerta, ro
deada de una faja de relieves sumamente acaba
dos , en que se ven las cruces de Jérusalen alter
nando con los escudos de armas de Mendoza,

(1) Es lamentable el estado de deterio.ro y mutilación en 
que de muchos años atrás vienen estas esculturas, no menos 
que otras partes muy preciosas de la-portada, debiéndos'e ésta 
desgracia á la incuria con que fué mirada- por ¡os'encargados 
del establecimiento y á la impericia, de los albañiles que en 
ocasiones han arrimado escaleras y maderas gruesas, para an-̂  
damios, á ciertos entalles delicados de la obhi, y rozado por 
falta de precaución y conoeimíentd aigunos ornatos : pocos 
són los deterioros, pero muy sensibles y censurables. >-.<
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entre cintas, manojos de flores y ramos de laurel 
que forman la mas bonita orla al hueco de la en
trada; las columnas reciben el cornisamento de 
este primer cuerpo, ostentando en su friso be
llísimos entalles que representan festones, adar
gas , lanzas y alabardas, y constituyen un con
junto de lo mas elegante y esquisito que puede 
imaginarse, viniendo á caer sobre su clave el 
escudo del Cardenal sostenido por dos genios , y 
á los costados del friso, sobre las columnas este
rtores, sientan á plomo dos candelabros cubiertos 
de labores. El medio punto del arco, cuya figura 
toma la cornisa, resaltada por su centro y exor
nada también de primorosos relieves (y en cuya 
cúspide asienta sobre una repisa volada una esta
tua de la Caridad), encierra en su neto ó fondo 
un alto relieve en que se contempla á Santa Elena 
presentando la verdadera cruz del Redentor al 
Cardenal que está delante arrodillado y asistido 
por el Apóstol San Pedro, y tiene á su espalda 
unos como pagecillos que llevan el capelo y de
más signos de su dignidad, y otras figuras mas 
adorando la cruz que ocupa el sitio preferente; en 
el resto del arco abundan angelitos en sus repisas, 
y otros ornatos del género ya esplicado, tan bien 
acabado todo que no cabe mayor perfección. De 
ambos estremos del cornisamento se levantan 
unas medias columnas caprichosas que reciben 
el segundo cuerpo de la portada, mucho mas pe
queño que el anterior, pero no menos lindo y 
primoroso : consta de cuatro columnitas que de
jan en sus huecos tres hornacinas; la del centro 
es mayor, y contiene otro alto relieve que repre
senta Ja Concepción de Nuestra Señora, por el 
ingenioso emblema (que ya hemos visto empleado 
en varias pinturas de la Catedral) de San Joaquín 
abrazando á Santa Ana con la mayor modestia y
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compostura (1 ), y las otras dos encierran otras 
tantas estatuas: todo está aqui igualmente cuaja
do de entalles tan elegantes y bien hechos como 
los de abajo, y remata con un fronton en que se 
repiten los ornatos platerescos, viéndose á uno y 
otro lado dos candelabros por el estilo de los del 
primer cuerpo. A la altura del segundo le flan
quean y acompañan dos de las ventanas grandes 
que, como antes digimos, están repartidas por 
toda esta fachada Meridional del edificio, no des
mereciendo seguramente del sitio que ocupan, 
porque sus adornos de columnas abalaustradas, 
sus repisas de graciosa hechura , sus cornisas y 
los áticos que las coronan, están asimismo labra
das en la propia piedra blanca y con igual esmero 
y gusto que el resto de la portada. Corre por en
cima de todo lo dicho una cornisa, sobre la cual 
se levanta todavía otro cuerpo de arquitectura, que 
ya no presenta la riqueza de los de abajo, y parece

(1) La Toledo Pintoresca dice al hablár dé este medallón, 
que representa los Desposorios de Santa: Ana; pero á mí no 
me parece asi, pues ni hay allí Pontífice ó Sacerdote hebreo 
que intervenga y bendiga eí enlace (como se pinta y figura en 
todas partes este asunto, y como es dé necesidad que le haya 
para que se verifique ese solemne acto), n i tampoco en el des
posorio se abrazan,, sino que únicamente se dan la mano, y 
aquí están abrazándose aunque con mucho decoro y circuns
pección; por esto y porque ya en diferentes obras de aquel 
tiempo he visto presentar el misterio de la Purísima Concep
ción de ese mismo modo, me separo aquí de la opinion del 
Señor Amador de los Rios, que en mi concepto se equivocó 
al examinar este relieve. Mas palpable fué el error de D. Ni
colás Magan, que en un artículo que escribió en el núme
ro 9.° del Semanario Pintoresco de 18Í2, sobre este edificio, 
asienta que el medallón de que aquí tratamos, es de la ’Visi
tación de Nuestra Señora; á Santa Isabel: las figuras principa
les de este relieve no son.dos mugeres,.comohahiande ser en 
tal caso, sino que evidentemente son hombre v muger que se 
abrazan, y por consiguiente no puede ser la Visitación como 
creyó el Sr. Magan.



de otra época , compuesto de cinco columnas que 
dejan entre sí cuatro ventanas sencillas y de mez
quinas proporciones., flanqueadas por dos torreci
llas exornadas con pilastras; y concluye por til
mo cón un frontón en que vuelve á presentarse 
un escudo colosal de las armas del fundador sos
tenido por dos; angelotes que vuelan : esta escul
tura y otras piezas délas que hay en los dos cuer
pos de láí parte inferior, son de mármol, y todo 
lo demás ée ella de la piedra blanca de la Rosa.

Entrase desde luego á un zaguan ó pórtico 
múy cápazy compuesto de tres bóvedas, y en el 
muro frontero se abren tres puertasque dan paso 
á la iglesia y á los dos primeros patios de uno y 
otro lado. La de en medio, que es la del templo, 
está éxornada de un cuerpo de arquitectura del 
mismo carácter que la de afuera, aunque muchí
simo mas séneillo: consta de dos columnas es
triadas, (*011 relieves, que sostienen su corres
pondiente cornisa, y dejan en el centro un arco 
grande que sirve de entrada, notándose sobre su 
clave otro medallón con el mismo asunto de la 
Invención de la Santa Cruz, en la propia forma 
que el de la fachada esterior, y á sus lados hay 
dos bustos de muy bella escultura, terminando 
arriba con otro del Salvador; por supuesto que 
todo ello es de piedra y perfectamente ejecutado: 
las otras dos puertas están menos adornadas; son 
también muy grandes y dan ingreso á los dife
rentes departamentos del edificio.

La iglesia era á fines del siglo pasado una pie
za singular; nías en el dia, aunque permanece in
tacta su fábrica , está, muy reducida y desfigurada 
por las diferentes mutilaciones que ha sufrido pa
ra dar otro destino al terreno que hoy la falta: 
sxv fóiina era de cruz griega ó de Jerusalen, esta 
es de cuatro brazos iguales, teniendo cada uno mas
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de 150 pies de largo, sobre 32 de ancho y la al
tura proporcionada, con un hermoso pavimento de 
piedra fina cortada en baldosas, y pOr techumbre 
un magnífico artesonado de madera, compuesto de 
casetones llenos de filetes y molduras, con floro
nes, cruces y escudos de armasen su centro, todo 
de muy buen gusto y perfectamente ejecutado; de 
manera que se medían sobre 309 pies de un es
tremo á otro en cada una de las dos líneas de Me
diodía á Norte y de Oriente á Poniente; viniendo 
todos cuatro brazos á concurrir en un espacio cen
tral redondo, en el que sobre cuatro grandes pila
res de piedra blanca, labrados á la manera gótica 
con relieves del mismo género, se forman los ar
cos torales que en unión con las pechinas, situa
das en los ángulos á conveniente altura, sostienen 
el anillo en qué se apea la cúpula octógona y de
corada con aristas y resaltos muy bellos, como los 
tienen también los arcos y pechinas. En el centro 
de esta rotonda debia estar el altar, para que to
dos los acogidos y demás habitantes del estableci
miento oyesen misa desde sus mismos departa
mentos, que eran otros cuatro salones iguales á ltis 
brazos de la iglesia, situados precisamente enci
ma de estos, y que tienen sus salidas de grandes 
puertas á una tribuna circular que rodea el espa
cio central del templo á la mitad de su altura, ador
nada con un antepecho de lindos balaustres tra
bajados en la misma piedra que los arcos y pilares: 
mas este plan no llegó á realizarse, ó al menos hu
bo de durar muy poco tiempo, pues ya desde los 
principios se construyó al estremo Norte de la 
iglesia una capilla mayor ó presbiterio* que aun 
subsiste, y se colocó allí el altar y retablo que hoy 
vemos, el cual si por su hechura revela que no se 
pudo labrar para estar aislado en la rotonda men
cionada , por su misma forma, por el género á que
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pertenece y por las tablas que le adornan, mani
fiesta que su fecha no es muy posterior á la del 
templo que decora. En el último tercio del siglo 
pasado ya se desfiguró esta iglesia (que D. Anto
nio Ponz habia visto intacta ) cortándola los dos 
brazos de Oriente y Poniente, es decir, tabicando 
su comunicación con la rotonda ó crucero, para 
destinarlos á almacenes , escuelas y otros usos del 
-establecimiento; quedo por consiguiente reducido 
el templo á una sola nave de 309 pies de larga y 
unos 32 de ancha ¡ dimensión desproporcionada 
ya por la falta de los otros brazos laterales, y mas 
disparatada todavia con relación á su altura que 
aparece muy mezquina si se considera su enorme 
longitud : así ha permanecido hasta hace cosa de 
ocho años en que, ocupado ya el edificio por el 
Colegio de caballeros Cadetes, se ha cortado otro 
buen trecho del brazo primero , ó sea el Meridio
nal , qüe formaba los pies de la nave, cuya nueva 
mutilación en nuestro concepto, ha favorecido el 
aspecto general de la iglesia, pues disminuida su 
larguísima estension de Mediodia á Norte en un 
buen número de pies, no aparece ya tan despro
porcionada esta línea ni tan mezquinas la anchura 
ni la elevación de la nave.

Ya hemos dicho que al estremo de esta existe 
la capilla mayor, la cual tiene mas altura que el 
resto de la iglesia (escepto el cimborrio de la ro
tonda central), y su techumbre es una bóveda gó
tica cruzada por aristas que la fortalecen. En este 
espacio se encuentran los tres retablos: el mayor 
ó principal es coetáneo ó muy poco posterior a la 
construcción del templo, y pertenece al gusto 
plateresco; está labrado de madera dorada, cons
tando de tres compartimientos que se van estre
chando hasta arriba , divididos por columnillas 
enriquecidas con festones y otros adornos corres



pondientes al género de s u  arquitectura; contiené 
en sus recuadros varias tablas sumamente apre- 
ciables, que representan pasages de la vida de 
Jesucristo, y en el sitio preferente otra vez el 
asunto de los medallones de las portadas esterior 
é interior, ó sea la Invención de la Santa Cruz 
sostenida por Santa Elena y adorada por el Car
denal Mendoza , con algunos Santos Obispos en el 
banco: las escelentes dotes que se advierten desde 
luego en estas pinturas , principalmente la cor
rección del dibujo y la brillantez del colorido, nos 
hacen dar crédito á un apunte que hemos visto, 
de que las ejecutó Francisco de Amberes, uno de 
los mejores pintores del primer tercio del si
glo XVI , de quien ya hemos encontrado obras 
muy dignas en algunas capillas de la Catedral. 
Los dos altares colaterales ofrecen copias muy 
bien hechas de otros tantos cuadros famosos; una 
es de la Crucifixión de San Pedro, cuyo original 
se atribuye á Guido Rheni, y otra de la Calle de 
la Amargura, que el inteligente Ponz dice le pare
ció ser de un original del célebre Juan Lanfranco.

En los muros de este brazo de iglesia que ha 
quedado íntegro, hay seis lienzos enormemente 
grandes, que son otros tantos cartones por los 
que (asi como por otros seis, cuyo paradero igno
rarnos) se tegieron los doce magníficos tapices 
regalados por el Cardenal Portoearrero á la Cate
dral , de que ya hicimos mención en el párra
fo 5.° del capítulo I sección segunda del libro I á 
los folios 621 y 622: I). Antonio Ponz los atri
buye á Jacobo Jordaens pintor flamenco muy co
nocido y bien reputado en el siglo XVII como dis
cípulo y émulo de üúbens, á quien imitó mucho: 
nosotros no poseemos dato alguno para afirmar 
ni negar esta especie que siempre os de peso cuan
do procede de un hombre de la inteligencia de
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Poiiz: solo diremos que no hallamos inconve
niente en que puedan ser de ese autor aunque 
murió en el mismo año que el Cardenal Porto- 
carrero tomó posesion del Arzobispado, pues pu
do conocerle y aun tenerle encargadas esas obras 
con anterioridad , porque antes de ser presentado 
para esta Mitra desempeñó destinos de alta im
portancia , como el de confesor del Rey, Goberna
dor del Reino, dos veces Embajador deEspaña en 
Roma etc., y no seria estraño que pensase en 
hacer algún obsequio con aquella coleccion de ta
pices á esta Iglesia Primada, de la que fué Dean 
desde el año de 1651 hasta el de 1668 en cuya épo
ca florecía precisamente Jordaens con especialidad 
en este género de pintura (1), Finalmente dire
mos, antes de salir de la iglesia, que hacia la 
mitad del brazo Meridional, que hoy fórmalos 
pies de ella, está en un nicho sencillo, abierto en 
el muro de la izquierda, un busto de mármol que 
se dice ser del arquitecto director de la obra, el 
célebre Enrique Egas, que tal vez esté sepultado 
en aquel hueco , pues no hemos podido averiguar 
por qué otro motivo se colocase alli esa escultura 
que es del tamaño natural.

Despuesde la iglesia, lo mas notable que tiene 
este edificio es el patio y la escalera principal, á 
que dá ingreso la puerta que hay á la derecha de 
la del templo en el zaguan ó pórtico ya mencio

(1) Estos lienzos tienen por lo menos seis varas de largos 
y poco menos de altos; están pintados por el gusto de la es
cuela de Rubens, fingiendo ser tapices colocados en la facha
da de un edificio cuyas magníficas fábricas se descubren por 
algunos estremos en que el paño aparenta estar arrollado; su 
mérito es indisputable asi por el acierto y armonía de la com- 
posicion como por la viveza y buen empaste délos colores: 
todos tienen abajo pintado el escudo de armas del Sr. Porto- 
carrero, y los asuntos que representan los referimos ya en las 
citadas páginas 621 y 622 del tomo I.
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nado. Es cuadrilongo este patio, con cuatro galerías 
en sus frentes lo mismo en el primero qué en el 
segundo piso, teniendo estos soportales 120 pies 
de largos en dos de sus lados y 100 en los dos 
restantes, y componiéndose'de veintiséis arcos en 
cada piso, sostenidos por preciosas columnas de 
rico mármol de Italia (1) y exornados los del pri
mer cuerpo con cruces de Jerusalen, cuernos de 
amaltea y escudos de armas, y los del segundo 
con relieves platerescos y un antepécho de pie
dra, calado á la manera gótica, ostentando en el 
centro de cada trozo de barandilla un escudo con 
las armas del fundador: la techumbre de estas ga
lerías es de bello artesonado arábigo, presentando 
el todo de este patio un aspecto magnífico: tenia 
en el centro, hasta que ocupo el edificio el Cole
gio de Iiífautería, un jardín rodeado de verjas de 
hierro que descansaban sobre un zócalo de berro
queña y las sostenían columnas cuadradas de lo 
mismo; pero estorvando este adorno para los usos 
del nuevo establecimiento, le quitaron hace seis 
ú ocho años, y colocaron la verja en la plazuela 
que hace frente á la portada principal, para dejar 
entre ella y el edificio una esplanada cerrada, que 
no deja de causar buen efecto á la vista y retira de 
las ventanas y puerta de aquel á la gente que no 
debe tener acceso al Colegio.

La escalera es grandiosa en su conjunto y pri
morosa en sus detalles: forman el ingreso á su caja 
tres hermosos arcos sostenidos por columnas y pi
lastras corintias, siendo el central bastante mas 
alto que sus colaterales, y hallándose estos exor
nados con escudos de armas, y todos con molduras

(1) Según algunos escritores pertenecieron estas columnas 
y las del segundo patio, que luego veremos, á la antigua Basí
lica de Santa Leocadia, en cuyas escavaciones, se dice, fueron 
halladas - como indicamos al hablar dé este célebre santuario.
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perfectamente ejecutadas: otro arco mayor y muy 
tendido cruza estos tres por su parte interior en 
el primer cuerpo, y en el segundo ó piso alto car
gan sobre él tres arcos mas, algo menores que los 
de abajo, pero cerrados dos de ellos con balaus
tres como los de la escalera, quedando el tercero 
para desembarque de la misma en la galería su
perior. La caja es toda de piedra blanca almoha
dillada, con pilastras, frisos, follajes góticos, flo
rones y otros ornatos de esquisito trabajo y refi
nado gusto, siendo imponderable el esmero de 
ejecución y variedad de caprichos con que está en
riquecido todo el pasamanos ó barandilla de los 
tres tramos en que la escalera se divide, cuyos ba
laustres se hallan cuajados de ese género de labor, 
no menos que las columnas monstruosas que tiene 
en las esquinas con las armas del Cardenal. El 
techo es un artesonado de eseelente madera, en 
parte plateresco y en parte arábigo, pero uno y 
otro de mucho gusto y de muy acabada ejecu
ción: para que todo corresponda en magnificen
cia, son de eseelente mármol los anchos y cómo
dos escalones de que constan los tres tramos, ha
ciéndose al final de cada uno de estos una espaciosa 
meseta ó descanso.

En la primera galería del piso bajo, frente á la 
puerta de entrada, se ve otra que dá paso al se
gundo patio de este lado de la iglesia, el cual, sin 
igualar ni con mucho la riqueza y élegancia del 
primero que dejamos descrito, es sin embargo bas
tante lindo y digno de que los inteligentes le echen 
una ojeada cuando visiten ese establecimiento. 
Desde luego les llamará la atención el ornato ará
bigo que decora la indicada puerta de comunica
ción entre los dos patios, que sino es de la labor 
mas fina y delicada que en este género hemos vis
to ya en la Catedral y en otros edificios de- Toledo,



no carece de mérito, y sobre todo manifiesta el 
apego que todavía se tenia en el siglo XYí por 
los arabescos, que contribuyeron no poco á dar 
realce, aunque algo modificados, á la arquitectura 
plateresca. El patío tiene de 88 á 90pies por línea, 
y le rodean también galerías en ambos pisos, com
puestas de veinte arcos en cada uno, con colum
nas que los sostienen; yen su muro Oriental se 
abre otro circuido, de labores góticas y adornos 
de gusto árabe, para dar ingreso á otra escalera 
sencilla, pero ancha y cómoda, que conduce á la 
galería superior.

Ademas de lo dicho quedan aun muchos tro
zos de ornamentación árabe y plateresca en las 
puertas y ventanas interiores de las habitaciones 
principales de este departamento. El del otro lado 
déla iglesia, al que se entra; por la puerta de la 
izquierda que vimos en el zaguán ó pórtico del 
edificio, no ofrece cosa notable, y estaba destina
do á las escuelas, enfermería y otros usos del es
tablecimiento , y para habitación de uno ó dos 
capellanes que tenia el hospital, así como en el 
patio principal se encontraba la oficina-despacho 
y estensa vivienda del Administrador gefe de la 
casa, que siempre fué un Canónigo nombrado 
cada tres años por el Cabildo, que era patrono del 
establecimiento, según la fundación (1). Así vino

(1) Por estas relaciones que había entre el Cabildo Prima
do y el Hospital, se ha venido observando hasta hace cosa de 
treinta años ó poco menos la costumbre de que el día de la 
Natividad de la Virgen (8 de Setiembre) concurriesen á la pro
cesión claustral que se hace en la Catedral antes de la misa 
mayor, todas las nodrizas del establecimiento con los niños ex
pósitos que estuviesen lactando, y con ellas los demas acogidos 
de la casa, que venian formados desde Santa Cruz, y durante 
Tercia entraban en el coro por la puerta del Dean, cruzaban 
por detrás del atril del águila y sesalian por la puerta del coro 
del Arzobispo, marchando luego delante del Cabildo en la pro-
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desde su erección hasta el año de 1836 en que, 
cambiada la legislación del ramo de Beneficencia, 
cesó el patronato eclesiástico y se encargó la Jun
ta creada por la ley de su administración y di
rección; recógense en esta casa todos los expósi
tos de los pueblos de la provincia que remiten las 
respectivas justicias, y los que en Toledo se de
positan en el torno que hay en la portería del es
tablecimiento con ventana á la calle para-que á 
toda hora puedan colocarse allí secretamente esas 
desgraciadas criaturas, avisando la persona que 
las conduce por medio de una campanilla que da 
al interior para que los porteros acudan al instan
te á recogerlas y subirlas al departamento corres
pondiente ; lo misino se ejecuta, previo aviso, con 
los que son depositados en el colehoncillo que ya 
vimos en uno de los postes de la Catedral frente á 
la capilla de San Pedro.

En 1847 fue cedido este edificio por la Junta 
de Beneficencia y el Ayuntamiento, con aprobar
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cesión, concluida la cual se entraban por la capilla mayor , y 
rezando á su fundador el Gardeiial Mendoza se salían por am
bas puertecillas_que bay debajo de su sepulcro, á cuyo efecto 
abrían en semejante ocasion la verja, de la que está ordina
riamente cerrada y es la mas inmediata al poste del pùlpito 
del Evangelio: en cambio iba el Cabildo en cuerpo al hospital 
todos los años en úno de los días de la octava de là Invención 
de la Santa Cruz, procesionalmente como en los dias de Le
tanías, y en la iglesia del establecimiento hacían solemnes 
honras al Cardenal. La entrada dé las nodrizas y expósitos en 
el coro, podía ser como una especie de revista á que se pre
sentaban pública y solemnemente los niños y las encargadas 
de su alimentación ante el Cabildo patrono; sin perjuicio de 
que había sus visitadores que examinaban de continuo eí esta
do del hospital y de su administración, para remediar instan
táneamente todo abuso: asi es que el establecimiento se man 
tuvo siempre en un pie brillante, sin que haya desmerecido 
desde que se encuentra bajo el cuidado v auspicios de la ad
ministración civil. "
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ciondelGobiérno, al entonces Colegio general mi
litar y ahora Colegio de Infantería que hoy le ocu
pa, habiéndose trasladado la casa inclusa ú hos
pital de Santa Cruz al exconvento de San Pedro 
mártir, donde permanece en unión con otros esta
blecimientos de Beneficencia, deque en el párrafo 
siguiente daremos algunas noticias (1 ), sostenido 
en gran parte con fondos del presupuesto provin
cial, porque sus pingües rentas (que ya habían su
frido grandes reducciones á principios de este si
glo) se han menguado considerablemente con las 
últimas reformas de supresión de diezmos y des
amortización de bienes inmuebles, al paso que ha 
crecido el número de acogidos y se han aumenta
do mucho los erastos que exsie ahora el estableci
miento.

PÁRRAFO 3.°

R e fu g io  ó  casa de  M a te rn id a d , y  A s ilo  de  pobres  ó  casa de

C arid ad .

En una de las notas al párrafo 1.° de este ca
pítulo dejamos dicho que hubo entre los hospita
ntos antiguos, que despues han desaparecido ó han 
sido refundidos en otros, uno en la feligresía de 
San Nicolás con el primitivo título dél Dulce Nom
bre de Jesús y de la Virgen y Madre de Dios, cam
biado luego en el de San Nicolás, é incorporado

(1) Según he llegado á entender, parece que la Junta pro
vincial de Beneficencia, bajo cuya, dirección se encuentra hoy 
la casa Inclusa, tiene muy adelantada la realización del pro 
yecto de separación de este establecimiento, colocándole en 
una casa comprada con este objeto en la plazuela que llaman 
de Padilla, en cumplimiento de la voluntad de una señora 
muy religiosa que murió hace cuatro ó cinco años, y á cuyas 
espensas se ha de hacer la obra necesaria para acomodar el edi
ficio á este nuevo instituto, que se pondrá al cuidado inme
diato de las ítcrmánas déla Caridad. - -1"'
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mas tarde en el que se llamó del Refiigio y ahora 
Casa de Maternidad. El origen de aquel estableci
miento primero parece ser debido á la caridad de 
do.s vecinos de Toledo llamados Gerónimo de Ma
drid y Francisco de Zalamea, que empleaban las 
noches en andar juntos rondándolas calles, prin
cipalmente en el invierno, para recojer los pobres 
enfermos que encontraban sin casa ó sin recur
sos, llevándoselos á las suyas para curarlos; algu
nos otros sugetos piadosos solían asociárseles en 
tan meritoria obra, que titulaban la Ronda de Pan 
y lluevo, pues tal era el alimento que por el pron
to suministraban álos pubrespara reanimarlos; y 
habiendo llegado esto á noticia del Cardenal Ar
zobispo Jimenez de Cisneros, quiso conocerlos, les 
facilitó frecuentemente buenas sumas para em
plearlas en su laudable objeto, y aun formó con 
tal motivo en 1506 una hermandad que se tituló 
de la Purísima Concepción, que con el tiempo fue 
erigida en cofradía con la advocación de Virgen y 
Madre de Dios en la capilla de su propio palacio 
donde existe aun. Con los auxilios del Arzobispo 
vía agregación de sugetos de recursos y de suposi
ción en la ciudad, tomó la Honda de Pan y Huevo 
mayor incremento, y adquirió unas casas en loque 
llamaban el Rastro viejo y corral de San Juan (sin 
duda el que hemos dicho que había pegado á la 
antigua iglesia parroquial de San Juan Bautista), 
á las que llevaban los enfermos recogidos por la 
noche, y provisionalmente los alimentaban y cu
raban hasta poderlos trasladar á los otros hospi
tales: despues hubieron de proporcionarse otro 
local mas desahogado en la colacion de San Nico
lás, y bajo el título de Jesús y de Madre de Dios le 
destinaron para la curación de enfermos que no 
tuviesen posibilidad de ser recibidos en los demas 
hospitales, porque sus padecimientos fuesen con-



tagìosos: ó. complicados. cw alguno, esta } espe-t 
de. Estas son las únicas noticiasque, ¡tenemos de 
aquel piadoso establecimiento, que no hubo de 
durar m uclio tiempo baj o {es¡a, forma, y ; advocación ■? 
y que habiendo entrado ^na ŝajbemos como,) en 
poder de ja hermandad de Racioneros de la (|ále7 
draf se convirtió en hospital-ito con el título de 
San Nicolás, y 110 tardó en trasformarse despues 
ene! hospitaí llamado del Refugio, cambiando¡sp 
antigua institución, pues de casa de curación 
enfermos vino á convertirse en asilo de mugeres 
frágiles que necesitaban ocultar su estado=y salir 
de su vergonzosa situación con sigilo y seguridad 
del secreto. Tales el origen qué según nuestras 
noticias, pocas y no muy claras, tuvo el hospital 
que se llamó del Refugio, y ahora con la den&ni- 
nación de Casa de Maternidad se halla incorporado 
á los (lemas establecimientos pro vinciales de,Bene
ficencia reunidos en el exconvento de San Fedrí) 
mártir, aunque se trata de trasladable, pop í%fiysa 
inclusa, á otro local. , . .

Una hermandad compuesta, de personas respe
tables, eclesiásticas y seglares ,; §sjt£l$, 
del hospital de Nuestra,Señora del-Ifefugio (qii^ 
tal era su nombre) /poniendo un sacerdote de 
cunstancias por Rector y jefe inmediato local, y 
a l g u n a  familia honrada que sirviese; á la vez la 
portería, consergería y la asistencia de jas muge- 
res que eran admitidas alli, cuidando de su, ali
mentación las rentas del establecimiento, que las 
proveiade facultativos que las auxiliasen en el mo
mento crítico y durante su convalecencia, y tras
ladaba á la Inclusa el fruto de sus debilidades, to
do con el mas inviolable sigilo. E l  edificio que tenia 
para eso la hermandad, y que todavía subsiste con 
el mismo nombré de hospital del Refugio en la ca
lle del propio título, aunque con diferente des-
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tino (1 ), era pequeño, pero de buena construcción 
y muy acomodado, con su bonita capilla en que el 
lector decía misa á las acogidas, (y que nada tenia de 
notable) y habitación para este eclesiástico y para 
los porteros que servían también la enfermería. So
bre la puerta de la calle hay un rótulo que dice 
«Refugio de pobres desamparados»y antes habia en 
un hueco, que todavía se conserva, elnotable lienzo 
del famoso Luis Tristan en que está pintada la cita
da Ronda de Pan y Huevo, que ya vimos (aunque 
bastante deteriorado) entre los cuadros dignos de 
aprecio que posee el Museo provincial cuando le 
recorrimos en el párrafo 2 .° del capítuloII, sección 
primera del libro II; y en la sacristía de su capilla 
estaba también el retrato de D. Agustín More lo 
(qu# igualmente para hoy en dicho Museo), que 
parece fué Rector ó vice-Rector de esta casa y vi
vió algunos años en la habitación destinada al jefe 
de ella.

En 1836 se encargó la Junta de Beneficencia de 
este hospital, y no mucho despues, en virtud de 
las reformas que se han introducido en el ramo, 
se incorporó con la Inclusa ó casa de Niños Expó
sitos como departamento anejo á ella, aplicándose 
sus rentas al mismo objeto que tenían; y asi con
tinúa actualmente en eí edificio exconvento de San 
Pedro Mártir con los demas establecimientos de 
que cuida la Junta provincial, con el nombre ó 
concepto de casa ó departamento de Maternidad,

(1) En este edificio se recogen ahora algunos pobres que 
la autoridad local envia por no tener abrigo, ó que por estar 
embriagados ó cosa semejante no dan razón de su hogar; pe
ro es solo por aquella noche, socorriéndoles con agua, cama 
y habitación, para que á la mañana se salgan sin mas estan
cia allí: también sirve para una especie de" arresto provisional 
de las personas mal entretenidas que las rondas encuentran á 
deshora por las calles de la poblacion.
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que es el que verdaderamente corresponde á su 
institución , que en este particular ha mejorado 
mucho.

El Asilo ó Casa de Caridad, que también está 
clasificado actualmente como establecimiento pro
vincial de Benficeneia é instalado en el menciona
do edificio que fué convento de PP. Dominicos, 
bajo la administración y dirección de la espresada 
Junta del ramo como los otros que ya dejamos es- 
plicados, es bastante moderno, pues apenas cuen
ta unos 80 años de existencia. Débese su funda
ción á la inagotable munificencia del Cardenal Don 
Francisco Antonio de Lorenzana, que era Prelado 
de Toledo á fines del último siglo: deseoso este 
insigne Arzobispo de proporcionar un asilo en que 
la vejez honrada y la orfandad desvalida encon
trasen alimento y cuidado, con educación moral y 
civil conveniente, al paso que proporcionar á To
ledo la restauración de sus antiguas y numerosas 
fábricas de lanas y sedas que habían sido célebres 
dentro y fuera del reino, concibió el benéfico al 
par que grandioso pensamiento de reconstruir el 
famoso Alcázar Real que (como á su tiempo vere
mos) estaba casi arruinado desde las guerras de 
sucesión, y establecer en tan soberbio local nume
rosos telares de ambas labores de seda y lana, fun
dando allí una casa de Caridad, en que se alber
gasen los ancianos menesterosos impedidos ya de 
ganarse el sustento diario y sin familia que se le 
suministrara, y los niños y jóvenes huérfanos y 
desvalidos (se supone de uno y otro sexo en am
bas clases), para que los unos terminasen sus dias 
con descanso y amparo espiritual y temporal, en
treteniéndolos además en algunos quehaceres pro
porcionados á su edad y circunstancias, y los otros 
recibieran conveniente educación haciéndose hom
bres laboriosos y probos, y mugeres honradas



y útiles madres de familia. Al efecto obtuvo del 
piadoso Monarca I). Garlos III la concesión nece
saria para levantar toda la parte arruinada del Al
cázar, y aplicar este edificio, restaurado por el, al 
objeto arriba esplicado; y asi lo ejecuté, quedando 
fundada la casa de Caridad en 1771 y terminada 
la obra de reparación en 1775. De lo tocante á es
ta segunda parte, ó sea la material del edificio, 
hablaremos de intento cuando nos llegue el tumo 
de visitar el Real Alcázar, mas adelante; ahora 
solo nos hacemos cargo de la fundación de este 
establecimiento de Beneficencia. En él prospera
ron las fábricas dispuestas por el sabio y virtuoso 
fundador, aun mucho mas allá de lo que se había 
prometido, y los amparados ya adultos de ambos 
sexos que la casa mantenía, dirigidos por los me
jores maestros que todavía se encontraban en To
ledo de las diversas manufacturas que se,ejecuta
ban con la seda y la lana , adquirieron para sí un 
caudal de conocimientos en las dos artes, y de labo
riosidad y honradez que hizo su felicidad y la de 
sus familias, y restablecieron la justa nombradla 
que tiempos atrás tuvieran las labores toledanas de 
uno y otro género, mientras que los  niños apren
dían en las escuelas del establecimiento las mas 
sanas máximas de moral con las primeras letras, 
disponiéndose á reeemplazar en lo s  talleres, en 
llegando á la edad competente, álos adultos que se 
casaban ó se colocaban de otro modo. Para sub
venir á los cuantiosos gastos que este asilo tenia 
que soportar, y para la adquisición de las primer 
ras materias con que se habían de entretener las 
fábricas, hizo por sí el Arzobispo (y obtuvo las 
concesiones oportunas en lo que no pendía de él 
solo) agregaciones de varios establecimientos de 
Beneficencia que no podían sostenerse por. sus es
casas rentas, según hemos visto al hablar de los
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llamados hospitalitos, refundiendo sus dotaciones 
en la de la casa de la Caridad; logró pensiones so
bre algunas Dignidades de esta Catedral y otras 
piezas -eclesiásticas en favor de su reciente funda
ción; y con eso y los productos de las fábricas, que 
iban siendo cada día mayores, unió la renta que 
había de producir el gran edificio levantado para 
almacenes de géneros y para fonda y parador de 
viajeros que transitasen por Toledo de Madrid á 
Andalucía(l), el cual dió á la casa de Caridad para 
que le arrendase y utilizara sus rendimientos.

Mas por un lado la taita del fundador , ocur
rida tan repentinamente, paralizó los vuelos que 
este naciente establecimiento iba tomando , y por 
otra parte los desastres de la guerra de la Inde
pendencia, que á los pocos años sobrevino, le 
alcanzaron muy de lleno y acabaron de determi
nar la decadencia prematura que hirió mortal
mente á esta casa con harto sentimiento de las 
personas sensatas. El cambio de plan en cuanto 
á la construcción del camino real de Andulacía, 
dejó casi improductiva la finca con tantos dispen
dios construida por el Cardenal para en parte de 
dotación de la Casa de Misericordia; el destierro 
del mismo Prelado le empeñó en gastos que hu
biera empleado en perfeccionar y completar su 
fundación asegurando mas las rentas de ella ; la 
baja sufrida en los diezmos y por consiguiente 
en la parte pensionable de las Dignidades y Pre
bendas, amenguó también lo que percibía por ese

(1) Por entonces se proyectaba ia carretera que el Ministro 
Floridablanea construyó para Andalucía por Despeñaperros, y 
se convino por el Gobierno con el Cardenal Lorenzana en que 
pasaría por Toledo; bajo esta confianza, (que luego no se rea
lizó) edificó esa gran casa que hemos conocido con el título 
de Fonda de la Caridad y ahora forma parte del Colegio de 

Infantería.
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concepto el Asilo; y por último la quema del 
Alcázar por los franceses destruyó los artefactos 
que hablan costado tanto dinero, y no pudieron 
volverse á hacer. Por todos estos motivos se redujo 
muchísimo el benéfico establecimiento y le quedó 
una existencia raquítica, teniendo que replegarse 
á un rincón del edificio construido para fonda, 
que era de su propiedad , y arrendando la mayor 
parte dé él por una mezquina cantidad' anual que 
ha venido pagando el inquilino hasta hace unos 
doce años que se cedió al Colegio militar con los 
hospitales de Santa Cruz y de Santiagocomo re
petidamente dejamos dicho en los párrafos ante
riores.

Este edificio es una estensa fábrica moderna 
y aislada , sin cosa alguna notable en su parte 
arquitectónica; forma un cuadrilongo de unos 300 
pies de longitud y cerca de la mitad de latitud por 
su línea Oriental, disminuyendo mucho en la 
Occidental (en que está su principal entrada) 
porque el lienzo Sur adopta una figura bastante 
irregular para acomodarse á la gran curva que 
hace la calle por aquel lado: su construcción eS 
muy sólida de sillería y manipostería, y tiene 
tres pisos en los costados de Norte y Oriente y 
dos en los de Occidente y Mediodía, sin contar 
los embovedados inferiores que permite el desni
vel del terreno en los dos primeros lienzos. En
cierra en su vasto recinto tres pátios muy des
ahogados (especialmente los dos primeros que 
están consecutivos y tienen sus galerías altas y 
bajas en los cuatro frentes), buenas escaleras y 
pasillos, largas crujías de habitaciones, escelen- 
tes cuadras, etc. etc. En el dia le tiene destina
do el Colegio de Infantería para salas de clases y 
biblioteca en el piso bajo, y para oficinas y vi
viendas del Brigadier Sub-Director y del Teniente
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Coronel, segundo Gefe, en el principal, reservan
do el último departamento que es el de Oriente 
para pabellón del General Director de Infantería 
que es el Gefe superior del Colegio, donde en
cuentra cuando viene á Toledo un hospedage 
digno de un Príncipe.

En cuanto á la Casa de Caridad, siguió bas
tantes años existiendo precária y oscuramente 
hasta que la legislación actual de Beneficencia la 
puso bajo la dirección de la Junta del ramo, y se 
la incorporó con otro establecimiento de fecha 
muy reciente, que con el título de Asilo de pobres 
creara bajo la advocación de San Sebastian eí 
Gobernador civil que era entonces de la provin
cia , D, Sebastian García de Ochoa , en 1836: 
sostenida esta casa de socorro de la mendicidad 
primeramente por suscriciones voluntarias del ve
cindario de Toledo, y con recursos eventuales 
y de escasa importancia que el celo de la mencio
nada Autoridad arbitraba diariamente, se esta
bleció por de pronto en el exconvento de Padres 
Mercenarios; pero á muy poco tiempo, autorizado 
su fundador con Real orden que le permitía des
tinar parte de las pingües rentas del hospital de 
Santiago á la dotacioii de su humanitario estable
cimiento, le trasladó al edificio de dicho hospital, 
y vino por fin á incorporarse con la antigua Casa 
de Caridad, formando ya hace algunos "años un 
solo cuerpo que con la denominación genérica de 
Asilo se conserva hoy en un pié bastante regular 
á cargo de la Junta provincial de Beneficencia, 
atendido el déficit de sus rentas por el presupues
to de la provincia, y ocupando una gran parte 
del exconvento de San Pedro Mártir desde que 
en 1847 se trasladaron á él los otros estableci
mientos ya reseñados, á consecuencia déla cesión 
de edificios de Beneficencia verificada en 1846 para



fadlitar traslacidá á esta cíüdad del Colegio ge- 
neraí rñilifai\
«nr)!iiíi1íií c i\) •lí'it-vriiU i > b  .

•-Í19 SfcffOfe , OBJ&ioí) r ¡9Í> ’ío i ’l'MlliiJ 'iiy í’i  .

C o leg io  de  D once lla s , (i)

El Arzobispo de Toledo y Cardenal de la San
ta Iglesia Iloma tía , D. Jüátí Martínez Silicéo otor
gó escritura de fundación de este Colegio (que 
titula de Doncellas vírgenes de Nuestra Señora de 
los Remedios, ni rifes ni menos) ante e! escribano 
de número de esta ciudad Juan Sánchez de Canales 
en 2o de Octubre de 1551, estableciéndole desde 
luego en las casas que compró para este efecto á 
í). Gómez Enriquez Manrique de Avala, que es ta
bana en la coladon de San Román, frente á esta 
parroquia y al monasterio de San Clemente, y 
las rodeaban las calles que desde dichas dos igle
sias bajan á las Tendillas por un lado y á Sari 
Pedro Mártir y Sari Juan Bautista por el otro (2). 
La institucion es para cien doncellas que fuesen 
de sangre limpia (3), naturales del arzobispado 
(escepto seis plazas que podrían darse á parientas

n ' ? 0r mas ^ue se ^am® csl* casa Real Colegio de Don
cellas Noblés¡, J: P.°r mas¡ que una ¡gran parte, de sus colegialas 
no sean jóvenes .de escasa ó ninguna fortuna, sino señoritas 
Bijas de p'adres muy "acomodados, yo no puedo dejar de con
siderarla conio un 'establecimiento de Beneficencia, bajo cual
quier aspecto que se la mire; por éso le doy un lugar en esta 
sep ĵon quedes ffond© creo que le corresponde figurar.

(-) Esta^ señas cuadran completamente -á ía casa que ahora 
llaiA.®T* ̂ Mésá,"" d®' ía.que hemos de decir algo en otra sección 
•e#n n§oíívo del; magnífico salón árabe que todavía se conserva 
en «lia. '■¡¡■¡■nb

era.ni j .os necesario que. fuesen nobles, como se ha 
:.PQr;algttMsí ;sino de sanare limpia , que es lo mis- 

^  fMsíiímds'viejos ,<S que no tuviéreii:en _su 
4ám|iá -hfnguíi^perñíétíéiíldof por él Tribunal del Santo Oficio.
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suyas aunque fuesen de otra diócesis), y de edad 
dekíe siete hasta diez años; mas esta limita
ción de la edad se entiende únicamente para en
trar en el Colegio, pero las plazas son vitalicias y 
las disfrutan por consiguiente las agraciadas toda 
su vida, á no ser que' ellas salgan dèi estableci
miento para casarse, ó entrar en religión, ó re
nuncien Vói un tári amenté, ó diesen lugar por jtí's1 
tas causas á que se las espulsara del . Colegio , lo 
cuál (sea dicho en honor del niismo y de las cole
gialas y Directoras que ha tenido) parece no ha 
llegado todavía á suceder con ninguna : tasaba 
también el fundador la suma que con cada una 
habia de gastarse anualmente , que habia de ser 
la de 10,000 mrs. de entonces (unos 553 rs. 18 
maravedises vellón), lo cual no ha podido me
nos de sufrir alteración por la diferencia del va
lor de los alimentos y vestidos etc. de una á 
otra época ; y manda que se dote á cada una de 
las que salgan para casarse con 100,000 marave
dís (equivalentes á 5,535 rs. 10 mrs. de los ac
tuales), pero que no se dé nada alas que dejen el 
Colegio para entrar monjas; pues el objeto princi
pal de su fundación es formar allí un plantel de 
buenas madres de familia, y asi es que su educa
ción debía reducirse á los ordinarios quehaceres 
de una casa bien ordenada y de regulares faculta
des (1). Dejó una dotacion muy pingüe para su

(1).. Las palabras testuale*' de qué usa el fundador á este 
propósito, son : Porque para efecto de solamente se casar que
remos è tenemos por bien que hayan y lleven los dichos 100,000 
maravedises. Dé esta dote pueden disponer por muerte ái'avor 
de sus hijos ó descendientes en su totalidad , y si nò los tuvie
ren , pueden testar de la tercera parte / volviendo los ¿tros dos 
tercios ai Colegio ; y esto emplea también la tercera parte en 
favor del alma do la colegiala:, cuando por haber fallecido 
ablnfetátrfno dispuso, ella del terció y se volvió integra la dote 
al Colegio. — :



establecimiento, que seguramente es uno de los 
mas ricos que en su género se encuentran en el 
Reino,; y se administran los bienes por un Canóni
go que*antes nombraba la Cámara de Castilla y 
ahora el Gobierno, valiéndose de un Mayordomo, 
u n  Contador, un Secretario etc.; y el gobierno in
terior y dirección doméstica está á cargo de una 
Rectora, que se nombra de entre las colegialas que 
sean ya mayores de 30 años, renovándose perió
dicamente, la cual tiene su vice-Rectora, y alter
nan las mas antiguas en el cargo de torneras ó 
porteras, por ser oficio de mucho respeto y que 
exige entera confianza, siendo siempre dos j untas 
en cada turno ó período. Para ir instruyendo á las 
niñas, como que deben entrar antes de los diez 
años, entregan cada nueva colegiala á una délas 
ya antiguas ó de las mas crecidas, que con el títu
lo de ¿¿a suya la educa en su mismo cuarto ó ha
bitación , conservándose siempre entre ellas esta 
especie de parentesco, en virtud del cual debe la 
sobrina á la tia respeto y obediencia, asistencia y 
cuidado como si fuera su madre. Para los actos de 
comunidad usan una beca ó vestido igual todas, 
de tela de lana blanca, aunque fina; fuera de estos 
casos pueden vestir el traje ordinario de que usen 
las señoritas de su clase, siempre honesto; y para 
salir reunidas en los dias y cumpleaños de Reyes, 
ó de entradas solemnes de personas Reales ó de 
Arzobispos en Toledo, y los de misterios de Nues
tra Señora y Páscuas (que son los únicos en que 
pueden salir á paseo por constitución) han de usar 
precisamente traje negro. Todas estas disposicio
nes y muchas otras igualmente sábias y pruden
tes dejó el fundador consignadas en las constitu
ciones que dictó para su colegio en el año de 1557, 
en cuya época ya habia trasladado el estableci
miento (según allí mismo dice) á las casas com
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pradas al Duque de Francavila, Conde de Melito, 
D. Diego Hurtado de Mendoza, que es donde todavía 
subsiste , aunque muy reformado y mejorado el 
edificio. Dejó por patronos del Colegio al Iley y ai 
Arzobispo de Toledo , que ejercen el patronaz
go, S.M. antes por medio de la Cámara de Castilla 
y ahora por el Ministerio de la Gobernación, y el 
Prelado por sí mismo, en virtud de concordias ce
lebradas para desempeñarle con mas desembara
zo; podiendo proveer el Rey las tres quintas partes 
ó sean sesenta plazas, y el Arzobispo las cuaren
ta restantes, y lo mismo sucede con los empleados, 
de los cuales son unos de nombramiento Real, y 
otros dé elección dél Arzobispo. Además instituyó 
el Sr. Silicéo cierto número de capellanías en el 
Colegio, asignándolas renta suficiente para que en 
la capilla del mismo tengan, como tienen, su coro 
ó punto diario (los sábados, vísperas de Apóstoles, 
y algún otro dia tienen dos) y celebren las misas 
y aniversarios que les encargo/ siendo actualmen
te cinco los capellanes, uno mayor y cuatro meno
res, un cantor, organista etc. La dotacion de este 
colegio es muy aventajada, como hemos dicho ar
riba; y entre los bienes que la constituyen, ade
mas de varias casas mas ó menos principales en 
Toledo y de algunas tierras y olivas en Magan y 
otros pueblos, se cuénta la magnífica y renombra
da dehesa de las Guadalerzas que es una de las ma
yores posesiones y de más crecido rendimiento que 
hay en el Reino, situada en la Mancha éntrelos 
pueblos de Yébenes, Marjaliza, Urda y Malagon, 
teniendo muchos millares de fanegas de cabida, 
monte muy productivo y riquísimos pastos.

El edificio Colegio, ya en el siglo XVII debió 
sufrir alguna restauración de importancia á juz
gar por los ornatos que presenta la capilla, un tan
to recargados y con tendencia á las hojarascas que
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introdujo el mal gusto; cuya obra ni puede atri
buirse á la época" de la fundación (pues demasia
do notorio es que á mediados del siglo X VI no se 
podía hacer ese género de adornos en ninguna 
parte y mucho menos en Toledo donde residían 
los Berruguetes, los Borgoñas, los.Vergaras y tan
tos otros famosos artistas), ni tampoco á la res
tauración verificada á  fines del siglo pasado bajo 
la dirección del célebre D. Ventura Rodríguez, que 
en el exclusivismo que por entonces dominaba en 
esta materia, de buena gana hubiera acabado con 
cuanto halló construido fuera de las reglas clásicas 
de la arquitectura greco-romana. En una y otras 
reformas ha desaparecido toda la parte antigua de 
las casas del Conde de Mélito y de las adiciones Ó 
modificaciones que en ellas hiciese el Sr. Silicéo 
para establecer su colegio, y que sin duda serian 
dignas déla época y de los artistas arriba nom
brados, que es regular interviniesen en la fábrica: 
una gran parte del edificio fue levantada, corno 
hemos indicado, en el último tercio del siglo próxi
mo á costa del Cardenal de Lorenzana y bajo los 
planos, órdenes y dirección del mencionado Don 
Ventura Rodríguez. Sin embargo, como 110 se cons
truyó de nueva planta sino que hubo de respe
tarse no poco de lo que ya existía, carece de uni
dad y no presenta tampoco una fachada digna y 
que sepueda decir monumental, porque hay hasta 
la desgracia de que la única que se hizo nueva en 
su totalidad (y se compone de tres cuerpos de sî- 
llería con galerías de arcos y columnas , antepe
chos de hierro, ventanas decoradas etc.) cae á unos 
patios ó corrales interiores, de modo que no tie
ne vista desde fuera sino la parte mas alta dél se
gundo y todo el tercer cuerpo, y' eso desde tan le
jos que no se pueden gozar los detalles. El patio, 
que fué de lo reformado entonces/ es magnífico,
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todo también de sillería, con ai*cos y galerías sos - 
tenidas por columnasy pilastras en ambos pisos,1 
de !arquitectura. greco-romana y de muy agrada-; 
ble y magestuoso aspecto. La facbada principal, 
que mira alMediodía, no ofrece cosa notable: tie
ne dos portadas, ambas de sillería; la que dá en
trada al Colegio es pequeña, con molduras, de or
den dórico en el marco de la puerta, y sobre ella 
un escudo de las armas del fundador; la otra es 
la de la capilla que tiene dimensiones mas des
ahogadas y algo mas ornato en todas sus partes. 
Pertenece también al orden dórico, y consta de un 
hermoso arco exornado po r  cuatro pilastras con 
sus correspondientes pedestales y cornisamento, 
en el centro del cual, sobre la clave de la puerta, 
hay otro escudo de armas del Sr. Silicéo; y en un 
segundo cuerpo que corona esta portada se con
templa en una espaciosa hornacina un medallón, 
en que de medio relieve, se representa á Nuestra 
Señora de los Remedios con e! niño en sus brazos;, 
y rodeada de otras figuras arrodilladas, entre las 
que ocupa el lugar preferente el Cardenal funda
dor. lina verja de hierro colocada en forma de se
micírculo, resguarda esta portada* á la que se su
be por tres escalones de berroqueña. El interior 
de la iglesia, ya va insinuado que participa algo 
del mal gusto de la época de Churriguera, si bien 
todavía 110 se advierte allí mas que iniciado ese 
período de decadencia en que luego entró la ar
quitectura. Es una nave bastante capaz, y perte
nece al referido orden dórico, con su media na
ranja en cuyas pechinas están figurados, de bajo 
relieve los cuatro Evangelistas. Los retablos de 
los tres altares que hay, son bastante apreciables, 
especialmente el mayor que ocupa todo el testero: 
consta de dos c u e r p o s  de arquitectura de orden 
compuesto y de madera perfectamente dorada; el
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primero tiene cuatro grandes columnas estriadas 
y dos pilastras que arriman á los muros latera
les; aquellas reciben un cornisamento triangular, 
y en su centro se contempla una linda pintura, dé 
Alejandro Sémini, representando el mismo asunto 
del medallón que hemos reseñado de encima de la 
portada, en el que la Virgen con el niño sobre sus 
rodillas es adorada por el fundador, yen segundo 
término se ven varias figuras arrodilladas, que 
parece sean colegialas á quienes el Cardenal pone 
bajo la protección de la Madre de Dios, á cuya Se
ñora, que lleva el título de los Remedios, se hace 
la función principal á 2 de Julio todos los años ba
jo la advocación del misterio déla Visitación que 
celebra la iglesia en ese dia: álos dos costados de 
este primer cuerpo, entre los grupos de colum
nas y las pilastras de los estreñios, hay otros dos 
lienzos muy buenos del mismo autor, que repre
sentan á San Juan Bautista en el Desierto y á San 
José con el niño Jesús en brazos: en el centro del 
segundo cuerpo se ostenta un medio relieve con 
el busto del Padre Eterno rodeado de ángeles, nu
bes y rayos. Los colaterales son mas pequeños, 
también de madera dorada, con dos pinturas no 
despreciables; en el del ladodel Evangelio está re
presentada la Virgen, y á su lado juguetean
do un niño vestido como de pastorcillo, que figu
ra al mismo fundador que siendo pequeñuelo cáyó 
en un pozo donde estuvo mucho tiempo sin que 
le socorrieran hasta que noticiosa su madre de la 
desgracia le encomendó muy de veras á Nuestra 
Señora de los Remedios, y le sacaron vivo contra 
las esperanzas de todos (1 ) : en el del costado de la

(1) Este mismo asunto le encontraremos repetido en el 
altar del oratorio ó capilla del Colegio de Infantes, que tam
bién fué fundación suya, y que ahora se halla en la iglesia del 
Seminario Conciliar, como veremos á su tiempo.



Epístola fes un San Gerónimo penitente arrodilla
do ante un Crucifijo; y en todos tres se ostentan 
los escudos de armas del Cardenal: hay ademas 
otros cuadritos repartidos en los muros de la igle
sia, algunos de los cuales son muy dignos de 
atención por las buenas cualidades que en ellos 
resaltan. En el centro del crucero se alza del pa
vimento una muy modesta tumba en que está 
enterrado el fundador , hallándose siempre cu
bierta con un paño de terciopelo encarnado y en- 
cima de él colocada una sencilla mitra. A los pies 
dé la nave , por bajó de la gran tribuna que tie
nen las colegialas para asistir á la misa, ésta el 
coro de los capellanes con su buena sillería de 
nogal , facistol, un organito y lo demás necesario 
para los Oficios qué allí se cantan , así como á es
paldas del altar mayor se encuentra la sacristía 
provista de ropasy vasos sagradas etc., todo muy 
decente y en abundancia. En la torre tiene M !s 
campanas y un eseelente reloj con muestra ai -es- 
terior , que és de mucha utilidad á todo aquel 
barrio algo extraviado del centro y que se rige 
por él. En los dos pisos superiores de que consta 
toda esta fachada, hay varias ventanas sencillas 
con rejas de hierro bien labradas, cual sucede en 
los Otros frentes del edificio, que está aislado for
mando por sí solo una manzana de figura bastan
te irregular, pues aunque el cuerpo principal del 
Colegio es un paralelógramo de mas de 100 pies 
de longitud por unos 80 de latitud, tiene luego 
algunos agregados de segundos patios, carbone
ras, lavaderos, baños y otros departamentos que 
toman la configuración curva de las calles que cos
tean sus muros y producen la irregularidad en los 
lados y espalda del edificio. j  • ■

El interior es sumamente capaz, cóqi^ja; ale
gre, ventilado y hasta magnífico: ya I p p  dicho
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antes que el patio principal y; la gran fachada que 
cae al Norte sobre los patios segundos, son de rica 
sillería con decoración arquitectónica de pilastras, 
columnas, arcos, galerías, ventanas y balcones de 
molduras; las escaleras, pasillos, azoteas y demas 
partes de uso común de la casa, corresponden con 
el resto del edificio; y las habitaciones de las co
legialas (que viven cada una de por sí en su cuar
to con la sobrina ó educanda que tenga á su cui
dado hasta cierta edad) son igualmente amplias; 
cómodas y aseadas, habiendo cierto número de 
criadas que dicen de comunidad, aparte délas que 
en particular tienen algunas en sus cuartos, para 
que desempeñen los oficios y menesteres domés
ticos que (sino estamos equivocados) quiso el 
fundador que practicaran por sí mismas las cole
gialas turnando por semanas, pues ya se ha dicho 
que el objeto principal de la fundación era que se 
instruyeran y educaran en los quehaceres mas 
comunes y en las mas ordinarias incumbencias ,de 
una madre de familias ó diligente ama de casa¿ 
Por último hay un magnífico salón; de mucha es- 
tension y perfectamente decorado y amueblado 
con lujo, donde reciben las visitas las colegialas; 
siendo llamadas por las torneras con cierto núme 
ro de campanadas que cada u;na tiene designado.
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SECCION.2 /

ESTABLECIMIENTOS DE INSTRUCCION PUBLICA.

CAPÍTULO I.

ESTABLECIMIENTOS QUE HUBO PARA INSTRUCCION PUBLICA 

Y YA HAN SIDO EXTINGUIDOS-

PÁRRAFO 1.°

l a  U n i v e r s i d a d .

\ a indicamos en la reseña histórica de Toledo 
que precede al libro I, que esta ciudad no ha sido 
célebre únicamente por sus grandiosos monu
mentos, por su importancia como córte goda, 
árabe y castellana, y por la primacía de su Santa 
Iglesia, riqueza y poderío de sus Prelados etc., 
sino que también brilló con el esplendor de las 
ciencias y las artes que aqui se profesaron y ense
ñaron desde muy antiguo con gran provecho de los 
que se dedicaron á ellas y no escasa honra para la 
poblacion que los habia visto nacer ó los tenia por 
moradores: allí estampamos tan solo algunos nom
bres de sabios toledanos como por via de ejemplo 
ó comprobacion de nuestro aserto, pero mas ade
lante , cuando hablemos de la Biblioteca pública 
que existe en el Palacio arzobispal, tendremos
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ocasión de ofrecer á nuestros lectores un catálogo 
mas estenso de escritores naturales ó vecinos de 
esta ciudad, que demostrará palpablemente cuan 
general fué en Toledo el cultivo de las letras.

Ninguna noticia tenemos de que en la época 
goda hubiese aqui estudios públicos, antes pre
sumimos que no existirían, porque las rudas cos
tumbres de aquellos siglos de guerras y trastor
nos continuos alejaban de los grandes centros de 
poblacion el sosiego que requieren las ciencias, y 
tuvieron estas que retirarse á los monasterios, 
pues solo el silencio del cláustro podia ser á pro
pósito para entregarse al estudio y la meditación, 
y por eso los antiguos códices y arrugados per
gaminos de aquellos asilos de la virtud y de la paz 
son los únicos monumentos que nos han quedado 
del estado de las ciencias en esa época de hierro, 
y los únicos también que supieron conservar y 
trasmitirnos los escritos de otros siglos y de otras 
civilizaciones anteriores, que han obligado á los 
verdaderos sábios modernos á respetar y humi
llarse ante la sorprendente ilustración de los grie
gos y romanos de hace dos mil y mas años. Bajo 
este supuesto, y habiendo poseido Toledo una 
buena coleccion de monasterios que rodeaban 
muy de cerca la ciudad (como en la sección pri
mera del libro II dejamos espuesto), entre los que 
hubo uno especialmente que adquirió justísima 
celebridad no solo en España si que también en 
las naciones estrañas, y que produjo escritores 
de la talla de San Ildefonso, San Julián etc. (1), 
no podemos dudar de que en este cláustro, como 
en el de San Cosme y San Damian , en el de San 
Félix y demas que cercasen á Toledo entonces, se

(1) Ya habrán comprendido mis lectores que aludo al Agü
ense.
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cultivábanlas ciencias con gloria y con fruto, co
mo lo demuestran los escritos que nos ha legado 
el esmero de nuestros antepasados en conservar 
tan preciosas reliquias.

Mientras que los árabes dominaron á Toledo, 
hubo aquí escuelas célebres en que no se descui
daba el cultivo del entendimiento, y entre otros 
ramos del saber humano se enseñaba con pre
ferencia y con gran aplauso y fama la medicina- 
constando que hácia la mitad del siglo X servían 
de testo para su estudio las obras de Galeno, tra
ducidas al árabe por Honáino, cuyas producciones 
existen en la Biblioteca del Escorial. No menos lus
tre dieron á esta ciudad, algún tiempo despues, 
las escuelas de la raza judía, que siempre desde la 
época goda habia tenido aquí numerosos habitan
tes: protegidos en varios reinados, asi como per
seguidos en otros, estos proscriptos descendientes 
del pueblo de Israel, no dejaron de tener en todo 
tiempo sus maestros y doctores que cuidaban de 
la educación intelectual y moral de sus correligio
narios; y sabido es que en el siglo XIII, despues 
de las conquistas de Córdoba, Jaén y Sevilla, tras
ladaron á Toledo la famosa Academia que habían 
tenido en la primera de estas tres ciudades y que 
se habia hecho célebre allí, sin que decayera su 
esplendor por esta mudanza. Bab-Aser (jefe su
perior de la Academia universal) dió principio en 
Toledo a su «Edad octava» en el año de 1300; y 
duró la escuela rabina hasta la completa espulsion 
de los judíos por los Reyes Católicos en 1492.

Acercándonos ya mas á nuestros tiempos y 
aun á la forma que han tenido los estudios hasta 
la época presente, encontramos que á mediados del 
siglo XIV (en 1374) fundaron un colegio en sus 
propias casas, junto á la puerta del Cambrón, cier
to Alcalde mayor de Toledo llamado Diego Gómez



v su muger Doña Inés, poniéndole bajo la direc
ción de los religiosos Agustinos (que muy pocos 
años antes habían sido trasladados desde Solani- 
11a al convento que tuvieron en ese mismo barrio 
según en su lugar hemos advertido) para que en 
él se enseñasen Teología y Artes, como entonces 
llamaban á la Filosofía; cuyo colegio debió cesar 
muchos años hace, pues no hemos hallado rastro 
alguno de él en siglos mas cercanos. También te
nernos indicado ya en el lugar oportuno del li
bro II, que el Racionero Pedro de Rivadeneira fun
dó en 1414 el colegio-convento de la Nieves ex
tramuros de esta ciudad, con cargo de que se 
enseñase en él Artes y Teología' como en un prin
cipio lo verificaron dichos religiosos Agustinos y 
luego los Dominicos que por último trasladaron 
estas cátedras á su casa de -San Pedro Mártir, don
de venian deantemano practicando la enseñanza 
cual inmediatamente notaremos. Yéase, pues, por 
estos ejemplos, aparte de otros que no faltan, co
mo en Toledo hubo siempre escuelas en que con
forme á las épocas y á la índole de los tiempos, 
110 faltó nunca la enseñanza aun en los siglos mas 
rudos y bajo la dominaeion y gobierno de razas y 
dinastías que se han tachado de bárbaras.

En cuanto ála Universidad, que es el objeto 
principal de este párrafo, divisamos sus primeros 
rudimentos en el citado convento de los Domi
nicos de San Pedro Mártir, donde ya á mediados 
del siglo XV no tan solo se enseñaban Artes y 
Teología, corno en el colegio del mencionado Die
go Gómez á cargo de los xlgustinos, sino también 
el Derecho Canónico, y lo que es mas aun, se con
ferian grados académicos en estas ciencias, se
gún se infiere de un despacho (que se conserva 
original en el archivo de la Catedral) espedido 
en 1481 por el Vicario general y Juez apostólico
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D. Francisco Alvarez de Toledo, para que se gra
duase de Licenciado en Cánones, en San Pedro 
Mártir, un vecino de esta ciudad llamado Gutierre 
de la Palma. La fundación posterior de la Univer
sidad literaria eclipsó en parte el esplendor de es
tos estudios de los Dominicos, pero 110 los extin
guió, sino que ha continuado allí la enseñanza pú
blica de Filosofía y Teología hasta la supresión de 
las comunidades religiosas ocurrida en nuestros 
dias.

En el año de 1485 el Dignidad de Maestrescue
la de esta Santa Iglesia D. Francisco Alvarez de 
Toledo obtuvo de la Santidad de Inocencio VIII 
una Bula fechada en Boma á 7 de Mayo, para eri
gir un colegio que puso bajo la advocación de San
ta Catalina virgen y mártir (1 ) del cual nació la 
Universidad de Toledo. Provisto de la concesion 
apostólica y tomadas sus demas disposiciones pa
ra dotacion del colegio, creó por de pronto do
ce cátedras para todas las facultades; viendo luego 
los notables adelantos de su colegio; impetró déla 
Santa Sede nueva concesion para erigirle en Uni
versidad, y León X se la otorgó en 1520, inter
poniendo despues la suya Beal, y aprobando las 
constituciones formadas al intento, I). Cárlos I y 
Doña Juana en 1529. Desde entonces quedó cons
tituida en Universidad Beal y Pontificia, conce
diéndose á los que obtuvieren grados en ella las 
mismas prerogativas, consideraciones y derechos 
que álos de Salamanca, Yalladolid y demas Uni
versidades aprobadas del Reino. Todavia recayó 
otra sanción confirmatoria de todo esto, por el 
Papa Paulo III en 1535, y fué establecido el Dig-

(1) De este Colegio hablaré exproíeso en el párrafo siguien
te, considerándole allí como tal Colegio separadamente de la 
Universidad, pues en el presente solo se toca su fundación 
por incidencia como que fué el origen de aquella.



nidad de Maestrescuela de Toledo que por tiempo 
fuere, por Juez privativo de la Universidad, como 
lo ha venido siendo hasta las reformas que de 
veinticuatro años á esta parte se han hecho en to
dos los ramos déla Administración pública de Es
paña, por virtud de los cuales se comenzó á nom
brar Rector conforme al plan general de estudios, 
de entre los individuos del claustro. Por el año 
de 1552 aumentó las rentas del establecimiento 
un sobrino del fundador y sucesor suyo en la Dig
nidad, llamadoD. Rernardino de Alcáraz, erigien
do con las competentes facultades régiá y pontifi
cia una cátedra de lengua griega y varias otras mas 
para Cánones y Medicina. De este modo fuá crea
da la "Universidad de Toledo, y así continuó for
mando un solo cuerpo con el colegio de Santa Ca
talina cerca de tres siglos, hasta que en la segunda 
mitad del próximo pasado se verificó la separación 
de ambos establecimientos, siendo Maestrescuelas 
y Rector (que se titulaba Cancelario) de la Uni
versidad el Sr. D. Juan Antonio de los Tueros, que 
luego fué Arzobispo de Rúrgos, no sin que el Co
legio de Santa Catalina opusiese fuerte y ruidosa 
resistencia de que tuvo que conocer el Supremo 
Consejo de Castilla, consumándose por resolución 
de este respetable Tribunal el divorcio de aquellas 
dos fundaciones; pero quedó al Colegio, por re
cuerdo de su antigua unión y hermandad, lapre- 
rogativa dé que pudiese asistir en cuerpo á los ac
tos solemnes del cláustro ganando propina en los 
grados de Doctor, y d e  que las armas y sello d é  la 
Universidad continuara siendo el misino del Cole
gio, que tenía los blasones del f u n d a d o r  y  ademas 
la rueda del martirio de Santa Catalina, con la 
inscripción alrededor del escudo que decia:
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S ig il l u m  C o l l e g ii S a n c I e  C a t h a r in íe  , 

U n iv e r s it a t is  T o l e t a n a .

Esto es:

Sello del Colegio de Santa Catalina, Universi
dad de Toledo.

Una vez realizada la separación entre la Uni
versidad y el Colegio, se estableció aquella en las 
aulas que habían dejado desocupadas losPP. de la 
Compañía de Jesús que por entonces fuera extin
guida (1 ). Allí se mantuvo muy pocos años, pues 
declarado ruinoso el edificio fué preciso desalo
jarle hasta hacer en él las conyenientes repara
ciones y ensanches de que necesitaba: en su con
secuencia solicitó el cláustro, y obtuvo de la 
comunidad de San Pedro Mártir, que se llevase la 
Universidad interinamente, á su convento, como en 
efecto se trasladó en 1789 ; en él permaneció unos 
diez años hasta que en 1799 se estableció ya de
finitivamente en el edificio de su propiedad, que 
un poco mas abajo describiremos, y en el que so
lo ha estado cuarenta y seis años, porque en 
1845 fué suprimida por el pecado de no distar 
de Madrid mas que doce leguas, pues habiéndose 
publicado en Setiembre de ese año el nuevo plan 
general de estudios, se dividió el territorio del 
reino en cierto número de distritos universitarios, 
y cual era de suponer, se designó á Madrid por 
capital del distrito central, á lo  que era consi
guiente que no se pensara en sostener otra Uni-

(1) Estaban estas áulas en lo que ahora es un corralon y 
habitaciones interiores que sirven de cuartel á la Guardia ci
vil, á espaldas del magnífico convento ó casa profesa que fué 
de la misma compañía, y ahora son las oficinas dei Gobierno.



versidad tan inmediata á la de la córte como por 
su desgracia lo estaba la de Toledo. Ha ilustrado, 
pues, tan útil y honroso establecimiento á nues
tra ciudad imperial por espacio de trescientos 
veinticinco años, desde 1520 en que fué erigido 
como tal Universidad Real y Pontificia en el Co
legio de Santa Catalina (fundado treinta años an
tes), hasta 1845 en que le suprimió el nuevo plan 
de estudios: y durante ese largo período produjo 
no pocos hombres de justísima reputación lite
raria , muchos de los cuales tuvieron también á 
su cargo la enseñanza en diferentes cátedras que 
honraron con sus talentos: entre otros haremos 
memoria de un Alejo Benegas del Busto , Cate
drático de literatura, que escribió varios tratados 
en castellano, y cuya vasta erudición será siem
pre admirada; un Albar Gómez de Castro, cro
nista del Cardenal Gisneros, que le sucedió en la 
misma enseñanza; un Andrés Escoto, que des
empeñó también esta asignatura antes de vestir 
3a sotana en la compañía , y que sacó discípulos 
tan aprovechados comoD. Francisco de Quevedo y 
Villegas, Baltasar Elisio de Medinilla y otros de 
este mérito. Por lo respectivo á ciencias naturales 
esplicaron aqui sus lecciones (dando por testo las 
obras de Plinio) el célebre Andrés Laguna, tra
ductor del Dioscórides; Gerónimo de Huerta; y el 
médico de Cámara de los dos Felipes III y IV Luis 
del Valle: también salió de esta escuela el famoso 
Francisco Hernández r primer médico de la ciudad 
de Méjico , que rebuscó , dibujó y describió con 
singular maestría millares de plantas, animales 
y otros objetos de aquella región que podian ser 
útiles para la medicina. En ciencias morales y 
políticas se cuentan un Sancho de Moneada, que 
con razón puede llamarse el padre de la economía 
política en el reino por su obra de «La Restaura-
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cion política de España» y por su pensamiento de 
que se estableciesen cátedras de administración 
para la prosperidad y fomento del Gobierno: el 
eruditísimo D. Tomas Tamayo de Vargas; el 
historiador Pisa, y otros varios. En ciencias ecle
siásticas tenemos los tres mas famosos teólogos 
del siglo XV I, el Dominico Melchor Gano, el 
agustino Doctor Vázquez, y el franciscano Me
dina, el Canónigo Vergara, el conocido D. Luis 
Tena, que sistematizóla enseñanza de la Sagrada 
Escritura, Alfonso VillegasyFr. Francisco délos 
Arcos, etc. etc. En ambos derechos, eclesiástico 
y civil, los Narbonas, Herrera y otros no menos 
notables, que fijaron á fines del siglo XVI la opi- 
nion mas sana y fundada sobre el derecho de re
galía en España, y contuvieron con sus infor
mes y escritos el demasiado celo del Cardenal 
Alejandrino, Legado de San Pió V: mas tarde 
D. Pascual de Aragón, que fué luego Virey de 
Mpoles, Cardenal v Arzobispo de Toledo, Don 
Melchor Osorio y Moscoso, y otros muchos Juris
tas de brillante reputación: en filosofía, es céle
bre el nombre del limo. Morcillo , que por su ad
mirable sutileza fué llamado el Escoto de los Doc
tores toledanos; el beato Juan Bautista de la 
Concepción, reformador de la Orden de la Santí
sima Trinidad; el venerable Martin Ramírez de 
Zayas, y mil otros en este y los demás ramos del 
saber que en los tiempos antiguos y modernos 
hasta en el presente siglo han salido de nuestra 
Universidad para ilustrar la Mitra, la Toga y las 
demas carreras del Estado inclusa la militar, pues 
de los estudiantes de esta escuela, voluntaria
mente alistados en 1808 para defender la inde
pendencia de la nación contra las huestes inva- 
soras de Napoleon, se formó en la Isla de Cádiz 
el plantel de Oficiales para el Ejército que tantas



glorias conquistó en aquella memorable época.
Entre los Cancelarios ó Rectores que han esta

do al frente del establecimiento como Dignidades 
de Maestrescuelas de esta iglesia Catedral, solo 
mencionaremos á D. Bernardino Zapata, D. Ber
nardino de Sandoval y D. Antonio Cobarrubias y 
Leiba (hermano del famoso D. Diego, Obispo de 
Segovia, Presidente de Castilla), que respectiva
mente lo eran por los años de 1523,1556 y 1580, 
y todos tres fueron escritores; á D. Alonso Del
gado, luego Obispo de Astorga; I). Juan de Arne- 
do, Obispo de Pamplona, y D. Juan Antonio de los 
Tueros, Arzobispo de Burgos, que dirigieron es
ta escuela en 1572 , 1687 y del 1771 al 791; Don 
Pedro de la Vega, Oidor de la Chancillería de Va
lladolid; D. Juan Santos de San Pedro, Inquisidor 
de la Suprema, y otros muchos que obtuvieron al
tos destinos eclesiásticos: sin que la honorífica 
mención hecha de algunos de los Rectores y Pro
fesores antiguos, signifique en manera alguna que 
entre los contemporáneos hayan faltado sugetos 
de ciencia y respetabilidad que han sostenido 
hasta lo último el honor y reputación del estable
cimiento literario de que vamos hablando, ya diri
giéndole como Jefes y Rectores, ya desempeñan
do cátedras con lucimiento y provecho de la ju
ventud estudiosa, ya ilustrando al cláustro á que 
pertenecían, con sus informes, esperiencia y pru
dentes consejos.

Vamos á decir ya alguna cosa acerca del edifi
cio que fue propiamente Universidad, pues, como 
hemos visto, no conoció otro local en cerca de tres 
siglos que el antiguo Colegio de Santa Catalina, y 
luego en muy pocos años ocupó como de prestado 
el colegio que habia sido délos Jesuítas y el con
vento de San Pedro Mártir; de manera que se pue
de decir que no tuvo casa propia hasta cuarenta y
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seis años antes de su extinción, y este edificio es 
el que se ha entendido y todavía se entiende en 
Toledo por Universidad.

Cuando en 1789 se mudaron las aulas al con
vento de Dominicos, fué provisionalmente, según 
queda insinuado, porque amenazaba ruina el co
legio de Jesuítas; trató el claustro de su repara
ción, y visto que ascendía el presupuesto á medio 
millón de reales solamente para asegurar las fá
bricas, y despues de todo quedaría un local mez
quino é indigno de la lima, eorporacion que había 
de poseerle, entre cuyos individuos se contaba al 
Señor Infante de España D. Luis Maria de Borbon, 
y de la brillante y numerosa juventud que le ha
bía de frecuentar (1 ), se pensó en hacer un edifi
cio de planta con destino á Universidad, contando 
con la espléndida y casi régia generosidad del 
Cardenal de Lorenzana, que no necesitaba segu
ramente de muchos estímulos para ejercitarla; asi 
es que, como vamos á ver en seguida, sus rentas 
hicieron el gasto casi por completo, consintiendo 
(solo porque se dijese que el cláustro levantaba el 
edificio y no se entrometiesen después los Espólios 
ni nadie á título de haber costeado la Mitra esa 
obra, á intervenir ni molestar á la Universidad) 
en que esta pagase de sus fondos una mínima par
te, con lo cuafquedó por única y absoluta dueña 
del local. Con tan favorables disposiciones dió 
principio el inmortal Arzobispo á su munificen- 
tísimo obsequio, por adquirir para sí y en segui
da hacer donacion y traspaso al cláustro (en Ju
nio de 1795) de la casa en que había estado laln- 
quisicion hasta que se trasladó al convento que 
habían dejado vacante losPP. de la Compañía, y

(1) Ya se ha dicho cuál era ése local, y puede fácilmente 
comprenderse lo que alli se podría hacer.
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de otras dos accesorias, con parte de la iglesia par
roquial de San Vicente, á la que tenia tribuna la 
que fuera del Santo Oficio, y habia pertenecido 
anteriormente á un Asistente de Sevilla llamado 
Diego de Meló; y acto continuo encargó la forma
ción de planos al Arquitecto de la Catedral, que 
ya hemos mencionado otras veces, D. Ignacio 
Haam, que los dió sin tardanza y le fueron apro
bados, comenzándose la obra en Noviembre de 
aquel mismo año.

El edificio es grandioso, y construido todo de 
cantería, ladrillo y sillares, no habiendo mas ma
dera en la fábrica que las puertas y ventanas ex
clusivamente, y se concluyó en tres años y medio, 
pues ya en 22 de Abrifde 1799 tomó posesion el 
Cláustro y verificó la inauguración de su nuevo y 
magnífico local, siendo Rector y Maestrescuela el 
Doctor D. Martin Alvarez Santalla, á cuyo solem
ne acto asistió como graduado é individuo de tan 
distinguida corporacion literaria el Emmo. Carde
nal de Borbon, Infante de España, que luego fué 
Arzobispo de esta Diócesis. Forma esta hermosa 
fábrica un cuadrilongo de bastante estension, ais
lado completamente por sus cuatro frentes, y con 
dos altos ó cuerpos, pero de grandes proporcio
nes, perteneciendo su arquitectura al orden jóni
co. El primer cuerpo ó piso bajo sirve de zócalo 
al segundo; es todo él de buena sillería, labrada 
con mucha fmura, y teniendo á trechos algunos 
resaltos que la dan solidez y visualidad, como tam
bién un gran numero de ventanas apaisadas, con 
sus marcos de moldura sobre la misma piedra, 
guardadas con fuertes rejas de balaustres de hier
ro: el cuerpo segundo (que es de mas elevación 
que el anterior) tiene los ángulos y los resaltos, 
que suben del primero, también de sillería, como 
igualmente los marcos y molduras lisas de la s gran



des ventanas que en todos cuatro frentes caen 
aplomo de las de abajo (asimismo resguardadas 
con rejas muy bien labradas), y los entrepaños 
son de manipostería, con su revoco y pintura en
cima : sobre este cuerpo corre la cornisa general 
de la propia piedra berroqueña, la cual remata el 
edificio, no dejando ver los tejados de su cubierta. 
En el lienzo de Mediodia cae la fachada principal, 
á la que arrima una estensa escalinata doble de 
piedra de sillería con antepecho de lo mismo y 
descubierta, que corre toda la línea de este fren
te, cubriendo casi el primer cuerpo, pues sube 
hasta el pavimento del segundo, que es en el que 
se ostenta la linda portada que vamos á describir. 
Ambos ramales de la escalinata desembarcan en 
una espaciosa meseta que tendrá sobre 50 pies de 
larga y 15 de ancha, y hace frente á la insinuada 
portada. Esta consta de cinco grandes huecos di
vididos por gruesísimas y elevadas columnas jó
nicas apareadas, y cerradas hasta la mitad de su 
altura por fuertes y muy bonitas verjas de hierro 
que contienen dos hojas de puerta en cada entra
da. Aunó y otro estremo de esta fachada se for
man dos hornacinas, en cada una de las cuales 
hay una estatua colosal de piedra de Colmenar, 
representando las ciencias, obra del tantas veces 
nombrado escultor de la Catedral D. Mariano Sal
vatierra; y mas allá, en cada lado pero en la mis
ma línea, tres ventanas con sus frontones de la ya 
esplicada piedra berroqueña. Por coronamiento de 
esta bella portada, sobre la cornisa principal, se 
contempla un gigantesco escudo de las armas del 
Cardenal Lorenzana, sostenido por unos angelo
tes que vuelan tocando el clarín de la fama del in
signe y generoso Arzobispo; este remate es obra 
del escultor D. Antonio Finacer, á quien también 
hemos nombrado ya en algunas ocasiones, y su
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materia es la dicha piedra de Colmenar. Corres
ponden estas cinco entradas á un hermoso pórtico 
cubierto, y sostenido por otras columnas iguales 
á las de la fachada, apareadas también, y luego se 
encuentran las cuatro estensas galerías que flan
quean el gran patio, sostenidas asimismo por mul
titud de columnas de las propias dimensiones que 
las anteriores, sobre las que descansa la cornisa 
general, todo de piedra berroqueña, y lo mismo 
el solado ó pavimento del patio, galerías y pórti
co. El aspecto que presenta este patio es gran
dioso, pero algo pesado, pues las columnas son 
muchas y muy grandes para sostener únicamen
te la cornisa en que termina el edificio, lloviéndo
se tampoco los tejados por esta parte.

En derredor de aquellas galerías están las sa
las para clases, muy desahogadas y claras, sien
do todos los techos de bóveda; y en sitios conve
nientes tiene sus retretes, y escaleras para bajar 
al piso inferior en que hay otras aulas de iguales 
dimensiones que las de arriba, solo en los fren
tes de Mediodía y Oriente pues en los otros dos no 
lo consiente el desnivel del terreno. La sala para 
grados y actos mayores (que aquí llamaban el 
Gimnasio) es muy capaz y ricamente adornada 
por un cuerpo de arquitectura de orden compues
to, con pilastras apareadas sobre un zócalo liso, 
que reciben el cornisamento del que arranca la 
bóveda, llena de vistosos casetones en cada uno 
dé los cuales se contiehe un hermoso floron de 
variedad de formas, todo trabajado en fino yeso 
que parece estuco; en ambas cabeceras, que son 
semicirculares y cubiertas de una bóveda en for
ma de concha, hay tribunas con sus antepechos 
de hierro dorado: alumbran esta grandiosa pieza 
nueve espaciosas ventanas abiertas en los entre
paños de las pilastras, y por bajo de ellas corren
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en dos líneas los asientos que ocupaba el Claustro 
sobre un entarimado que se alza como inedia va
ra del pavimento (que es de mármoles blancos y 
azulados) con sus barandillas de hierro dorado 
como las de los balcones de las tribunas: al pie 
de la sala haciendo frente á la bonita cátedra de 
maderas finas y bronce que ocupaba el Rector en 
los actos solemnes (la cual está en el centro de 
la cabecera) hay un altar sencillo con un her
moso lienzo de la Purísima Concepcion en marco 
de molduras doradas, el cual se cierra con unas 
puertas pintadas de blanco para que no se distin
gan del yeso que reviste toda la pieza , y este era 
el oratorio de la Universidad , sirviendo de capilla 
el salon cuando en él se decia misa. Hay además 
otra sala grande en el piso bajo, donde se tenían 
los ejercicios secretos para los grados superiores, 
y se celebraban los cláustros ó juntas de Doctores 
y de Catedráticos, en la cual tiabia varias pintu
ras que ahora están en otra pieza mas pequeña 
del piso principal junto á la que era y es actual
mente secretaría: entre ellos hay un lienzo de ia 
Concepcion, figura del tamaño natural y rodeada 
de ángeles y gloria, del apreciable artista Don 
Antonio Esteve que vivia á mediados del último 
siglo: un San Juan Bautista de Luis Tristan; un 
beato Juan Bautista de la Concepcion (Doctor de 
esta Universidad) de escelente escuela italiana; y 
un cuadro grandísimo con multitud de figuras co
losales, representando la disputa del Niño Dios 
en el Templo con los Doctores hebreos, que es pin
tura de indisputable mérito. Ultimamente se iba 
formando biblioteca, que si 110 era todavía muy 
rica en el número de volúmenes, merecia bastan
te aprecio délos bibliógrafos por lo recomendable 
de muchas ediciones, y por lo escogido délas obras 
que se reunieron; formando su base las librerías
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particulares de dos muy distinguidos y eruditísi
mos profesores de la Universidad (que fallecieron 
uno el año de 1834 y otro el de 1838 y legaron 
esta digna memoria á la escuela en que habían 
difundido sus luces), llamados D. Andrés García 
de Tejada y D. Fernando Prieto, ambos Doctores 
y Catedráticos de ella, y el primero de los cuales 
la dejó además por heredera de todos sus bienes 
para que se emplease su valoren comprar libros. 
En el día sirve esta biblioteca, algo aumentada 
con obras modernas, como sirve también el edi
ficio, para el Instituto de segunda enseñanza, de 
que hablaremos mas adelante.

PÁRRAFO 2.“

Colegios de Santa Catalina, de San Bernardino, de los In_ 

fantes y de San Eugenio (ó viejo).

Ya hemos dicho que hubo en Toledo diferen
tes establecimientos, cuyo objeto era la instruc
ción de la juventud, que en unos la recibía, y en 
otros se la sostenía y se la proporcionaban los 
medios de que estudiase sin dispendio propio ó 
con muy poco desembolso. En el párrafo anterior 
con motivo de esplicar el origen y fundación de 
la suprimida Universidad literaria, hemos men
cionado la del Colegio de Santa Catalina, pues se 
puede decir que nacieron juntos, juntos vivieron 
hasta época muy reciente, y juntos han muerto 
también hace una docena de años. Bástanos por lo 
tanto recordar lo estampado allí, para saber que 
fundó este Colegio el Doctor D. Francisco Alvarez 
de Toledo y Zapata, Canónigo y Dignidad de Maes
trescuela de esta Catedral hácia el año de 1490, 
con autoridad pontificia de Inocencio VIH que se la 
otorgó en 1485, y estuvo primero en unas casas 
junto á San Andrés, estableciéndose poco tiempo



después en la propia del fundador. Todo lo que 
este Colegio tuvo de común ademas con la Uni
versidad, ya queda apuntado en el párrafo prece
dente, aquí vamos á decir alguna cosa de él como 
simplemente Colegio de Santa Catalina. Las becas 
fueron veinticuatro en sus buenos tiempos, mitad 
que se llamaban capellanías para que las disfru
tasen Presbíteros á quienes decían capellanes, y 
mitad becas para Clérigos menores que se titula
ban colegiales; pero en épocas ya cercanas á nos
otros, conforme fueron menguando las rentas, se 
disminuyó también el numero de plazas , reba
jándose primero á doce, mitad de cada clase, y 
por último á seis, tres capellanes y otros tantos 
colegiales. Consistían las rentas en diezmos, cen
sos y juros la mayor parte, y el resto, que erá 
muy poco, en algunas tierras y fincas urbanas de 
ínfima cíase: los censos y juros vinieron á hacerse’ 
incobrables con el tiempo, los diezmos se supri
mieron , y las fincas urbanas en estado ruinoso, 
producían muy insignificantes emolumentos, y 
de ahí las reducciones de becas, y casi extinción 
del Colegio, antes que se decretára de derecho. 
Los patronos eran los Condes de Cedillo, á cuya 
parentela pertenecía el fundador, y también el 
Cabildo Primado tenia alguna intervención en el 
establecimiento, por lo cual se proveía cierto 
número de becas en colegiales infantes ó niños 
de coro de la Catedral que llevasen la antigüedad 
correspondiente y reuniesen las demas circuns
tancias exigidas. El Maestrescuela era el Juez pri
vativo por fundación, pero ademas habla un Rec
tor gefe local, que por lo regular era un Racio
nero de la Catedral, de nombramiento del Cabildo, 
como también dos Canónigos visitadores del mis

mo Colegio.
Los escritores Alvar Gómez de Castro, D. Fran-

30
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cisco Pisa, D. Tomás Tamayo de Vargas, y otros 
muchos de bien conocida reputación literaria, vis
tieron la beca de este Colegio, que era un ancho 
manto pardo de paño ordinario y tira ó beca de 
grana, con bonete cuadrado negro; y del mismo 
han salido varios dignos Prelados para diferentes 
diócesis, y otros respetables Togados en los Tri
bunales del Reino, de los cuales había una lar
ga eoleecion de retratos en lienzos con sus mar
cos para ornato de la sala rectoral, pintados la 
mayor parte por un Antonio Paulo Diaz, que se 
conoce no era un artista de nota, y en medio de 
todos, al testero, estaba el del fundador, que per
tenece á otra mejor época, y revela ser obra de ma
no maestra, si bien ignoramos quién fuese su 
autor.

La casa del fundador, con las del Conde de 
Relalcázar D. Alonso de Sotomayor y de Doña Maria 
Velasco muger del Almirante Alonso Enriquez (con
venientemente reformadas las tres para constituir 
un solo edificio), fueron el local de} Colegio desde 
principios del siglo XVI hasta los primeros años 
del actual, que por haber sido arruinadas en la 
guerra de la Independencia, dió á los colegiales 
su propia casa, que le caía inmediata, el patrono 
Conde de Codillo; y en ella ha permanecido hasta 
la supresión hace unos doce ó trece años. No es 
hoy un edificio de mérito artístico en conjunto, 
aunque sí muy desahogado, sano y alegre; pero 
tampoco carece de algunas cosas notables, resi
duos de su antigua magnificencia, que lian sobre
vivido á las diferentes reparaciones y reformas que 
desde luego se conoce haber sufrido en épocas di
versas. El Doctor Salazar de Mendoza, en la Cró
nica del Gran Cardenal de España, supone haber 
sido palacio de un Rey moro de Toledo, á quien 
nombra Abdalá, éri la egira 385 (ó sea por los años

466 TOLEDO



íIe jCristo ;960:pocQ; masi6 menos), y trae traducidas 
-una inscripción;árabe que dice haber alrededor de? 
la puerta segunda, que es la que cae al palio prin
cipal, en estos términos:

E n el nombre d e fflo A  ÁhdtM ,.hijo delíamet M um \ 
tm o  esta casa. F uá después Rey de Toleiiola y  
di ásela su m  egro. en msumien to \ Sus hermmos 
de la mugér levantáronle pleito y venciólos. Egi- 
ra  385. La casa fu e  primero de Áben Ramin, A l
caide de Toleiiola, • ■ ?! <r> .-.

Y el Sr. Amador en la Toledo' Pintoresca, fó- 
lio 211, emite una; opinioecontraria absoíutameiif 
te" á la de Salazar, y; tiene. :por apócrifa .la citada 
leyenda. No es:nuestro-ánimQ.entrar’ delleno'en 
esta cuestión que tampoco tenemos ¡datos para :re-. 
solver;: creemos/1 no obstante,, que lodo estriba eii 
que se? entienda^de -un modo menos literal la: cali
ficación, d e íiey 'de Toleiiola que :eiintérprete de? la* 
inscripción aplica ai. dueño de la  casa , :Ábdalá; 
pues'-si- aquella .voz la tomásemos en la. acepción de; 
'Walí ó Gobernador-, Mandarín ó-, Gefe.de Toledo;-:, 
puesto por e l Califa de Córdoba único: soberano, 
entonces de todo este territorio, nonos parece que- 
hay dificultad en .conceder que-este Palacio fuese, 
primitivamente labrado en la época de los sarra
cenos, y perteneciese á un moro principal, con cu
ya hija-casase Abdaláv y por eso le tragese su mu- 
ger en dote. El carácter de su arquitectura no se 
opone, en nuestro concepto, á esta conjetura, pues 
las restauraciones posteriores le han desfigurado 
casi enteramente, de modo que no: es fácil juzgar 
de lo que en sus  principios fuera por lo que hoy 
es, cuando apenas se  ̂conserva nada íntegro de su 
primitiva fábrica: tampoco nos parece Concluyen
te el argumento que el autor déla  Toledo Pinto-
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resca saca de la otra inscripción árabe que hubo 
en el cobertizo de esta casa, cuya interpretación dá 
en esta forma:

Esté pórtico mandó labrar el muy noble y muy hon
rado Caballero D. Suero Tellez, hijo del muy 
noble y muy honrado Caballero f  á quien Dios 
haya perdonadoJ D. Tello García Jiménez..... en 
el año de 1373.

D. Suero Tellez pudo mandar construir el pór
tico, y aun restaurar, añadir y quitar á la fábrica 
lo que le cumpliese, pero eso lo que probará es 
que ya el edificio existia de antemano, y aun es 
de presumir que «xistia deteriorado cuando habia 
necesidad de recomponerle, lo cual aboga por la 
antigüedad del Palacio. En fin, sea lo que quiera 
de su origen, ello es que debió pertenecer á muy 
principales sugetos, asi por su mucha estension; 
como por los ornatos que aun conserva, mas ó 
menos desfigurados. En primer lugar el patio 
principal rodeado de galerías ostenta cuarenta co
lumnas de mármol blanco, y esto ya es algo; eí 
arabesco de la portada interior, aunque bastante 
estropeado, y en el que parece estar la inscripción 
citada en la Crónica de Mendoza, no es solo, pues 
se notan otros fragmentos del mismo género en 
varias puertas de las habitaciones. Hay artesona- 
dos magníficos, especialmente el del techo de la 
capilla y la sacristía, solo que les falta la pintura 
que tanto realce da á esta clase de labores; en la 
escalera se encuentra mezclado el gusto gótico con 
el plateresco, el primero en la barandilla y pasa
manos, y el segundo en el friso que recibe el ar~ 
tesonado de la techumbre; y por todas partes se 
notan vestigios de la grandeza con que hubo de 
ser construida esta casa, y pruebas délas diversas



reformas y reedificaciones que despues han pasa
do por ella.

La coleccion de retratos de tó a la  rectoral, el 
altar de la capilla, en que habia una buena pintu
ra de Santa Catalina, y la librería, que constaría 
de unos cinco mil volúmenes, pasaron con las po
cas rentas que aun poseía él Colegio, al Seminario 
Conciliar que se creó por el año de 1847; el edifi
cio material, como de dominio del Sr. Conde de 
Cedillo, le ha reformado otra vez su propietario» 
y es hoy casa ie  vecindad.

E l Colegio de San Bernardina. Debe su funda
ción á un Canónigo y Dignidad de Capiscol de es 
ta Catedral,, llamado D. Bernardino Zapata y Her
rera, sobrino del fundador del Colegio de Santa 
Catalina* y de la familia de los Marqueses de Na- 
vahermesa en, el año de 1568 con aprobación y 
Bula del Papa San Pío V en 1569, aunque no lle
gó á erigirse hasta 1581, despues de la muerte del 
fundador. Por las constitucioaes (que son sesenta 
y una) habia dos clases de colegiales, unos que 
se llamaban de Voto porque tenían voz activa y 
pasiva en todos tos asuntos del Colegio, y otros 
titulados Porcionistas, porque tenían'que contri
buir con parte de pensión para sus alimentos, y 
no se les daba intervención en el gobierno y ad
ministración del establecimiento. Los primeros no 
podían pasar de doce, con la circunstancia de que 
para obtener esas becas habían de ser cuando me
nos Bachilleres en facultad mayor, ó Maestros en 
Artes, debiendo ser mitad teólogos y mitad juris
tas, pudiendo proveerse las vacantes de los unos 
en pretendientes de la otra clase, cuando faltase 
quien las solicitara de la correspondiente. De entre 
estos doce se elegía el Rector, Secretario, Recep
tor y Consiliarios. Los Porcionistas no tenian nú
mero fijo.
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tas rentas siempre "fueron iniiy escasas, con
sistiendo en censos y juros* que á los pocos años 
faltaron unos tras otros, y algunas casas de poco 
valor en esta ciudad. Era su patrono el Sr. Mar
qués de Navahermosa y Torrecilla por el paren
tesco con el i fundador y con su hermano el Doctor- 
Herrera, también Canónigo de Toledo, que aumen
tó algo las réntás del Colegio y fundó además un 
mayorazgo que posee dieho título (1). Estas rentas 
se empleaban en mantener á los doce colegiales de 
voto, y en dar habitación, criados, agua y otros 
auxilios á los porcionistes, para que unos y otros 
siguiesen su Carrera en la Universidad. Gastaban 
manto y beca de paño azul oscuro con bonete ne
gro cuadrado; y han salido de este Colegio mu
chos Arzobispos, Obispos, Dignidades y Canóni
gos, Togados, Catedráticos y Doctores, de algunos 
cíe los cuales habia retratos en su sala rectoral. En 
el año de 1846 quedó suprimido el establecimien
to y agregadas sus rentas, ya casi nulas, al Insti
tuto provincial de segunda enseñanza, que las ad
ministra ;< llevando «tienta separada de sus escasí
simos productos.

El edificio que ocupaba, es poco notable, pues 
ni siquiera por su capacidad se le puede reco
mendar: habia Sido convento de los Jesuítas, como 
ya digimos en su lugar correspondiente del li
bro II al hablar de los PP. déla éompañía, aunque 
entonces era de masestension, pues abrazaba to
da la manzana de casas que hay á su derredor; y 
como dichos religiosos vendieron este local para 
adquirir él en que levantaron luego el soberbio 
edificio de San Juan Bautista, solo compró D. Ber- 
nardino Zapata esta parte del convento para Co-

(Í)- Tcírnbien acrécéntó mé'dianáménte la dofatíion del Co
legio, el Cardenal Arzobispo D. Baltasár Moscoso y Sandoval.
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legio, y las demas se enagenaron á otras personas 
que las trasformaron en casas particulares, y por 
eso en algunas paredes háeia el Algivillo se notan 
todavía linos óvalos con la cifra de Jesús, que in
dudablemente vienen puestos allí desde que per
tenecía á los jesuítas. Su portada es de piedra 
con dos medias columnas y cornisa, sóbrela cual 
hay á los estremos dos escudos de armas del fun
dador, y en el centro una hornacina con estátua 
de San Bernardino, de piedra tosca y sin mérito 
alguno: en el friso dice asi una inscripción toma
da del capítulo YIII de los Proverbios:

O  V IR I, ACCIPITE DISCIPLINA»! MEAM ET NON PECUNUM: 

DOCTRINAM MAG1S QUAM AURUM, EL1GITE.

Que quiere decir:

Oh jóvenes, recibidmi enseñanza mejor que el dine
ro: elegid la doctrina con preferencia al oro.

En la capilla había un retablo de madera con 
un lienzo del Greco, bastante regular, represen
tando al Santo titular del Colegio; el cual está aho
ra colgado en una de las aulas del citado Instituto; 
y el edificio sirve hoy de casa de vecindad, custo
diándose sin embargo en una de sus habitaciones 
el antiguo archivo del establecimiento y unos mil 
quinientos volúmenes poco masó menos que com
ponían su librería.

El Colegio de Infantes. ̂  Llamado asi porque sus 
becas se proveían en niños de siete á diez años 
con destino al servicio del coro Catedral (y á quie
nes los ceremoniales antiguos de esta iglesia titu
lan Clerizones), le fundó el tantas veces citado Car
denal Silíceo á mediados del siglo XYI para cua
renta plazas con su Rector (que regularmente era



un Racionero), vice-llector, Preceptor de latini
dad (1 ) y otros sirvientes, dejando por su patrono 
al Cabildo que era el que proveía las becas y nom
braba el Rector y demas dependientes. Habían de 
hacer los aspirantes á estas plazas información de 
limpieza de sangre, y disfrutaban sus becas siete 
ú Ocho años, durante los cuales los sostenía el Co
legio, les enseñaba en él la gramática, retórica y 
poética; y luego asistían á la Universidad para 
seguir la carrera que mejor les cuadraba, tenien
do opcíoii á las dos terceras partes de las becas del 
colegio de Santa Catalina, adonde salían por anti
güedad. Su objeto principal érala asistencia al co
ro, en el que desempeñaban los oficios de acólitos 
y otra porción de menesteres que el ceremonial 
marca; y asi es que casi todos estaban tonsura
dos: vestían dentro de la iglesia un saco ó sotana 
con cola de paño encarnado, y sobrepelliz encima, 
y en la calle, aulas y paseo, mantos, becas y bo
netes de picos, todo del mismo paño grana. De 
entre ellos se ̂ escogían seis (y por eso se llamaban 
seises) que tuvieran buenas voces y disposición 
para aprender la música, siendo cargo del Maestro 
de capilla el enseñársela, asi cómo del Claustrero 
ó Maestro de Melodía, con su ayudante, el de ins
truirlos en el canto que se conoce aquí con ese 
nombre de Melodía, y viene desde San Eugenio 111, 
sirviendo para entonar los Graduales, Aleluyas y 
otras partes del Oficio Divino. Estos quedaron años

^1) Este preceptor era el que, antes de la fundación del 
Colegio, pagaba el Cabildo para que durante las horas del co
ro , en los dias no festivos r esplicase gramática á los pages de 
los Prebendados y demás personas que quisieren asistir, en la 
sala ó aula en que luego daba el Canónigo Lectoral sus lec
ciones de escritura, que ahora sirve de antesala capitular de 
verano, según dige en el párrafo 2.° del capítulo III , libro I 
sección: segunda.
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despues separados de los colegiales infantes, y 
constituían otra especie de Colegio por sí en la 
casa misma del Maestro de capilla, á quien se da
ba una asignación aparte para la manutención y 
asistencia completa de cada seise, y no gastaban 
beca sino hábito negro clerical de sotana y manteo 
con sombrero de teja; hasta que hará unos 36 años 
poco mas ó menos que ya no vivían con el Maes
tro, sino que cada cual se estaba con su familia (á 
la que se daba por el Cabildo la asignación con 
que estuviese dotada la plaza) y concurrían al coro 
y á dar lección en casa del Maestro, pero vistien
do siempre su frage clerical. Ultimamente ya ni 
aun esto hay, si bien se conservan efectivamente 
los seises, retribuidos como los monaguillos que 
han sustituido á los clerizones ó infantes, y con la 
única garantía sobre estos, de que seles enseña la 
música y melodía para poder optar en su dia á 
plazas de músicos de la capilla.

El Sr. Silíceo puso este Colegio bajo la advo
cación de Nuestra Señora, y en el altar del orato
rio (que actualmente existe en la iglesia del Semi
nario Conciliar), estaba pintado el mismo asistido 
por la Virgen para que no se ahogase en el agua 
del pozo en que cayó siendo niño (como ya digi^ 
mos al hablar del Colegio de las Doncellas), y 
aseguraba habérsele aparecido la Divina Señora 
para socorrerle en aquel peligro cierto. Hizo el edi
ficio (que aun existe) en el sitio que titulaban los 
Baños del Cení zar, donde estuvieron un poco tiem
po los jesuítas de recien venidos á Toledo, y aun
que no es notable como monumento, reunía sin 
embargo las cualidades de solidez, amplitud y sa
lubridad, y su portada es muy linda, de piedra con 
dos hermosas pilastras istriadas por abajo y re
matadas en cariátides perfectamente trabajadas* 
sosteniendo un friso plateresco, lleno de relieves
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de mucho mérito, en cuyo centro hay un escudo 
de armas del fundador, que mantienen dos ánge
les, y sobre él un medallón que corona la portada 
y figura en medio relieve á la Virgen con el Divi
no Ñiño en sus brazos. Con la supresión de los 
diezmos, faltó la renta para este Colegio, y se ex
tinguió, aunque ya de muchos años atrás venia 
disminuyéndose su número hasta haber quedado 
reducido hace unos 20 ó 25 años á diez ó doce co
legiales lo mas; y ahora hacen el servicio de ellos 
en el coro, en parte los seminaristas de San Ilde
fonso, de que después hablaremos , y ordinaria
mente otros niños de familias particulares y no muy 
acomodadas, que son puramente monaguillos ó mo
nacillos como los de otra cualquiera iglesia, vis
tiendo asi estos como los seises el mismo saco y 
sobrepelliz que en lo antiguo dentro de la iglesia, 
pero ningún distintivo fuera de ella. El edificio 
está muy estropeado y hecho casa de vecindad, 
creemos que á cargo del Seminario Conciliar.

Ultimamente llamábase Colegio Viejo en To
ledo ( y en verdad que no sabemos por qué, sien
do el mas moderno de todos) al que con la advo
cación de San Eugenio fundó el Cardenal Arzo
bispo D. Gaspar de Quiroga en 28 de Octubre 
de 1583 para estudio público de Humanidades, á 
cargo de la Compañía de Jesús que tuvo alli su 
noviciado. Poco despues le dotaron muy bien 
D. Pedro Manrique de Castilla y su hermana Doña 
Estefanía , dejando su patronazgo al Canónigo 
Penitenciario. Los jesuítas desempeñaron las en
señanzas de latinidad, retórica, poética etc., con 
gran aplauso y aprovechamiento de los muchos 
jóvenes que concurrían á sus aulas, hasta la ex
tinción de la Compañía ya cerca de un siglo hace; 
y cuando esta se verificó, se declaró estudio Real 
el Colegio de San Eugenio, proveyéndose cátedras
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dotadas decentemente en aventajados profesores 
de Humanidades, que sacaron numerosos y muy 
aprovechados discípulos, de los que todavía viven 
algunos que allí hicieron sus primeros estudios. 
Mas en el presente siglo se acabó también esta 
enseñanza pública, quedando solo alguna memo
ria de renta que percibía el Preceptor de latinidad 
ó Dómine, como-generalmente eran llamados.

El edificio está arruinado, creemos que desde 
la guerra de la Independencia, y lo poco que de 
él se mantiene en pie viene sirviendo años ha de 
casa para vecinos pobres. Nunca parece que tuvo 
cosa de mérito. artístico, pero, si tienen interés 
histórico esos ruinosos residuos. Primeramente 
fueron en este mismo solar las casas del Marques 
de Caracena , Señor de Pinto (que compró el Car
denal Quiroga con las inmediatas del Señor de 
Piedrabuena D. N. Mesa, para fundar en ellas el 
Colegio) , en las cuales se hallaba hospedado el 
Rey D. Enrique I I I , el Doliente, cuando le sor
prendió la muerte el dia de Navidad del año 1101, 
corno dice su epitafio que ya vimos en la capilla 
dé Reyes Nuevos de la Catedral. Además, se sabe 
que en la capilla de este Colegio , que. todavía 
subsiste en pie ¡ aunque reducida á cuadra de un 
particular que la compró á la nación!, están se
pultados entre otros muchos j esuítas, nada menos 
que el gran historiador Padre Juan de Mariana, 
y el eminente teólogo, autor del inapreciable 
Catecismo de Doctrina Cristiana que todos hemos 
aprendido de memoria en nuestros primeros años, 
el Padre Gerónimo de Ripalda: como ya hemos 
apuntado, fué este Colegio la casa Noviciado de la 
Compañía, y residían en ella algunos individuos 
respetables de la misma, de los cuales se enterra
ron varios en la capilla, contándose en su número 
los dos mencionados escritores; la desgracia es
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que no se tiene noticia puntual del sitio en que 
yacen, y por esto no ha sido posible intentar su 
exhumación, como lo habría verificado la Comisjon 
de monumentos históricos; y sino, con licencia de la 
Autoridad, lo hubiéramos hecho los particulares 
por no consentir que los caballos y otras bestias 
estén profanando tan venerables cenizas.

CAPÍTULO IL

ESTABLECIMIENTOS BE INSTRUCCION PUBLICA 

QUE EXISTEN HOY.

PÁRRAFO 1.°

Establecimientos de Instrucción primaria.

Aunque las escuelas de primera educación que 
hay en Toledo, no se encuentran situadas en edi
ficios públicos, ni por concepto alguno notables, 
para que bajo este aspecto merezcan figurar en 
una obra destinada á reseñar los monumentos to
ledanos, creemos sin embargo que no estará de 
mas el que estampemos aquí algunas ligeras noti
cias acerca del estado en que actualmente se halla 
en nuestra imperial ciudad la instrucción prima
ria ». siquiera para que sirva de punto de compa
ración para los venideros, que se alegrarán cono
cer de este modo si han adelantado ó no nuestros 
sucesores en tan principalísimo y esencial ramo 
de la administración pública.

Lo que dejamos dicho en el capítulo preceden
te acerca de la altura que alcanzó en esta ciudad 
la instrucción pública antiguamente y en los siglos 
mas modernos, supone que nunca estuvo aquí 
descuidada la enseñanza de las primeras letras y



de los conocimientos elementales, que son los que 
preparan el entendimiento de los niños para que 
en la juventud arraiguen en ellos las semillas de 
las ciencias y de las artes. Mal se comprendería 
que Toledo hubiera sido patria natural y adoptiva 
respectivamente de tantos varones eminentes, ni 
que abrigase tantos establecimientos literarios co
mo hemos mencionado, aun en siglos y épocas de 
general atraso en este ramo de civilización, sino 
dieramos por supuesto que habría también estu
dios ó lo que llamamos escuelas de niños, prime
ros é indispensables seminarios de la Instrucción 
pública. No cabe, pues, duda de que las hubo, y 
en proporcionado número al de los colegios y de
mas establecimientos de enseñanza que despues 
habian de poblar, por mas que la injusta poster
gación á que por punto general estaba relegado 
en aquellos tiempos este ramo importantísimo de 
la Administración, le hiciese mirar como insigni
ficante, y por eso no nos hayan quedado noticias 
tan claras y esplícitas de las escuelas de primeras 
letras como de los estudios mayores.

Por de luego puede juzgarse que hallándose en 
los siglos medios, y aun en los ya cercanos á nos
otros toda la enseñanza á cargo casi exclusivamen
te del clero tanto secular como regular, que la 
desempeñaba por sí mismo ó por personas que 
asalariaba con este objeto, en Toledo, donde tan 
numeroso y tan rico era el uno y el otro, debia 
ser también muy general la instrucción primaria: 
otro dato que aboga por este mismo aserto, es el 
sorprendente número de industriales que asi en el 
arte de la seda como en el de la lana, espadería y 
otros, encerraba la ciudad imperial en los si
glos XVI y XVII, número que parecería increíble 
al que solo mirase lo que la poblacion es hoy é 
ignorase la pujanza que por entonces tenia; natii-
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ral parece, que sino todos, la gran mayoría do 
estos artesanos (que subían á muchos millares) 
aprendiesen cuándo menos á leer, escribir y contar 
siquiera lo mas preciso para manejarse en: sus;res- 
pectivasindustrias, asi como iii la sincera religio
sidad de sus padres y familias ni la celosa inter
vención de los eclesiásticos en todos Jos ramos de 
la educación popular, podían permitir que dejara de 
imponérseles desde luego en la doctrina y moral 
cristiana; y de aquí la necesidad deque hubiese 
muchas escuelas de primeras letras, que entonces 
y mucho tiempo despues estaban limitadas á dar 
la indicada instrucción.

Entre las comunidades regulares que contri
buían á la enseñanza de la niñez en esta ciudad, 
se distinguió notablemente la compañía de Jesús, 
que según nuestras noticias sostenía cuatro escue
las públicas situadas, una en el ya citado Colegio 
viejo de San Eugenio, otra á espaldas del de San 
Ildefonso (ó sea su casa-profesa) frente al hospital 
de la Misericordia, otra en la bajada ó cuesta de 
Carmelitas descalzos, donde todavía hemos conoci
do nosotros un establecimiento de esa clase, y la 
otra 110 hemos podido averiguar el punto que ocu
paba. Todas cuatro continuaron abiertas aun des
pués de la extinción de los jesuítas, á espensas de 
sus temporalidades y por Meaies disposiciones del 
Señor I). Gários III, encargándose de su dirección 
algunos PP. Escolapios y otros profesores segla
res. También nuestros Prelados aplicaron por su 
parte algunos fondos de la Mitra á la dotacion de 
escuelas gratuitas en toda la Diócesis, sosteniendo 
en Toledo una por completo (que hasta hace muy 
pocos años hemos conocido con el título áe Escue
la del Arzobispo), y contribuyendo con alguna pen
sión al sostenimiento de otra. Asimismo se empe
ñaron en el fomento de tan importantísimo ramo
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de la educación pública la Sociedad económica 
de Amigos del pais y otras corporaciones y parti
culares, ya haciendo fundaciones patrióticas de 
establecimientos de este género para enseñanza 
de niños de ambos sexos, ya celebrando exámenes* 
y distribuyendo premios y gratificaciones á los; 
alumnos mas adelantados.

En tal estado vino la instrucción primaria has
ta nuestros dias, ño obstante que en el año de; 
1820, -%1 y 15 el Gobierno adoptó: varias resolu
ciones relativas á la enseñanza elemental, que por 
diversas circunstancias y accidentes no llegaron 
á tener ejecución en esta ciudad. Mas en 27 de. 
Noviembre de 1837 nuestra corporacion munici
pal en virtud de orden de la Diputación provin
cial, estableció cuatro escuelas públicas de niños y 
otras tantas de niñas consignando sobre su pre
supuesto los gastos para sostenerlas , y fijando 
las dotaciones de los maestros en 5,500 rs, á 
cada uno, y las de las maestras en 2,000 rs. (que 
recientemente se han aumentado hasta 3,300 
á cada una). De manera que Toledo se anticipó 
á los deseos é intenciones del Gobierno, puesto 
que ocho meses antes de que se publicara la 
ley de 21 de Juiio.de 1838 ya estaban provistas 
las escuelas gratuitas en esta ciudad, y dándose 
en ellas la enseñanza tal conio aquella disposición 
legal la marca y apetece, y en la misma/forma; 
continúa hasta el presente sin alteraciones esen
ciales. > : ’■ ‘

En el año 1840 costeó la Sociedad económica 
todo lo necesario para introducir en una de estas 
escuelas el sistema LanCasteriano. En Enero de 
1841 se inauguró la escuela superior que debia 
existir en esta c a p i t a l  con arreglo á la ley: y en 
Setiembre de 1845 tuvo lugar la solemne instala
ción de la Escuela normal seminario de maestros

EN LA .MASO. f í f



4 8 0 TOLEDO

de la provincia, que dejó de existir en Julio de 1849, 
ya porque el edificio en que se instalara carecía de 
la capacidad y demas condiciones necesarias para 
admitir alumnos internos, ya porque habiendo de 
optar la Comisión superior del ramo entre la con
tinuación de ella ó la creación de otro estableci
miento que el Gobierno ofrecía en una de las dis
posiciones legislativas de aquella época, dicha cor- 
poracion se decidió por esta ultima.

En fin de 1849 existían veinticuatro escuelas 
en Toledo con 1,165 alumnos, de los cuales eran 
niñas 507: recibían la instrucción gratuitamente 
576 (396 niños y 180 niñas) y se la costeaban 589 
de ambos sexos: estando la relación del número 
de escuelas con el de vecinos en proporcion de 1 á 
124 , cuando en toda la península era por término 
medio de 1 á 175: el número de alumnos asisten
tes á ellas con el de las almas de que constaba 
la poblacion era de 1 álO, siendo en toda España 
de 1 á 16 ó 17.

Afinesde1857, las escuelas existentes eran 26. 
y su relación con el número de vecinos la de 1 á 
132; sin que este resultado deba aparecer desfa
vorable al progreso de la enseñanza con respecto 
al del849, porque ahora se presupusieron 420 ve
cinos mas que entonces. De estos veintiséis esta
blecimientos son públicos los diez, por mitad de 
niños y niñas (los ocho costeados por el Ayunta
miento, y uno que hay de cada sexo en la casa pro
vincial de Beneficencia): y de los diez y seis parti
culares, cinco son de varones y de niñas los once 
restantes. El número de alumnos que concurría á 
todas estas escuelas era el de 1,376, que se hallan 
con el de 17,274 almas que tiene Toledo, en rela
ción de 1 á 12, que en la generalidad de la Penín
sula sale de 1 á 14 por término medio. Correspon
den en esta ciudad 53 alumnos á cada escuela,



cuando en toda España 110 pasan de 48. De los di
chos 1,376 eran niños 727 y 649 niñas: reciben la 
enseñanza gratuita 456 varones y 350 hembras 
(806 en total), y la costean 570, de los cuales son 
271 niños y 299 niñas.

Estos son los datos que nos hemos podido pro
porcionar acerca del estado de la instrucción pri
maria en esta ciudad; cuyo resultado nos parece 
bastante favorable, y acredita que no ha decaído 
en Toledo la educación intelectual, por mas que en 
mil otros ramos de su antigua prosperidad le vea
mos postrado en el doloroso abatimiento que ya 
hemos tenido ocasion y la tendremos todavía de 
lamentar con harto sentimiento nuestro.

PÁRRAFO 2.°

Establecimientos de enseñanzas superior, segunda y es

pecial.

Todavía, aunque suprimida la Universidad li
teraria, han quedado en Toledo establecimientos 
públicos en que se hacen legalmente los estudios 
superiores ó de facultad, para la carrera eclesiás
tica, los de humanidades y todo lo que se llama se
gunda enseñanza que habilitan para la continua
ción de cualquiera carrera científica, y los espe
ciales para la militar, asi como los rudimentos 
mas indispensables para profesarlas artes nobles 
con aprovechamiento é inteligencia: los primeros 
tienen lugar en el Seminario Conciliar de San I l
defonso, los otros en el Instituto provincial, y los 
demas en el Colegio de Infantería, y en la escuela 
ó Academia de dibujo. Vamos, pues, á dar algunas 
breves noticias de cada uno de ellos, que comple
ten el cuadro que solamente hemos querido bos
quejar de la instrucción pública en esta ciudad.
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El Seminario Conciliar. J)ata de muy pocos 
años, pues como en esta diócesis habia las tres 
Universidades de Alcalá, Toledo y Almagro, ademas 
de los estudios generales de San Isidro, San
to Tomás, Doña Maria de Aragón y otros en Ma
drid, los de San Pedro Mártir en Toledo etc. , so
braban establecimientos de enseñanza en el arzo
bispado, y no se cuidaron mucho los Prelados 
de la erección del Seminario eclesiástico con arre
glo al Santo Concilio de Trento (1) . Mas el penúl
timo Arzobispo Cardenal de lnguanzo, quiso lle
nar este vacío, y hará unos 30 años adoptó sus 
disposiciones para llevar á efecto su loable inten
to, teniendo tan adelantada su realización, que el 
edificio construido de planta para ese objeto esta
ba ya á punto de techarse cuando ocurrió su sensi
ble fallecimiento en Eiiero de 1836. Con tanfata! 
ocurrencia quedó todo en tal estaclo, sin que las 
circunstancias generales de la Nación favoreciesen 
tampoco la prosecución de la obra y complemento 
de la idea del difunto Prelado, antes por el contra-

(1) Sin embargo, el Cardenal D. Gaspar de Quiroga pensó 
en ello muy de veras por los años de 158Í, en el cual y en 
los siguientes celebró varias conferencias con los sábios ecle
siásticos D. Antonio de Covarrubias y Leiva, que era;Digni
dad de Maestrescuela, con el Capiscol D. Bernardino de Men
doza (nombrados al intento por el Cabildo), y con los .Curas 
párrocos D. Gerónimo Vázquez,• que lo era dé San Lofenzo 
de Toledo, y el Doctor Francisco Pisa, muzárabe de la de San
ta Justa (elegidos por el clero’parroquial); en cuyas reunio
nes se fijó ya el número de maestros que habia de haber, y 
sus dotaciones, como también los sirvientes de otros géneros 
y sus sueldos; se formaron constituciones para el régimen del 
Colegio Seminario, y se dieron pasos muy avanzados para 
ver qué beneficios eclesiásticos y qué otras Ventas se podian 
anejar para su sostenimiento. Pero al fin se tocaron varias di
ficultades que por entonces parecieron invencibles, y se sus« 
pendio Ja realización dèi proyecto, aunque sin renunciar defi
nitivamente á él.
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no, no solo se.ocuparon M para darles s otra inver
sión , los fondos :que este previsQF, Arzobispo tenia 
reunidos y separados para ¡dar cima á su fundación, 
sino que "se echó mano de las maderas y otros 
materiales acopiados para la conclusión del edificio 
(parte de los. cuales se arrancaron de la fábrica mis
ma á que estaban ya unidos), á I in de emplearlos 
en otras construcciones para fortificación del Alcá
zar y de las murallas y puertas de la ciudad. Toda
vía se ve junto á la parroquia de San Andrés y por 
encima de los rodanderos y escómbrales qüe:vier
ten á las carreras, el esqueleto de esa fábrica, 
bello ideal del Cardenal Inguanzo, alto, imponen
te, sólido, y que llevaba medros y trazas de haber 
sido un edificio digno de su objeto.

Pero la idea se había vertido; estaba arrojada 
ia semilla, y mas tarde ó mas temprano tenia que 
fructificar: asi es que tan luego como las circuns
tancias mejoraron algún tanto, y fué posible ya 
pensar en la realización de proyectos; útiles, espe
cialmente en materias eclesiásticas, el Cabildo Pri
mado Gobernador de la diócesis Sede, meante, puso 
sus miras en la erección de un Seminario Conci
liar, tanto mas urgente ya (aparte de otras mu
chas y muy obvias consideraciones) cuanto que 
suprimida años atrás la Universidad de Almagro, 
cerrados los estudios de Santo Tomás, Doña Maria 
de Aragón y San Pedro Mártir con la extinción de 
las comunidades religiosas, trasladada la Univer
sidad de Alcalá á Madrid, que seguramente no es 
el punto mas á propósito para seguir los estudios 
eclesiásticos y recibir una educación clerical, y 
extinguida también, por último, la Universidad de 
Toledo, no existia ya el motivo (siquiera no pasa
se de un pretesto plausible) que antes se alegaba 
para dejar de conformarse con lo preceptuado por 
el Concilio Tridentino. Promovióse con decisión el
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planteamiento de un Seminario, y con la autori
zación del Gobierno y demas requisitos necesarios 
quedó instalado el nuevo establecimiento diocesa
no, en l.°de Octubre de 1847, bajo la advocación 
del Arzobispo y Patrón toledano San Ildefonso, en 
el edificio que fué convento de PP. Carmelitas des
calzos. Para su dotation contribuye el presupues
to general del Clero con 100,000 rs. anuales, y 
cuenta ademas con algunas otras rentas proceden
tes de las fincas de los suprimidos colegios de 
Santa Catalina y de los Infantes que se le agrega
ron, y con el importe délas pensiones que satisfa
cen los seminaristas que no disfrutan becas gra
tuitas. Las plazas pueden llegar á ciento; mitad 
de gracia, que proveen el Arzobispo y el Cabildo 
en desigual número (y aun algunas becas son de 
provision delSr. Conde de Codillo por su patro
nato del antiguo colegio de Santa Catalina embe
bido en el Seminario), y mitad de pensionistas, 
que pagan cinco reales diarios si son del Arzo
bispado, y seis los de otras diócesis; habiendo pa
ra el número completo de alumnos internos, ocho 
fámulos, estudiantes pobres, y para el régimen y 
dirección del establecimiento, un Rector, un vice- 
Rector, y otros Pios operarios, todos Sacerdotes, 
con mas los sirvientes seglares necesarios para la 
cocina, portería etc. Eltraje délos semiiiaristases 
el mismo que usaban los antiguos colegiales Cata- 
linos, sobre vestido iñterior completamente negro, 
un manto pardo oscuro, beca encarnada y bonete 
negro cuadrado: para la asistencia al coro de la 
Catedral, que es una de sus obligaciones en los 
dias festivos (y en mayor ó menor número según 
las solemnidades), se ponen encima del manto, 
que entonces ciñen á la cintura con un cíngulo 
para disminuir su mucho vuelo, sobrepelliz lisa. 
Rácense en este Seminario todos los estudios de
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lo que se llama segunda enseñanza , que el plan ó 
reglamento de Instrucción pública requiere para 
los que han de seguir la carrera de Teología, y se 
enseña también esta facultad mayor en toda su 
estension, con las asignaturas de Cánones y de
más accesorias á la carrera eclesiástica, como Li
turgia, canto llano etc.; y se confieren los grados 
de Bachiller, Licenciado y Doctor respectivamente 
en Teología y en Derecho canónico, con la misma 
validez que en las Universidades del Reino, para 
iodos los efectos de dicha carrera eclesiástica.

El edificio que ocupa, fué convento de PP. Car
melitas descalzos, del que ya en la sección prime
ra del libro II, al hablar de aquella suprimida co
munidad, digimos alguna cosa. Debemos ahora 
añadir que para acomodarle á este nuevo destino 
ha sido bastante reformado y mejorado lo que 
existia, y se han edificado algunos departamentos 
que le han proporcionado mayor ensanche y co
modidad. La iglesia es muy linda; tiene una bo
nita portada dórica de piedra berroqueña, y sobre 
ella una hornacina en que se contempla una bue
na estátua dé la .Virgen,' casi del tamaño natural. 
El interior consta de tres naves de arquitectura 
greco-romana, con su media naranja en el cruce
ro, su hermoso coro ó tribuna á los pies de la igle
sia, y mucha claridad y limpieza en toda ella. Los 
altares que ahora la adornan no son los que hubo 
en tiempo de los religiosos, sino traidos de otras 
iglesias, corno la quefué parroquia de San Barto
lomé, la capilla del extinguido colegio de Santa 
Catalina y oratorio del de los Infantes: el retablo 
principal era el mayor de¡ San Bartolomé, todo de 
madera dorada, con tres cuerpos de arquitectura, 
jónico el primero y los otros compuestos, con co 
lumnas istriadas, presentando quince lienzos de 
diferentes tamaños en sus huecos ó intercolum-



niosj ¿algunos de los cuales han debido colocarse 
allí ahora modernamente, al trasladarle aquí, to
mándolos de otras partes; tal sucede con el del 
nicho ó espacio central ó preferente; que repre
senta á San Ildefonso recibiendo la sagrada vesti
dura de manos de la Virgen, con el de la Resurrec
ción del Señor, que está al costado del Evangelio, 
el Iícee-f(omo, m  el de lá Epístola (firmado por An
tonio Pizárro) y algún otro mas: entre los primi
tivos que corisérva! el; retablo que siempre fueron 
suyos; &on recomendablespreferéiitemente losque 
tlenén por asunto,1a Degollaeim del Bautista (que 
está eiiciina del ya: mencionado de San Ildefonso, 
y es de lo mejor que pintó Lilis Tristan), la Cena 
de Baltasar , á la izquierda del anterior, y otros de 
vuvm"Santos' que:se ven eñ distintos sitios del re
tablo, debidos al dominicano Fr. Juan Bautista 
Maino. Los dos colaterales son platerescos también 
de madera y dorados, pero con muchos entalles y 
buenos relieves en los zócalos, frisos y demas par
tes susceptibles de éste género de ornamentación: 
el"que está al costado del Evangelio es el que ha
bía en la capilla del colegio de Santa Catalina, 
y tiene una preciosa pintura de la misma San
ta titular , hecha de mano maestra , aunque 
ignoramos cual fuese; el del lado de la Epístola 
fué también de la parroquia de San Bartolomé, y 
aunque la talla de San José y 1111 lienzo que hay 
encimarse conoce los han aplicado ahora moder
namente á este retablo, se ven todavía en él, ade
mas de los- relieves y entalles delamaderai, otras 
pinturitas muy dignas de que se repare en ellas, 
cómo son la Grmifixion de San Pedro, el Bautismo 
de Cristo y un Sán Juan Bautista, y el martirio de 
otro Santo. En la nave pequeña de este mismo cos
tado, donde forma la primera capilla mas inme
diata al crucero, está colocado el altar que tuvo la
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capilla del colegio de los infantes; pertenece igual
mente al gusto plateresco, y conserva aun tallados 
los escudos del Cardenal Silicéo su fundador, os
tentando en el intercolumnio una tabla que repre
senta á ia Virgen de los Remedios protegiendo á un 
niño, que es el mismo Cardenal, según digimos al 
hablar de otro cuadro igual que hay en el cola
teral de la Epístola en la capilla del colegio de Don
cellas.

Por lo demas, tiene el Seminario habitaciones 
muy desahogadas para el Rector y demas emplea
dos del establecimiento; celdas ó cuartos muy có
modos para los seminaristas, corredores, patios, 
azoteas y demas departamentos, aulas ó clases, 
almacenes, etc. etc., todo muy regular, aunque 
sin mérito especial, y una librería de cinco á seis 
mil volúmenes, en su mayor parte de ciencias 
eclesiásticas, que perteneció al Colegio de Santa 
Catalina como digimos en su lugar, y se ha 
aumentado recientemente alguna cosa.

E l Instituto provincial es de tan moderna 
creación como el Seminario Conciliar, pues data del 
año 1845 , cuando se suprim ió la Universidad, en 
cuyo edificio se encuentra instaladoy cuyas rentas 
le fueron aplicadas con algunas otras memorias 
locales que había en varios pueblos de la provin
cia con destino á cátedras de latinidad , supliendo 
la respetable cantidad que aun falta para la com
pleta dotacion délos profesores y dependientes, 
y para el sostenimiento de la enseñanza en lo ma
terial, el presupuesto de la Diputación provincial 
que la incluye como gasto obligatorio. En este es
tablecimiento se hacen las estudios generales  ̂de 
segunda enseñanza que especifica el titulo 2 .° de 
la Ley de Instrucción pública sancionada en 9 de 
Setiembre de 1857, en sus dos períodos, y los de 
aplicación que el Gobierno designe por los regla
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mentos especiales; y se confiere el grado académi
co de Bachiller en Artes, concluidos los seis años de 
carrera que abrazan las asignaturas que aqui se 
enseñan.

Como heredero de la Universidad literaria, no 
solo posee su magnífico edificio, de que hablamos 
en el capítulo anterior (párrafo 1 .°), sino todo el 
mueblage , rentas r librería etc., habiendo aumen
tado estacón algunos centenares de volúmenes de 
obras modernas, y establecido un lindo gabinete de 
historia natural y de física, parte con ejemplares 
1 raidos ( ignoramos en- qué concepto) del que exis
te en la biblioteca que hay en el Palacio Arzobis
pal, y era del Infante 1). Luis, padre del Eminen
tísimo Cardenal de Borbon, y parte con adquisi
ciones recientes que se han hecho de máquinas, 
aparatos etc. También se ha enriquecido el esta
blecimiento con otro gabinete laboratorio de Quí
mica, en el cual todo es nuevo y dé la mas mo
derna invención.

En una palabra, el Instituto provincial de 
Toledo llena las condiciones que el plan general 
de estudios exige para los de segunda clase, y 
es ni mas ni menos, en lo formal, que lo que 
marca dicha ley que deben ser los Institutos de 
segunda enseñanza, y en lo material, es la anti
gua Universidad según la dejamos descrita en ci
tado párrafo 1 .° del capítulo precedente, con el 
aumento de los dos gabinetes de Física y Química.

El Colegio de Infantería es el establecimiento 
en que los Caballeros Cadetes hacen s u s  estudios 
y reciben la educación militar que lo s  reglamentos 
vigentes determinan como necesarios para que 
tengan ingreso en la importante y h o n r o s a  clase 
de Oficiales del Ejército , y donde se disponen 
desde los primeros pasos en la carrera de Ja 
cia, para; mandar mas tarde las armas de la patria
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con valor, acierto y gloria de la nación y de ellos 
mismos.

El origen y vicisitudes de este Colegio hasta 
su instalación en Toledo , están reasumidos en 
las siguientes líneas que copiamos del Dicciona
rio geográfico de Madoz, en su artículo Toledo, 
tomo XIV página 828, dice así : "En 8 de Agosto 
«de 1809, el Teniente Coronel de Artillería Don 
«Mariano Gil de Bernabé, propuso á la Junta 
«central la creación de academias para instruir 
«8,000 oficiales que deberían salir con pocos es- 
«fuerzos de mas de 15,000 estudiantes, Bachille- 
«res, Licenciados, Doctores y Catedráticos que ha- 
«bia en las Universidades, como un rico plantel 
«donde podían escogerse escelentes Gefes y aun 
«Generales; la Junta admitió esta idea y quedó 
«establecida la escuela en 14 de Diciembre del 
«mismo año, en el convento de religiosos Fran- 
«ciscos de San Antonio en Sevilla, sirviendo de 
«base de esta ilustrada corporacion el batallón de 
«honor de los Escolares de Toledo, que en í  de Di- 
«ciembre de 1808 habla salido para aquella ciudad 
«en número de 300 jóvenes, aumentándose des- 
«pues hasta 800 de las provincias de la Mancha 
«y Andalucía, y siendo su Director el mismo Gil 
«de Bernabé. Las circunstancias hicieron al Go
bierno marchar á la Isla de León : la academia 
«pasó en 2 de Abril de 1810 á la poblacion de 
«San Cárlos , formando los alumnos un batallón 
«compuesto de seis compañías de Infantería y 50 
«Cadetes de Caballería, y colocándose ya sobre 
«un pie respetable: por Real orden de 3 de Enero 
«de 1812 , se mandó que el establecimiento de- 
«jase el nombre de Academia y tomase el de Es- 
«cuela militar. Concluida la guerra, so proyectó 
«trasladarle á T;oledo , como punto céptricó, y 
«reconocidos varios edificios, sé eligió el hospital
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«dé San Jüán Bantista con el inmediato cuartel de 
« San Lázaro ; pero la caida del Ministerio de la Guer- 
«ra de 1). Francisco Ballesteros, disipó este pro- 
«yecío. Tal éra él estado de las cosas cuando so- 
«brevinieron los acontecimientos de 6 de Julio 
«de 1819 , y 2 de Enero, .de 1820 , que introdu
jeron , cómo era natural, algún desorden en la 
«escuela, hasta que fue jurada solemnemente la 
«Constitución en 13 de Marzo, y despues se tras- 
«Iadó á Granada , donde, empezó sus funciones 
«en 28 de Noviembre del mismo año; en 16 de 
«Julio de 1823, salió para las AIpujarras en 
«virtud de la nueva invasión francesa que vinoá 
«destruir la libertad y derechos nacionales, si- 
«tuándose en; el pueblo de Murtas ; pero sabida 
«la capitulación del ejército de Ballesteros, las. 
«nuevas Autoridades de Granada dispusieron que 
«el Colegio volviese á aquella ciudad, adonde 
«llegó el 16 de Agosto, y cuando se estaban ar- 
« reglando las clases para emprender de nuevo 
«las interrumpidas tareas , fue disuelto por orden 
«de la Regencia en 27 de Setiembre, dejando asi 
«de existir un Seminario creado prodigiosamente 
«en medio dèi estampido del cañón, y que tan 
¿brillantes Oficiales habia da,do al Ejército. Tan 
«desacertada disposición no podia ser duradera: 
«el nuevo Gobierno tomó las que creyó convenien- 
«tes , y señalando el alcázar de Segovia para la 
« escuela que entonces se denominó Colegio general 
«militar% se hizo sti apertura solemne el 1 .° dé 
«Junio de 1825; allí continuaba en 3 de Agostó 
«de 1837, cuando se presentó al frente dé la ciudad 
«la expedición carlista mandáda por Zariátegui; 
«el Colegio, en virtud de capitulación con este
«Géfe, salió para Madrid con todo su armamento
«y equipages , estableciéndose en el convento de 
«Atocha, después en el de Jesús , y por último



«en él cuertel dcGuardias de Corps, quedando 
«defiiiiiivamente éonstitüido por decreto del Ré- 
«gente deí reino en 1.a de Enero de 1843 con la 
«denominación de Colegio general de todas armasI 
«la cual perdió en el año siguiente, volviendo á 
«tomar la anterior. Por último deseando el Go- 
«bierno que el Colegio se estableciese fuera deMa- 
«drid, quedó instalado en Toledo en 1.° de Octubre 
«de 1846 en los edificios dé los hospitales de San 
«Juan Bautista y cuartel de San Lázaro , ínterin 
«se habilitaban los edificios del hospital de Santa 
«Cruzv fonda de la Caridad y hospital de Santia- 
«go, contiguos entré si, en los cuales se han he- 
«chó grandes obras, y se trasladó á ellos el Cole- 
«gio en fin del año siguiente, alojándose cuatro 
«compañías en el de Santa Cruz, en donde se 
«estableció asimismo la capilla, cocina, almacenes 
«de provisiones, comedor, armería, sala de visi- 
«tas , y otras dependencias interiores ; en el de 
«Santiago las otras dos compañías, destinándose 
«la Caridad para las clases, biblioteca", oficinas, 
«habitación del Director y enfermería.”

Por el año de 1850 se" dio nueva organización 
al Colegio, dejando de ser general y formándose 
dos de él, uno para el arma de Caballería, que 
fué establecido en Yalladolid y allí continúa, y 
otro para la de Infantería, que, quedó aquí y es 
del que actualmente nos ocupamos: cada cual de 
ellos está sujeto al Director general de su respec
tiva arma , y este do Toledo tiene para su inme
diato gobierno local un Subdirector i'-, que es Bri
gadier ; un Coronel ó Teniente Coronel, Gefe del 
Detall .; un primer Comandante, Gefe de estudios; 
Otros varios de la misma graduación y de la de 
segundos , que con los diclíós Gefes componen la 
junta que: titulan facultativa; Capitanes y subal
ternos para las tres numerosas compañías que
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forman los Caballeros Cadetes (que serán próxi
mamente unos 400); un Ayudante ; un Capellán 
ó Cura castrense con un Teniente ó auxiliar suyo; 
un profesor médico-cirujano de bastante gradua
ción en el cuerpo de Sanidad militar, con otro 
segundo, individuo también del mismo cuerpo; 
y el suficiente número de profesores así militares 
(que son la mayor parte) como de la clase de pai
sanos para la enseñanza de las diversas asignatu- 
turas que según los reglamentos vigentes abraza 
la carrera, y que proporcionan á los alumnos una 
instrucción muy vasta si ellos tienen aplicación 
al estudio y disposiciones para recibirla.

La permanencia ordinaria délos Cadetes en el 
Colegio, es de tres años , ó sean seis semestres 
en que están distribuidas todas las enseñanzas, 
debiendo repetir el estudio de aquellas asignatu
ras en que no fueren aprobados, y siendo despe
didos del establecimiento si por segunda vez per
diesen el mismo curso. Al finalizar cada semestre 
se tienen exámenes generales de todas las mate
rias cursadas en él, y los que resultan ya apro
bados definitivamente en el último, son promovi
dos á Oficiales de Infantería. Para ingresar en el 
Colegio han de ser de edad desde catorce hasta 
diez y ocho años, tener constitución robusta sin 
ningún defecto de organización, y estar vacuna
dos ó haber padecido ya las viruelas ; además su
fren un examen de lectura y escritura, de las 
cuatro reglas principales de aritmética , doctrina 
cristiana, gramática castellana y principios de 
dibujo, necesitando salir aprobados en todas estas 
materias. Hay plazas completamente gratuitas y 
medias pensiones, que el Gobierno abona, y son 
sino estamos engañados, diez de cada clase por 
cada cien Cadetes que cuente el Colegio: estas pla
zas son, las enteras para huérfanos de militares
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que hayan muerto en acción de guerra ó de sus re
sultas, ó bien en servicio acti vo, y las medias, para 
hijos de militares en servicio ó retirados por iniw 
filidad adquirida en él, ó muertos en esta situación 
con tal deque cuenten veinte años de efectivo ser
vicio , y aun de paisanos que se hayan distinguido 
mucho como servidores del Estado en cualquiera 
de las carreras civiles: los demás alumnos satisfa
cen por alimentos y gastos de enseñanza 8 rs. dia
rios por tercios ó por semestres anticipados, sien
do perfectamente asistidos de todo asi en salud, 
como si por desgracia caen enfermos, para cuyo 
caso hay una muy bien montada enfermería.

En cuanto al local, ya tenemos dichoque ocu
pa los tres edificios que fueron hospitales de Santa 
Cruz y de Santiago y la casa de Caridad, todos 
los cuales se hallan consecutivos, y el primero y 
último unidos por medio de un arco ó pasadizo 
cubierto, construido al efecto por cima de la calle 
del Cármen: posee ademas el Colegio estensas pla
zuelas y esplanadas entre estos mismos edificios 
para formaciones, lístasete., y le está igualmente 
entregado el Alcázar con todas sus pertenencias, 
y el cuartel de Capuchinos para alojar la tropa 
de su escolta (con cuyos departamentos se comu
nica también por pasadizos que tiene dentro de 
su recinto cercado), de modo que cuenta con gran
des anchuras para todo, y es bajo cualquier con
cepto qué se le considere un establecimiento bri
llante y muy digno de figurar entre los primeros 
que sostiene la Nación, y de ser visitado por los 
curiosos que vienen á ver todo lo notable que hay 
en Toledo.

Réstanos hacer mención de otra escuela que 
existe aquí, en la que se proporcionan algunos co
nocimientos elementales ó preliminares para cier
tas c a rre ra s  ó estudios especiales; tal es la Acude-
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mia de dibujo, que lleva el Ululo de Santa Isabel. 
Desde tiempo inmemorial existió esta escuela que 
era sostenida por los individuos del gremio que 
se llamaba del arte mayor de ,1a Seda, con el nom
bre de Academia de Matemáécas y dibujo de Santa 
Isabel, ayudando á costearla también algunos se
ñores Prebendados de la Catedral, que siempre los 
hubo filantrópicos y amantes de las artes. A fines 
del siglo pasado, cuando el Cardenal de Lorenzana 
fundó en el Alcázar la Real casa de Caridad, res
tableciendo en este magnífico edificio las acredi
tada sjfábricas de sedería y lanería toledana, llevó 
también allí la Academia de dibujo, que tomó en
tonces bastante incremento bajo sus auspicios. 
Mas con la destrucción del establecimiento ocasio
nada por el incendio ocurrido en 1811, de que en 
su lugar hablaremos mas adelante, quedó igual
mente suspensa la enseñanza que aquélla escuela 
proporcionaba, hasta que por el año de 1816 se 
reorganizó de Real orden espedida á instancia de 
la Sociedad económica de Amigos del pais, y la Real 
Academia de San Fernando aprobó én 1819 sus 
estatutos, bajóles cuales ha continuado abierta á 
espensas de la misma Sociedad, y gobernada por 
una junta cuyos individuos nombraba dicha Aca
demia de San Fernando, y los presidia el Director 
de la de Amigos del pais. En 1852 ó 53 cesó á 
consecuencia del Real decreto orgánico dé las Aca
demias de Nobles Artes en todo el Reino; y en el 
año corriente se ha vuelto á reinstalar por la es
presada Sociedad económica, que costea las redu
cidas gratificaciones que sedan á un Director (que 
lo es el arquitecto de la provincia) á cuyo cargo 
está, ademas de la Dirección de la escuela, la es- 
plieacion de Aritmética y Geometría aplicada al 
dibujo, y á tres?profesores de este arte que le en
señan hasta el modelo en yeso. Está provisto el es-
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tablecimiento de todo lo necesario para proporcio
nar estos primeros principios elementales de las 
Matemáticas y del dibujo, y se halla establecido en 
un local céntrico de la poblacion, muy desahoga
do y á propósito, no costando á los alumnos que á 
él concurren á recibir la enseñanza mas que cua
tro reales que pagan por razón de matrícula los 
que no son absolutamente pobres. La inspección 
y vigilancia inmediata de esta escuela, se. ejerce 
por una Comisión de socios de la Económica de 
Amigos delpais, que alternan por semanas en la 
asistencia á las horas de estudio, que es por la 
noche.



SECCION 3 .a

EDIFICIOS DESTINADOS A  OTROS OBJETOS DEL SERVICIO PÚBLICO.

CAPÍTULO I.

EDIFICIOS DE USO COMUM Y GENERAL.

PÁRRAFO 1.°

M uros , puertas y puentes.

S ie m p r e  debió ser de mucha fortaleza la ciudad 
de Toledo, ya por la defensa que la hace el rio 
Tajo rodeándola por casi tres cuartas partes de su 
circunferencia con un caudal de aguas muy im
ponente que corren por un cauce sumamente pro
fundo y nada accesible, ya por la eminencia de 
su asiento con respeto á la parte que no abraza el 
rio, y desde la cual es bastante áspera la subida 
á la poblacion, y lo sería aun mas en tiempos 
antiguos. Pero no hay duda en que á esta forta
leza natural añadieron los hombres la fortifica
ción artificial, pues tanto se prestaba el sitio 
y la importancia de la ciudad, para dominar 
desde ella todo el centro de la Península Ibéri
ca : no es, por tanto, de estrañar que Tito Livio 
escribiese ya hace dos mil años que Toledo era



« U rbs.parva sed valde m unita» es decir, pequeña 
pero muy fortalecida, ni que los historiadores ro
manos tuviesen por un hecho de armas digno de 
grandes encomios la toma de esta poblacion por 
Marco Ful vio Nobílior veinte siglos há. Vestigios 
que en tiempos no remotos estaban á la vista de 
todos (y que todavía se encuentran, aunque cu
biertos hoy por algunas casas construidas des- 
pues), son buenos testigos, ademas, de que hubo 
un cerco ó muro romano, si bien reducido á 
mas estrecho recinto que el levantado luego por 
la raza goda, el cual subsiste en su mayor parte, 
pero ensanchado todavía y reparado durante la 
dominación castellana. Todas tres épocas vamos 
nosotros á recorrer ligeramente para señalar las 
huellas de la muralla primitiva ó romana, y; de
terminar la cerca levantada por AVamba, con las 
adiciones que la hizo últimamente el conquista
dor de Toledo D. Alonso Vi, que es la que todavía 
se halla en pie, aunque ya está mutilada y dete
riorada, pues perdió su importancia antigua des
de que se comenzó á usar la pólvora y el arma de 
artillería en la guerra, no sirviendo hoy mas que 
á lo sumo para guarecer la ciudad de un golpe de 
mano ó sorpresa de masas poco numerosas ó des
organizadas y desprovistas de las máquinas y per
trechos de guerra, y para evitar á medias la in
troducción de contrabando en fraude de los derer 
chos de la Hacienda pública.

Según los escritores antiguos hubo desde tiem
po de los romanos alguna fortaleza ó reducto en 
la eminencia que actualmente ocupa el Alcázar, 
como punto muy importante al pie del cual se 
estendia la ciudad, y junto al que edificaron la 
cárcel, según digimos al hablar del martirio de 
Santa Leocadia y del exconvento de Capuchinos. 
Pues bien, desde este torreon ó fuerte comenzaba
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la muralla romana bajando por la puerta de la 
Sangre á la entrada de la plaza de Zocodover, mo
nasterio de Santa Fé, puerta de Perpiñan, seguia 
á la casa de moneda (hoy de Correos) á San Nico
lás y á San Vicente por la calle del Refugio, á cu
yo comedio caia la puerta que llamaron Aquilina 
ó Agilana; pasaba de aquí á las Tendillas, casas de 
Don Pedro Laso de la Vega y D. Antonio de Padi
lla, luego á San Clemente, plazuela de Valdecale- 
ros, Santo Tomé y San Salvador, convento de la 
Trinidad, casas de D. Luis Gaitan de Ayala, las 
del Conde de Caracena, y Ayuntamiento, revol
viendo por donde está la Catedral á la plaza ma
yor, plazuela del Seco, y por la parroquia de San 
Miguel remataba otra vez en el Alcázar. Tal era 
el recinto de la ciudad en aquella remota época, 
pequeño como se puede inferir por el deslinde 
que acabamos de hacer, pero fuerte y guarne
cido (1).

Como ya despues de algunos reinados de la 
raza goda , cuando Toledo era la ciudad Real y

(1) No se sabe á punto fijo qué número de puertas tuviese 
esta cerca, ni sus nombres, pues solo nos mencionan la que 
dicen de la Sangre, que debió estar poco mas ó menos ha
cia donde ahora es el arco del Cristo de, la Sangre en la plaza 
de Zocodover: la dé Perpiñan que caía hacia donde actual
mente han hecho la escalinata para entrar al paseo ó espla- 
nadamueva del Miradero , y antes hemos conocido la posada 
del Diablo y cuesta de los Desamparados ; y la que unos 
titulan Aquilina-y otras Agilana, que estuvo á la entrada 
de la calle del Cristo de la Luz , bastante mas arriba de esta 
ermita, frente á la Virgen de los Alfileritos. Los nombres, 
creo yo que pueden haber variado con el tiempo, dicién
dose la primera ele la Sangre por el Crucifijo que ya hace al
gunos siglos viene venerándose en su pequeña capilla sobre este 
sitio; la segunda pudo apellidarse dePerpiñan porque en lo anti
guo daria salida al camino por donde se iba á Francia, cuyas 
provincias Meridionales en parte pertenecían á ía España go
da; y la tercera se pudo convertir en Agilana por alguna res-



Corte de todos sus dominios, liabia crecido mu
cho su poblacion y estendídose forzosamente el 
caserío por fuera de las murallas quedando inde
fensa la mayor parte del vecindario, dispuso el 
célebre Wamba alzar un nuevo y robusto cerco, 
que partiendo y terminando también en el punto 
fortificado del Alcázar, abrazase toda la pobla
cion ya levantada y aun dejase espacio vacío para 
que se continuara edificando intra-muros ; hizo, 
pues, que la muralla se construyese en esta for
ma. Desde el Alcázar bajaba á la puerta de Doce 
Cantos, y de allí tomando la dirección Oriental iba 
por el convento del Carmen, subia al de monjas de 
la Concepción, hospital de Santa Cruz y Comen
dadoras de Santiago á la puerta dePerpiñan; lue
go tomaba por lo que llamamos el Miradero alto 
al arco del Cristo de la Luz, empinándose á lo que 
se dice el muro del Azor por detrás de lo que es 
el Seminario Conciliar, á Santo Domingo el Real, 
la Merced, casa de Vargas, las de D. Pedro de Sil
va y Conde de Montalban (Nuncio y Carmelitas) á

tauracion que en ella hiciese el Monarca godo Ágila, ó bien 
por corrupción de Aquilina que me parece seria su denomi
nación originaria, porque tiene mas sabor á romano ese vo
cablo, como si dijéramos puerta del Aguila, sabiéndose que 
esa ave era distintivo de las legiones romanas, y acaso tuviese 
esculpida su figura sobre la misma puerta. Por lo demas, no 
habría en mi concepto ninguna Otra puerta, ya por no debi
litar la defensa del recinto con tantas entradas que guardar, 
ya porque para la poblacion que podía caber en tan angosto 
espacio bastaba con esas tres: y por último encuentro también 
natural el que todas estuviesen en éste lado, porque siendo 
el único frente que no tenia por delante el rio, era d  que 
ofrecía acceso fácil para la entrada y salida de la ciudad, su
poniendo que la de la Sangre conduciría al único puente que 
se conjetura hubiese entonces para comunicación con ter
ritorio de la izquierda del Tajo, y cuyas ruinas de legítima 
argamasa romana se ven á uno y otro lado del rio por bajo 

de la puerta de Doce Cantos.
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la puerta del Cambrón, y por las del Marqués de 
Cañete á San Agustín y puente viejo de San Mar
tin; torcía luego al Mediodia por donde ahora es 
el puente nuevo al alto en que estuvo edificado el 
castillo de la judería (que debió ser hacia los cor
rales de San Juan de los Reyes), al convento de 
Santa Ana y plazuela del Tránsito, á San Cipriano 
y San Sebastian, bajando por las Carreras á la 
puerta del Fierro (que era junto á los molinos 
que todavia se titulan del Hierro), y por el Pica- 

zvelo (la hondonada en que está el Barco) subia á la 
parroquia de San Lucas, viniendo por donde está 
el corral de vacas á fenecer en la puerta de Doce 
Cantos.

Una gran parte de este muro todavia subsiste 
en pié aunque rebajado y desconocido , pues de 
ciento cincuenta torres que algimos escritores;di
cen tuvo en solo el espacio que media de puente á 
puente por la parte de t ie rra , se ven ya muy po
cas, por haberse arruinado unas, desfigurado y 
cubierto otras con las fábricas de los conventos y 
casas particulares que dejamos nombradas en el 
anterior deslinde y que se labraron sobre la mu
ralla misma; queda sin embargo al descubierto, 
en toda la línea mareada desde la puerta de Doce 
Cantos hasta la del Cambrón, lo bastante para 
admirarla fortaleza con que se construyó, así co
mo que toda ella es de gruesa cantería y sillares, 
de mediana altura y de notable espesor: cu la 
herradura que forma el rio desde uno á otro  puen
te , también asoman de trecho en trecho algunos 
trozos de cortina y torreones salientes de ella, 
ora redondos ora cuadrados, casi totalmente en
terrados por los escombros y derribos que en si
glos posteriores han venido á formar los estensos 
terraplenes que hoy se conocen con los nombres 
de Corralillo, San Lucas, Andaque, Carreras,



Calvario, Tránsito, Barrionuevo, etc. etc.: pero 
con todo , fácilmente se puede seguir la huella de 
este muro sin perderle enteramente de vista.

En esta cerca goda se mencionan ya algunas 
puertas mas que en la romana, así porque su lí
nea es un doble mas dilatada, como porque la 
poblacion era mucho mas crecida y necesitaba 
mayor número de comunicaciones con el esterior. 
Desde luego se tropieza con la puerta de Doce 

Cantos (nombre que nosotros creemos muy mo
derno sin que sepamos el que los godos la da
rían) (1): conservóse la puerta de  P e rp iñan , que 
próblamente tomaría entonces este nombre por 
lo que hemos dicho en la penúltima nota, me
diante á que los godos eran dueños no solo de Es
paña sino también de la Gália Narbonense, y sus 
comunicaciones con ese territorio, que ahora es 
francés y entonces gótico, no podian menos de 
ser importantísimas y muy frecuentes, y nada 
estraño es que la puerta de la capital de sus Esta
dos que miraba al camino de esa grande porcion 
del reinóla apellidasen con aquel nombre, cual 
acontece modernamente en muchas ciudades y 
aun en Madrid mismo, cuyas puertas suelen lle
var la denominación de algunas poblaciones para 
donde abren camino. Hacen luego memoria los

(1) Dicen algunos escritores que el nombre de Doce Can
tos, fué aplicado á esta puerta porque la fachada que presentaba 
de fábrica, constaba solo de doce grandes sillares convenien
temente labrados y de la magnitud que correspondía: otros 
opinan que ese nombre es alterado del de Doce caños, que su
ponen debia ser su título, porque constaba de ese número de 
surtidores una fuente, ó mas bien estanque labrado junto á 
esta puerta, donde vertían las aguas, allá en remotos tiempos, 
del acueducto romano que cruzaba el rio por enfrente de este 
sitio, y en siglos mas modernos del artificio de Juanelo (del 
que mas adelante daré noticia) también muy inmediato á este 
lugar.

EN LA MANO. S O I



escritores, de la puerta de Y (diñar dones, ó de 
Mayoriano, según otros, que cambió este nom
bre por el de Puerta de la Cruz despues de la re
conquista de Toledo por I). Alonso VI con motivo 
de hallarse inmediata á la ermita del Cristo de la 
Cruz (ahora de la Luz), y que por las señas era ia 
que conocemos con el título de Arco del Cristo de 
la Luz. Otra habia entre lo que es actualmente 
el hospital de enagenados (vulgo Nuncio) y el an
tiguo convento de la Merced (hoy Presidio cor
reccional) , á la que llamaban puerta de la Alma- 
quera, la cual quedó aun despues del ensanche 
que D. Alonso VI dió al muro por aquella parte, 
para servir de paso y comunicación con el barrio 
de la Granja (1). También hubo lapuerta del Cam
brón , donde esta ahora , tomando esta denomina
ción de las muchas cambroneras que en sus in
mediaciones se criaban (2): y por fin se conser
van noticias de otra en la banda Meridional, 
titulada puerta deAdabaquin, y mas moderna
mente del Hierro> la cual estuvo cerca de los 
molinos fronteros al cerro de Saelices, dando 
salida al rio por el sitio que hoy se conoce por la 
Incurnia, voz corrompida de Alcurnia que era el 
verdadero nombre de la magnífica huerta que

(1) Y por eso la casa (hoy derruida) que titularon de la 
Dirección, y mandó hacer el célebre Yargas, Secretario de 
Felipe II, como ocupaba el terreno en que estuvo antiguamen
te esa puerta de Almaquera, tenia la servidumbre de dar pa
so al público para el mencionado barrio por sus dos puertas 
del frente y de la espalda.
• (2) Un poco mas arriba de esta puerta subsiste un torreón 
cuadrado, que los papeles antiguos titulan Torre délos Aba
des, porque es tradición que le defendieron los Canónigos y 
demas Clérigos con el Arzobispo D. Bernardo en una de las 
mas récias acometidas que los. moros hicieron para volver á 
apoderarse de Toledo, poco tiempo despues de reconquistarla 
Don Alonso YI, en ocasion que habia muy escasa guarnición 
en la ciudad.
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allí existia en lo antiguo, y pertenecía al Arzobis
po de Toledo D. Gaspar de Quirogaá fines del si
glo XVI.

Toda esta dilatada muralla debió sufrir mucho 
no solo por el largo trascurso’de 400 y mas años 
que mediaron desde Warnbaá D. Alonso VI, sino 
muy principalmente por las guerras de los moros 
entre sí, y luego del Rey de Castilla con los infie
les hasta que les tomó la ciudad; asi es que el 
mencionado D. Alonso VI tuvo buen cuidado de 
repararla inmediatamente, y para guarecer de 
las reiteradas embestidas de los moros, deseosos 
de recobrar su apetecida Toleitola, á los muchísi
mos habitantes de los barrios de la Granja (que 
era todo lo que ahora son montones de escombros 
y rodanderos desde por bajo de los Carmelitas 
descalzos, ó Seminario Conciliar, hasta el Nuncio 
nuevo) y del arrabal de Santiago y San Isidoro, 
amplió la cerca por este costado Norte levantando 
el muro que va desde el puente de Alcántara hasta 
enfrente déla Albóndiga, baja de aquí á la puer
ta Nueva, rodea todo el arrabal hasta la de Yisa- 
gra, y desde esta continúa paralelo con la ronda 
estertor que conduce á la del Cambrón, antes de 
llegar ála cual sube á unirse con la antigua mu
ralla de Wam-ba á la espalda misma del Nuncio ú 
hospital de dementes (1).

(1) Sin embargo de que los autores antiguos que han es
crito de esto, dan por incuestionable y sentado que D. Alonso 
hizo esta parte de muro adicional, yo creo que mas bien que 
alzarle de nuevo ó por primera vez, le restauraría en su ma
yor parte, y acaso acaso añadiría algún pequeño trozo, porque 
en el asedio que sufrió Toledo de este mismo Monarca y su ejér
cito , debió quedar muy destruido: y me fundo para opinar 
así en que siendo la antigua puerta de Yisagra, que ahora está 
tapiada, muy anterior á la época de D. Alonso, como revela 
su arquitectura, sabiéndose por otra parte que antes de mediar 
el siglo IX existía ya esa puerta (pues en ella se clavó la cabeza
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En este muro adicional se conservan las puer
tas antiguas de V isagra y de la A lm ofa la , voz ará
biga que dicen significar vado, y con efecto el Ta
jo corría entonces, y ba corrido basta tiempos no 
lejanos de nosotros, por un cauce que hay muy 
inmediato á esta muralla, tan estenso y somero 
que era vadeable la mayor parte del año. Existe 
esta puerta, aunque tapiada, en la esquina misma 
ó ángulo que forma la cerca frente á las Covachue
las para subir hácia el camino de Madrid: la de 
Visagra, su contemporánea, también se halla lo- 
dada un poco mas abajo de la actual de ese mis
mo nombre, mirando á la Yega; y ambas tienen 
aún sus torreones almenados, sus troneras ó sae
teras y sus arcos de herradura (1).

De intento no hemos incluido en esta enumera-

del moro Hescbam por haberse revelado con Ira, el Califa, de 
Córdoba),, y no admitiendo duda el que D. Alonso YI entró 
por ella al tomar á Toledo en í  085 , no podía menos de estar 
ya levantado ese muro, siquiera en la poreion que comprende 
el arrabal y barrio de la Granja, pues la puerta no había de 
hallarse allí aislada y á larga distancia de los muros, como 
si fuera puramente un arco de triunfo levantado en un paseo 
público. Lo verosímil es que toda esa parte quedó arrasada 
cuando la reconquista, pues sucedieron allí la mayor parte 
de los encuentros y refriegas del sitio; y D. Alonso lo que hi
zo fué reponer los muros ó volverlos á levantar , y por eso se; 
ha creído que fueron obra y ensanche absolutamente nuevo y 
que no había existido hasta el tiempo de ese Monarca: no asi 
con los de Wamba, pues como estos estaban en segundo re
cinto debieron sufrir menos, puesto que la ciudad se entregó 
antes de batirlos, por lo cual solo se harían en ellos algunas 
reparaciones menos completas y no hubo lugar á suponerlos' 
de creación de D. Alonso.

(1) De todas esas puertas antiguas, unas han desaparecido 
completamente como las de Aladaquin , Almaquera, Agitana 
y de Verpiñan: otras, que no han sido arruinadas deí todo, 
tienen distinto uso hoy ; tales son las de la Sangre,, que está 
reducida á ser un arco, de paso entre la plaza de Zocodover y 
los barrios de: la Concepción y del Carmen; la de Yalmardon



don la célebre puerta d d  Sol, porque entre las 
antiguas que hoy ya no tienen uso como tales 
puertas déla ciudad, sobresale su mérito hasta el 
punto de hacer de ella uno de los monumentos no
tables de Toledo en su género, y por lo tanto me
rece que la dediquemos una descripción especial. 
Su construcción parece que debió -tener lugar ó á 
fines del siglo XI ó á principios del XII si se atien
de al carácter de su fábrica, pues creemos que se 
hubo de levantar para defensa de aquella parte 
del muro que acaso era bastante flaca, ó bien por 
los moros cuando les acosaban los cristianos en los 
últimos años de su dominación para arrojarlos de 
la ciudad, ó bien por 1). Alonso Vi cuando los mo
ros acometian á Toledo para volverse á apoderar 
de ella: de uno ó de otro modo, siempre es cierto 
que pertenece á las construcciones mas antiguas 
del tercer período de la arquitectura árabe, y que 
data de hacia el año 1100 pocos mas ó menos. La 
flanquean dos robustos al par que gallardos tor
reones, el uno cuadrado y redondo el otro, ambos 
almenados y con sus barbacanas bastante airosas: 
ábrese la puerta en el muro que separa una y otra 
torre, y la componen varios arcos sucesivos; el 
primero de ellos es apuntado, sube á mucha ma-

ó de la Cruz, que es en la actualidad un paso para el arrabal 
desde la calle ó cuesta del Cristo de la Luz; y la de Doce 
Cantos, que ni aun conserva su arco, y solo es un boquete ó 
abertura practicada en el muro antiguo para dejar libre trán
sito al camino que baja desde el Carmen Calzado al puente de 
Alcántara: otras, como la antigua de Yisagra y la de la Almo- 
fala, se encuentran tapiadas y sin uso alguno aunque con
servan sus . primitivas fábricas: y por último la del Cambrón 
que continúa en su antiguo destino (aunque en la humilde ca
tegoría da portillo, según las modernas clasificaciones inven
tadas por los hacendistas), no conserva nadade su añeja cons
trucción, habiendo sido levantada de nuevo toda ella en el si
glo XVI, como luego veremos.
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yor altura que los otros, siendo también mas an
cho, y arranca de sobre dos columnas sencillas, 
todo por supuesto de piedra. Por encima de la 
ojiva de este arco se ostentan dos séries de arqui- 
tos divididos por pequeñas columnas á la manera 
árabe; los de la primera línea son seis de medio 
punto, pero enlazados unos con otros de un modo 
muy gracioso, y los dé la segunda en número de 
ocho también enlazados entre sí, pero mas pe
queños, y su forma es ya estalactítica: ambas ar
querías son de ladrillo como el frontis que están 
decorando, y en medio de ellas se ven dos figuri
tas, que parecen de muger, y mantienen sobre 
sus cabezas un plato en que se divisa otra cabeza 
sola; todo esto es de mármol blanco, de escultu
ra tosca y de exiguas dimensiones, y díceseque 
representan á dos doncellas que habian sido atro
pelladas por el Alguacil mayor de esta ciudad Fer
nando González según escriben unos, ó Gonzalo 
Facundo como le nombran otros, que era señor 
de la gran posesion de Yegros (junto al pueblo de 
Mora), al que el Rey San Fernando, enterado de 
la violencia cometida, mandó decapitar, y dispuso 
que en este sitio público esculpiesen álas ofendi
das presentando en ese plato la cabeza de su ofen
sor para ejemplar escarmiento de otros Magistra
dos, habiendo confiscado sus bienes al Alguacil 
mayor (1 ). Abajo en lo interior del arco primero 
déla puerta, sóbrela clave del segundo, hay una

(1) Cualquiera que sea el juicio crítico que se forme acer
ca de esta anécdota, algo de ello hubo de haber, pues con 
efecto San Fernando hizo por entonces donacion del Señorío y 
dehesa de Yegros (que indudablemente pertenecieron á Don 
Gonzalo) al hospital de Santiago, como vimos cuando se habló 
de ese establecimiento de Beneficencia, y no se menciona de 
qué manera ó por qué título disponía el Éey de esa propiedad 
particular.
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especie de escudo triangular de mármol, bastante 
grande, en el que se yen esculpidos de bajo re
lieve y pintados de negro la Virgen poniendo la 
casulla á San Ildefonso (que está por cierto muy 
gastado), y aparece postrado en medio: la mi
tad de casulla que debia tener asida la Virgen, 
falta por haberse roto; la otra mitad de atrás la 
sostienen unos ángeles: en ambos rincones ó cos
tados hay reclinatorios con figuras arrodilladas 
junto á ellos, que acaso quieran representar los 
dos coros de la Catedral con los Canónigos, como 
figurando que el milagro aconteció hallándose ofi
ciando los Maitines y ante los Prebendados que 
asistian, pues si se quiere decir que introdujo el 
escultor en esta escena á Recesvinto presenciando 
el suceso (que también pudiera ser si solo se atien
de á la figura del reclinatorio de la derecha del 
espectador, que lleva una cosa parecida á diade
ma), se desvanece esta suposición con solo notar 
que hay dos personages en reclinatorios iguales y 
sin distinción alguna, y no se concibe que iguala
sen á nadie con el Rey ni’se adivina quien pudie
ra ser en tal caso la otra persona tan honrada: 
nosotros nos inclinamos á creer que en efecto re
presenta el coro de la Catedral, y que esos dos re
clinatorios y las figuras que los ocupan son los es
treñios de la sillería y los Canónigos arrodillados 
junio al antepecho de la misma. Por encima de 
esto hay, no sabemos si pintados ó si embutidos 
de mármol rojo, el Sol y la Luna (de donde tal vez 
le ha venido el nombre de Puerta del Sol, si no es 
que fué por su situación mirando derecha al Sol 
poniente), y mas arriba un grupo de Angeles y 
nubes, como acompañando á la Madre de Dios en 
su gloriosa Descensión; estando todo ello muy 
mutilado. Los tres arcos restantes de la entrada 
son bastante mas bajos que el primero, de herra
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dura y de piedra berroqueña , sin otra cosa no
table (1 ).

P uertas actuales.

Tres son las puertas que están hoy practica* 
bles en el muro mas estertor de Toledo, y por 
las que se sale de la ciudad ai campo , aparte de 
las otras dos que dan salida á los puentes de que 
despues hablaremos; de ellas solo hay una prin
cipal con fielato y registro, que es la llamada de 
Vi sagra, y las otras dos (tituladas del Cambrón y 
de* San Isidoro ó puerta NuevaJ no son mas que 
portillos por donde no se permite el paso mas que 
á las personas á pie ó á caballo, pero sin carga 
alguna ; y todas tres se hallan en la no muy larga 
esten si on del muro que mira al Norte ó sea á la 
parte de tierra que no rodea el Tajo , como tene
mos dicho en otras ocasiones.

La puerta de ViSagra actual es edificio de me
diados del siglo X V í ,  diferente de la que  habia 
antes y todavía existe aunque tapiada y sin uso, 
unos cuantos pasos mas abajo. Mucho han cues
tionado y sutilizado los escritores antiguos de To
ledo acerca de la etimología y significación del 
nombre Visagra, pero no nos empeñaremos nos
otros en la contienda, contentándonos con pre
sentar aqui en dos palabras la síntesis de cada 
uno de esos pareceres con tanto calor impug
nados y con tanto tesón defendidos. L o s  que atri
buyen un origen latino áesa palabra, se dividen 
en dos bandos; los unos la hacen proceder del 
Via sacra (como llamaban los romanos al tránsito

(1) Un poco mas arriba de la puerta del Sol hay otro tor
reón cuadrado, con su arco de paso,en el centro , que llama
ban antiguamente la torre de Alarcon , y hoy forma,paité del 
convento de monjas Bernardas Recoletas“  ̂ '
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ó camino que atravesaba desde la eminencia dei 
Capitolio por el foro Boario hasta el Anfiteatro, 
en Roma) suponiendo que se puso este nombre á 
esa puerta de Toledo á imitación de aquel; y los 
otros le derivan del sacra Céreris, que también 
los romanos decian á los campos abundantes de 
mieses ó cereales que tenían por consagrados á la 
Diosa Céres , y como esta puerta dé salida para 
el campo y territorio en que se cogen pingües co
sechas de trigo, cebada y otros frutos, quieren 
que traiga su denominación de esa circunstancia- 
hay otro partido que se inclina mas á la etimolo
gia árabe, y tampoco concuerdan en un dicta
men solo; derívanla los unos de Bab que signi
fica puerta y Sfiara que quiere decir campo, 
traduciéndose en junto por puerta del campo ; los 
demas dicen que en cuanto á la voz Bab no hay 
duda, pero que el Shara debe sustituirse con el 
vocablo chacra que vale tanto como rojo, alu
diendo al color encarnado de la tierra que forma 
los cerretes y hondonadas de lo que ahora es la 
carretera de Madrid y sus inmediaciones á derecha 
é izquierda. Estas son en breves líneas las espli- 
caciones que se dán al nombre Visagra, cada 
uno de nuestros lectores aceptará la que mejor 
le cuadre. En cuanto á la antigua puerta de este 
título, el carácter de su arquitectura (árabe como 
hemos dicho) hace suponer á los inteligentes en 
arqueología, que fuélevantada por los moros en 
el primer período de su arte de construir, aten
diendo á lo tosco y pesado de la fábrica y al géne
ro de los arcos de herradura , almenage, saeteras 
y demás accesorios que todavía conserva en buen 
estado; y hasta con algún dato histórico, como 
el de que la cabeza del gefe Heschan, que se re
veló contra el Califa Abd-er-Rhaman, fué colocada 
sobre esta puerta hácia el año de 838 para escar
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miento de traidores, fijan la época de su cons
trucción en principios del siglo ÍX. Bastan estas 
ligeras noticias acerca de la puerta vieja de Visa- 
gra, y vamos á dar algunos detalles de la mo
derna , que es la que actualmente dá salida á la 
carretera general de Madrid, á la provincial de 
Esíremadura y á los demás caminos que conducen 
á todos los lugares y campos situados al Norte y 
Occidente de Toledo.

Se labró la nueva puerta de Visagra en el año 
de 1550 , y se la adornó de la manera siguiente. 
Forma dos cuerpos de edificio separados por un 
gran patio cuadrado, cuyos costados se cierran por 
altos muros almenados , y ambos frentes por los 
dos trozos de fábrica en que están los arcos de 
entrada : el primero, ó mas interior, es un cuer
po de notables dimensiones, cuyo frente Meridio
nal (que es el que mira á la ciudad), en unión 
con varias rejas que dan á las habitaciones altas 
del Alcaide, presenta un gran escudo de las ar
mas de España con las águilas de Carlos Y, tallado 
en la piedra berroqueña de que se compone todo 
el muro; y por bajo, dominando la clave del 
arco de medio punto que sirve de entrada, se íée 
una inscripción latina que dice así :

A niso  m d l  .

S e n e n is s -.. J o a n n a  C a r o l o . P h il ip p o . C a r o l o .

M a t r e . F i l i o . N e p o t e . P r o n é p o t e . 

D iu t u r n a m . B e ip . T r a n q u il l it a t e m . P ro m it t e n t ib u s .

Atravesado el tránsito (que está embovedado) 
hasta el patio, tiene otro frontisá é l , y por este, 
lado ostenta dos torres cuadradas, altas y muy 
esbeltas, adornadas con diferentes balcones simé
tricamente colocados, y rematadas en lindos cha
piteles piramidales, cuya cubierta de azulejos



blancos y verdes las dá una visualidad bastante 
eslraña pero muy agradable: entre ambas se alza 
otra portada de piedr a almohadillada, que consta 

de un arco grande sobre cuya clave se repiten las 
armas imperiales, y por bajo de ellas esta otra ins
cripción.

I m p . C a r o l o  Y  C a s a r e .

A u g . H i s p . R e g e . C a t h o l ic o . S e n a t u s ! 

T o le t a n u s  v l e  sa crje  P o rt a m  v est u t at e  c o l l a p s a m

INSTAURAVIT. D. PETR0 Á CORDUVA

U rb is  c l .  P r e fe c to .  A n a o  s a l u t i s  m d l .

El segundo cuerpo de edificio ó sea el mas es- 
terior pasado el patio, consta por la parte de 
adentro de un arco grandísimo de medio punto, 
revestido de piedra, y sobre su clave tiene una 
hornacina, en la que se contempla una preciosa 
estátua de mármol blanco representando á San 
Eugenio primer Arzobispo de Toledo, que es de
bido al privilegiado cincel de Berruguete, según 
unos ó al de Monegro según otros (1); de cual
quier modo es una pieza de muchísimo mérito. 
Dos inscripciones tiene en sus lápidas arriba y 
abajo de esta hornacina, la primera de las cuales 
está repetida en las otras puertas del Cambrón, 
Alcántara y San Martin , la segunda en el puente 

de Alcántara también: dicen así :

(1) Se sabe que entre Berruguete y Monegro labraron las 
cuatro estatuas de los Santos patronos que el año de 1575 se' 
colocaron en las dos puertas de Visagra y Cambrón y en los 
puentes de Alcántara y San Martin ; hay presunción de .que el 
primero hizo las de Santa Leocadia y San Julián, y el segun
do las de San Eugenio y San Ildefonso, pero no se puede 
asegurar de un modo positivo mas que con respecto á la de 
Santa Leocadia, que estuvo en la puerta del Cambrón y está 
ahora sobre la entrada de la ermita del Cristo de la Vega, 
como dige á su tiempo.
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La primera:
TOLEDO

E r E X I T  F A C T Q R E  DeO , R e x  Í N C L I T O S  , Ü R B E M  ,

W A M B A  , S U  J E  C E L É B R E M  P R ^ E T E N D E N S  G E N T 1 S  H O N O R E M .

Vos D o m i n i  s a n c t i  q u o r u m  h i c  p r e s e n t í a  f u l g e t

H A N C  U R B E M  , E T  P L E B E M  S Ó L I T O  S E R V A T E  F A V O R E .  ( 1 )

La segunda:

S. P. Q. T. C a t i i ó l i c o  R e g i . E p i g r a m m a t a  a r a b i c a

I M P l E T A T E M  G E N T I S  A D H U C  I N  T U R R i B U S  P O R T A  R U M

O S T E N T A N T I A  , P h I L I P P Ü S  l ì  H i S P .  R e x  C a T H .  A Ü F E R R I

F :  E T  I N S C R I P T 1 0 N 1 B U S  A N T I Q U 1 S  R E S T I T Ü T 1 S ,  D I V O S  U R B I S

p a t r o n o s  i N s c u L P i .  A n n o  D o . MDLXXY. J o a n n e

G u t e r r io  T e l l o  P r e f e c t o  URBIS. (2 )

Por la parte de fuera, el arco aparece mas de
corado de sillares almohadillados, y sobre su cla
ve ofrece un soberbio escudo con las armas de

(1) Esta leyenda la hubo en las antiguas puertas de la ciu
dad’desde que" Wamba levantó sus muros, y alude no solo á 
la obra de la muralla sino también á otros muchos edificios 
que construyó en Toledo ciándole casi nueva forma, y por eso 
es considerado en estos versos como erector é fundador de la 
ciudad : puso las efigies de algunos Santos sobre las puertas 
y portadas de todas estas construcciones públicas, por lo cual 
se añadieron aquellas palabras «t'os Dòmini Sancii ele.»

(2) Despues de copiar la inscripción precedente, el autor 
de la «Toledo Pintoresca» al folio 196, hace una amarga cen
sura de la determinación del Corregidor Gutiérrez Tello, atri
buyéndola á un acto de barbarie y de fanatismo religioso; su
poniendo que la destrucción ele las leyendas árabes que habia 
en las puertas y su reemplazo con las antiguas góticas del tiem
po de Wamba, fué un atentado de lesa civilización, porque 
aniquilómonumentos que estaban dando á conocer al mundo 
la ilustración y cultura del pueblo sarraceno, que de ninguna 
manera eran injuriosos á la Religión cristiana, y cuyo cambio 
tiene el Sr. Amador por un padrón de ignominia que perpe
tuará la aborrecible memoria de aquel Magistrado. Algo in
justa y dura por demas me parece esta censura : v creo que
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Cárlos Y tallado con gran maestría en la piedra 
tosca, de dimensiones gigantescas y sumamente 
airoso; remata la fachada con un frontispicio trian 
gular sobre cuya cúspide descuella otra estatua de 
la misma piedra, y tamaño natural por lo menos, 
que representa al Angel Custodio de la ciudad de
fendiendo su entrada con la espada desenvainada 
en la mano derecha: asi esta escultura como los 
escudos de armas imperiales que tiene debajo, y 
hemos visto ya en las dos caras del otro cuerpo 
de edificio, estuvieron dorados, pero ya la in
temperie ha corroído tan costoso y elegan te ornato 
y no queda vestigio de él. Por último, resguardan 
esta entrada mas esterior dos gruesos y redondos 
cubos de solidísima manipostería con adornos de 
bien labrada berroqueña, entre los que no debe
mos omitir los dos Reyes de armas que se ven

han de opinar como yo cuantos sepan que en la vida del Ar
zobispo Carranza, que escribió el Sr. Salazar de Mendoza, está 
la traducción de varias de aquellas inscripciones árabes que 
se borraron, no por voluntad y capricho del Corregidor Gu
tiérrez Tello, sino de orden del Rey, como dice la que el Se«: 
ñor Amador copia al principio de "la página citada (Philip- 
pus I I  Hispan. Rex. Cath. auferri fecit), y esto no tampoco 
motu propio sino en virtud de expediente instruido á petición 
del Gobernador del Arzobispado Sancho Busto de Villegas, 
que hizo reconocer y traducir dichos letreros, por haber sido 
informado de que contenían muchas supersticiones: si estos 
informes eran ó no exactos, juzgúelo el lector por las si
guientes : .

La que habia en el puente de Alcántara decia:

Dios grande, oracion, y paz á todos los fieles que creen en el 
Mensa (¡ero de Dios y Profeta Mahoma: á la entrada y á la 
salida digan: Dios ensalce y guarde a lSr. Jacob, y siem
pre vaya' delante contra sus enemigos: El es Rey sobre todos 
los Reyes.

En la puerta del Cambrón habia esta:

No hay Dios en el mundo sino un Dios, y Mahoma su Men- 
sagero. Todos los fieles qué creen en nuestro Profeta



inscrustados, uno en cada torreón, á la altura del 
escudo imperlai del centro , sentados en sus tro
nos, para completar jas armas de la ciudad (que 
ya sabemos son las del Emperador Cárlos Y con dos 
Reyes godos sentados á sus lados) . No concluiremos 
esta descripción de la puerta de Yisagra sin ad
vertir finalmente que al frente de su salida y como 
á unos quince pasos de ella están colocadas sobre 
bonitos pedestales de sillería , como d e  tres varas 
de aUos, clos estátuas colosales de piedra blanca 
dé Colmenar;, que representan á los Reyes de Cas
tilla y Toledo ]). Alooso VI -y D. A lo n so  VIH-, el 
primero á la derecha y el se g u n d o  á la izq u ierd a  
según se sale, ten ien d o  sus.n o m b r e s , ép ocas de 
sus reinados y fechas de su fa lle cim ien to  en unas 
lápidas in crustadas en lo s  p e d e sta le s  (1).

Mahoma, y'continuaren tesar las manos y los pies del Mura- 
hitoMuley Abda-Álcadar todos los dias, serán sin mácula: 
no se vera ciego, ni sorcio, ni manco, ni herido; y reci
biendo de el su bendicióncuando llegase ¡el. tiempo de.su 
muerte estará solo, tres días enfermo,, y en muriendo irá 
abiertos los ojos al Paraíso, perdonado de todo pecado.

En otra dé las'puertas, estaba la que dejo copiada á la pá
gina 229, que tañibien se encontraba en la iglesia de San lo 
man; y á continuación, de ella: puse la que tenia encima la se
pultura de Golondrino, qué : termina en la página 280 ; ;y por 
este estilo serian las demas si nos es lícito juzgar por la mues
tra. Ahora bien;’cuando de'esta manera manifestaban los sar
racenos su ilustración y cultura, y cuando eran ofensivas a Ja 
Religión cristiana y altamente supersticiosas muchas de. las 
frases contenidas en semejantes rotulátas, confesemos: que no 
fué producto del fanatismo religioso ni acto de. barbarie que 
pueda convertirse en padrón de ignominia, ni lmcer aborreci
ble la memoria de quien mandó quitar aquellos letreros y 
sustituirlos con los actuales, que ni histórica ni literariamente 
considerados' tienen por qué desmerecer dé los otros , aún 
cuando.no mediara la razón religiosa.

(1) Estas dos estátuas con otras seis, que ya mencionare
mos al hablar de las demas puertas y de la portada del . Alcá
zar , formaban parte de la coleccion que estuvo colocada sobre
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Tomando la izquierda al salir de esta puerta y 
rodeando asi ía muralla, se encuentra la titulada 
del Cambrón, cuyo nombre dicen provenirla de 
las muchas cambroneras ó zarzas que habia anti
guamente en sus cercanías (y no ha muchos años 
que hemos conocido nosotros todavía algunas). 
Hubo ya puerta en este mismo sitio desde tiempo 
de Wamba, la cual debió conservarse y aun reedi
ficarse por los sarracenos, ó en los primeros años 
despues de la reconquista cuando D. Alonso VI 
reparó los muros, pues antes de la última res
tauración que sufrió en 1576, parece que toda su 
fábrica era de carácter árabe. Actualmente forma 
una mole cuadrada de sillería y ladrillo fino, com
puesta de dos cuerpos de arquitectura de género 
del renacimiento y orden dórico, rematando con 
cuatro torres en sus ángulos, coronadas por cha
piteles empizarrados que dan á este monumento. 
un aspecto muy agradable. Tiene un patio en 
su centro, y dos fachadas que miran á 1a ciudad 
y ; al campo, encerrando/en sus dos pisos dife
rentes habitaciones que han tenido varios desti
nos para uso de la Hacienda nacional ó del Ayun
tamiento según las épocas (1). Lafachada interior 
ó Meridional consta de un arco grande almoha
dillado, exornado con columnas y su cornisa
mento, todo de piedra, y sobre la clave existe una

los antepechos que coronan el Palacio Real de Madrid, y ahora 

modernamente han sido puestas en la plazuela que. líama.n. de 

Oriente ; y las.regaló el fer. D. Cárlós I I I  al Arzobispo' L 
zana euañdó le hizo donaeion de las pinturas; que ya hemos 

encontrado;'én la sacristía y éláustros altos; de :ia; Catedral.
(1) En. el presente ..añp hemos visto derribar; ..toda4a? parte 

de las habitaciones altas interiores, que, tal vez necesitarían al
gunas obras de'reparación, y se ha preferido destruirlas de
jando desmantelado el centro de este monumento digno de 
mejor suerte , y que cuanto antes se vendrá abajo, faltándole 
el apoyo de la fábrica interior.. ,
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hornacina en que estuvo hasta hace unos veinte 
años la estatua de Santa Leocadia que ejecutó Ber- 
ruguetepara este sitio, y de la que ya dimos razón 
al hablar de la Basílica de esta Santa Palrona en 
el párrafo B.° del capítulo III, sección segunda, 
libro II. Por encima del nicho tiene en sus lápidas, 
como las otras puertas, los versos citados en la 
de Yisagra referentes á "Wamba, que principian: 
E rexit factore Deo etc. ; y en seguida esta otra ins
cripción.

Amo Do. MDLXXÏ F h il ip p . II H is p a n . R e g e .

J oan Güterrïo T ello P r æ t . U rbis.

Debajo de la misma hornacina se lee lo si
guiente:

*
Salve Y irgo, et Mártir L eocadia 

Urbis T oletanæ advocata .

Y esta estrofa tomada del himno muzárabe de 
la misma Santa.

Tu nostra civis ínclita ,
Tu ES PATRONA VERNULA,

A b ÜRBIS HUJUS TERMINO 

PROCUL REPELLE TÆD1UM.

La fachada esterior que mira al campo, pre
senta otro arco de salida, y sobre él una galería 
con dos medios puntos muy ámplios divididos por 
una columna cuadrada; en lo alto ostenta u n  her
moso escudo délas armas Reales esculpido en pie
dra fina; y sirven de adorno en ambas caras ó 
frentes varias ventanas y balcones en las torres y 
muros, que corresponden á las habitaciones del 
interior. El arco de salida está sostenido por unas
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gruesas columnas de mármol de carácter árabe, y 
en la parte mas alta de la que está á la izquierda 
conforme se sale, hay una inscripción en aquel 
idioma, con letras de relieve algo gastadas, cuya 
interpretación parece ser la siguiente:

Dios es grande: confieso que no hay Dios sino Dios: 
confieso que 3fahorna es Apóstol de Dios: Dios es 
nuestro auxiliador.

Por último notaremos que á pocos pasos de la 
puerta están (del mismo modo que vimos en la de 
Yisagra á los Alonsos VI y Y11J) á la derecha, sa
liendo, Sisebuto y á la izquierda Sisenando, am
bos Reyes godos de Toledo.

La puerta Nueva, que seguramente no mere
ce el nombre de tal, no es mas que un boquete 
abierto en el muro por la parte de Oriente, que dá 
salida al barrio que llaman las Covachuelas y al 
sitio que titulan el Rio Llano: ciérrase este portillo 
con dos hojas sencillas de madera, y en el antiguo 
torreon de la muralla, que está allí pegado, hay 
un cuartito para albergue del carabinero ó depen
diente del ramo de puertas que vigila este paso 
para que no penetren por él carros ni caballerías 
cargadas, que deben ir á buscar la puerta de Vi- 
sagra no muy distante de aquí. Sobre el dintel de- 
este portillo, por la parte de afuera, hay una lápi
da ordinaria con la inscripción siguiente:

Toledo mandó reparar sus muros y mudar esta 
puerta, dedicándola de nuevo á su patrón San 
Ildefonso. Todo lo cual se hizo por la diligencia 
y cuidado de su Corregidor el Licenciado Grego
rio López Madera, del Consejo de S- M ¿ Alcalde 
de su casa y corte. Año de 1617.
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P u e n te s .

Dos son los que la ciudad tiene sobre el Tajo, 
uno al Oriente que se llama de Alcántara, y otro 
al Occidente que titulan de San Martin. Este es 
mas largo y desahogado que aquel, pero ambos 
son de piedra,, construidos con la mayor solidez é 
inteligencia, y defendidos por fuertes torreones 
almenados y aspillerados, en cuyas masas se 
abren los arcos que dan paso, para la entrada y 
salida, los cuales:: se cierran con grandes y grue
sas hojas de madera forradas con chapas de-hier
ro, como sucede con los de las puertas de Yisagra 
y del Cambrón. c ; ;

E l.puente de San M artin . ■ Fue.construido don
de ahora le vemos á principios del siglo XIII; des
pués que en: el año de 1203 ocurrió una inunda
ción tan espantosa que se llevó el puente antiguo 
del mismo nombre, que estaba algo mas abajo 
(donde se ven todavía algunos machones dentro 
del rio y el arranque de su entrada a la orilla de
recha, que actualmente titulan el Baño dé la Cabo): 

luego, á fines del siglo XIV, le restauró el Arzo
bispo D:. Pedro Tenorio, porque en la guerra civil 
ocurrida pocos años antes entre los dos hermanos 
Don Pedro I y D. Enrique I I , este habia cortado 
el arco principal, y el Prelado Tenorio tuvo que 
reedificar casi todo el puente (1): y por último es-

CU Acerca de esta reedificación costeada ;y dispuesta por 
I). Pedro Tenorio , se refiere una anécdota, de cuya certeza 
no tengo dato ninguno párá salir gáránte, y tanto menos 
cuanto que la circunstancia en que se q u i e r e  generalmente 
buscar una comprobación al hecho, no es exacta , según diré 
luego. Cuentan que el arquitecto ./que., dirigió’ la obra, calculó 
mal, y cuando ya estaba cerrado el arco central,y'principalí
simo objeto desaquella réstauracion fué cuando" advirtió su 
error, y conoció que tan luego como se quitasen las cimbras



perimento una tercera restauración á fines del si
glo XVII ; de todo lo cual dan razón Cumplida las 
inscripciones qué mas abajo copiaremos, habién
dose renovado el solado á mediados del siglo XVIII, 
según dice un letrero que hay en el antepecho ó 
barandilla de la derecha conforme se sale, hácia 
el comedio del puente, y dice asi:

Año de 1760 se soló este puente.

Tiene cinco ojos entre grandes y pequeños, pe
ro ordinariamente no pasa el rio más que por el 
del cèntro; este es grandioso, su ancho es de 140 
pies, con una altura de 9§ sobre el nivel ordinario 
del agua. A cada estremo del puente hay un cas
tillo ó torreón con arcos y bóvedas para el paso de 
entrada y salida: en la cara interior del que mira 
á la ciudad, hay sóbrela puerta un balconcillo

*  • , ■ -- í . ¿ : '> :

se vendría el arco abajo. Como tan fatal suceso le traía preo
cupado y triste de continuo, su esposa le ostigaba á que la 
confiase ía causa de su pesar; v habiéndolo conseguido, ima
ginó y puso en ejecución sin revelarlo ni aun á su marido, un 
medio muy ingenioso y atrevido de salvar ’la reputación de 
éste; y fué bajar Una noche al puente, y prender fuego á las 
maderas del andámio ó cimbra, que, como nóestabaii-guar
dadas por nadie.que avisase, ardieron completamente, y se 
cayó con efecto el arco , pero pasó como accidente del incendio 
esta ruina, y le volvieron á levantar ya con mas cuidado y 
mejores cálculos, tal como le vémos en el dia. En bóñfirma- 
cion de este-relato y dicen que una escultura tosca que se ad
vierte aun á la simple vista en la clave de ese arco principa!, 
mirando á Norte, representa á la muger del arquitecto; mas 
yo la he examinado con anteojo desde abajo junto ai rio, y 
no me queda duda de que la tal figura es de un Obispo, Ves
tido de pontifical y con su mitra (bastante bajá-)püésta, y-sen la
do en una silla, sobre la cual debió tener, un doseléie gótico 
como lo es el carácter de toda esta escultura ; lo verosímil es 
que represente al Arzobispo D. Pedro Tenorio , pero está" su
mamente estropeada y corroída de las aguas y porque; es de 
piedra blanca y muy blanda. -

EN LA MANO. M 9



largo en que está colocada y resguardada tras un 
cristal unaimágen de la Virgen del Sagrario, es
culpida en piedra y pintada encima; y en la otra 
cara del mismo torreón se ven las armas de To
ledo, de bajo-relieve en granito fino, y debajo de 
los Emperadores godos, dos grandes lápidas de 
mármol blanco en marcos de berroqueña, con las 
inscripciones que signen:

En la de la izquierda del espectador.

Reinando Carlos I I  iY. S. la imperial Toledo man
dó reedificar esta puente, casi arruinada con la 
injuria de cinco siglos, dándola nuevo ser mejo
rado en la materia, reformado en la obra, au
mentado en espacios y hermosura, en que siguien
do el ejemplo de los pasados, alienta con el suyo á 
los venideros.

En la de la derecha.

Esta obra se acabó siendo Corregidor D. Francisco 
de Jar gas y Lezama, Caballero de la Orden de 
Calatrava, del Consejo de S. 31. en el Real de 
Hacienda; y Comisarios I). Alonso Josef Fer
nandez de Madrid!, Caballero del Orden de San
tiago, y 1). Luis de Yillalta, Egas, Vi vaneo. Re
gidores, y Pedro Carrasco Marin y Gabriel Alonso 
de Ruendia, Jurados. Año de MDCXC.

En el otro torreon de la salida hay sobre la 
clave del arco que mira para adentro del puente 
una hornacina, como en las dos puertas de Visa- 
gra y Cambrón, en la cual se contempla la estatua 
de San Julián Arzobispo y patrón de Toledo, com
pañera en materia y en mérito artístico de las de 
San Eugenio y Santa Leocadia, ya mencionadas
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antes, y que es, como aquellas, deBerruguete ó de 
Monegro. Por encima de la hornacina encontra
mos la inscripción general á todas las puertas y 
puentes de Toledo. E r e x i t  e t c .  (véase en lapuer» 
ta de Yisagra), y por bajo de San Julián, en otra 

lápida, se lee lo siguiente:

P O N T E M , C üJUS R U IN iE  IN DECLÍVI ALVEO  

PR 0X 1M E V ISU N T U R ,

FLUM INIS INUNDA TIONE, QUJE ANNO D lÑ I. MCCHI S U P E !

IPSUM EXCREV1T, DIRUTÜM , TO LETA N I IN  H0G LOCO 

íEDIFIG AVERUNT .

J m b e g i l l a  h o m i n u m  c o n s i l i a  QUEM JABI

AMNIS LJEDERE- NON POTERAT, PETRO ET HeNRICO 
FRATRIBUS PRO RECIÑO CONTENDEISTIBUS,

i n t e r r Up t u m , P . T e n o r i u s  A r c h i e p .

T o l e , r e p a r a n d u m  C ..

Frente á la salida ó desembocadura del puente 
existe otra estátua compañera de las que hemos 
visto en las puertas de Yisagra y Cambrón , que 
representa á D. Alonso Y1I el Emperador, sobre 
su pedestal y con inscripción como las antedichas.

Réstanos hablar del puente de Alcántara, que 
cae á la parte Oriental, y como hemos dicho , es 
también de piedra, solidísimo y capaz, .aunque 
algo mas pequeño que el de San Martin: consta 
de dos ojos solamente, por uno de los cuales 
(que es el mayor y compite en dimensiones con el 
central del otro puente) pasa todo el caudal de 
aguas que arrastra el Tajo, y que muy pocos pasos 
mas arriba se recogen, para entrar por este arco, 
al tropezar con dos promontorios de piedra viva 
que le sirven dediques naturales é indestrutibles. 
Tenia, como el de San M artin, dos torreones an
tiguos para su defensa, á la entrada y salida, de 

los cuales solo conserva uno al estremo interior ó



sea de la parte acá dé la ciudad, habiéndose sus
tituido el otro de allende el rio , que regularmente 
estaría ruinoso, con un arco moderno en i f l l i  
según la inscripción que luego veremos: Debe ser 
de muy antiguo que baya puente en esta parte 
del rio, pues como unos quinientos pasos mas 
abajo existen todavía los machones y aun arran
ques de arcos de argamasa romana legítima sobre 
los bordes mismos del agua yen la pendiente del 
cerro frontero á lo que se llama la puerta de Doce 
Cantos / y aunque se sabe que por allí cruzaba el 
acueducto romano de que á su tiempo hablare
mos, no es creíble que solo sirviese para el paso 
de las aguas aquel puente, sino que también de
bió utilizarse para ei tránsito ordinario , pues una 
ciudad tan principal rodeada por el rio en las dos 
terceras partes de su circuito no habia de estar 
sin puente que la comunicase con el vasto y feraz 
territorio de la otra orilla, y no hay noticias de 
que por entonces hubiese otra fábrica de este gé
nero. tos años y acaso las guerras y la barbarie 
le destruyeron sin duda; y los árabes, dueños de 
Toledo, edificaron otro algo mas arriba, donde 
está el presente, en el año 866 de la era cristiana 
al que corresponde la fecha de la egira, que le 
señala el moro ílasis en su crónica , donde dice 
de él que era obra muy rica y mara villosa "é tan- 
«to fué sotilmente labrada que nunca ome puede 
«asmar con verdad que otra ten buena haya fecha 
«en España.” Este puente árabe hubo (íe ser el 
que las fuertes avenidas del ¿ño 1237 derribaron, 
como dice la leyenda que luego vamos á copiar, 
y sobre cuyas ruinas levantó I). Alonso X el ac
tual , dejando los torreones antiguos , bien que 
en épocas posteriores haya sido reparado como 
en 1484 lo fué el arco mas interior al costado de 
la ciudtul, en lo7o la decoración de la entrada por
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la parte que mira al patio ó plazuela , en 1721 el 
torreon de afuera, y en 1786 todo lo que necesi
taba repararse en la fábrica, así corno en 1836 
se hizo el solado general por hallarse el anterior 
bastante deteriorado;■ cuyas fechas todas están 
señaladas en diferentes inscripciones que luego 
trasladaremos, y en la que ha quedado unos cuan
tos pasos mas abajo del puente á la derecha del 
camino ó paseo de la Rosa donde hasta estos dias 
ha estado la fuente nueva recientemente trasla
dada mas allá en el mismo paseo. Antes de salir 
al puente se forma una especie de plazuela ó 
patio grande semicircular, donde desembocan las 
dos avenidas que conducen alli desde lo alto de la 

ciudad, per dos arcos de piedra abiertos en dos 
torres almenadas de fábrica muy antigua : en la 
cara interior del que cae al Mediodía hay sobre 
la clave una estatua de San Ildefonso , de mármol 
y compañera en mérito de las que dejamos refe
ridas en las otras puertas , colocada también en 
su hornacina, y encima de ella la consabida ins
cripción Erexit factore Deo etc., que vimos en la 
puerta de Vi sagra y heinos citado en las demas, 
y por bajo del nicho hay otra lápida con la si
guiente: ' ■ ■■ , ■

S. I ldefonso Divo Tutelar] Tolet. DT).
Amo Dom. MDLXXV. Fhilippo IIHisp. Rege.

En el otro arco de enfrente, que abre paso á 
la subida por la ronda, tiene en el centro las ar
mas de Toledo en piedra berroqueña y á sus lados 
unas lápidas grandes de mármol blanco, en las 
que se lée lo que sigue.

A la izquierda del espectador:

Año D CLXX IIII Waniba Bey godo restauró los



m

muros de esta cibdad y los ofreció en versos la
tinos á Dios y los Santos patrones de ella: los 
moros los quitaron apusieron letreros arábigos de 
blasfemias y errores. El Rey D. Felipe I I  con 
zelo de Religión y de conservar las memorias de 
los Reyes pasados, mandó á Jo, Gutiérrez Tello 
Corregidor déla cibdad los quitase y pusiese como 
antes estaban los Santos patrones con los versos 
del Rey Wamba. Año de MDLXX.

A la derecha:

Reinando la Magestad del Señor Rey D. Felipe IV  
y siendo Corregidor el Marques del Quintanar de 
las Torres, Caballero del Orden de Calatrava y 
Gentil hombre de su boca; la Imperial ciudad de 
Toledo acordó que se reedificase esta torre por su 
mucha antigüedad. Fueron sus Comisarios Don 
Gonzalo Hurtado de Arteaga, Caballero de la 
Orden de Santiago, Regidor, y D. Gregorio Men
doza, Jurado.

En medio del semicírculo se encuentra el gran 
torreon que fórmala cabecera del puente , al que 
dá paso por un arco bastante grande, sobre cuya 
clave existen tres inscripciones esculpidas en 
piedra, la primera de las cuales la hemos encon
trado ya en la puerta de Yisagra, que dice: 
S. P. Q. T. Catholico  R egi e t c ; ía segunda está 
concebida en estos términos:

I n s c r i p t i o n e m  A l p h o n s i  R e g í s

DE PONTIS INSTAURATIONE VETUSTATE CORRUPTAM,

J o a n . G u t e r r i u s  T e l l u s  P r . u rb is  r e p a r a v i t .  

A n n o  D o m . MDLXXV.

Y la tercera que es correlativa á esta dice así:
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En: el: año: de: 31: é: CC: é: LV II: amos: de: 
la: Encarnación: de: Nuestro: Señor: Jesucris
to: fue: el: grande: diluvio: de: las: aguas: é: 
comenzó: antes: del: mes: de: Agosto: é: duró: 
hasta: el: Jueves: X X : é: VI: dias:andados : de: 
Diciembre: é: fueron: las: llenas: de: las: aguas: 
muy: grandes: por: todas: las: mas: de: las: 
tierras : é : ficieron: muy: grandes : dannos : en: 
muchos : logares: é : señaladamiente: en: Espa
ña : que: derrivaron: las : mas : de : las : puen
tes: que: hi: eran: entre: todas: las: otras: 
fue: derrivada: una: gran: partida: desta: 
puente: de: Toledo: que: ovo: fecha: Alef: fijo: 
de : Mahomat: Alameri: Alcaid: de: Toledo:
por: úañdado: de: Almanzor: Abo-Amir : Maho
mat : fijo: de: Abihamir: Alhajib: de: Amir: 
Almoraenin: llixem :—E : fue: acabada: en: era: 
de: los: moros: que: andaba: en: esse: tiempo: 
en: CCC. é : LXXXVII: anuos: é : fizóla: ado
bar : é : renovar : el: Rey : I) : Alonso: fijo: del: 
noble: Rey: D: Fernando: é: de: la: Reina: 
Doña: Beatriz: que: regnaba: á : esa: sazón: 
en: Ca&tiella: é: en: Toledo: é: en: León: é: 
en: Galisia: é: en: Sevilla : é: en: Córdova: é: 
en: Mursia : é: en: Jahen : é: en : Baeza: é: en: 
Badajoz : é : en : el: Algarbe : E: fue: acabada: 
el: ochavo: anno : que: él: regnó : en : e l: anuo: 
de: la: Encarnación: de: M: CC: L M U : an
uos : é: esse: anno : andaba: la: era: de : Cesar: 
en: M: CC: XC: VI: é: la: de: Alejandre: 
en: 31: é: D: é: LXX: annos: é: la: de: Moi- 
sen: en: dos: 31: é: DC: é: L I: annos: é: la: 
de: los: moros: en: DC: é : LVII: annos.

En una de las bóvedas del interior de éste pa
so para el puente, se ve un antiquísimo bajo re
lieve con la Virgen poniendo la casulla á San Slde
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fonso, y á sus pies en letras góticas y en abreviatura 
dice: « k  Santa Iglesia.» En el frente esterior de 
esta torre, están esculpidas sobre el arco las ar
mas Reales como las usaban los Reyes Católicos; y 
á la derecha según se sale y á la altura de unos 
seis pies, se nota otra lápida grande en que hay 
tres órdenes de castillos y leonés interpolados, y 
luego en letra gótica menuda esta leyenda:

Reedificóse: este: arco: á :  in dus tr ia : é: d iligenc ia: 

de: Gomes: M anrique : seyendo: Correg idor: é: A l

caide: en: esta: cibdttd: po r:  su: A lte za : E n :  el: 

dicho: año: de: M C  C C C l X X X I I I I : fueron : to

madas: de: los: m oros :po r: fu e rza : las: v illas : de: 

A lo ra : é: Losaina: é: Selenil.

En el antepecho del puente, á la izquierda se
gún se sale, y como á la mitad de é l, dice un le
trero «se soló este puente en 1838.»

En tiempo de Felipe V se construyó el arco de - 
la entrada á los pies del puente en sustitución de 
la torre árabe, que hasta entonces hubiera allí; es 
de ladrillo fino y piedra de sillería, y se resiente 
bastante del mal gusto que dominaba entonces, 
pues abunda la hojarasca en todos los ornatos 
de piedra blanca con que está decorado, que con
sisten en festones con frutas, tarjetas y niños. Por 
la cara interior tiene sobre la clave otra hornaci
na con una estatua mediana de la Concepcion, y 
en una especie de escudo que hay por bajo de 
ella dice:

In  C o n c e p t io n  t u a , V ir g o , im ia c u l a t a  f u is t i .

I n  los tarjetones que penden de las guirnaldas 
de flores y frutas en ambos costados, hay sus 
inscripciones también:
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La de la izquierda del; que mira dice:

Remando Felipe V nuestro Señor, mandó Toledo 
renovar la antigua fábrica de la ignorada cons
trucción de esta puente, que combatida del tiempo 
hacía evidente la ruina y peligroso su comercio, 
facilitando la entrada que fabricó la antigüedad 
para defensa , con la noble firme arquitectura de 
los primores del arte: año de 3IDCCXXI.

La de la derecha.

Siendo Corregidor I). Bartolomé Espejo y Cisneros, 
Marqués de Olías , Caballero del Orden de San
tiago, Intendente general ele Toledo y su reino; 
y Comisarios D. Melchor José de Cisneros y Don 
Bernardo de Rojas y Conlreras, Caballero del 
Orden de Calatrava y Señor de la villa de Villa- 
miel ,■ Regidores, D. Sebastian délos Rios y Don 
Andrés Castaño de Vargas, Jurados; año 
de JÍDCCXXI.

La fachada esterior presenta en lo alto de la 
clave las armas de la ciudad, y al pie de ellas otra 
especie de escudo ó placa como la de la cara inte
rior, con estas cuatro iniciales: S. P. Q. T., que 
quiere decir « Senatuspopulusque toletam s,» y en 
castellano «el Senado (ó Ayuntamiento) y pueblo 
toledano;» y en los costados otras dos lápidas co
mo las de la fachada anterior, que dicen:

La de la izquierda.

Nisi D o m in u s  c u s to d ie r it  c iv ita te m , f r u s t r a  v ig i l a t  

qu i c u s to d it eam. Salm o 126.

La, del otro lado.



D oMINUS CUSTODIA! INTROITÜM TÜUM

ET EX1TUM TÜUM, EX HOG NUNG ET USQUE IN SJ2CULUM.

S a l m o  1 2 0 .

La estatua del Rey Wamba, que á imitación 
del otro puente y puertas correspondía estar al 
frente de esta salida, se colocó algo mas abajo á 
la entrada del paseo que titulan de las Rosas, so
bre un pedestal idéntico al que tienen sus otras 
compañeras y con su inscripción correspondiente; 
habiendo quedado medio soterrado en el terraplén 
que recientemente se ha hecho en ese sitio para 
suavizar lo agrio de la  subida al puente.

PÁRRAFO 2.°

Casas Consistoriales; id. de las Oficinas; id . del Correo;
Teatro; Carne-cercas; Cementerio.

Ayuntamiento. El régimen municipal de Tole
do desde su reconquista por D. Alonso VI hasta 
el presente, ha tenido diferentes formas que los 
tiempos y las circunstancias fueron introduciendo. 
Primeramente estableció el conquistador tres Al
caldes, uno para los castellanos y nuevos pobla
dores, que llamaban Francos, otro para los mu
zárabes ó antiguos habitantes cristianos, y otro 
para los moros que se quedaron en su domicilio á 
virtud de las capitulaciones con que se entregó la 
ciudad; cuyos tres jueces, en unión de seis ciuda
danos que habian de elegirse cada dos años, con 
el título de Fieles, compusieron la Municipalidad 
toledana en aquel tiempo y tres siglos despues; sin 
otra novedad qué la introducida por el mismo Don 
Alonso á ios pocos años, en que (por haberse su
primido el Alcalde de los moros corno innecesario, 
y quedando dos solos, sin distinción ya de muzá
rabes, ni francos, para administrar el uno la jus-
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íicia en lo criminal respecto á todos los ciudadá- 
nos indislintamente, y el otro entender eon la pro
pia generalidad en los asuntos civiles) creó un 
Alguacil mayor que los presidiese é hiciera cabeza 
de la corporacion municipal en representación de 
la Autoridad Real, reservándose su nombramiento 
ála Corona desde D. Enrique III en adelante. Em
pero aunque estos nueve funcionarios tenían á su 
cargo el gobierno local de Toledo, no formaban 
Cornejo corno en otras ciudades y villas del Reino, 
sino como sidigéramos una Comision del vecindario 
especialmente encargada del régimen municipal, 
en el cual tomaban parte con mucha frecuencia 
(y sobre todo cuando habían de tratarse negocios 
de importancia para la ciudad) todos los caballe
ros y personas notables que querían, pues era 
abierta la discusión y libre y general el voto, y por 
eso se llamé Ayuntamiento y siempre hasta nues- 
trosdias se han venido formulando los acuerdos 
en nombre de la ciudad (1). Luego se fueron in
troduciendo varias Dignidades que llamaban, y 
que en lo antiguo tenían sus funciones que des
empeñar, y en tiempos modernos han venido á ser 
puramente títulos honoríficos vinculados en al
gunas casas de la alta nobleza, como son las de 
Alcalde mayor de la Justicia, que radica de mu
chos siglos há en la casa de los Duques de Maque- 
da; Alcaide de los Reales Alcázares y puentes, en 
la de los Condes de Calve; Alcalde de las Alzadas, 
en la de los Condes de Cifuentes; Alcalde mayor de 
la Mesta, en la de los Marqueses de Montemayor;

(1) La frase de que generalmente se ha usado hasta ahora 
en los acuerdos de esta eorporación es la siguiente: «En Ayun
tamiento (ordinario ó extraordinario) que Toledo celebró en 
tantos de tal mes y año} se vio el anterior informe (ó exposi
ción ú orden ó lo que ello sea); la ciudad acordó tal ó cual 
cosa.

3 4
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Alguacil mayor:, en la de los Condes de Fuensali 
daq y: Alferez mayor en la de los Condes de Tor- 
rejon: y á todos estos Dignatarios se concedieron 
los primeros votos en el Ayuntamiento por el or
den que los dejamos nombrados. Asi vino consti
tuida la corporation municipal hasta bien entrado 
ya el siglo XY qiie D. Juan el II estableció los Re
gidores perpetuos en número; de: diez y seis, de
biendo obtener estos honorosísiinos cargos caballe
ros hijosdalgo de las familias mas distinguidas de 
la ciudad; y posteriormente añadieron los Señores 
Reyes Católicos el cuerpo de Jurados, que eran 
otra especie de concejales perpetuos también, pe
rò; del estado llano , de los cuales se sacaban dos 
en.Cada parroquia; y los mismos Monarcas Don 
Fernando y Doña Isabel crearon el cargo de Cor
regidor; (destino que lia sido muy apetecido tanto 
ponsuímueha import ancia y  categoría cuanto por 
sus crecidos emolumentos, y que le han obtenido 
altos personajes y: muy respétables Jurisconsul
tos):, nombrando por primero de ellos á D. Gómez 
'¿Manrique, allá por los ,años de 1480; En esta for
ma: ha continuado hasta nuestra época, en que 
por consecuencia de las alteraciones sufridas en 
todos los ramos de la Administración pública ha 
quedado sujeto á lai ley general vigente en este 
punto, v: se compone de un Alcalde, t r e s  Tenien
tes: de Alcalde y diez y seis Regidores, uno de los 
cuales liatíe de Procurador síndico; y en las vicisi
tudes porque el. régimen administrativo; ha pasa
do en lo que va de siglo, ha tenido, ora el Corre
gidor con cuatro Alcaldes ordinarios, el Síndico 
Personero ó Procurador del Común que llamaban, 
además de los Regidores perpétuos y algunos Ju
rados; ora do^ Alcaldes constitucionales c o n  dos 
Síndicos y doce Regidores* todos elegidos cada dos 
años por mitad, unas veces por compromisarios,



otras por volación directa según las leyes1 que kan 
regido, con harta frecuencia variadas: ahora se 
hace la elección directa de los veinte Concejales, 
y S. M¿ nombra de entre ellos el Alcalde y sus 
tres Tenientes. El tratamiento de esta corporacion 
es el de Señoría Ilustrísima; y ha prestado mu
chos y grandes servicios á la Nación y á la Coro
na en diversas ocasiones/señaladamente con la 
compra que hizo al ltey 1). Fernando III del esten
so territorio que llaman los Montes de Toledo, con 
cuyo dinero (que hubo de completarse, según di
cen, vendiendo las señoras toledanas mucha par
te de sus joyas) verificó el Santo Monarca la con
quista de Sevilla y de su reino.

Respecto á atribuciones y facultades, también 
ha habido mucha variedad en este siglo, siendo 
casi completamente nuevas y muy diferentes las 
que modernamente Je competen de las que por el 
antiguo régimen le correspondían ; pero disfrután
dolas mas ó menos amplias' ó limitadas, según 
que los principios políticos que han dominado al
ternativamente en el Gobierno, tienen en ejerci
cio y vigor la ley de 8 de Febrero de 1823 ó la de 
8 de Enero de 1845, que son las que mas han 
predominado de 2o añosa estaparte. Para el des
pacho de los negocios tiene un Secretario con tres 
ó cuatro Oficiales y otros tantos escribientes , un 
Archivero, un Depositario de caudales etc.; y un 
número de alguaciles, guardias municipales, so- 
íieles y otros dependientes, harto crecido para las 
escasas rentas que le han quedado, pero muy me
nor seguramente del que reclaman las necesida
des déla poblacion y déla época.

Por lo que hace al edificio en que el Cuerpo 
municipal celebra sus sesiones y tiene sus ofici
nas y dependencias, diremos que lo mas antiguo 
que "ha llegado á nuestra noticia, respecto á casas

mi LA MANO. 5 3 1
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consistoriales, se remonta únicamente al último 
tercio je l siglo XV, pues parece que antes tenia 
sus reuniones ordinarias en las casas de sus Pre
sidentes los Alcaides mayores de la Justicia, y las 
extraordinarias ó mas importantes (en que podían 
agregarse los caballeros y personas notables dé la 
ciudad) se celebraban en los claustros de la Cate
dral ó á las puertas de ella ó en otros sitios públi
cos. Pero, segunda inscripción que se conserva 
en el friso de la pieza alta que precede al Archi
vo (1), únicos restos que aun quedan (con la par
te de edificio que le cae debajo en ese costado Me
ridional) de la fábrica primitiva , se hubieron de 
labrar ya en el reinado de los: Reyes Católicos sa
las y oficinas para el Ayuntarnienío : todo lo: que 
ahora existo, á eseepcion de la pequeñaparteque 
h-énaosíinsinuado,¿ha; sido; edificado desde el, si
nglo W W ¡  acá; y :es .obra diferentes veces Aprendi
da,;ej ecutada á trozos (cpmo revélandas: inscripcio
nes que después ¡copiaremos.porquo ellas forman 1.a 
historia de este inonumeiito) y todayia no con
cluida, según puede conocerse á primera vista 
con solo examinar lo que hay hecho sabiendo lo 
que se proyectaba hacer. Encargáronse los planos

. (1) Era esto archivo riquísimo en documentos de gran im- 
poriancia para la Insoria ci\íi y política del Reino .desde el 
siglo \lt en adelante, pues contenia abundantes y completas 
colecciones de cartas autógrafas de los Reyes, de 'aetás de 
Cortes y mil otros instrumentos á cua l. mas : apreciadles, en 
unión de diferentes privilegios rodados y otras concesiones 
otorgadasá la ciudad; todolo cual examinó y. coordinó, el si
glo pasado, el erudito P. jesuíta D. Andrés "íbirtiel: pero los 
trastornos- dé nuestra época, la; -níala fé de algunas personas 
que han tenido ocasion de manejar estos papeles ya hace 
tiempo,^ y mas que nada la incuria y abandono en que ha ya
cido (aunque siempre le han tenido muy cerrado), han sido 
causa dé qué desaparezcan interesantísimos documentos his
tóricos y no pocos papeles curiosos, cuya falta es sumamente 
■deplorable.
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al famoso arquitecto, escultor y pintor Dominico 
Théutocópoli (entendido por el Greco) y no á su 
hijo Jorge Manuel corno algunos han creído, pues 
este era todavía muy joven cuanto se principió 
la obra, si bien no se concluyó hasta veinticinco 
años después la fachada principal y galerías , que 
fue lo que por entonces se hizo. Consta esta bella 
fachada, que mira al Oriente y cae sobre la pla
zuela titulada del Ayuntamiento, de dos cuerpos 
de arquitectura greco-romana de hermosas pro
porciones y magestuoso aspecto, flanqueados por 
dos lindas torres , y plantados sobre un espacioso 
y solidísimo zócalo que iguala el desnivel del ter
reno, siendo todo, desde el suelo á los tejados, de 
bien labrada piedra berroqueña. Este zócalo es 
almohadillado, forma nueve bóvedas en la esten- 
sion de su frente, con sus puertas en arco de me
dio punto (1 ), y le corona irna balaustrada también 
de piedra, con pedestales de trecho en trecho sos
teniendo grandes globos de la misma berroqueña. 
El primer cuerpo del edificio es de orden dórico, 
y le componen catorce columnas, que resaltan 
como dos tercios de su diámetro, sobre áus basas 
y pedestales, arrimadas á gruesos machones 
cuadrados, de los que arranean otros nueve ar
cos , que hasta hace pocos años estuvieron abier
tos formando una galería interior (que ahora está 
ocupada en su mayor parte por las oficinas, á 
cuyo efecto se cerraron los huecos aunque dejan
do en ellos algunas ventanas que desfavorecen 
mucho el aspecto general de la fachada): una cor

(1) Estas bóvedas sirvieron tiempos atrás para oficinas ó 
despacho de los Procuradores del número; y ahora las utilizañ 
para guardar efectos de las iluminaciones, para almacenar el 
aceite que se consume en el alumbrado público , para una es
pecie de cuerpo de guardia de los municipales, y para otros 
usos de la corporacion.
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nisa moldada sirve de coronamiento á este pri
mer cuerpo, y de suela ó fundamento al segundo, 
que es de orden jónico, con otras catorce columnas 
resaltadas de pilastrones á plomo de los de abajo, 
las cuales dejan entre sí otros nueve huecos cua
drados sobre los arcos del primero, y dan salida 
á una barandilla de hierro que corre todo este 
frente y buena parte de los de Norte y Mediodía, 
y estuvo al principio dorada. Remata en otra cor
nisa general, en cuyo centro se alza un fronton 
triangular ostentando en su neto las armas de To
ledo, esculpidas también en piedra, y terminando 
con acrotérias de lo mismo. Las torres todavía su
ben otros dos cuerpos mas, en los que hay pilas
tras y balcones con marcos de molduras en la 
propia piedra, y por cubierta tienen un empizar
rado piramidal con buardillas, y sobre él unas 
linternas ochavadas que rematan en agujas muy 
esbeltas con su veleta y cruz de hierro. En los 
intercolumnios dé ambas torres, así en el pri
mero y segundo cuerpo (que es general á toda la 
fachada) como en los superiores y enlas caras de 
los costados Norte y Mediodía, hay hornacinas 
para estátuas que no llegaron á ponerse, y en 
algunos recuadros simétricamente dispuestos están 
grabadas unas inscripciones que dicen así:

La primera;

Mandó Toledo acabar esta ebra reinando Felipe I I I .

La segunda:

Mendo Corregidor D- Francisco de YülacisJ año 
de 1612.

"Estas mismas se repiten en -el otro lado, y son



las del pri raer cuerpo ; en el segundo rhay btras 
cuatro que dicen de esta manera :

1 La primera:' : ; > ; ¡ „
v '"\P. i- (.)')

Esta obra hizo Toledo reinando el Católico Rey 
D. Felipe I I I .

La segunda:

Siendo Corregidor el Licenciado Gregorio Lopez 
Madera, del Consejo de S. M. , Alcalde de su Casa 
y Córte. Acabóse año de 1618.

En la tercera y cuarta se repiten.
La puerta de entrada está en el costado Norte 

y nada ofrece de notable ; es un arco grande re
vestido de la insinuada piedra berroqueña que dá 
ingreso á un zaguan espacioso embovedado y sos
tenido por columnas y pilastras dóricas, al frente 
del cual se vé la puerta de la sala capitular de 
verano, que tiene algo de churrigueresco en sus 
recargados adornos de yeso blanco, y ostenta un 
frisò de azulejos finos én que se figuran valias 
escaramuzas de las guerras de españoles contra 
flamencos, obra de bastante mérito en su clase, 
sin otra cosa que merezca llamar la. atención. A 
la izquierda de la salida de esta pieza se encuen
tra la escalerá que conduce al piso alto , la cual 
es grandiosa, muy ancha, ciará, Cómoda y toda 
de piedra : tiene en sii hueco algunos objetos no
tables , que son los siguientes : primero, en el 
muro Occidental debe repararse sobre una lápida 
azulada de grandes dimensiones, grabada en le
tras alemanas y doradas, la sentenciosa y moral 
inscripción tan propia del lugar que ocupa, que el 
primer Corregidor de Toledo D. Gómez Manrique
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mandó poner en las- antiguas Casas consistoriales, 
y luego se colocó intacta en este sitio, y cuya 
composicion se atribuye al pariente de aquel Ma
gistrado el célebre poeta Jorge Manrique; di
ce así :

Nobles, discretos varones,

Que gobernáis á Toledo 9 

En aquestos escalones 

Desechad las aficiones t 

Codicia, temor y miedo.

■ Por los comunes provecho;» .

Dejad los particulares;

Pues vos fizo Dios pilares 

De tan riquísimos techos,

Estad firmes y derechos. -

A sus dos lados tiene otras dos lápidas negras 
con inscripciones en letras doradas romanas; la 
primera de las cuales ; ó sea la de la izquierda se
gún se mira, dice:

Reinando en las Espartas el Rey nuestro Señor Don 
Carlos I I  en el año de 1090 la Imperial Toledo 
mandó continuar la fábrica de esta antiquísima 
casa de sws Ayuntamientos, cuya reparación en 
la fachada, lonja y torres hasta la cornisas imo 
principio en el siglo pasado ", y su inminente ru i
na en lo interior precisó á  la renovación, que se 
empezó siendo Corregidor D. Francisco de Var
gas y Lez-ama j de la ór den de Calcitrava !„• Mar
qués dé Vargas del Consejo de Hacienda. S& con
tinuó siéndolo D. Carlos Ramírez de Arel laño. 
Conde de Murillo , Señor de la Real casa de la 
Piscina, y Don Martin Basuarto dé la Orden 
de Santiago, Marqués de Castroserna, del Conse
jo de Hacienda.
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La del otro lado estái concebida en estos fca
minos : : . : :

Reinando el Rey N- S. D. Felipe V en el año de 
1703, tercero de su felicísimo reinado, siendo 
Corregidor D. Alonso Pacheco J de la Orden Real 
de Alcántaras Conde de Ibangrande * Señor de 
la villa de San Bartolomé de Valdecorneja, del 
Consejo de Hacienda, Mayordomo de la Reina 
viuda nuestra Señora , Regidor de la ciudad de 
Avila ; y Comisarios para su principio y finali
zarla 1). Luis Lasó de la VegaD. Fernando de 
Robles y Toledo , dé la Orden de Santiago, D. Jo
sé Antonio de la Cuadra y O lando, B. Manuel 
Fernandez de M a d r id 1). Pedro de Robles y 

• Toledo_ déla Orden de Santiago, Regidores, y¡ 
Don Gabriel Alonso de Buendía, Familiar del 
Santo Oficio, Contador de .S. M, , D. Francisco 
de Segóvia Villálba, Secretario de S,. M , D. Ma
teo de Ortega, Secretario del Santo, Oficio , y Don 
Diego.Romo Tejero, Jurados : acabóse esta obra 
en la perfección que se ve á honra y gloria de 
Dios N. S. y de .su Santísima Madre en el año 

. de llO-L

En segando lugar llaman la atención dos lien
zos colosales que hay en los muros de Norte v< 
Mediodía, en que están, retratados por el conocido 
pintor de Cámara 1). Juan Carreño de Miranda el 
Rey D. Cárlos II y su muger Doña Mariana de 
Neobourg, ambos á caballo: y últimamente se re
para en el muro Oriental otro enorme lienzo ep 
que el Greco pintó un plano de los montes de 
Toledo con todos los lugares enclavados en ellos y 
que eran entonces de . la jurisdicción de esta ciu
dad, con la mas prolija exactitud.

La sala ;alta capitular, que ocupa todo >el frónfe
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de la galería del segundo cuérpd, tiene Sobre la 
puerta de su entrada principal una lápida de 
mármol blanco y en ella tallada la inscripción si
guiente:

Toledo, por la devoción que siempre ha tenido á la 
Virgen Santísima Madre de Dios, su Patraña, 
hizo juramento y voto solemne de defender haber 
sido concebida sin pecado original, año de 1617, 
reinando el católico y religiosísimo Rey D. Feli
pe I I I ;  y agradecida al gobiern o del licenciado 
Gregorio López Madera, Corregidor que enton
ces era, y al cuidado que tuvo de las obras pú
blicas acabando esta casa de Ayuntamiento tan 
magníficamente> reparando gran parte de los 
muros, puentes y calzadas y la cárcel Real, ha
ciendo la puerta Nueva y reedificando la puente 
de Guadarrama que había estado mucho tiempo 
arruinada , y lo principal administr ando justicia 
con igualdad, mandó se pusiese esta memoria pa
ra ejemplo de los que le sucedieren, año de 1618.

Su interior es magestuoso, aunque pecan de 
algo recargadas sus molduras en yeso blanco; el 
techo presenta cuatro compartimientos en que es
tán pintadas al fresco (creemos que por el citado 
Carreño) las virtudes cardinales con todos sus 
atributos: los muros se hallan tapizados con una 
colgadura de terciopelo carmesí labrado con pre
ciosos dibujos de palmas, coronas y otros capri
chos, entre los que se ostentan las águilas impe
riales con las armas de Toledo tegidas en la mis
ma tela, y hecho todo en las famosas fábricas de 
esta ciudad, no pudiéndose negar que tiene mu
cho mérito y riqueza, aunque se encuentra bas
tante estropeada ya por la antigüedad. A los pies 
de este salón está la capilla-oratorio del Ayunta
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miento, que de ordinario cierra una Cortina de 
seda encarnada; en ella hay su altar (cuyo servi
cio es todo de rica plata y de elegantes formas) y 
retablo dorado con una estatua muy regular de la 
Yirgen de la Concepción. Aquí oye misa la cor- 
poracion, desde los escaños de terciopelo en que 
celebra sus sesiones, todos los viernes de Cuaresma 
antes de abrirse aquellas, y se la predican sermo
nes en los mismos dias, siendo públicos todos es
tos actos como igualmente el de tomar la ceniza 
el miércoles despues de Carnaval, y concurriendo 
siempre bastantes gentes de la vecindad que ocu
pan la media sala de la barra para afuera.

Casa de las oficinas del Estado. Del edificio en 
que se hallan las dependencias del Estado (como 
son, casa-habitación y despacho del Gobernador 
civil, Secretaría del mismo gobierno, Diputación 
y Consejo provincial, Depositaría de los fondos y 
caudales de la provincia, Archivo de id ., Admi
nistración principal y Contaduría de Hacienda pú
blica, Tesorería, Administración de Fincas del Es
tado., Escribanía de rentas, Archivo de id., almace
nes de efectos estancados, Comisaría de protección 
y seguridad publica, Recaudación de contribu
ciones, Estación telegráfica y cuartel de la Guar
dia civil), ya dimos algunos antecedentes al hablar 
de la casa profesa de los Jesuítas en las páginas 
84 y 85; ahora debemos añadir que todas estas 
oficinas y dependencias se encuentran situadas con 
mucho desahogo y comodidad, lo cual da una idea 
de la gran capacidad y estension de esta fábrica, 
asi como revela la fortaleza de su construcción la 
circunstancia de hallarse intacto el edificio, como 
si le acabaran de levantar, despues de haber su
frido un centenar de modificaciones j  trastornos 
en su interior para acomodarle cada Gefe y en ca
da época á las diversas necesidades déla Adminis-
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Iracion pública, v muchas veces á las voluntarias 
exigencias de su capricho. Su situación en el cdm- 
tro ele la ciudad, y el hallarse reunidos en sus.dos 
pisos y alrededor de sus cuatro patios todas las es
presadas oficinas, hacen que cuantas personas ne
cesitan acudir á ellas para el despacho de sus ne
gocios, y muy especialmente los forasteros, agra
dezcan y aplaudan la comodidad queles proporciona 
el no tener que salir á la calle y andar de un punto 
á otro de la poblacion para evacuar sus diligencias.

Casa del Correo. Nada tiene de particular este 
edificio, que es una fábrica común, acomodada á 
fines del siglo pasado por disposición del Sr. Don 
Cárlos III para establecer en ella el despacho y ofi
cinas necesarias al servicio de tan importante ra
mo. Aquí estuvo la casa de la Moneda desde que 
los Reyes Católicos la mudaron de la parte mas 
Occidental de los Palacios de Galiana para labrar 
el monasterio de Santa Fe (corno ya digimos al 
hablar de las Comendadoras < de Santiago ) , hasta 
que se dejó dé acuñar en Toledo en época 110 muy 
lejana. También se estableció el siglo pasado, en 
la parte que:es ahora traspuesta ó corral des esta 
casa, la Fábrica de armas blancas, hasta que el ci
tado Monarca-hizo-levantar el magnífico edificio 
que 'ahora ocupa extramuros y sobre la ribera del 
Tajo, de que mas adelante haremos mención. Hoy 
no tiene ésta casa otro carácter ni destino que él 
de Administración principal de Correos! en el piso 
bajo y habitación ancha y cómoda para el Admi
nistrador en lo alto ó principal.

Teatro. Otro de los edificios de uso común ó 
general es el teatro y situado en el centro de la 
ciudad en el lienzo Oriental de la Plaza mayor, 
que vulgarmente llaman de las Verduras. Ya des
de el siglo XVI se representaban aquí comedias, 
pero no era entonces verdadero teatro como ahora
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(ni aun Corral que era el: nombre que daban en 
aquella época á los sitios en que se ofrecían al 
público esta clase de espectáculos), sino un local 
descubierto, que llamaban el Meson de la fruta 
porque allí se descargaba y; pesaba ía que se in
troducta para leí consumo del vecindario, con cu
yo objeto le habia mandado construir el Ayunta
miento en 1576 siendo Corregidor D. Juan Gu
tierrez Tello; solo que en las Páscuas y otras 
temporadas del año se aprovechaba para dar re
presentaciones de autos sacramentales y comedias 
devotas, á las horas en que no se ocupaba en su 
principal y verdadero destino. Pero en el reinado 
de D. Felipe IV , año de 1633 , s@ trasladó el Me
són, de. la fruta á otro sitio detrás de la ca mecería 
mayor (de que despues hablaremos) y se constru
yó en este antiguo repeso un Corral de «comedias 
ó , Coliseo exclusivamente para representaciones 
teatrales, por disposición del Ayuntamiento, que 
es su dueño, ó sean los Propios de la ciudad, y 
se arrienda anualmente en subasta pública á los 
autores ó empresarios de compañías dramáticas. 
Desde la citada fecha de 1633, que se lée en una 
larga inscripción grabada en piedra sobre la puer
ta grande lateral, ha sufrido varias reformas par
ciales de mas ó menos importancia, pero siempre 
insuficientes para liacer de este viejo y defectuoso 
edificio un teatro acomodado al gusto y á las ne
cesidades de la época. Nosotros leñemos conocido 
aun no hace veinte años muy montado á la anti
gua, con unos palcos enormes y malísimamente 
situados que nombraban faltriqueras; otros es
pecies de armarios de.madera en los ángulos, al
go obtusos , del patio, que titulaban alojeros; 
tres miserables filas de bancos de tabla rasa su
mamente incómodos y feos, dichos por mal nom
bre lunetas i unos canapés de ladrillo y yeso en
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ambos costados del patio, que llevaban el dictado 
de bancos de patío; una segunda línea dé palcos 
estrechos y allá en las nubes, que apellidaban 
ventanas; una tertulia con celosías, colgada del 
techo á manera de jaula ó palomar; y un palco 
para el Ayuntamiento, que absorvia mas de una 
tercera parte del teatro, con su correspondiente 
ruidosa cazuela debajo , y unas graderías escan
dalosas á los costados. La parte del escenario y 
maquinaria yacía en el mismo atraso y rebosaba 
la propia miserable pequenez, y el alumbrado era 
correspondiente á un estado tan poco brillante, 
reduciéndose á unas cuantas velas de sebo puestas 
en dos ó tres pequeñísimas y desvencijadas ara
ñas. En 1840 se dio el primer paso de reforma de 
alguna consideración ; siguió otra en mayor escala 
el año de 1848, y se ha ido completando en los 
de 1852 y 1856 ; de manera que sino está todavia 
ese local á la altura que los de otras capitales de 
provincia menos importantes que Toledo, y con
serva defectos de construcción (que no se reme
diarán sino echándole abajo y haciendo otro), si
quiera no ofrece ya el repugnante espectáculo 
que años pasados presentaba, poco honroso para 
la municipalidad , y todavia de menos favorables 
auspicios para que los forasteros juzgasen de la 
civilización y cultura de esta ciudad.

Junto al teatro , en la misma plaza se encuen
tra el edificio de la Carmecería mayor en que por 
las mañanas se despachan las carnes de vaca y 
carnero, y en las temporadas de costumbre las de 
cordero y oveja. Habia desde muy antiguo esta 
carneeería y otras mas en diferentes puntos déla 
ciudad que en tiempos modernos han ido supri
miéndose sucesivamente: entre ellas nos dan no
ticias los escritores del siglo XVI y XV II, del 
mercado, repeso y carnecería situado en Santo



Tomé á la plazuela que hay frente á las monjas 
de San Antonio, y construida por el Ayuntamiento 
en 1589 siendo Corregidor D. Perafan de Rivera, 
según la inscripción que se leía sobre su puerta; 
y encima de ella se abría un balcón que daba á 
una capilla en alto, dedicada á San Ildefonso, 
donde (como hemos dicho de la del Cristo de la 
Sangre en Zocodover, y diremosluego de la carne- 
cería mayor) se celebraba misa para que no fal
tasen al precepto eclesiástico los vendedores de 
aquel mercado; en esta capilla habia la inscrip
ción siguiente:

B. I ldephonso D ivo.urb. T ole , tutelari,
PÉNSILE SACELUM, IN QUO SISGULIS BIEBUS 

SUB LUCEM SACRA FIANT, FRECÜENTIS 

PLATEl: PIETATl PROVIDENTES.

S. P. Q. T. DD. Anno íMDLXV. D. F erd .
Carrillo urb. Pr. J oa. D. R ami.

Arellano Decurione, F ran . Ortiz
VICEMAGISTRO RELiGIOSE C.

Del mismo modo nos hablan de otras tiendas y 
earnecería que existieron donde todavía decimos 
las Tendillas, junto á la Universidad y casa de las 
Oficinas, que Cervantes y otros escritores men
cionan con el nombre de las Tendillas de Sancho 
Minaya (que algunos quieren sea Bienhaya), es
tando la carnecería arriba hácia el hospital de la 
Misericordia: también nos refieren otro despacho 
de carnes y plaza de segundo orden como estas, en 
el Arrabal de Santiago. El Corregidor Gutierrez 
Tello dejó igualmente edificado el Rastro nuevo 
donde se vendían y mataban los carneros que an
tes era en la plazuela donde está ahora el Colegio 
de Infantería por bajo de Zocodover, y le trasladó 
junto al puente de San Martin, pegado al convento
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de Agustinos Calzados, en cuyo sitio se ven aun 
sus ruinas y embutidos en la pared unos Reyes 
de armas que formaban parte del escudo de Tole
do-que ostentaba aquel edificio, por bajo del cual 
había otro mas pequeño para matadero de ovejas. 
El de las vacas es ya muy antiguo que venga sien
do en San Lucas hácia donde ahora está, aunque 
renovado á mediados del siglo pasado como dice 
el azulejo que con las armas de  la ciudad tiene so
bre la puerta. Ya no queda mas que este Rastro ó 
Matadero para toda clase de reses mayores y me
nores, sin mas caraecería que esta de la plaza 
Mayor, de que vamos á dar una ligera idea.

Se amplió y mejoró, construyéndola Casi de 
nuevo, en IMS reinando CarlosI y siendo Corre
gidor D. Pedro de Córdoba , según dice la inscrip
ción que tiene sobre la puerta al pié de las águilas 
imperiales; Su portada es notable* y consiste en 
un grande arco de piedra, exornado con dos co
lumnas del renacimiento que descansan en sus 
correspondientes pedestales y sostienen el corni
samento, en cuyo friso están grabadas estas cua
tro iniciales S. P. Q. T. (que ya sabemos quieren 
decir: «El Senado ó Ayuntamiento y el pueblo to
ledano») : sobre la cornisa están las armas: de la 
ciudad, viéndose entre las águilas y los Reyes go
dos que las componen las columnas de Hércules 
con el «Plus ultra,» y en el centro p o r  bajo de 
aquellas una targeta con la in s c r ip c ió n  arriba ci
tada, Eí in terior forma un patio cuadrado y muy 
estenso, con galerías cubiertas en los cuatro fren- 
tes, sostenidas por arcos y columnas de piedra, 
hallándose en ellas construidos de fábrica los pues
tos ó tablas en que se expenden las carnes. A la 
derecha como se entra hay una salita pintada y 
amueblada decentemente con dos rejas ó ventanas 
grandes á la plaza , y sirve de Tribunal ó Juzgado
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en donde asisten diariamente dos Concejales para 
hacer justicia á los compradores ó vendedores qué 
se acercan á quejarse de lesion en sus tratos ó en 
el peso y calidad de los comestibles que allí se 
expenden. En el piso alto hay habitaciones para el 
Alcaide y sota-Alcaide ó portero del edificio, que 
tienen funciones que ejercer en el ramo de carnes 
para garantir la salubridad de ellas y otros por
menores relativos á la recaudación de derechos 
municipales sobre este artículo de consumo: y en
cima de la sala del Juzgado de repeso hay una 
pieza con balcón á la plaza, en que también se 
decia misa tiempos atrás, como en Zocodover y 
Santo Tomé, para que no la perdiesen los vende
dores en (lias de precepto.

Si acabamos de ver que en cierta clase de edi 
ficios públicos municipales para uso común ó ge
neral abunda Toledo, y puede presentar algunos 
de ellos sin desventaja al lado de los que poseen 
otras capitales de mayor poblacion y categoría, 
desgraciadamente en materia de Cementerios esta 
tan atrasada y pobre como el villorrio mas insig
nificante. Sentimos haber de confesarlo, pero es 
vergonzoso, y pareceria mentira, que una ciudad 
de primer orden bajo el aspecto monumental, y 
capital de una de las mejores provincias de segun
da clase, no presente al curioso, vecino ó foras
tero, nacional ó estrangero, mas que un Campo 
Santo general, que sobre estar péximamente si
tuado en una hondonada que mira al Mediodía 
ahogada por el Norte con cerros que la dominan, 
es exiguo y mezquino en su capacidad ó dimen
siones hasta el punto de faltar frecuentemente se
pulturas (de las que llaman decentes), y con mas 
razón todavía nichos para los difuntos de fami
lias medianamente acomodadas, que se ven mu
chas veces obligadas al penosísimo sacrificio de
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presenciar y: sufrir que los restos queridos dei sus 
fmaáos;sean sepultados á campo raso; por último 
es;miserable y ruin basta la pobreza mas incon
cebible, y: en una palabra, un mal corral de tapias 
de tierra, con una sola galería en que hay unas 
cu antas docenas de nichos y otras pocas sepulturas 
en el suelo, todo pequeño, todo informe y todo in
decoroso para la:población; sin una capilla ni ora
torio siquiera, ni cuarto de depósito, ni mas edifi
cio que una repugnante vivienda compuesta de 
una cocinita y un dormitorio para el sepulturero. 
Venia de tiempo inmemorial en Toledo Ja insalu
bre costumbre de enterrar los muertos en las igle
sias, hasta que en 1884, con motivo del gran nú
mero de víctimas que causó el cólera-morbo en 
su primera invasión, se comenzaron á sepultar 
fuera de poblado, llenando en muy pocos meses 
los pequeños cementerios que para la inhumación 
de los que mueren en sus respectivas enfermerías, 
tenian y tienen aun los hospitales de la Miseri
cordia y de San Juan Bautista, y el pórtico, en
tonces descubierto de la Basílica de Santa Leoca
dia: por esta causa, y habiéndose renovado la 
prohibición de enterrar dentro de poblado, se cons
truyó en 1836 ese cementerio general con tan 
mala dirección y con tan infeliz resultado como de
jamos espuesto (1 ).

(1) Mondaria- el. parabién de haber escrito el presente ar
tículo (que me líe guardado de recargar en nada, como lo ha
bría hecho si esta obra tuviese él carácter pasajero de un 
suelto de periódico), si con su lectura despertase el celo del 
llustrísimo Ayuntamiento para dotar á la ciudad de un Cam
po Santo digno, puesto que es finca reproductiva y ella mis
ma puede en pocos años reembolsar los gastos que se hicie-r 
sén para construiría en terreno mas á propósito y con mejores 
condiciones, . ... -
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CAPÍTULO II.

OTROS EDIFICIOS PUBLICOS, QUE NO SON DE USO 

COMUN' Ó GENERAL.

PARRAFO 1°

E l  A l c á z a r .  ^

¿A qué hemos de comenzar éste artículo con 
las estériles (aunque bien sentidas y justísimas) 
lamentaciones, en que con tanta sobra dé razón 
como falta de resultados, han prorrumpido cuantos 
de siglo y medio á esta parte han escrito algo de 
Toledo y de su Alcázar, y á que se entregan irre
misiblemente todos los hombres amantes de las 
arles y entusiastas por las glorias españolas que 
aciertan á visitar este soberbio monumento del 
siglo XVI, levantado por los mejores arquitectos 
de aquella época de grandeza y esplendor, á es- 
pensas y bajo la continua inspección de dos Mo
narcas, cuyos nombres eran respetados en ambos 
mundos y ocuparán siempre un lugar muy dis
tinguido en la historia? Nada podríamos añadir nos
otros á lo que han dicho escritores de todos gé
neros, nacionales y estrangeros, para condenarla 
barbarie que por dos veces ha cebado su ciego fu
ror en esta suntuosísima fábrica (como luego no
taremos), ni las graves y dolorosas reflexiones que 
pudiéramos estampar aquí sobre tan deplorable 
desgracia, dejarán de ocurrirse y venir á la imagi
nación de nuestros lectores al repasar la breve 
descripción que vamos á hacer de ese celebrado 
monumento, y saber su actual estado; y con ma
yoría de razón han de ofrecérseles si personalmen
te visitan esas respetables é imponentes ruinas,
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porque son tan obvias que saltan á la vista de la 
persona mas indiferente ' y aun afectan al sugeto 
mas frívolo é insustancial. Dejándonos, pues, de 
amargas recriminaciones tan merecidas como in
útiles, vamos á dar una idea de la historia de este 
ponderado edificio, y á decir en pocas palabras lo 
que era y lo que es, para orgullo de las gene
raciones pasadas y para confusion y desconsuelo 
de la presente.

Si se recuerda que el sitio que ahora ocupa el 
Alcázar éra en tiempo de los romanos el punto de 
partida y el término de la muralla ó cerca que 
defendía á Toledo, 110 menos que lo fué despues 
en la época goda cuando Wamba levantó los que 
todavía subsisten parte en pie y parte arruina
dos, como hemos visto en el párrafo que dedica
mos á la deseripcion de los muros, puertasy puen
tes en el capítulo anterior; y si tenemos ademas 
en cuenta que ya en principios dei siglo IV de la 
era cristiana estaba aquí la cárcel en que sufrió el 
martirio Sarita Leocadia, lo cual indica que era 
im edificio público muy seguro y fuerte (pues con 
tales condiciones, propias de los lugares en que 
se quiere tenerlos reos al abrigo de un golpe de. 
mano que les proporcione la libertad, han'estable- 
cido siempre los gobiernos las cárceles ó prisio
nes), no nos costará gran dificultad suponer que 
desde remotos tiempos hubo en esa eminencia, 
que domina toda la ciudad , un edificio ó fábrica, 
no de propiedad particular sino de dominio públi
co, cualquiera que haya podido ser por otra parte 
la diversidad de destinos á que e s tu v ie s e  aplicado 
según las épocas y circunstancias. P o r  esta con
sideración creemos nosotros que 110 v ie n e  de Don 
Alonso Vi la primera construcción de una forta
leza en ese sitio, como es la opinion común, sino 
que data de muchos «iHos antp«, <?11’ r 1 r r' '



ya los romanos, y los godos como los árabes 
no desaprovecharon tan ventajosa posición para 
tener áraya á la ciudad, si bien la diferencia de 
los tiempos y la diversa índole de los ataques y de 
las defensas en cada época, con otra multitud de 
concausas, pudieron influir en que se labrase con 
mas ó menos estension, con masó menos solidez 
esa ciudadela ó como quiera llamarse á lo que 
allí hubo en los tres mencionados períodos, roma- 
no, gótico y árabe. Pero si todo esto no pasa de 
una presunción nuestra, fundada en otras conje
turas racionales, y aun en hechos que concurren 
indirectamente á corroborarla, es cosa ya fuera de 
cuestión que D. Alonso YI, luego que rindió á 
Toledo, levantó ahí, según laopinion general, una 
fortaleza; y en nuestro concepto lo que hizo fué 
ampliar, mejorar y guarnecer mas la que antes 
existiera: de cualquier modo es indudable que el 
conquistador de esta ciudad se fortificó en este si
tio, poniendo en él la guarnición castellana con el 
Cid Rui Diaz de Vivar á su cabeza, y después de 
él á su primo Alvar Yañez Minaya, para tener en 
seguridad su persona y la de sus amigos y secua
ces, puesto que la mayor parte de la poblacion 
continuaba habitada por los moros, conforme á la 
capitulación ajustada con ellos, y no era cosa de 
fiarse mucho de unos enemigos sometidos por fu e r
za, máxime cuando frecuentemente venian  de fu e
ra sus compatriotas y correligionarios en gra n d es 
masas á sitiar y acometer de n u evo  l a . plaza, y  
eran mas en número los p artid arios que t • i-n  
dentro que los defensores que se les - niaa.  
Aunque en los sucesivos reinados y a  no habia  ios 
mismos motivos de temor que en el de D. Alon
so VI. no abandonaron esta ciudadela ni el VII ni 
el VIII; antes la constituyeron su ordinaria mo
rada, especialmente el último, que la levantó y
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mejoró mucho, y su nieto D. Fernando III mandó 
labrar lo mejor que había en el antiguo edificio, 
ségun dice Ayála en la Crónica de I). Pedro el 
Cruel; continuó dándole amplitud y hermosura, 
al par que fortaleza, el sabio Rey D. Alonso X, de 
cuyo tiempo es lo mas antiguo, que aun se con
serva en pié (í); todavía se labró un gran salón 
para D. Juan el II por disposición de su Ministro 
y privado D. Alvaro de Luna; y los Reyes Católi
cos no se quedaron atrás en mejorar notablemen
te su palacio1, quedándonos aun varias habitacio
nes mas ó menos arruinadas, con sus armas y 
empresas del yugo y saetas, y acaso la fachada de 
Poniente y las bóvedas de aquel costado son tam
bién de su tiempo, si se esceptúan los ornatos 
platerescos con que se la decoró despues, y que 
se conoce désde luego que fueron añadidos y de 
ninguna manera labrados al mismo tiempo que la 
fábrica.

Asi se encontraba el Alcázar á principios dél 
siglo XVI formando un agregado, probablemente 
muy heterogéneo de diferentes cuerpos de edifi
cio levantados en épocas tan diversas y bajo miras 
tan distintas (como podemos inferir por el relato 
hecho) nada menos que en el largo período de 
100 años, y de cuyas construcciones únicamente 
nos quedan, según dejamos insinuado, las facha
das de Oriente y Occidente con las bóvedas deesos 
mismos costados, y algunas piezas correspondien
tes á los propios lienzos en el piso del patio, bien 
que arrumadas ya en su mayor parte, cómo lo es
tán las otras mas modernas. El gran Carlos V, que 
ha sido uno de los Monarcas españoles que mas 
afición mostraron á Toledo, y que en medio de la

(1) La parte central de la fafchada dé Oriente, y las bóve
das de todo aquel costado.
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actividad y movimiento en que su carácter em
prendedor, y las circunstancias de lá época le hi
cieron pasar la vida, se llevó largas y muy freí- 
cuentes temporadas de residencia Jen la ciudad, im
perial, quiso reformar su Palacio, ó por mejor 
decir fabricarle de nuevo, aprovechando única
mente algunas bóvedas y piezas del piso bajo, 
para convertirle en la mejor y mas suntuosa mo
rada que poseía por entonces la Corona española. 
Al efecto encargó eselu si va menté al famoso ar
quitecto Alonso de Covarrubias los proyectos y 
dirección de la obra colosal que iba á emprender
se, y que de hecho se emprendió, prosiguió y ll e
vó á cabo por este grande artista, auxiliado desde 
luego por los no menos célebres profesores Luis 
de Vergara, Francisco de Yillalpando, Gaspar de 
Vega, Hernán González de Lara, y m a s  tarde por 
é l  insigne Juan de Herrera, á quien trajo ya Don 
Felipe II después de faltar Yillalpando y Otros de 
aquellos, y de inutilizar' la decrepitud á Covarru- 
bias, para construir la fachada y otras obras intef 
riores del costado Meridional: correspondientes a 
tales maestros, directores y p r i n c i p a l e s  encarga
dos, fueron los oficiales y destajistas que contrata
ron la ejecución subalterna de los trozos y déla- 
lies de tan grandiosa fábrica; entre ellos se nten
donan unÉgas (que debia ser hijo ó sobrino del 
Enrique de ese apellido que hemos mencionado 
muchas veces como maestro mayor de la Catedral), 
Juan Aranda, Francisco Garnica, Gerónimo Gili, 
Martin Barrena y varios otros operarios en dife
rentes artes auxiliares de l a  arquitectura* todos 
escogidos y todos de justa nombradla. Con tales 
elementos, con el estimulo continuo de ünuCar
los V y de un Felipe II, que no solo visitaban fre
cuentemente las obras sino que muy á menudo esr 
cribian cartas á los maestros encargados de ellas
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(pasando de ciento las que hay dé D. Felipe, según 
Llaguno que las cita en sus apéndiees) desde todos 
los puntos de España y aun desde Londres, Bru
selas y otros del estrangero adonde le llamaban 
asuntos gravísimos de Estado, sin que dejara de 
ocuparse del Alcázar de Toledo, y no escaseando 
nunca el dinero, que es el que hace milagros en es
te género de empresas, natural era que el monu
mento de que nos vamos ocupando, quedase una 
vez rematado, figurando á la cabeza de los mejo
res de su clase, y que fuese uno de los ornamen
tos mas preciosos de Toledo y del Reino entero. 
Vino, empero, la empeñada guerra que titularon 
de sucesión, entre el Archiduque de Austria Don 
Cárlos y el duque dé Anjou D. Felipe, á princi
pios del siglo XVIII; y las tropas aliadas del aus
tríaco, que se componían de alemanes, holande
ses, ingleses y portugueses al mando del General 
Staremberg , que ocuparon á Toledo en 1710 y 
fueron dueños del Alcázar desde el 7 de Octubre 
hasta el 28 de Noviembre, despues de haberle 
destrozado lastimosamente en todos sus inapre
ciables ornatos (llegando hasta cocer los ranchos 
al fuego que alimentaban con las hojas de puertas 
y ventanas llenas de primorosos entalles y relie
ves del mas refinado gusto), consumaron su bar
barie poniendo fuego al Palacio el citado día 28 que 
se vieron precisados á salir para Zaragoza; y como 
en este desgraciado edificio tenían almacenes in
mensos de comestibles, vestuarios etc., y el incen
dio no se echó de ver hasta que salían las llamas 
por los tejados, el destrozo no pudo menos de ser 
espantoso á pesar de la fortaleza de la fábrica. Pa
saron bastantes años antes que se pensara en re
poner tan sensible pérdida, pues ni hubo quietud 
en el gobierno ni medios con que subvenir á los 
gastos que se necesitaban; y asi es que no obstante



haberse propuesto reedificar su Alcázar el se
ñor D. Felipe V luego que ya se vio pacífico po
seedor del Reino y algún tanto desempeñado su 
Erario, poco ó nada se ejecutó para llevar á cabo 
tan colosal empresa hasta que en 177! ó 72 obtu
vo el Cardenal de Lorenzana del gran Cárlos III que 
le hiciera cesión de este Palacio para establecer en 
él la Real casa de Caridad que fundó aquel inolvi
dable Prelado (según dejamos dicho en su lugar 
oportuno), á condiciori de que le reconstruyese, 
como lo realizó bajo la dirección del famoso ar
quitecto Ó. Ventura Rodríguez, dejándole acomo
dado al nuevo’destino que se le daba, en solos tres 
años, y concluyéndose esta costosísima repara
ción en 1775, como revela una inscripción que se 
puso en el frente de la subida por la escalera 
principal, grabada en una lápida que dice:

■Carolo  III. Pío, F e l . Augusto , PP.
An. m d c c l x x v .

Mas cuando habia tomado tan lísongero incre
mento y vuelo tan sorprendente el estableci
miento erigido en este privilegiado recinto, y la 
importancia, solidez y acierto en la dirección de 
la obra de reedificación prometían muchos siglos 
de existencia a la fábrica, llegó el mes de Enero 
de 1810, cuyo dia 31 fué funesto otra vez para el 
Alcázar, pues la división francesa que le ocupaba 
al salir de Toledo en retirada, dió rienda suelta á 
su vandalismo prendiendo fuego al edificio que 
100 años antes ardiera también por otro desaho
go de los estrangeros enemigos de nuestras glorias, 
tres dias duró él incendio esta ocasion , y fácil es 
de inferir los daños que causaría la nueva atroci
dad que solo perdonó las paredes ó muros exte
riores , la arquería del primer piso del patio, la
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escalera y parte de la capilla con algunas piezas 
del' piso bajo ; restos que á pesar de todo, están 
revelando lo precioso é inestimable que debió ser 
este célebre monumento. Tal es el origen , vici
situdes y estado actual del Alcázar: vainos ahora 
á decir lo que era y lo que todavía es ese edificio, 
para dar una idea de su parte monumental ya'que 
tenemos una ligerísima noticia de su historia (1).

Forma su planta un cuadrado de 200 pies 
próximamente por cada frente, flanqueado en 
sus ángulos por torres, también cuadradas, que 
salen bastante dé los lienzos ó líneas de Oriente, 
Norte y Occidente, y superan todas en altura al 
resto del edificio. Es completamenté de piedra, ya 
empleada en rica y solidísima canteríaV ya labra
da en sillares recortados y tallados, trabándose 
los muros exteriores con los del interior por me
dio de largas y gruesas barras de hierro en vez 
de tirantes de madera; y solo los pequeños entre
paños de la fachadaMeridionaly déla caja de la 
escalera principal, son de finísimo y fuerte ladrillo

(1) De. pocos años á esta parte se ha pensado mucho en 
reconstruir esté famoso Palacio; y con el objeto de trasladar 
á él el Colegio general militar, se mandaron formar planos y 
presupuestos al Brigadier de Ingenieros D. Antonio de la 
Iglesia, por el año de 1845; mas no se pasó de ahí. Luego en 
1853 se hizo cargo del Alcázar el Colegio de infantería, or
ganizándose por la Dirección general del a r m a  unas cuantas 
compañías de soldados obreros que viniesen á aquí á trabajar, 
cubriendo sus respectivas plazas en el Ejército, y en efecto 
comenzaron la obra magna de la recomposicion de este des
graciado edificio, empleando algunos meses en limpiar aque
llo de escombros que estaban hacinados desde el hundimien
to, y en preparar materiales y andamiage para emprender la 
reconstrucción; pero á esta sazón sobrevinieron los aconteci
mientos de Julio de 1854 y el cambio de. Gobierno y de per
sonas en la Administración del Estado, y asi se quedó el pro
yecto de losGefes del Colegio militar, que también se variaron; 
sin que desde entonces acá, se haya vuelto á pensar mas en 
el asunto. :
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cocido y cortado con él mas prolijo esmero. 
Las cuatro fachadas son diferentes y de épocas 
también distintas , si bien las dos que dan al Norte 
y Mediodía füéron hechas con pocos años de hih 
térvalo. La dél Norte es la principal y por donde 
tiene la entrada, cayendo sobre una estensa plâ - 
zuela ó esplanadaque corre todo su frenté y algo 
mas, con mucha anchura , y rodeada de un zócalo 
de sillería en que hubo hasta hace pocos! años 
una barandilla ó antepecho de hierro interrumpi
do por pedestales de berroqueña , sobre los cuales 
descansaban pirámides de la misma piedra: él 
horizonte que se descubre desde esta espiantada 
es dilatadísimo y en estremo pintoresco. ..

Consta la fachada de tres cuerpos de arquitec
tura dél género plateresco y todos de sillería, di
rigidos por los citados Cavarrubias y Luis de Ver- 
gara: el primer cuerpo ostenta en su centro la 
portada del palacio, que se compone de un gran
dioso arco con entablamento almohadillado, de
corándole dos columnas jónicas á cada lado que 
descansan sobre sus elegantes y bien tallados 
pedestales y reciben, el cornisamento perféeta- 
mente laboreado, en cuyo friso se vé escrito con 
grandes letras romanas lo siguiente:

C a r . V. R o . Imp. fíis. Kex. m d li.

Sobre la cornisa se alza un frontispicio soste
nido por dos pilastras y en su centro está tallado 
íin magnífico escudo de las armas imperiales, á 
sus lados dos columnitas con el Plus ultra, y mas 
allá dos Heraldos de muy elegante escültura, La
bró esta portada un Enrique Egas (que debia ser 
sobrino ó pariente del célebre maestro director del 
hospital de Santa Cruz y de otras muchas obras 
en la Catedral) que la toril ó á destajo y perdió en



ella 1,000 ducados, que luego le fueron abonados. 
A los costados de esta portada. sobre fuertes y 
airosos pedestales, se contemplan las estatuas de 
los Reyes godos Recesvinto y Cliindasvinto, com
pañeras de las que hemos visto en las afueras de 
los puentes y puertas de la ciudad. El resto de 
este primer cuerpo de la fachada le adornan doce 
grandes ventanas, incluyendo las de las torres 
angulares, con sus bien labradas rejas de hier
ro, las cuales están decoradas con jambas , re
pisones y frontispicios de molduras, y con escu
dos de armas por coronamien to: una cornisa que 
corre por toda la estension del frente, remata este 
cuerpo; y sobre él se funda el segundo que consta 
de otras doce ventanas encima de las anteriores, 
exornadas asimismo con repisas , pilastras y fron
tones triangulares, en cuyos netos hay cabezas 
de mármol magníficamente esculpidas,; siendo 
diferentes todas, pero de un mismo carácter, que 
es el de Alonso Berruguete; coronando estos or
natos unos gallardos candelabros de la propia 
piedra. El tercer cuerpo es todo almohadillado, y 
contiene otras nueve ventanas en arco, con sus 
antepechos de balaustres tallados en la piedra; 
entre unas y otras hay varios escudos de las ar
mas de España; y por remate de la fachada corre 
una cornisa general, sobre la cual se alza una 
barandilla asimismo de piedra, cortada á trechos 
por pedestales, de que se levantan pirámides sen
cillas, que dan al todo del edificio un aspecto 
sumamente agradable y magestuoso á la vez.

La fachada del Mediodía, que es algo poste
rior y la dirigió ya el famoso Juan de Herrera, 
muertos Villalpando y Covarrubias, se comenzó 
á labrar en 1571. y se terminó en 1584 con la ca
pilla y demas habitaciones de aquel lienzo. Se 
habia comprendido también todo este costado en
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tes planos y provectos de Covarrubias, pero cuan
do se iba á principiar a levantar, acababa de mo
rir el Emperador i y su hijo D. Felipe (que como 
hemos dicho tuvo mucho interés y complacencia 
en esta obra hasta el punto de haber escrito mas 
de un centenar de cartas á Gaspar de la Vega y 
á Alonso de Covarrubias, maestros , á Juan Bau
tista Olivero, veedor de ella, á Ambrosio Mu- 
zuelas, mayordomo y pagador, y á otros encar
gados) encontró bastante estrechas las salas del 
piso principal y que la proyectura ó salida que 
tenían las torres de los ángulos fuera de la línea 
de la fachada estorbaba mucho la vista de flanco 
á los balcones; sobre lo cual escribió desde Bru
selas á Gaspar de Vega una carta, que entre otros 
particulares y observaciones decía: " Según la 
«grandeza de la Casa de Toledo, las salas del 
«cuarto principal son angostas y de no muy bue- 
«na gracia y las torres que están á sus lados qui
etan las mejores vistas. Pudiéndose hacer, hol- 
«gara tener entendido con qué costas se pudiera 
«remediar lo que acá parece: que haciéndose una 
«pared á nivel de la esquina de una torre á otra 
«se podia dar áeste cuarto el ensanche convenien
t e  ; pero de esto nacen algunas dudas: primera, 
«si el fundamento de esta pared, por ser encuesta 
«se hallará cual conviene sin demasiada costa: 
«segunda, que los aposentos oficinas y caballerizas 
«que ahora caen debajo de la sala baja quedarían á 
«oscuras sino hubiese forma de darles luces sin 
«detrimento de la firmeza de la pared: tercera, 
«si se hallarán maderas tan largas que puedan 
«servir á ambas salas alta y baja, ó de la ma
guera que se podia remediaretc.” Mas porentonces 
no se hizo novedad, y las obras continuaron en 
el patio, escalera y otros departamentos , hasta 
que Herrera emprendió la construcción de esta
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fachada¡ocurriendo, como podemos notar, á las 
fundadas Observaciones del Bey, y por eso vemos 
que en este lienzo no revasan las torres la línea 
del muro, sino que sé sacó este á la de aque
llas (1), dando, al par que mayor anchura á los 
salones,,vistas mas desahogadas y libres al bal
conaje, y construyendo el primer cuerpo de ar
cos muy grandes y sólidos para que la luz penetre 
en abundancia á las bóvedas sin faltar á la firmeza 
y robustez del murallon. Tomó á destajo esta obra 
un maestro muy acreditado, llamado Martin Bar
rena , poi* precio de 8.206,200 mrs. de entonces, 
ó sean 177,472 rs. 20 mrs. de vellón, y consta de 
cuatro cuérpos de arquitectura dórica, de piedra 
berroqueña cárdena con los entrepaños de rico y 
finísimo ladrillo, que forman un todo grandioso y 
severo, como lo eran el carácter artístico del di
rector y el del dueño y promovedor D. Felipe II. El 
primer cuerpo se compone de diez arcos de medio 
punto, muy anchos y altos formando una estensa 
galería á la larga de la fachada de una á otra 
torre, y estando divididos por fuertísimos pilá
ronos almohadillados como lo son los arcos: el 
segundo tiene doce pilastras colosales y almoha
dilladas también , y en los huecos se abren bal
cones con sus jambas y frontispicios de graciosas 
molduras : el tercero cuenta otras doce pilastras 
bastante mas pequeñas que las del segundo, pero 
lisas, con sus ventanas, asimismo de molduras 
en los entrepaños : y' el cuarto le componen otros 
doce arquitos redondos con pilastras que los di
viden y sostienen, cargando sobre ellas otras

(1) Las torres ya estaban construidas algunos años antes, 
cuando la fachada del Norte, como patentizan los ornatos pla
terescos que decoran las ventanas de las mismas: de modo que 
lo hecho ahóra bajo la dirección de Herrera, fué la línea de 
fábrica que hay de torre á torre.
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tantas pirámides que; prestan mucha visualidad á 
este coronamiento del edificio■

El frente Occidental que mira á la ciudad y 
cae sobre la subida al Palacio desde Zocodover, ya 
digimosque es mas antiguo y que pertenece á al
guna de las ampliaciones que el Alcázar tuvo en 
los reinados de I). Juan el II y de los Reyes Cató
licos. Es de solidísima y bien labrada cantería, 
pero carecía de ornatos arquitectónicos, y en la 
gran reforma emprendida por Cárlos V y dirigida 
por Covarrubias recibió alguna mejora en este 
punto, pues se le construyó una cornisa de sille
ría (muy linda aunque sencilla) y se le acomoda
ron á las ventanas marcos de la misma materia 
trabajados al gusto plateresco, con lo queseledió 
alguna decoración sin que la fábrica perdiese su 
carácter antiguo: en el centro del cuerpo inferior 
tiene una puerta que da entrada á las bóvedas y 
caballerizas que existen debajo de las galerías y 
habitaciones del piso del patio del Palacio, la cual 
se conoce que fué renovada completamente en la 
época de Covarrubias y de Yillalpando, pues per
tenece por entero al género plateresco, ostentando 
dos hermosas pilastras, muy resaltadas, y su cor
nisamento cuajado todo de mascaroncillos, trofeos 
y otros relieves caprichosos de mucho gusto. El 
frente Oriental es todavía mas antiguo, pues pa
rece que se conserva aun de la gran obra que en 
este sitio hizoD. Alonso el Sábio allá en la segun
da mitad del siglo XIII, en cuya época casi se le
vantó de nuevo todo el Alcázar; pero, como era 
natural en aquellos tiempos, mas aspecto y mas 
condiciones tenia entonces de fortaleza ó castillo 
que de Palacio: asi vemos que esta fachada carece 
de ornatos y en cambio todo es muy sólido, de 
mucha robustez y espesor en los muros, flanquea
dos estos por torreones redondos que estuvieron
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almenados, y hasta las ventanas se hallan abier
tas con las exiguas proporciones y la distribución 
estudiada que se empleaban en los castillos de la 
edad media.

Vamos á dar una ojeada por el interior donde 
la devastación ha sido casi completa, y dejando á 
un lado las infinitas reflexiones de diversos géne
ros que asaltan desde luego la imaginación de todo 
el que penetra en este grandioso recinto, cruza
remos el patio para contemplar la soberbia esca
lera que acaso no tuvo igual, y asomar la cabeza 
para admirar las imponentes ruinas de la magní
fica capilla, délas galerías y salones, para recorrer 
deprisa las salas góticas que aun quedan de pie en 
el costado Meridional, y para hacer una lijera ex
cursión por las inmensas bóvedas y estensas ca
ballerizas , única parte del jigantesco edificio que 
todavía se presenta entera, aunque descuidada en 
su reparación como es de suponer. Lo primero 
que se encuentra al traspasar los umbrales de 
la gran puerta que ya dejamos descrita en la fa
chada principal ó del Norte, es un soberbio ves
tíbulo que formaban tres fuertes y espaciosas bó
vedas, hoy destruidas, sostenidas por otros tantos 
arcos de rica sillería, que aun subsisten sobré 
sus columnas dóricas, ostentando en sus enjutas 
escudos de armas, iy en las dovelas ángeles; flo
rones y otros ornatos de muy excelente talla. 
Comunican estos arcos con el patio , el cual es 
cuadrilongo, rodeado por cuatro galerías que 
constan de treinta y dos arcos apoyados en lindí
simas columnas corintias, todo de fina berroqueña 
contemplándose en las enjutas de cada uno tallado 
un primoroso escudo, que sobre los águilas impe
riales contiene los blasones especiales de las pro
vincias ó reinos en que por entonces estaba di
vidido el vastísimo imperio de Cárlos NU Otra



galería igual adornaba el segundo cuerpo del 
patio ó sea el piso principal, pero de esta 110 
quedaron en el primer incendio del Alcázar mas 
que algunos arcos y columnas en pié, habiéndose 
suplido al reedificarle el Sr. Lorenzana, con otros 
de manipostería, cerrados y con ventanas en 
sus centros, pero guardando el mismo orden que 
los de abajo. Ya hemos dicho antes que esta obra 
del patio fué dirigida por Alonso de Covarrubias 
que dio los diseños, pero la ejecución corrió á car
go de Hernán González de Lara, de Gaspar de Ve
ga y de Francisco de Yillalpando, que hubieron de 
concluir las arquerías alta y baja y el vestíbulo 
por el año de 1554; y con motivo de venir la Corte 
á Toledo en 1559 se trató de acabar á toda prisa 
el cerramiento de balaustres y pasamanos de los 
cuatro lienzos del mismo patio, cuya obra toma
ron á destajo Juan de Aranda y Francisco Gar- 
nica.

Al frente de la entrada, en el centro de la ga
lería Meridional correspondiendo con el pórtico de 
que ya hablamos, está la ponderada y con justí
sima razón alabada escalera principal: ocupa todo 
el frontis de aquella galeria, siendo su caja una 
nave de jigantescas proporciones, con mas de 
100 pies de largo, sobre 50 de ancho y toda la 
altura del edificio; estuvo cubierta por nueve es
paciosas bóvedas, y se halla decorada con un ele
gantísimo cuerpo de arquitectura que consta de 
veintidós pilastras corintias , ofreciendo en sus 
correspondientes sitios grandes ventanas con jam
bas y frontones de molduras, todo en piedra fina 
berroqueña, y los entrepaños de rico ladrillo ras
pado; conservándose todavía en escelente estado, 
escepto la techumbre, y debiendo haber sido esta 
parte, igualmente que la capilla, de las que res
tauró con mas esmero en el siglo pasado el célebre
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Don Ventura Rodríguez, pues además de que los 
capiteles y molduras de las pilastras, puertas y 
ven lanas de esta caja y de la capilla parece que los 
labraron ayer, según lo frescos y limpios que están, 
vemos que se grabó al frente de la meseta princi
pal, sobre la puerta de entrada á dicha capilla, 
la inscripción que ya dejamos copiada citando 
el reinado de Cárlos III con la fecha de, 1775. 
El primer tramo de la escalera consta de catorce 
gradas de piedra berroqueña, de una sola pie
za cada Una y de 50 pies de largas (1), cuya 
estension tiene también la meseta ó descanso 
en que remata esta primera sección, y en el 
muro frontero de ella se ye todavia la entrada á 
la capilla con un hermoso escudo de armas Rea
les en el centro y la inscripción antes citada: de 
aquí arrancan dos ramales á derecha é izquierda,

(1) Hubo el pensamiento de hacer dos gradas ó escalones 
de cada pieza, con las mismas dimensiones que tienen las ac
tuales, de manera que los cantos de donde hubieran de sa
carse semejantes peldaños debian ser asombrosos: tales son los 
celebrados postes deJuanelo que llaman aquí, y se encuentran 
poco mas de dos leguas de Toledo, cerca del pueblo de Nam- 
broca, con relación á los cuales se cuentan varias consejas, y 
cuyo verdadero objeto parece fué el que dejo insinuado, según 
dice el cronista Esteban de Garibai en el tomo IIP de sus obras 
maestras hablando de esta escalera del Alcázar: de los térmi
nos en que se espresa, claramente se infiere que cuando la 
estaban labrando descubrió Yillalpando una hermosa cantera 
de berroqueña junto á Sonseca en la dehesa que llaman de 
Villaverde, é hizo sacar y cortar cuatro grandísimas columnas, 
ja primera de quince varas y media tercia, la segunda de una 
vara menos, la tercera un codo mas corta, y la^cuarta igual, 
con el grueso correspondiente todas; y que apartó también 
otros cuatro cantos de diez y seis varas de longitud y la an
chura proporcionada, para poder hacer con cada una de estas 
piezas dos. gradas para la gran escalera del Palacio: añade que 
por ser trozos admirables, habia ido á verlos el mismo Feli
pe II en persona; pero que por haberse cambiado de parecer 
en la traza de la escalera, efuedaron allí estos postes hasta que 
seles’diese otro destino. Siendo de esta manera, cómo no



EN LA MANO. 563

cuyas gradas de la misma piedra y también de 
una sola pieza cada una, miden 25 pies de largo; 
y pasando otro rellano que se forma al cabo de 
los quince escalones, á cada ángulo de la caja ó 
nave, hay otros dos tramos mas que vuelven á 
derecha é izquierda con iguales dimensiones en los 
peldaños que son de la propia materia y van á 
desembarcar en la galería del piso principal. Cor
rió al principio la construcción de esta imponde
rable escalera á cargo de Francisco de Yillalpan- 
do, que la comenzó con solo seis reales diarios de 
jornal (unos once reales y cuartillo de vellón), y 
despues le auxilió Gaspar de Vega, siguiéndose en 
la obra las instrucciones y deseos que Felipe II 
comunicó á los encargados de ella desde Vallado- 
lid á 15 de Octubre de 1553 (1). Falleció Yillal- 
pando en 1561 sin haberla acabado, y por eso vi
no Juan de Herrera en su lugar á concluirla, pues

dudo quesería, -no hay inconveniente en suponer queJuanelo 
Turriano, contemporáneo de estos sucesos, pensase poco des
pues emplear aquellas magníficas piedras en cualquiera otra 
obra de las que por entonces le tenia el Rey encargadas en 
Toledo ó Madrid ó Aranjuez, y comenzase á conducir los enor
mes cantos á su destino sin líegar á realizar su idea, sea por 
la causa que fuere, y que de ahí les venga el nombre de pos
tes de Juanelo y el hallarse abandonados en el camino á no 
larga distancia de la cantera. En cuanto á los otros cuatro 
cantos no redondeados, es probable que posteriormente los 
hayan ido deshaciendo los canteros del pais, para aprovechar
los en piezas pequeñas de que habrán necesitado.

(1) La Real cédula que habla de este particular, dice así: 
«Juan Bautista Olivero, veedor; AmbrosioMuzuelas, mayor
domo y pagador y Alonso Covarrubias, maestro de las Obras 
»del Alcázar de Toledo: Ya sabéis que para tomar resolución 
»de la manera que se ha de hacer la escalera de esa casa, 
»despues de vistas las trazas fui yo á ver el sitio de la dicha 
»escalera, la oual me ha parecido que se haga de manera que 
»tenga la entrada por medio del ancho de los tres arcos con 
»salidas á los testeros de los corredores altos; y os mandamos 
»que asi lo hagais, sin que para ello haya mas réplica. De Ya- 
»lladolid, á lo  de Octubre de 1553.»



Covarrubias estaba jubilado con todo su sueldo, 
porque su senectud no Je permitia ya desempe
ñar la dirección de la fábrica; y entonces fué cuan
do Herrera empleó, bajo sus órdenes para acabar 
esta escalera á Gerónimo Gili. Mas tarde pensó 
el Rey que se labrase de nuevo todo aquel costa
do de la fachada Meridional, como ya hemos 
visto.

Entre las obras que comprende esta última sec
ción dirigida por Herrera, está la capilla que ocu
pa el hueco central de ese lienzo del Mediodía. Se 
conservan intactos los muros, que parece haberse 
concluido de hacer ahora, exornados por un mag
nífico cuerpo de arquitectura corintia con sober
bias pilastras de berroqueña sobre sus pedesta- 

, les y un zócalo de lo mismo' siendo de la propia 
materia el cornisamento y las tribunas, asi como 
los atrevidos arcos torales que sostenían la cú
pula, que es la que únicamente ha desaparecido, 
pues todo lo demás existe para dar testimonio de 
la grandiosidad y magnificencia de aquel impor
tantísimo departamento del Palacio: aun no hace 
diez años se contemplaba en una hornacina del 
muro Meridional una preciosa medalla de piedra 
fina con la Virgen de Belén en bajo relieve, que 
recuerda muy bien á Berruguete ó á los Vergaras 
que por aquella época florecieron; pero se trasla
dó hace unos seis ú ocho años al Museo provin
cial, donde ya la vimos cuando hicimos su des
cripción. También hay en mediano estado de con
servación algunas otras piezas del piso del patio, 
que se conoce son de la obra antigua, principal
mente las que corresponden á los huecos de las 
torres angulares; habiendo una en la del costado 
izquierdo, que titulan de los Secretos, porque su 
bóveda está construida por arista, ele manera que 
recoje perfectamente la voz articulada que se pro
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nuncie en un rincori y la trasmite clara y distin
tamente al otro estremo aunque se hable en tono 
muy bajo para que no se enteren los que ocupen 
el centro de la pieza. Asimismo se conservan va
rias escaleras privadas y secretas, contándose en
tre ellas una de doble espiral (por supuesto que 
de piedra como todas las demas) labrada con tal 
arte que en una caja redonda de solos cinco pies 
de diámetro están construidas las dos escaleras 
con unos mismos peldaños, y de forma que tienen 
entrada y salida distinta cada una, pudiendo su
bir ó bajar á la par dos personas que se oyen y 
no se ven, y que á la conclusión toman direccio
nes encontradas naturalmente, sin haberse podido 
conocer ni saber la una déla otra.

El cimiento sobre que asienta la famosa es
calera principal le constituyen las bóvedas que 
sirven de cubierta á otra magnífica bajada al piso 
subterráneo y caballerizas. Tiene esta escalera los 
tramos duplicados como la de arriba que está 
fundada sobre ella, y pudiera decirse que es una 
continuación de la misma : sus escalones son de 
piedra, también de una pieza y de 25 pies de 
largos, y en un todo corresponde á la grandiosi
dad del edificio y de la subida principal ; su des
censo desemboca en la galería Meridional de ese 
piso que por el costado Ñórte es subterráneo, por 
los de Poniente y Mediodia está al nivel de la 
calle y por el de Oriente tiene aun otro debajo de 
él. Hay cuatro galerías de bóvedas, equivalentes 
á las que encima de ellas rodean el pàtio, con 
anchos tragaluces al mismo ; y á su propio nivel 
las acompañan otras segundas y aun terceras 
bóvedas mas interiores , que servian de caballe
rizas, capaces no para millares (como lia dicho 
exageradamente algún escritor) pero sí para al
gunos centenares de caballerías, con luces, en-
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tradas y salidas muy bien entendidas, y de una 
construcción solidísima; 110 habiendo en todo el 
edificio mas madera que la empleada en puertas y 
ventanas, las cuales estaban cuajadas, como he
mos dicho, de esquisitos relieves ai gusto plate
resco y fueron quemadas por los soldados estran- 
geros ¿principios del siglo XVIII.

Tal es el famoso Alcázar toledano, envidia de 
los estranos y orgullo de los españoles no há siglo 
y medio; asilo de la caridad y plantel de hon
rados artesanos hace cincuenta años; y escándalo 
hoy de nacionales y extrangeros por el vergon
zoso abandono en que yacen sus respetables y 
todavía soberbias ruinas, á pesar de las recien
tes tentativas que se han hecho para aprovechar
las en alguna forma, ya que los desdichados 
tiempos que alcanzamos no permitan esperar una 
restauración adecuada como sería de desear.

PÁRRAFO 2.°

E l Palacio Arzobispal., la Biblioteca que boy titulan 

provincial y las oficinas eclesiásticas.

No es el Palacio Arzobispal (artísticamente 
considerado) un monumento digno de figurar 
ventajosamente entre los muchos edificios nota
bles y de indisputable mérito que encierra To
ledo , ni de recomendables condiciones para la 
comodidad y desahogo de la morada de los Prín
cipes de la Iglesia que le habitan á tempora
das (1). Pero es bastante capaz, y tiene algunos

(1) La mayor parte del año la pasan los Arzobispos en Ma
drid, donde como perteneciente á la Diócesis, residen de ordi
nario, porque la alta importancia que ha tenido siempre su 
Dignidad y su influencia en los negocios núblicos en ciue casi 
siempre han tenido una parte muvesenciaJ, ya como Gober-



departamentos merecedores de la atención del 
curioso, como la capilla, la biblioteca y la sala 
de Concilios, y no puede pasarse en silencio de 
ninguna manera, tal como es, en una revista 
general de los monumentos toledanos. El Rey 
I). Alonso VIII hizo donación al Arzobispo I). Ro
drigo Jimenez de Rada, de ciertas casas que ha
bía enfrente de la antigua Catedral y en el sitio 
mismo que ahora ocupa el Palacio, para que en 
ellas labrase unas habitaciones destinadas á su 
morada y á la de sus sucesores en la Dignidad 
Arzobispal : de aquí tiene su origen este edifi
cio que fueron ensanchando paulatinamente los 
Prelados hasta el Sr. Gonzalez de Mendoza que 
construyó el arco de paso para la iglesia, y 
en tiempo del Cardenal Martínez Silicéo se le in
corporó también la casa en que se daba de co
mer diariamente á los pobres (como hemos di
cho en la nota de la página 655 del tomo I) frente 
á la puerta del Mollete ; pero quien le dio ya pro
porciones regulares, gran ensanche y comodidaíl 

, de habitación fue el Arzobispo D. Bernardo Sali
do val y Rojas , á principios del siglo XVIL según 
la inscripción que en una lápida de mármol colo
cada en la pared interior frontera â Ja puerta j  
arco de la entrada principal se lée en caractères 
romanos y dice así :

E l limo. Sr. D. Bernardo de Sandoval y Rojas, 
Cardenal Arzobispo de Toledo, Primado de las

nadores del Reino, ya como Presidentes de los Consejos, ora 
como Consejeros de"Estado, ora como Confesores de los Re
yes, ó Inquisidores generales, 6 Senadores del Reino etc., les 
obligan á vivir cerca de los Monarcas ó del Gobierno supre
mo: de manera que apenas han venido á Toledo mas que por 
Semana Santa y algunas otras cortísimas temporadas, y eso n@ 
todos los años.
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Españas, Canciller mayor de Castilla, Inquisi
dor general y del Consejo de Estado de S. M., es
tando estas casas con poca y desacomodada habi
tación, las reedificó y adornó de galerías y orato
rios y vivienda cómoda para los dos tiempos del 
año, con aposentos de las Contadurías y otras 
oficinas tocantes á la Dignidad ; y asimismo es
tándola puerta y entrada principal y este paso 
y pàtio muy áspero y dificultoso, le hizo allanar, 
bajándole todo mas de 8 pies en la piedra viva, 
adornándole con este arco y salida llana á la calle 
del pasadizo, no reparando en gastos escesivos y 
otras incomodidades con suina liberalidad y gran
deza de ánimo. MDCVII.

Quedó entonces con una fachada de 280 pies 
de línea por 60 de alto según hemos visto en es
critos antiguos, pero con poca simetría en sus 
partes, tal y como conocemos actualmente la en 
que está la puerta principal á la plaza del Ayun
tamiento ; y así permaneció hasta el pontificado 
del Sr. Lorenzana, que en su genio emprendedor, 
Cuando tantas obras hizo en Toledo y tantas me
joras introdujo en la Catedral (según dejamos 
dicho), no podía menos de acometer la necesaria 
reforma de su propia casa, no muy acomodada á 
la grandeza de su dignidad , y mucho menos á la 
decidida afición á las artes y buen gusto que en 
todo manifestó tener este inolvidable Prelado. Mas 
como no acostumbraba su espléndido carácter ha
cer las cosas á medias, determinó que la reforma 
fuese radical, y se propuso derribar completa
mente el Palacio para levantarle de nuevo desde 
los cimientos, dividiendo en dos mitades la obra 
de reedificación para que no quedase desalojado 
por entero el Arzobispo y su mas precisa familia 
si todo se renovaba á la vez ; así fué que se tiró
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abajo desde el eorte mismo del arco de paso á la 
iglesia para arriba, dando la vuelta por la cuesta 
déla Trinidad hasta la esquina del callejón ó cues
ta de la Ciudad (inclusa la capilla), y dejaron 
para cuando esta mitad estuviese levantada, el 
emprender con la otra sección desde el referido 
arco (inclusive) todo lo que dá á la plazuela del 
Ayuntamiento y subida de dicha cuesta de la Ciu
dad hasta la esquina déla capilla: la primera mitad 
se reedificó en efecto como hoy la vemos, mas el 
destierro á Roma que sufrió el Cardenal (que murió 
allí), y las ocurrencias del presente siglo que á 
muy poco sobrevinieron y han ido menguando 
progresivamente hasta aniquilar las rentas de la 
Mitra, suspendieron por entonces, impidieron des
pues, y han concluido por hacer imposible la con
sumación del recomendable proyecto de aquel 
dignísimo Arzobispo; y se quedó con su fachada 
antigua y su desproporcionada distribución inte
rior y esterior esa mitad que ocupa los frentes de 
Mediodía y Poniente.

La fachada del Sur, que dá frente á la plazue
la del Ayuntamiento comprende la puerta princi
pal que de ordinario está cerrada v sin uso; no 
presenta carácter alguno arquitectónico; tiene to
do el aspecto de una casa grande y nada mas, con 
rejas en el piso bajo y balcones en el principal, 
colocados sin simetría ni ornatos, y con unos tor
reones que en algunos puntos de la línea sobre
salen todavía un piso mas que el resto de la fa
chada, pero sin orden ninguno, sino en puntos al 
azar sin guardar correspondencia entre sí. Hácia 
el centro (pero sin estar en medio precisamente) 
tiene la portada , que es lo único mediana 
aceptable que ofrece por este lado el edificio 
consiste en un grande arco de piedra ¡
Hado, con dos columnas de orden ‘



lado, istriadas, que reciben el arquitrabe, y están 
sobre pedestales, en cuyos netos se leen las pala
bras siguientes:

D. J oaisnes T a v e r a  S. R. E. C a r d in a l is  ,

.. Aiiai. Tolkt.
J. E. An. C h r is t . sa l u t is  MDXXXXIII. P a u l o  III

P o n t . M a x . C a r o l o  V . R o m . I m p . in v ic t is s i .

H is p a n . R e g e . Quo in t e m .

V lR G I M S  TE3I. É REGIONE PO S. H O NESTA RE!

Que quiere decir en castellano.

D. Juan Tavera, Cardenal de la Santa Iglesia Ro
mana, Arzobispo de Toledo, la mandó hacer en 
el año de la salud cristiana de 1543., siendo Pon
tífice máximo Paulo I I I  y Rey de España Cár- 
los V invictísimo Emperador de romanos; para 
que decorase el templo eterno (1) de la Virgen 
puesto ó colocado enfrente (2).

De cuyo contesto se infiere, en nuestro enten
der, que esta portada se labró para algún sitio de 
la Catedral (pues el templo de la Virgen situado 
enfrente del Palacio, y aun calificado de eterno ó 
perdurable, no es ni puede ser otro que la iglesia 
Primada), y que con posterioridad (probablemen
te cuando las reformas y ensanches dispuestos 
por el Cardenal Sandoval), no habiendo llegado á

(1) La abreviatura «intemp.» la leo yo intemporale, como 
adjetivo aplicado al templo; y en tal concepto, sabido es que 
tiene la significación de eterno ó sin tiempo limitado: y pare
ce que aludió la inscripción al estampar ese calificativo, á la 
solidez del edificio del templo á que se refiere.

(2) La abreviatura «pos» creo que no haya duda en que 
debe leerse positum aludiendo también al templo; y la frase 
é regione la traduzco yo por enfrente con Libio, ó por en la 
parte opuesta (que es lo mismo) con Cicerón.
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colocarse en el sitio para que fuera destinada por 
el Cardenal Tavera, se aprovechó para aquí, po
niendo entonces la inscripción que acabamos de 
leer, á fin de que constase cuál fuá el ánimo del 
Prelado que la mandó hacer, y. por eso se refiere 
al templo de enfrente, que es lo que significa la 
frase aé regione positum,» como se esplica en la 
nota marginal anterior (1). Hay encima del ar
quitrabe un balcón grande coronado por un fron
tispicio triangular, en cuyo centro se contempla 
un gran escudo de las armas Reales, porque hizo 
este ático, en que remata la portada, el Cardenal 
Infante de España D. Fernando, hermano de Fe
lipe IV y sucesor del Sr. Sandoval y Rojas restau
rador del Palacio. A los lados del balcón, y sobre 
los plomos de los dos grujios de columnas, se os
tentan dos enormes escudos de las armas del Car
denal Tavera, sostenidos cada uno por dos ange-

(1) Siendo esto asi, no tuvo fundamento la noticia que 
dieron á D. Antonio Ponz (y estampa en el tomo I de su Via
je, folio 220) de que esta portada era la destinada para el hos
pital de San Juan Bautista; y acertó en la conjetura que asien
ta al folio 221, de que hubo de ser para la Catedral. Por lo 
que haceá las cuestiones que hablando de esta misma portada 
toca el autor de la Toledo Pintoresca, folio 152, solo aventu
raré (en la persuasión en que estoy de que la inscripción copia
da no deja lugar á dudar de que se construyó con destino á la 
Catedral) una presunción mia, pero fundada en antecedentes 
que dejo ya consignados en la descripción de este templo: 
cuando hice en dos distintos sitios la de las portadas interior 
y esterior de la puerta de la Presentación que sale de la iglesia 
al cláustro, dige que antes había allí una entrada por la capilla 
de Reyes nuevos que estuviera en aquel estremo de la nave 
menor, y que al trasladarla al sitio en que ahora existe dispu
so el Cardenal Tavera que se labrase para esa entrada una 
puerta grande y digna del templo, no habiéndose comenzado 
á trabajar la que decora aquel sitio hasta 1565 cuando ya era 
Arzobispo el Sr. Carranza d'espues de haberlo sido también el 
señor Silicéo: núes hien ¿qué dificultad hay en suponer que la 
portada que vemos ahora en el Palacio es ía que mandó morar



lotes de tan tosca escultura y tan innoblemente 
modelados, que al mas ignorante en artes le cho
can y disgustan.

La otra fachada, que pertenece á la mitad re
novada por el Sr. Lorenzana, y cae á Oriente, es 
algo mas regular en proporciones y guarda mas 
simetría, aunque no tiene belleza ninguna nota
ble: es fábrica de mejor construcción y mas fuerte 
todo esto nuevo que la parte antigua, y consta de 
tres cuerpos sencillos de arquitectura, habiendo 
grandes rejas en el primero ó bajo, y balcones en 
el principal y en el segundo, con marcos de pie
dra todos, y los del principal rematan en frontis 
picios triangulares, escepto el mayor que hay so
bre la puerta de entrada, cuyo fronton es redondo. 
Esta puerta consta de un arco de piedra con pi
lastras almohadilladas, que dá paso á una galería

Don Juan Tavera para la puerta de la Presentación? Yo asi lo 
presumo, y que ó no la encontraron con mérito bastante (como 
en efecto no le tiene) para figurar en la Catedral al lado de 
cosas muy superiores, ó por cualquiera otra causa se quedó sin 
colocar en el sitio para donde se la destinaba, y la aprovechó 
el Sr. Sandoval y Rojas para la puerta de su Palacio cuando le 
reformó y ensanchó; pero respetando la voluntad ó intención 
que tuvo el Sr. Tavera de que sirviese de adorno en el tem
plo frontero dedicado á la Yirgen, le hizo poner esa inscrip
ción. Por lo demas, la especie en que mas principalmente se 
funda para no creer que esa portada fuese destinada en su 
origen al hospital de San Juan Bautista, procede de un error 
de fecha que no cuidó de rectificar sino que aceptó tal como por 
yerro de imprenta hubo de estamparla D. Antonio Ponz, pues 
laque pone la inscripción es 1543 y no 15311, en cuyo año no 
era todavia Arzobispo de Toledo D. Juan Tavera; y asi aun
que el hospital se comenzase en 1541 no habia inconveniente 
en que se labrase la portada para él en 1543 aunque con efecto 
no se hizo para allí. En cuanto al juicio crítico que la Toledo 
Pintoresca hace del mérito artístico de esa portada, estamos 
completamente de acuerdo, pues la parte de escultura, con es
pecialidad, lejos de merecer elogios es digna de las mas agrias 
censuras.
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ó bóveda oblicua, cuya construcción, según los 
inteligentes, no carece de mérito, y conduce á los 
patios y escalera principal. Otra porta dita < dórica 
muy linda tiene en la fachada del Norte, con sus 
columnas sobre zócalos y su cornisamento rema
tado en un fronton redondo pero roto en su cen
tro para dar lugar á una hornacina en que se os
tenta una estátua de la Concepción, todo ello de 
buena piedra y medianamente ejecutado: esta es 
la puerta de la capilla , que es el departamento de 
mejor arquitectura que hay en todo este vasto 
edificio, y pertenece al tiempo de la reedificación 
comenzada por el Cardenal Lorenzana (1).

En el mismo sitio, pues, que ocupaba la anti
gua, se construyó la actúala fines del siglo pasado, 
y consta de una sola nave, cuadrilonga, de orden 
compuesto, con sus bóvedas que arrancan del cor
nisamento sostenido por ocho grupos de colum
nas, parte de cuyos diámetros aparecen incrusta
dos en los muros; y los espacios que se forman en 
sus lienzos tienen sencillos adornos de yesería de 
bastante buen gusto. Hay cuatro altares; el ma
yor ó principal es de mármol la mesa, y por reta
blo se ve un bonito cuadro de molduras de veso 
perfectamente dorado, en cuyo hueco hay un

(1) En 1506 estableció el Cardenal Cisneros en la capilla 
de su Palacio la cofradía de la Concepción de Nuestra Señora 
(que modernamente se ¡Sama de la Virgen y Madre de Dios), con 
motivo de que dos vecinos de esta ciudad, á quienes ya se ha 
nombrado al hablar del hospital del Refugio y de lo que lla
maban la Ronda de Pan .y Huevo, ejercían varias obras decari
dad que interesaron á dicho Prelado en favorecerlos y auxi
liarlos con fondos; y para mayor regularidad en su distribu
ción creó esta hermandad á imitación de otras que habia en 
Santo Tomé y en San Nicolás. Concedióles.que guardasen sus 
insignias, celebrasen sus funciones y tuvieran sus juntas en la 
capilla arzobispal, donde todavía lo verifican, y tienen por eso 
una puerta á la calle, que es por la que se mandan.
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lienzo de grandes dimensiones, que parece ser de 
Conrado, y representa la Sacra Familia (con algu
na otra figura mas de las que ordinariamente se 
pintan) como descansando en un precioso paisage, 
tal vez en su peregrinación á Egipto. Sobre la 
grada de la mesa de altar se contempla una Con
cepción de escultura muy recomendable, que trajo 
de Méjico el dicho Sr. Lorenzana. El colateral del 
Evangelio tiene otro lienzo grande que figura á 
San Eulogio, electo Arzobispo de Toledo, exhor
tando en la cárcel á las Santas María y Flora para 
que no decaigan de su fé en el martirio: este cua
dro es del manco de ambas manos que mencio
namos en la sección primera, capítulo YIII párra
fo 2.° tomo I , al describir la capilla de Santa 
Leocadia déla Catedral, de cuya pintura es autor. 
También es obra suya el lienzo del colateral de 
la Epístola, que representa el martirio de San Vi
cente Lorenzana, que fué de la familia del restau
rador de la capilla, y está firmado por dicho man
co Ramón Sieyro en!782. Entre ambos colaterales 
y el altar mayor hay unos retablitos de jaspes col
gados en los pilares, y cada cual tiene una pintu- 
rita, el uno de San Francisco de Asis y el otro de 
San Antonio de Padua, muy lindos. El cuarto al
tar está en la nave, al lado de la Epístola y frente 
á la puerta de la calle: también tiene un grande 
lienzo representando la Asunción de Nuestra Se
ñora que admiran los Apóstoles desde abajo, y pa
rece de mano de Bayeu. Sobre la grada del altar 
tiene la antigua cofradía de Virgen y Madre de 
Dios una imágen de su patrona y titular, de 
las que llaman de velador, con vestidos y un tro
no rodeado de rayos y estrellas. A los pies de la 
capilla existe una tribuna con su antepecho de 
hierro dorado; y debajo de ella está la pequeña 
sacristía en que se guardan las ropas y vasos de



servicio de los altares, con cuatro ó cinco cuadros 
que no parecen cosa, escepto uno de San Francisco 
que muestra valer algo mas, aunque por la poca 
y mala luz que allí hay no se puede juzgar con 
acierto. En la misma sacristía hay una escalera, 
que baja al patio alto, en cuyo piso se encuentran 
las galerías y aposentos para uso y habitación de 
los Arzobispos.

Es cuadrado este patio, y le ponen su toldo en 
el verano para que resguarde las habitaciones que 
haya su alrededor de los ardores del sol; le rodean 
cuatro corredores ó galerías con columnas senci
llas de piedra, y ningún ornato tiene que pueda 
llamar la atención. Las habitaciones del Prelado 
tampoco ofrecen cosa'notable; son simples salones, 
largas galerías, alcobas grandes y desahogados 
gabinetes, que ocupan toda la estension de las fa
chadas de Mediodía y Poniente, algunos de ellos 
con buenos techos artesonados de madera pinta
da y dorada, tapizados otros de seda encarnada y 
terciopelo carmesí, con su sóiio ó estrado y dosel 
en uno de ellos, para las recepciones de ceremo
nia, y todos con buenas puertas de molduras do
radas y sendos escudos de armas tallados en ellas, 
chimeneas en los gabinetes, y en finias comodi
dades propias de los aposentos destinados á per
sonas de alta gerarquía, pero sin ornamentación 
arquitectónica que merezca llamar la atención. En 
cuanto al mueblaje se encuentra en el dia casi 
completamente desmantelado: quedan, sin embar
go, todavía algunas pinturas muy regulares , es
pecialmente en la sala que precede á la del dosel, 
en el gabinete que hay detrás de esta última, en 
el oratorio que está á un lado de ella y en la ga
lería larga que conduce al arco ó pasadizo parala 
iglesia: algunas sillerías de nogal con asiento y 
respaldar de damasco encarnado y de rasos ama-

EN I.A MANO. 5 7 5



576 TOLEDO

rillo y azul, todas con brazos, y algunas mesas de 
maderas finas y doradas con tableros de mármol, 
y otros muebles por este estilo, ya deslucidos por 
el uso y por el tiempo como las alfombras y col
gaduras, es todo lo que hay en estas habitacio
nes. En la galería de paso desde* el patio alto para 
estas salas, cuelgan oíros varios lienzos de los que 
Don Cárlos 111 regaló al Cardenal Lorenzana pro
cedentes de la fábrica de tapices, que representan 
cacerías y otros asuntos de muy agradable com- 
posicion y buen colorido. A la parte de la facha
da de Oriente, hay otro juego de aposentos mas 
modernos, porque son de la mitad nueva del Pa
lacio, pero sumamente sencillos como los puede 
tener cualquier particular en su casa: el segundo 
piso de toda esta mitad renovada estaba destina
do para habitación de los capellanes y pages, en
contrándose completamente desamueblado, como 
acontece con otros cuartos que hay en el segundo 
patio para criados subalternos y de librea; no fal
tando tampoco en sitios convenientes sus coche
ras y cuadras, con todas las demas oficinas ordi
narias que suele haber en la casa de cualquier 
personage: en el patio alto grande están las piezas 
de Secretaría de Cámara y de Ordenes, el comedor 
y otros aposentos de ayudas de cámara; y por un 
largo corredor que arranca de este mismo patio 
háeia el costado de Oriente, se va á otras habita
ciones en que estaban la Mayordomía y despen
sas, quedando en el centro la cocina. Bájase á los 
patios que hay en el piso de la calle por una es
calera principal, que es bastante ancha y clara, 
cubierta por un artesonado de madera con case
tones octógonos y de otras figuras, y adornada 
por dos cuerpos de arquitectura sencillos con pi
lastras dóricas y sus correspondientes cornisas 
que nada tienen de particular. En los tres patios



que se encuentrán en este piso bajo, asi como en 
otro péqüeñó que nos dejamos arriba con puerta 
también á la calle (junto á la de la capilla en la 
fachada del Norte), están la Biblioteca y gabinete 
de curiosas antigüedades, y las oficina« eclesiás
ticas diocesanas, de todo lo cual vamos á dar al
gunas lij eras noticias ;

B ib lio te c a  y  g ab in e te  de  h is to r ia  n a t t ír a l y  an tigüedades..

Penetrando hasta el patio tercero, en él que 
está la puerta principal de! Palacio, ordinaria
mente cerrada (según tenemos insinuado), hay 
una escalera de piedra con su pasamanos de hier
ro, que dá paso á las piezas de verano que habili
tó el Cardenal Sandoval y Rojas, como dice la ins
cripción que dejamos arriba copiada, y que desde 
mediados del siglo último sirven para la Bibliote
ca. Tuvo su origen este útilísimo establecimiento 
en el reinado del Sr. D. Carlos III y Pontificado 
del Cardenal de torehzana, á consecuencia de la 
expulsión de los Jesuítas y ocupacion de sus tem
poralidades en todo el reinó: las buenas librerías 
que este célebre i nstituto reli gioso póseia en su s 
principales casas y colegios, se entregaron lá los 
Obispos por punto general para que en sus palacios 
las colocasen y abrieran al público, á fin de que 
fueran de positivo provecho á los estudiosos que 
las consultasen. En Toledo tuvo lugar esta1 dispo
sición general bajo auspicios tan favorables comò 
pudieran desearse para que se cumplimentara 
aquel plausible pensamiento con toda prontitud 
y en su mayor estensión. Inmediatamente se hizo 
cargo el dignísimo Jarciado de los libros de jos 
Jesuítas de esta ciudad , cuyo largo y escogido 
catálogo aumentó considerablemente con obras 
selectas en todos ramos, haciendo para ello cuari-

37
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tiosos desembolsos; dispuso cuatro salones bajos 
de su,casa-palacio para Biblioteca; hizo labrar cos
tosas estanterías pintadas y doradas, en las que 
se colocaron los libros con la debida separación de 
materias, tamaños y encuadernaciones; creó, de 
acuerdo con la Cámara de Castilla (y á eondicionde 
pagar los sueldos y los gastos de material con 
fondos de la tercera parte pensionable de sus ren
tas), dos plazas de Bibliotecarios primero y segun
do con un conserge ó portero, y la dotó en fin de 
cuanto convenia para que fuese de verdadera uti
lidad al público, que desde entonces viene disfru 
tando de ese beneficio todos los dias no festivos 
algunas horas de la mañana. Despues de su in
auguración no dejó de irla enriqueciendo con 
nuevas adquisiciones de lo que se publicaba suce
sivamente; y otro tanto hizo su espléndido suce
sor el Cardenal Infante de España D. Luis deBor- 
bon, hasta los acontecimientos de la guerra de la 
Independencia en que la decadencia de las rentas 
y ja necesidad de distraerla atención á otros su
cesos de general influencia en la nación, separa
ron la délos últimos Prelados de este benéfico ins
tituto, y en tal estado quedó su dotation de libros, 
que sin embargo se acercarán á 20,000 volúme
nes (1). Obras escogidas los componen en su ma

(1) La influencia dé los sucesos contemporáneos en la suerte 
de esta Biblioteca, ha llegado á mucho mas de lo que se dice 
en el texto: como las rentas de la Mitra faltaron completa
mente hace ya veinte años, y ha cambiado la índole de la do
tacion del clero, el único Bibliotecario que habia quedado 
desde el tiempo del penúltimo; Arzobispo, el Cardenal de In- 
guanzo, se quedó también indotado, continuando en el servi
cio de su destino tan solo por el celo y apego á los libros que 
seguramente hicieron la delicia de su vida. Era el Doctor Don 
Ramón Fernandez Loaisa, Clérigo de escelentes costumbres 
y de una erudición poco común; y la Comision provincial de 
Monumentos históricos y artísticos, conocedorade. su raro mé-
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yor parte, y muy especialmente en el ramo de his
toria y literatura española es completísima: hay 
muchas y muy preciosas Biblias, colecciones de 
Concilios y de Santos Padres, en ediciones mag
níficas y dobles ó triples ejemplares; todas las 
Sinodales españolas y varias del extranjero ; un 
gran estante que contiene solo poetas castella
nos , entre cuya entera coleccion se encuentran 
poemas de que apenas quedaba memoria, como el 
Retablo de Cristo y los Doce Triunfos del Cartujano, 
obras deD. Juan de Padilla, las Coplas de Mingo 
Rebulgo, las primeras impresiones déla Celestina, 
y otra infinidad de ediciones del siglo XV y prin
cipios del XVI sumamente raras y apreciables: 
también existen allí completos los Teatros ú obras 
dramáticas de Lope de Vega, Calderón de la Bar
ca, Moreto y Alarcon, con otra multitud de poesías 
líricas y de todo género, que apenas se encuen
tran en ninguna parte: en fin, para 110 molestar 
mas la atención de nuestros lectores con tan larga

rito, en unión con el Jefe político de la provincia, deseando 
proporcionar al anciano literato alguna decorosa subvención 
para sus últimos años, creó un expediente que elevó al Go
bierno de S. M. y produjo la Real declaración de que esta Bi
blioteca, adiccionada con los muchos volúmenes que_ dicha 
Comision tenia recogidos de las librerías de los suprimidos 
conventos, se denominara Biblioteca provincial y quedase 
abierta al público bajo este concepto, disfrutando el Bibliote
cario un sueldo de 6,000 rs. sobre el presupuesto de la pro - 
vincia, y se dotó también un portero que cuidase del aseo y 
custodia de los libros y enseres allí encerrados. Asi ha venido 
de pocos años á esta parte, y asi continúa llamándose y sir
viéndose la Biblioteca que siempre fue titulada arzobispal; y 
ahora recientemente proveyó la plaza de Bibliotecario vacante 
por la sensible defunción del Sr. Loaisa (ocurrida en Diciembre 
de 1856), la Diputación provincial, con cuyos fondos se paga 
y mantiene ese establecimiento que en el dia cuenta unos 
treinta mil volúmenes con los de las suprimidas comunidades, 
aunque no se han llevado á un mismo local todos ellos.
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n arración , les añadirem os ú n icam en te q ue p o 
see adem ás ésta  B ib lioteca  u n a  gran  poreion de 
m an uscritos q u e  tratan  d e la  A m érica, y deben 
ser de g ra n  in terés p ara  la  h isto ria  de su d escu 
b rim ien to  y d e n u estra  dominación en aqu ella  
cu arta  partei del inundo ,

; Adornan la¡ segunda sala. sesen ta y siete retra
tos en lienzos como de tres.cuartas de altos por mas 
de 'media.:vara;de anchos, pintados: a l;oleo y en 
busto de otros.tantos ̂ escritores que eran natura
les de Toledo ó escribieron aquí sus obras:, y for
man la coleccion. de autores toledanos, entre los 
cuales hay Monarcas, Arzobispos, Canónigos:, Re
gidores del Ayuntamiento, lleligiosos, Clérigos y 
personas. particulares, inclusas dos señoras her
manas; ningún mérito artístico tienen- estas pin
turas, algunas :deJas cuales, son del Greco,: pero 
son;muy apreciables porque .perpetúan la, memo
ria de ios ilustresiiombres: d;e -aquellos suge-tos de 
talento ;distinguido."que honraron su patria con 
sus trabajos y supieron adquirirse eterna fama (1).

(1) Los sesenta: y-siete retratos son de las personas si
guientes: '

Rey D. Alonso el- sábio: Arzobispos de Toledo, D. Rodrigo 
Giménez de Rada, D. Gil de-Albornoz, !). Pedro Tenorio, 
Don Francisco Jimenez de Gisneros; D. Juan Martínez Sili- 
ceo, D. Bartolomé Carranza de Miranda, D. García de Lóaisa, 
y D. Fra néisco Antonio de Lorenzana: Canónigos de esta Santa 
iglesia, í). Alfonso Ortiz, D. Juan de Yergara, D. Blas Ortiz, 
Don: DiegO Castejon y Fonseca, D. Pedro Salazar y Mendoza; 
Don Frahctsco Farja, \D. Francisco Pe:fez Bayer, D. Juan Bau
tista Peréz,D. Antonio Gotarrubias y LeibaVD. Juan Sego- 
viá. Los;'demas son; dé Gregorio Manrique , Garciíaso de la 
Yegá,! Juan Bautislá Toledanos Sebastian Covarrubias“, Tomás 
Hurtado, Pedro Sánchez de Arée, Francisco; Pisa, Alvaro Gó
mez de Castro, Pedro Clacónió,- el Maestro José-de Yaldiviésó¿ 
Gerónimo de Cevallos'(Regidor deí Ayuntamiento); el Maestro 
Alfonso dé Tillegas, el Maestro Alejo \enegas del Busto, Al
fonso de Narbona, Juan de* Narbona' (Jurisconsultos ambos), 
Pedro Calderón de la Barca, Eugenio Gerardo Lobo, Francisco
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En las otras salas mas interiores hay• varios planos, 
mapas y otrcís documentos de este género, cori di
ferentes pinturas , apréciahles tambien :p6i* más 
de un concepto. ' ;

No se contentó el gran Lórenzana con poner la 
nueva Biblioteca bajo el brillante pie que hemos 
reseñado; y con vuelos para llegar á'ser etí pocos 
años una de las mejores del reino , si lós aconte
cimientos que á muy luego sobrevinieron lío hu
bieran paralizado su sucesivo desarrollo, sino qué 
la agregó un bonito gabinete de historia natural,

Santiago de Palomares, Francisco Fabian Tuero, Alfonso 
Toledo y Vargas, Diego de Covarrubias y Leiba (el famoso 
legista), Juan de Orozco y Covarrubias, Francisco de Sosa, 
Luis Tena, Pedro Portocarrero , Manuel de Vega y Cuadros, 
Cristóbal de Fonseca, Dionisio Vázquez, Fr. Francisco Ortiz 
Lucio, Gaspar de la Fuente,'Gutierre Alfonso Hurtado, Mi
guel Hernández, Jacobo Alvarez de Paz., Gaspar Fernando, 
Alfonso Codillo, Tomás Tamayo de Vargas, Juan de Maria
na (el historiador), Luis de la. Palma, , Pedro de Riyadeneira, 
Alfonso Salmerón, Gregorio ‘Hernández de Yelaseó, Francisco 
Cervantes de Saíazar, Angela Sigea, Luisa Sigea\ "Eugenio 
Manzanas, Pedro de Rojas, Luis Velluga y Cristóbal Suarez 
de Vargas y Palma. ^

Además de estos sesenta y siete .escritoresy délos Santos 
Ildefonso .y Julián sus naturales y Prelados antiguos’, cuenta 
Toledo ten el catálogo de sus ingenios y muchos de ellos Enu
mera en ciertas octavas el Doctor Gregorio-Hernández de-Ver, 
lasco, como.autores dé apreeiables escritos; á los Dignidades, 
de esta Catedral D. García-Manrique y D. Bérnardino de Al
eara/; á D. Diego de Silva y Guz.mah, dos Velhscos, aparte dél' 
Gregorio arriba mencionado, Lope de Vega, Tirso de Molina, 
Baltasar Elisio de, Medinilla j(Regidor del/Ayuntamiento),; Don; 
Agustín Moreto, el Padre Ripalda,- Juan Hurgado dê Méndô â  
Bérnardino de Avala, Antonio de É ered ia , Antonio de Soria, 
Diego de Mendoza, Juan Coloña, un Urrea, un Oliverio, un 
Acuña, Lorenzo de Milán,, el Doctor Pedro Vázquez, Gaspar 
(músico muy famoso), el Maestro Francisco López, Chacón, 
Córtona, Merloyeí Doctor Gutierre Ortiz, Bernardo de; Vahe-; 
gas, Eugenio Robles, Pedro de Herrera, Francisco Jáyier Cas
tañeda, Juan' de Mena y otros que, ó fueron naturales, ó escri
bieron viviendo en Toledo, ó están sepultados aquí.



aunque reducido, y otro pequeño Museo de anti
güedades curiosas y algunas de ellas muy estima
bles. Hay en el primero una preciosa y completí
sima coleccion de mármoles, metales y otros mi
nerales de España y del extranjeroy aun de América; 
Otra numerosa coleccion de maderas y produccio
nes del reino vegetal, y multitud de aves y otros 
animales é insectos disecados, varios peces, algu
nos reptiles y demas ejemplares de cuadrúpedos; 
de manera que los tres reinos de la naturaleza tie
nen sus representantes en este pequeño gabinete, 
en el cual hay además varios globos celestes y ter
ráqueos, esferas armilares, sistemas p la n e ta rio s  y 
otras máquinas de física e sp e r im e n ta l y  a stro n o 
mía perfectamente con stru id as se g ú n  lo s  ad elan 
to s  del ú ltim o tercio  del sig lo  p a s a d o  (1).

Para el gabinete de antigüedades recogió cuantos 
monumentos y objetos de las pasadas épocas se 
habían encontrado en las escavaciones que mandó 
hacer en la Vega; invitó atentamente á todos los 
sugetos que él sabía ó le dijeron que eran posee
dores de cualquiera lápida ó fragmento de ellas 
con inscripciones romanas, ó hebreas , árabes, grie
gas, góticas etc., para que las cedieran al Museo, 
lo mismo que los vasos romanos ú otros objetos de 
igual antigüedad; y de unas maneras y otras re
unió una respetable cantidad de curiosidades de 
diversos géneros; hizo traducir las inscripciones y 
que se colocasen convenientemente los objetos, 
entre los que hay una bonita coleccion de pintu
ras al óleo con ejemplares de las diversas castas en

(1) Desde que la Biblioteca se declar<5 provincial (como dige 
en una nota mas arriba) se la considera como parte de la del 
Instituto de segunda enseñanza, y lo mismo el gabinete de his
toria natural; asi es que se han llevado al mencionado Instituto 
varios de los ejemplares mejor conservados que aqui habia, y 
creo que también alguna máquina.
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la especie humana, y variaciones ó degeneracio
nes de ellas por el cruzamiento con otras; y un re
trato en busto de Juanelo Turriano en mármol, dél 
tamaño natural, hecho por el celebre Berruguete. 
Posee asimismo este gabinete un lindo y muy rico 
monetario con medallas y monedas de (odas cla
ses del alto y bajo imperio romano , de las colonias 
españolas y sus municipios en aquellas remotas 
épocas; délos Reyes godos de la península, de los 
castellanos, de los árabes, y luego de otros de tiem
po mas moderno de España y del extranjero, de
bidamente clasificadas.

S a la  de  C onc ilio s  y  o fic inas ec les iás ticas p a ra  la  

a d m in is tra c ió n  de  la  d iócesis .

Parte del gabinete de historia natural , que 
hemos dicho, y aun algunos estantes de los me
jores, que sin duda fueron de la librería particu
lar del Sr. Lorenzana ó del Sr. Borbon (pues son 
de rico nogal tallados y con ornatos dorados y 
puertas de cristales ), llenos de obras escogidas, se 
encuentran fuera del local destinado para la Biblio
teca y para ambos gabinetes, aunque sí muy in
mediato , pues están en otro salón del Palacio y 
al mismo piso, separado solo por el zaguán ó pa
sadizo que conduce desde el segundo al tercer 
patio. Llaman á este salón la Sala de los Concilios, 
porque efectivamente se han celebrado en ella los 
Sínodos así provinciales como diocesanos que se 
han reunido en Toledo desde el siglo XVI acá. 
Tiene su entrada por el segundó patio, cerca de 
la escalera principal que sube á las habitaciones 
del Arzobispo, y su pavimento esta algunos pies 
mas elevado que el del patio, pues hay que subir 
unos cuantos escalones para entrar en el salón. 
Es ahora una pieza de mucha capacidad y des



ahogo, sumamente alta de techo y mas que me
dianamente ancha y larga; pero lo era mas en el 
siglo; XVI puesto que en las, reformas y mejoras 
que ya; sabemos que hizo á principios del XVII el 
Cardenal Sandoval, la disminuyeron su longitud 
y la rebajaron de techo en el trozo é tercio de los: 
pies de, la sala:, ó sea á lá manó izquierda según: 
se entra,; interrumpiendo lastimosamente la le
yenda que en letra'gótica se advierte, que corría 
todo alrededor del >aposento formando ;el friso 
del lindísimo artesonado que le sirve de cubierta 
de una hechura sumamente rára y muy antigua. 
Ponían aquí un tablado desde enfrente de la puer
ta sobre la derecha, en el que colocaban su dosel 
y mesa para la presidencia al testero, bancos pa
ra los Prelados y demas eclesiásticos que debían 
asistir al Concilio, seguñ que fuese diocesano ó 
provincial , y otro aparte para los Regidores co
misionados del Ayuntamiento de Toledo, que te
nia su sitio señalado; ;y; frente á la entrada un 
altar , donde se celebraba la misa diaria antes de 
abrirse la sesión^ y un pulpito en que decían sus 
sermones los predicadores que al efecto se esco
gían de los mas famosos, y todo se adornaba de col
gaduras , alfombras etc, (1)̂  Diez Concilios se han 
celebrado , según nuestras noticias, ert esta sala; 
dos de ellos fueron provinciales (2), convocados el 
primero en 13 65 con motivo de la causa que se 
seguía al Arzobispo Carranza de Miranda, y le

(1)- Hasta él siglo XVI se celebraron' estos Concilios etr la
capilla mayor efe la Catedral, donde se formaba también un en
tarimado, "con asientos etc. según marcan los ceremoniales an
tiguos de esta Iglesia Primada. -

(2) Esto es , con: asistencia de lós odbó Obispos sufragáneos 
dé Toledo , é sus représehtantes: ó apoderados; pues se llama 
provincia-en este sentido aquel territorio que está demarcado á 
los Arzobispos como, metropolitanos ó superiores gerárquicos
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presidió el sufragáneo mas antiguo que era Don 
Cristóbal de Rojas, Obispo de Córdoba ; y el se
gundo en 1582 por el Sr. Cardenal I). Gaspar de 
Quiroga: los otros ocho fueron diocesanos, y 

tuvieron 1 ugar en l o 86 ,1566 ,1580 ,1596 ,1601 , 
1620,1618 y 1682. De los de 1565 (provincial) y 
1566 (diocesano) han quedado memorias: en dos 

inscripciones que se conservan en las paredes de 
la sala y dicen así.

La primera:

•fe 'BfitnBálíIÍATAWTÍO , ANNO DgmiNI MDLXV.
' INDICTIONE OCTAVA i SEDENTE

Sanctísim o Dom ino N ostro  P io IV anno  e ju s  V I/  
R e gnan te  in v ic to s .

PhILIPO II o ANNO EJUS X .° , APERTUM FUIT IN HAC 
M e tró p o li C onc ilium  P r o v in t ía le  ;

AC DIMISSUM DIE XXV. M aBTII ANNO XPTI, MDLXVl

in d ic tio n e  novena  v s u b  Dóm ino N os tro  P io V . 

ANNO EJUS 1.° eodem P h il ip o  r e g n a n te  »

ANNO EJUS X.° ET IN HAC AULA 

CONFERENDIS DECRETIS, CONSEDERE PATRES.

La segunda ;

In  fe s to  A pos to lo rum  P e t r i  e t  P a u l i  * ; 

anno  D óm in i m d lx v i . 

ind ic tio ne  nona  , P io  V. P o n t. Max,. anno-.-ejus L b 
P h il ip o  11.0 B isp an iab . rege  i n v i c t i s s i m o :;i. 

ANNO EJUS X I , IN INSIGNI.

de! los Obispos, sobré cuyas diócesis ejercen cierta jurisdicción: 
asi, por ejemplo la provincia eclesiástica de Toledocompren
de no solo su arzobispado, sino también los obispados de 
Córdoba, Cuenca, Jaén, Murcia (ó Cartagena, que es lo mis
mo)., Qsma^ Segovia, Sigüenza y Yalladolid, que se .titulan 
sufragáneos del Metropolitano; de Toledo.



V ir g in is  toletano templo  , c.epta fuit  

D ioc esana  Synodus , vocatis quorum  ju r e  et 

consuetudine in t e rera t  , om nibus decret is  in  hoc 

dicato loco optim e  dissertis

ET UNANIMITER APROBATIS , ET ABSOLUTA 

DIE XIII J l  LII * P r íESIDE IN OMNIBUS ADMODUM 1LLU&RI

D óm ino  D n o . G om etio T eLlo G iron e  

hujus M etrópolis  autoritaté  A postólica  

m o d era t or e  d ig n is s im o . '

Hay además otra inscripción en lo ¿alto, sir
viendo de friso al artesonado (y cortada actual
mente en los dos testeros de la sala), referente al 
modo de estar de los que asisten á los Concilios; 
la cual , en gruesos caractéres monacales, decía 
de esta manera;

I n loco  b en e d ic t io n is  consedentes 

Dni. sacerdotes, n u l l is  d e b é n t , aut ind iscret is  

vocibus p e r s t r e p e r e , aut qu ibuslibet  

tumultibus pe r t u r b a r e  ; NULLIS et iAm  v á n is  

FABULIS, NEC RISIBUS AGI ,

ET QUOD EST DETERIUS, OBSTINATIS 

DISCEPTATIONIBUS TUMULTUOSAS VOCES EFFUNDERE.

S i quis en im  (ut A postolus ait) putat

SE ESSE RELIGIOSUM NON REFRENANS LINGUAM SED 

SEDUCENS COR SUUM , HUJUS VANA EST RELIGIO.

Así en la sala como en su atrio y escalera 
para subir á ella, se ven todavía colgados algunos 
lienzos, y nada despreciables por cierto, de los 
que tantas veces hemos dicho ya que regaló Car
los III al Cardenal Lórenzana, de los sobrantes de 
la Real fábrica de tapices de Madrid (1).

(1) Ya que con ocasion de describir este salón del- Palacio, 
he mencionado los dos Concilios provinciales y los ocho dioce
sanos que en él se han celebrado; me parece oportuno apuntar
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En ese mismo patio segundo frente á la esca
lera grande se ven dos ó tres puertas que comu
nican con habitaciones del piso bajo, en que 
estuvieron, hasta que estos últimos años fueron 
suprimidaslas oficinas del Juzgado y Contaduría 
del ramo de espolios y vacantes s y otra especial de 
la Dignidad arzobispal, que titulaban la Bolsa> 
de Quincess ó porque se administraban allí rentas 
que pertenecían á quince partícipes ó porque con-

los que antes se habían reunido en la capilla mayor dé la Cá-; 
tedral desde su reedificación por San Fernando, y los que an
tiguamente se tuvieron en otras iglesias de Toledo, asi en 
tiempo de los godos como con posterioridad' á la reconquista 
de la ciudad por D. Alonso VI.

En 1323 hubo uno diocesano, convocado por el Arzobispo 
I). Juan (el Infante de Aragon) en la capilla mayor del nuevo 
templo.

En 1326 otro de la misma clase, y en el propio sitio , con
vocado por dicho Prelado, y presidido por su Vicario.

En 1339 uno provincial , que convocó el Arzobispo D. Gil 
de Albornoz.

En 1355 otro id., que convocó D. Blas ó Vasco Fernandez 
«le Toledo.

Y en 1379 se celebró otro por convocatoria de D. Pedro 
Tenorio. Todos estos en la Catedral.

En 1086 se habia reunido otro en la iglesia muzárabe de- 
Santa Maria de Alficen, que por entonces hacia de matriz (como 
ya sabemos), convocado por el Rey D. Alonso VI, y fué Na
cional, á la manera de los antiguos de la época goda, presi
diéndole el mismo Monarca, y asistiendo los Obispos, Abades 
y magnates seglares; en el cual se hizo la elección del Abad 
de Sahagun D. Bernardo de Agen para Arzobispo de Toledo, 
y leyó el Rey la escritura dé donation á la Catedral de las 
propiedades y derechos que se especifican al folio 51 del 
tomo I.

Respecto á los die¿ y ocho que se cuentan como induda
bles del tiempo de los godos (pues varios escritores sostienen 
que hubo otros dos muy anteriores al primero que se mencio
na de esta época), fueron celebrados, como ya sabemos, en 
tres iglesias diferentes, á saber, en la de Santa Maria (que era 
la Catedral) siete, que fueron el 1, II, III, VII, IX , X  y XI; en 
la Pretoriense de San Pedro y San Pablo, otros siete, que son
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sistia esa renta en una décima quinta parte de otro 
fondo ó masa decimal.

En el patio primero á la derecha de la puerta 
de entrada ordinaria al Palacio está la oficina y 
Tribunah'del Vicario general eclesiástico del arzo
bispado, para la cual hay que subir una escalera 
corta porque ocupa el piso entresuelo. Es por lo 
regular un Canónigo jurista el Vicario, cuya ju
risdicción se estiende á toda la diócesis, y sus fun
ciones son las que por el derecho canónico com
peten al provisor del Obispo: tiene su Teniente

el VIII, XII, X III, X IV , XV, XYI y XVIII; y los cuatro res
tantes, esto es, el IV, V., VI y XVII, en la Basílica de Santa 
Leocadia de la Vega. Todavía liaceu mención algunos autores 
de otros tres mas, tenidos en esta misma época de los godos, 
pero no parece que esté tan averiguada su certeza como de 
los otros diez y ocho.

El primero de estos que consta de una manera incues
tionable, tuvo lugar hacia el año 400 de la era cristiana, bajo 
el imperio de Honorio, y le presidió Patruino Obispo de Méri- 
da, según unos, y según otros, Asturio Obispo de Toledo: 
el II se- celebró en 527, siendo Rey A malárico (pues ya se ha
bían apoderado de España los godos), y le presidió Monta
no Obispo de Toledo: el III en 589 reinando Recaredo, y le 
presidió Masena Obispo de Mérida? el IV en 638 bajo; el rei
nado de Sisenando: el V en 636; reinaba Chintila y presidió 
Eugenio II, Obispo de Toledo: el VI en 638-con el mismo 
Monarca, presidiendo Selva Obispo de Narboná: el VII en 646 
reinando Chindasvinto: el VIII en 653 siendo Rey Recestinto 
y Presidente Oroncio Obispo de Mérida: el IX  en f655 bajo 
el mismo reinado, -y presidido por-San Eugenio III, de Tole— 
do: el X en 656 el .mismo Recesvinto Rey, V  el Obispo de 
Mérida Presidente: el X I en 675 reinando Wambá y> presi
diendo Quirico Obispo de Toledo: el X II en 681, Wamba Rey ¡. 
y San Julián de Toledo, Presidente: el X III en 683, siendo 
Rey Ervigio y Presidente el mismo San Julián: el XIV en '684 
bajo el propio reinado y presidencia de dicho San Julián: el XV 
en 688 reinando Egica y presidiendo todavía San Julián: él XVI 
en 693 continuando Egica én el irono, y presidiettdo; él Obis
po de Toledo,:Félix: el X V II en 694 siendo aun Rey Egica, y 
el mismo; Félix presidente; y el X VIII en 698 bajo el reinado 
•le Witi/.a, presidiendo el dicho Félix. ' ; : i :



Vicario que le suple en ausencias y enfermedades, 
y aun en presencia desempeña por delegación 
varios asuntos de la Vicaría; y su Fiscal,: eclesiás
tico también, qué llena los deberes que'por de
recho canónico le están encargados; además hay 
cierto'número de Notarios mayores con sus Oficia
les, que intervienen en el despacho de los asuntos 
á la manera que los Escribanos en los Juzgados y 
Tribunales civiles, y por último un alguacil que 
titulan fiscal de vara , para el desempeño de al
gunas funciones subalternas. Nada tienen de par
ticular los aposentos que ocupa este Tribunal, pues 
está reducido á un despacho para el Vicario, una 
salita de estrado con dosel, mesa y sillones para 
las audiencias públicas y para los exámenes del 
Sínodo mayor y menor, y otra algo mas grande 
para despacho de los Notarios y sus Oficiales, y 
archivo de los papeles de la. oficina.

Frente á la puerta de subida para la Vicaría 
hay otra escaleraque conduce también al entresuelo 
en que estuvo la que llamaban Escribanía mayor 
de rentas decimales* por cuya oficina se formali
zaban todos los contratos que los arrendatarios 
de los diversos ramos quecomprendian esas rentas, 
en los diferentes partidos y arciprestazgos de la 
diócesis, celebraban para satisfacer en maravedi
ses el valor de las especies diezmadas: esta escri
banía quedó suprimida cuando lo fué el diezmo 
en 1836 ó 37. Juntoá la puerta de la calleé mano 
izquierda hay otra sala baja en que despacha y 
tiene su Tribunal el Visitador eclesiástico, con su 
Notario mayor y otros menores , cuyas funciones 
son de todos conocidas, y no es tampoco este lu
gar oportuno para detenerse á esplicarlas.

Algo mas adentro, pasado el primer patio y en 
el tránsito de este al segundo sobre la mano iz
quierda, está en el piso bajo la sala de audiencia,

EN I.A MANO. 8 89



y en él entresuelo la Secretaría del Tribunal que 
llaman Consejo de la Gobernación del Arzobispado. 
Es una especialidad déla Diócesis de Toledo este 
Tribunal de muy antiguo establecido y que sirve 
de alzada del mismo Prelado, porque su Vicario 
general esplica la propia jurisdicción arzobispal, y 
del Vicario general se apela para ante el Consejo 
déla Gobernación; también conoce en apelación de 
todos los asuntos judiciales, asi civiles como cri
minales, seguidos ante los Provisores de las Dió
cesis sufragáneas, no menos quede los que fallan 
en primera instancia los Vicarios foráneos del Ar
zobispado; de manera que es á la vez Tribunal 
Diocesano y Metropolitano. En lo gubernativo tie
ne también facultades y atribuciones distintas de 
las del Vicario general en varios ramos: para el 
despacho de este género de negocios le auxilian 
un Secretario con Oficiales, Archivero y portero; 
para lo judicial hay además un Relator letrado, y 
hace de Fiscal el que lo es de la Vicaría cuando es 
necesaria su intervención. Componen el Tribunal 
cinco eclesiásticos juristas, uno de los cuales es 
Presidente, y la mayor parte suelen ser Canónigos 
ó al menos presbíteros constituidos en Dignidad. 
La sala de Audiencia es pequeña pero decentemen
te alhajada con tapicería y dosel de terciopelo 
carmesí galoneado de oro, y estrado muy decoro
samente puesto.

Réstanos hablar de otra oficina suprimida hoy, 
que titulaban Contaduría de rentas decimales, por 
la cual se administraban las rentas que; producían 
los diezmos y primicias del Arzobispado, se ha
cían los arrendamientos de ellas y se distribuían 
los maravedises de su valor entre los partícipes. 
Presidíala un Contador, Juez eclesiástico con gran
des facultades, con el competente número de em
pleados seglares. Esta oficina con el salón en que
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se hacían los remates, está arriba en el patio que 
hay entrando por la puerta de la fachada del Nor
te junto á la capilla del Palacio; y despues de su
primida en 1837 la han ocupado sucesivamente 
la junta que entonces se creó, llamada del Cuatro 
por Ciento, luego la titulada Diocesana, y des
pues la Administración económica de la Dióce
sis (1).

PÁRRAFO I o

Castillo de San Cervantes, Fábrica de Armas y la Albóndiga.-

El Castillo de San Cervantes hoy reducido á 
tres lienzos de muralla y seis ó siete torreones de 
muy fuerte fábrica , almenados y aspillerados al 
estilo antiguo, domina la entrada de Toledo por el 
puente de Alcántara, y todas aquellas inmedia
ciones: en el dia no tiene importancia ninguna, 
pues desde que se comenzó á emplear la pólvora 
y artillería en las guerras carece de defensa eom-

(1) Está el Palacio arzobispal unido á la Catedral por un 
arco que atraviesa la calle y viene á desembocar en las clave- 
rías del claustro alto, por encima de la puerta del Mollete, 
rozando con la torre; aquí desembarca la escalera privada que 
ya se mencionó en el libro I, sección primera, capítulo VIH, 
párrafo 7.°, y sirve por consiguiente de paso para la iglesia 
desde las habitaciones del Prelado. Parece que construyó pri
meramente este arco el Arzobispo González de Mendoza, pa
ra uso de los Reyes Católicos que frecuentemente asistían á los 
Oficios Divinos desde la tribuna que ya vimos al folio 487 del 
tomo I, y en 1606 füé reedificado por el Sr. Sandovál y Rojas, 
cuyos escudos de armas ostenta esculpidos en las dos piedras 
que le sirven de clave por ambas caras. El ancho de este pa
sadizo se halla partido en dos secciones paralelas, sirviendo 
la que cae al Norte para el tránsito común de las gentes que 
van á los claustros áltos y á la torre, y quedando el de Me
diodía reservado para uso del Arzobispo y de su familia cuan
do bajan á la Catedral, ó van á las ¡tribunas i de eHa.
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pletamente, y solo pudo ser de algún efecto en 
tiempos lejanos cuando se combatía con arma 
blanca y máquinas sin mas fuerza que la que las 
daba él hombre. El haber eií su sitió una fortale
za avanzada para la guarda de la ciudad, viene 
por lo menos de la época árabe, pues yá hemos 
visto que los moros construyeron el puente de 
Alcántara, y teniendo una eminencia tan frontera 
y cercana á é l, que para aquellos tiempos podia 
ser inexpugnable por poco que se la ayudara con 
el arte, no era posible que dejasen de aprove
char tan favorable circunstancia para edificar alli 
un reparo contra las acometidas délos cristianos 
con quienes de continuo estaban en guerra: tié- 
nese noticia por Otra parte, de que con efecto no 
fué este punto de los que menos trabajo le costó 
rendir á D. Alonso VI cuándo.reconquistó á To
ledo. Por idénticas razones pensó este Monarca 
vencedor en reparar y aun mejorar la ya antigua 
fortaleza que podía servirle de poderoso y muy 
seguro ante mural contra las invasiones que á su 
vez hácian ahora los moros con el intento de en
señorearse nuevamente de la ciudad imperial: así 
es que consta de una manera indudable que al 
fundar en ese mismo sitio el monasterio de San 
Servando (de que ya dimos noticia con oportuni
dad en el párrafo 1.“ del capítulo I , sección pri
mera tlel libro II) no solo construyó el edificio ó 
casa religiosa con la solidez y preparación conve
niente para que no fuese empresa fácil el asaltarla 
y tomarla los enemigos, sino qué ,puso á su lado el 
castillo, que por eso se tituló de San Servando cuyo 
nombre vino poco á poco corrompiéndose; pues en 
escrituras antiguas se 1 ée primero San \Servando '  
luego San Servando, después San Servant, San 
Servantes y por último San Cervantes. .No en vano 
cuidara D. Alonso de guarnecer tan importante
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puesto, porque en las diferentes acometidas i que 
los árabes intentaron contra Toledo siempre se 
estrellaron con la esforzada defensa que á la ciu
dad prestara ese castillo, habiendo sido1 muy espe
cialmente (pero sin fruto) combatido pór aquellos 
en 1099-, causando grandes destrozos que Don 
Alonso tuvo que reparar inmediatamente, y luego 
en 1110 y en 1121, si bien en estas dos últimas 
ocasiones no le defendían ya los pacíficos mon
gos , que años antes abandonaron el monasterio, 
sino soldados muy aguerridos al mando de Albar 
Fañez Minaya , sucesor en la Alcaidía de Toledo 
del famoso Cid Campeador, su primo. Confiose 
despues su guarnición á los Caballeros del Temple, 
como también tenemos apuntado en el párrafo 
citado arriba, y por cierto que no estuvieron ocio
sos estos nuevos moradores de San Servando para 
defender la fortaleza , siempre que se les ofrecie
ron ocasiones de ejercitar su nunca desmentido 
valor: mas habiendo sido extinguida la Orden y 
Caballería de los Templarios muy á los principios 
del siglo XIV , quedó abandonado el Castillo por 
muchos años, y casi vino á tierra completamente 
aquel baluarte que ya no era interesante conser
var porque las sucesivas conquistas hechas por 
los Reyes castellanos en la Mancha , Andalucía y 
Murcia, habían alejado mucho de Toledo las fron
teras moriscas, y no éra tan posible un golpe de 
mano contra esta poblacion interior y cabeza del 
reino. En tal estado de ruina y abandono se en
contraba cuando ocurrieron los funestos distur
bios civiles entre el Rey D. Pedro y su hermano 
bastardo D. Enrique, y entonces la ciudad echó de 
ver que no era del todo inútil en tales ocasiones 
contar con un fuerte como el de San Servando; ca
reciendo empero el Ayuntamiento de recursos para 
reconstruirle, se puso de acuerdo con el Arzobis-

< 88



5 9 4 TOLEDO

po D. Pedro Tenorio que en 1380 le suministró 
cuantiosos fondos con este objeto , y en 1886 es
pidió otro mandamiento para que de los cauda
les de la Obra y Fábrica se facilitasen á la muni
cipalidad todavía 10,000 mrs. (1) previniendo 
que no se dejase la reedificación por falta de di
nero: por estos auxilios pecuniarios y eficaces 
escitaciones por parte del Arzobispo se levantó el 
castillo, y esa es la causa de que comunmente 
se atribuya su reconstrucción al Sr. D. Pedro 
Tenorio. De cualquier manera es indudable que 
las fábricas que todavía se mantienen enhiestas y 
los pocos aposentos y embovedados que en su 
interior conserva, datan de esta época, pues lo 
que de la antigua obra existiese al verificar la ac
tual solo pudo aprovechar para materiales. Su 
construcción es de carácter árabe , muy sólida y 
capaz, con una estensa plaza en su centro, varios 
cubos y torreones salientes en los ángulos y al 
comedio de los muros, aspillerados unos y otros» 
y con sus almenas y arcos estalactíticos en alguna 
de las barbacanas. Debía tener su entrada por fren
te á la ciudad, pues se conserva un hermoso arco de 
herradura en el muro Occidental, que hoy está 
lodado, y solo tiene una pequeña puerta, árabe 
también y con postigo chapado de hierro , que 
mira al Mediodía y da entrada á los embovedados 
que actualmente sirven de polvorín ó almacén

(1) No especifica el documento la clase de los maravedi
ses que se mandaban dar al Ayuntamiento ; pero atendido el 
valor que en aquella época tenian las tres clases de ellos 
que corrían , y lié esplicado en la nota de la página 254 de 
este tomo, creo que debían ser de los de plata ó burgaleses, 
tí por lo menos de los prietos ó negros, pues la importancia 
de la obra á que se destinaba aquella suma no parece indicar 
que se tratase de la insignificante cantidad de 12 á 13,000 rs. 
vellón que podrían valer los 10,000 mrs. si los suponemos de 
los novenes.
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donde la Hacienda pública custodia las existen
cias de pólvora, como género estancado y peli
groso además si se reúne en mucha cantidad 
dentro de las poblaciones.

La Fábrica de Espadas , famosa dentro y fuera 
del reino, es un edificio moderno, como mas 
abajo veremos; pero la fabricación de espadas y 
demas armas blancas en esta ciudad, es tan an
tigua que no se sabe cuando principiase, solo sí 
podemos decir que hace ya veinte siglos eran ce
lebradas estas manufacturas por el poeta Gració 
Falisco , contemporáneo de Ovidio, en su poema 
«De Venatione »,y que muchos autores de siglos 
no muy inmediatos hacen mención de ellas , pre
sentándolas siempre cómo superiores en su género 
y recomendando su temple, brillo, finura y 
fortaleza: las espadas toledanas han alcanzado 
con especialidad fama europea , y han sido bus
cadas con empeño por los aficionados á las bue
nas armas, sin que haya decaído en nuestros 
tiempos esa justa Hombradía que hace de una ho
ja toledana, sea antigua ó sea moderna, un regalo 
muy apetecido y apreciado. Sostenían esta fabri
cación maestros armeros particulares que fórma^ 
ban un gremio muy lucido; pero cada cual tra
bajaba privadamente en su Casa, así como cada 
uno tenia su marca y contraseña especial que 
grababa en las hojas, conservándose todavía mu
chos de esos sellos en el archivo del Ayuntamiento. 
A los talleres de estos espaderos acudian los mer
caderes para hacer sus compras por cientos ó por 
docenas, segun la estension que les convenia dar 
á su comercio, y claro es que esta circunstancia 
era un estímulo eficacísimo para que todos pro
curasen con noble emulación adelantar en perfec
ción á sus compañeros para atraer á sus casas 
los compradores con la bondad de su obra y la
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mayor baratura que lesera posible establecer. 
Gozaba este gremio de grandes exenciones que 
los Reyes les concedieron , no solo en digno premio 
de su laboriosa habilidad , sino para conservaren 
el reino una fabricación tan necesaria y útil por 
muchos conceptos: en virtud de tales privilegios, 
ni ellos pagaban alcabalas ni cientos por las ven
tas que hadan de sus manufacturas, ni las prime
ras materias que se empleaban en su construcción 
y accesorios (como el hierro, acero, madera para 
las astas de lanzas, picas y alabardas, cueros 
para vainas, metal para guarniciones etc.) adeu
daban cosa alguna por su introducción ni por las 
transacciones mercantiles que se hiciesen con ellas 
para este objeto. Asi vino la fabricación de armas 
blancas en Toledo sosteniéndose en estado flore
ciente muchos siglos , quedándonos todavía como 
memoria la calle que se titula de las Armas por
quera mayor parte de los espaderos, cuchilleros 
y demas constructores de ese género vivían y 
tenían sus fraguas y talleres en ella: pero con
forme fué generalizándose el uso de las de fuego, 
desde la muerte de Felipe lí , iba decayendo en 
proporcion esta industria toledana; habiendo ve
nido á darla el golpe mortal á principios del si
glo XYIII la introducción de la moda francesa que 
sustituyó en los trajes el espadín á la antigua 
daga y espada de cazoleta.

Casi perdida quedó la industria armera de es
ta ciudad en la primera mitad del siglo preceden
te: mas el gran Cárlos III que tanto se desveló por 
mejorar todos los ramos de la Administración pú
blica, también echó una ojeada sobre esta mori
bunda .manufactura, yen 1761. planteó una fábrica 
de espadas, organizando los, talleres necesarios y 
reglamentando ..el establecimiento, bajo la inme
diata dirección del famoso armero valenciano Don



Luis Calixto, á quien hizo venir ya septuagenario, 
con los demas maestros que él quiso escoger. Se 
colocó esta fábrica en los corrales dé la casa que 
entonces se habilitó para Administración y oficinas 
del correo y habia estado antes destinada á la fa
bricación de moneda (como tenemos dicho en el 
último párrafo del capítulo anterior), dándole la 
entrada por la esquina que forma la cuesta del 
Aguila cerca del Miradero alto; pero pareciendo 
desde luego que este local era mezquino y hada 
acomodado al objeto, encargó el Rey ásu princi
pal arquitecto D. Francisco Sabatini la construc
ción de un edificio de planta que exprofeso se es
tudiase y levantara para fábrica de armas blancas 
en el sitio que se creyera mas á propósito, sin per
donar gastos; y con efecto se realizó asi, eligiendo 
el terreno que ahora ocupa este brillante estable
cimiento sobre la margen derecha del Tajo, cuyas 
aguas mueven las máquinas, al estremo Occiden
tal de la pintoresca Vega baja y como un cuarto dé 
legua distante de la ciudad. Compróse pues en 
nombre del Rey á la cofradía de la Caridad una 
huerta , que era el destino de aquel estenso terreno 
entonces, por cantidad de 32,489 rs. según escri
tura otorgada á 5 de Noviembre de 1777 ante el 
Numerario José de Cobos, y aquel mismo año sé 
comenzó la obra que no quedó completamente ter
minada hasta 1783, en cuyo mes de Julio y su dia 
27 hizo entrega formal del edificio su Director el 
mencionado Sabatini al Ingeniero D. Antonio Gil- 
man que por el pronto fué comisionado para po
nerse al frente' del establecimiento, corriendo la 
administración económica de! mismo á cargo de la 
Hacienda pública: pero despues se entregó ál cuer
po nacional de Artillería que es quien hoy le di
rige y administra . teniendo para ello empleados 
un Coronel del cuerpo en clase de Director, un
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Teniente Coronel ó Comandante del mismo como 
sub-Director segundo Gefe, un Capitan de idem 
encargado del Detall, un Comisario del ramo de 
Administración militar, un Oficial primero Paga
dor y varios otros Oficiales y escribientes, con los 
dependientes subalternos necesarios para el servi
cio de las oficinas, talleres, almacenes etc.: hay 
además un Capellan párroco castrense, Juzgado 
privativo con Asesor, Fiscal y Escribano de Real 
nombramiento, y un sinnúmero de maestros y 
operarios, todos los cuales disfrutan el privilegia
do fuero de Artillería; y para custodia de la fábri
ca , papeles y caudales , tiene un buen destaca
mento de artilleros con guardia permanente y 
residencia fija en el edificio.

La planta de este es un espacioso paralelógra- 
mo de mas de 400 pies de longitud por 22S de la
titud; cuya primera mitad consta de dos pisos, y la 
otra mas interior de uno solo, pero tiene en toda 
la línea de Poniente un embovedado ó cuerpo sub
terráneo en que están las ruedas que hacen mover 
las máquinas, y que utilizan para otros usos: en 
aquelía (que por supuesto tiene un gran patio en 
su centro rodeado de galerías por los cuatro cos
tados) sirve de oficinas y almacenes el piso bajo, 
en el que también está la iglesia y algunas habi
taciones de dependientes, y de pabellones para los 
Gefes y empleados de mas categoría el piso se
gundo, quedando las guardillas para que las ha
biten otros sirvientes inferiores: en el segundo 
patio, también cercado de galerías, que correspon
de á la mitad mas interior, se hallan colocadas las 
fráguas, forjas, talleres de amolado, de acicalado, 
de monturas y de fabricación de vainas, asi de cue
ro como de hierro, fundición de metales para guar
niciones, oficina de grabado para las hojas etc. ect.; 
y en la crujía que atraviesa de Mediodía á Norte
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separando ambos patios, está en el piso bajó un 
salón en que se ven diestramente colocados los 
modelos y ejemplares de toda clase de armas cons
truidas en esta fábrica, guardándose en armarios 
cerrados con cristales las piezas mas selectas co
mo muestra de la perfección con que se trabaja en 
el establecimiento; y encima hay algunas habita
ciones para dependientes, y el cuarto en que está 
el reloj por el que serijen para entradas, salidas, 
descansos etc. en los talleres. La fachada princi
pal es muy sencilla, como lo es todo el edificio, 
notándose un arco almohadillado que se abre en 
el centro de ella, en que está la entrada única al 
establecimiento , con un balcón corrido sobre su 
clave, y por encima de la cornisa peneral sobresa
le un gracioso frónton en que esta colocado el es
cudo de las armas Reales, por bajo del cual en una 
tarjeta con grandes letras doradas se lee:

C arolo III R e g e .

Amo MDCCLXXX.

A la izquierda de la entrada, en el zaguan mis
mo y frente al cuerpo de guardia de los artilleros, 
está la capillita, que es muy linda , con pilastras, 
cornisamento y molduras de yeso estucado; su al
tar está dedicado á Santa Rárbara, cuya imágen re
presenta de cuerpo entero, y con buenas condi
ciones artísticas, un lienzo pintado por I). Rarto- 
loméMontalvo, discípulo muy aprovechado de Don 
Zacarías Yelazquez(y á quien Fernando VII nom
bró pintor de Cámara en 1816), para sustituir al 
primitivo que allí hubo de la misma Santa Patrona 
del cuerpo de Artillería, que destruyeron ó se lle
varon los franceses, y era de D. Francisco Rayeu.

El motor de la maquinaria que se emplea para 
la fabricación de las armas, es el agua del Tajo to-
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mada como unos 500 pasos mas arriba en la presa 
de los molinos que titulan de A zumel, conducién
dola al punto conveniente para que mueva las rue
das maestras, por un doble canal de solidísima 
construcción, que vuelve á desaguar en el rio 
después de haber servido para su objeto. Hace 
unos diez y ocho años que la Fábrica adquirió por 
compra al Estado los indicados molinos y presa 
que jes corresponde y pertenecieron al Clero secu
lar, y allí mismo se estableció un taller para afilar 
y acicalar las hojas corno ensanche del que existe 
en el establecimiento, para aprovecharle cuando 
hay grandes encargos que servir: entonces se hizo 
tam bién un bonito parterre al frente de los lienzos 
de Oriente y Mediodía de la Fábrica que hermosea 
grandemente aquel sitio: y recientemente se ha 
mejorado y ensanchado de una manera muy nota
ble el establecimiento, construyéndose de nuevo 
la maquinaria conforme á los adelantos de la épo
ca, empleando ruedas, árboles y otras piezas esen
ciales de hierro fundido, que antes eran de madera, 
y dando mayor estension á las manufacturas de 
una portion de adminículos que hasta ahora no se 
han labrado aquí: asimismo se han levantado ta
lleres de mucho desahogo y capacidad con las me
jores condiciones, y almacenes del mismo género 
en los frentes Norte y Poniente, los cuales aunque 
aislados ó separados del edificio principal, quedan 
sin embargo dentro del recinto de la Fábrica,

La Albóndiga, cómo llamaban al edificio des
tinado para depósito y venta de trigo, cebada y 
demas semillas, estuvo antiguamente hácia la 
plazuela que hoy se forma entre el hospital de Ni
ños Expósitos y la fonda de la casa de Caridad (ó 
sea el Colegio de Infantería actualmente), la cual 
era entonces bastante mayor: mas el Corregidor 
Don Juan Gutierrez Tello la mudó al sitio queaho-
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ra ocupa por bajo del Miradero como se va para el 
puente de Alcántara, construyendo al efecto una 
fábrica, que si bien ha conservado el título de 
Alhóndigá, mas bien era lo que en la generalidad 
délos pueblos se llama «el Pósito* que es un edi
ficio municipal destinado para encerrar los granos 
que muchos Ayuntamientos ieniau (y pocos con 
servan ya) para socorrer á los labradores pobres 
en años de escasez, prestándoles lo necesario, ó lo 
que el fondo consintiese, para sembrar y sostener 
sus labores; debiendo reintegrarlo al tiempo de la 
recolección con un pequeño rédito, en especie tam
bién, que se llaman creces (1). Nada tiene de no
table esta casa albóndiga de Toledo; la mandó le
vantar el Corregidor arriba nombrado en 1575, 
pero debió hacerse mal la obra, pues á los diez y 
ocho años (en 18 de Febrero de 1593 á las diez de 
la mañana) se hundió casi enteramente, causando 
la muerte á dos hombres y doce caballerías que 
p a sab an  por allí en aquel momento: por lo demas 
no hubo grandes pérdidas en los fondos ó existen
cias del Pósito que custodiaba, pues de las 70,000 
fanegas de trigo que allí habia, únicamente se 
perdió el valor'de 1,500 ducados de entonces, ó 
sean poco mas de 30,000 rs. vn.; la mayor parte 
del grano se trasladó á la inmediata capilla de la 
Yirgen de losDesamparados (cuya imágen pasaron

(1) Comenzó en Toledo este piadoso establecimiento en los 
primeros años del.siglo XVI con 20,000 fanegas de. trigo que 
dio á la ciudad el Cardenal Arzobispo Jiménez de Cisneros, y 
con algunos otros donativos que á su imitación hicieron varios 
vecinos pudientes: el manejo que por entonces se dió á éstos 
fondos fue tan acertado y beneficioso, que por el año de 1593 
contaba ya sobre 70,000 fanegas de grano, pero en épocas 
posteriores se administró tan descuidadamente, que al comenzar 
el siglo actual apenas habia ya 1,500 que se consumieron en la 
guerra de la Independencia, y no ha vuel to á existir pósito err 
esta ciudad.
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á la casa contigua del santero), y el resto se llevó 
á las bóvedas que hay debajo del hospital de Santa 
Cruz en su fachada de Oriente; y en una y otra 
parte estuvo mientras se reedificaba la albóndiga f 
como se ejecutó dejándola tal cual lavemos ahora. 
Data, pues, este sencillo edificio de fines del si
glo XVI, y como ya hace algunos años que dejó 
de existir el Pósito, no tiene hoy destino alguno 
público; el Ayuntamiento le arrienda particular
mente para taller de carretería, ó para fraguas y 
para otros usos privados, en la ínfima cantidad 
de mil ó pocos mas reales.

PÁRRAFO L°

Edificios destinados á corrección pública.

Cárcel provincial. Llámase ahora asi á la que 
antes se titulaba Cárcel Real ó lisa y llanamente 
Cárcel, porque no solamente sirve para los presos 
déla ciudad y de su partido judicial, sino también 
para los que de toda la provincia son arrestados 
ó detenidos por disposición de las Autoridades su1 
periores civil ó militar, como igualmente para los 
que remiten de otros juzgados de la misma bajo 
el concepto de cárcel mas segura. De muy anti
guo tuvo Toledo una cárcel que era propiedad de 
la ciudad, en la calle que de este edificio público 
toma su nombre, á la feligresía de San Román co
mo se va desde la parroquia de San Juan Bautista 
á la de Santo Tomé; y solo hace unos seis años que 
se trasladó de aquí ese establecimiento al edificio 
que actualmente ocupa, del cual hicimos mención 
al tratar de la extinguida comunidad de religiosos 
Franciscos Descalzos (vulgo Güitos) en el párra
fo l.° del capítulo II, sección primera, libro II, y 
por eso no nos detendremos ahora á repetir lo que
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ailí digimos acerca de esta fábrica que fué con
vento de aquellos frailes. La cárcel Real se encon
traba ya muy deteriorada por su mucha antigüe
dad cuando la reedificó el Ayuntamiento en 1575, 
según la inscripción que se leia en una lápida de 
mármol colocada encima dé la puerta, que decia 
de este modo:

Esta es la cárcel Real; seguridad de los huevos, y 
castigo de los malos: estaba con la antigüedad del 
tiempo muy gastada. Reedificóse año de 1575, 
reinando D. Felipe II , siendo Corregidor Jo. Gu
tiérrez lello.

Despues en 1593 se m e jo r ó  v ensanchó, agre
gándola una casa contigua pira que sirviese de 
sala de audiencias y de reclusión á personas de
cíase decente, á fin de que íio estuvieran mezcla
das con los criminales de. oficio, como lo revela 
otra inscripción, también en mármol, que estaba á 
la izquierda de la puerta por bajo de un balcón en 
la parte de fábrics agregada entonces, concebida 
en estos términos:

La imperial ciudad de Toledo mandó hacer esta cár 
cel para gente honrada y audiencia de causas cri
minales, y que la antigua quede mas capaz: rei
nando la Magestad da D. Felipe I I . Empezóse 
siendo Corregidor D. Luis Fernandez de Córdoba 
año de 1592. Acabóse á 17 de Abril ¿fe 1593, sien
do Corregidor el Doctor Miguel de Soria de Her
rera.

Tenia igualmente en la fachada las armas de 
la ciudad esculpidas en piedra; y por bajo de ellas 
advertia otro rótulo en una lápida, que en el reina
do de Felipe IV, siendo Corregidor ]). Luis Ramirez
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de Guzman, se había reedificado y ampliado de 
nuevo el año de 1674 : y por último se leía otra 
inscripción en una piedra grande que tenia escul
pida en su centro la Santa Cruz, que la cofradía 
de la Caridad curaba en aquella sala (en cuyomu- 
?o estaba la lápida) á los pobres presos enfermos. 
Ccu efecto esta cofradía costeaba la enfermería de 
la ckrcel, y en unión con la hermandad de Madre 
de Dios y otras no menos piadosas, cuidaban de 
dar de tomer á los encarcelados que carecían de 
bienes, a¿í corno otra asociación de Letrados es
tablecida bxjo la ádvocacion de San Raimundo de 
Peñafort, se encargaba de defenderlos gratuita
mente y; de asistir á las visitas de cárcel para 
pedir por ellos al Corregidor ó Alcaldes; en el 
presente siglo se creó todavía otra hermandad 
que titulaban del BnH Pastor, con el doble ob
jeto de proporcionar limosnas con qué socorrer 
las necesidades principales délos presos pobres, 
y de doctrinarlos en los principios de la moral pa
ra hacer de ellos hombres honrados,

Habia en esta cárcel completa separación de 
sexos, y tenia su capilla en queui\Capellán del 
Ayuntamiento decía misa todos los dhs de pre
cepto; mas con todo era incómoda, pequeña, y 
poco saludable porque estaba empotrada entre 
otros edificios mas altos y apiñados, en el centro de 
lapoblacion, y sin desahogo ni ventilación alguna: 
por todas estas razones se dispuso mudarla al lo
cal en que ahora está, que sino es ni será nunca 
una buena cárcel, porque no se construyó con 
ese objeto, reúne al menos á la solidez de la fá
brica el completo aislamiento de todo edificio, 
mayor capacidad, desahogo de patios y corrales, 
mucha ventilación, situación ventajosa, y hasta 
alegría si en semejantes lugares puede haberla. 
EL antiguó edificio de la cárcel le ha vendido el



Ayuntamiento, y está ya muy desfigurado y con
vertido en casa particular y taller de earpinteria.

La Cárcel de la Hermandad. Por consecuencia 
de las continuas guerras con los moros, como de 
resultas de los bandos y desórdenes á que dió lu
gar la minoría de D. AÍonso. VIII y del desenfreno 
que aquel estado de cosas introdujera en las cos
tumbres, no menos que de la impunidad que 
era consiguiente á semejantes circunstancias, pu
lulaban por todas partes los malhechores, y con 
especialidad en los campos dominaban los fora- 
gidos, conocidos entonces con el dictado deGol
fines, hasta el punto de que era inminentísimo el 
peligro que corría en su persona y hacienda todo 
sugeto honrado que tenia necesidad de salirde su 
pueblo, aunque solo fuese á visitar sus posesio
nes mas inmediatas, sin que el Gobierno pudiese 
corregir tantos desmanes por su debilidad , y por
que tenia que atender con preferencia á la guerra 
contra infieles. Los montes de Toledo, Sierra-Mo
rena, y lo que llamaban tierra de Talavera, como 
terreno quebrado y pobladísimo de bosques y ma
leza, ofrecían mucho abrigo á esta clase de gentes, 
y estaban por lo tanto infestados de ladrones y ase
sinos que no dejaban respirar á los pacíficos ha
bitantes del pais: con el objeto , pues, de defen
derse y asegurar sus vidas y sus haciendas, se 
asociaron muchas personas de las mas principales 
de esta ciudad, y luego á su imitación otras de 
Talavera y Ciudad-Real, formando hermandad 
para salir juntos á perseguir y castigar á los gol
fines que los tenían sitiados en las poblaciones ; y 
con efecto salían y asaeteaban en el campo á cuan
tos malhechores podían aprehender, y como esté 
proceder 110 podía ser mas saludable á la socie
dad en aquellos siglos de hierro, ni mas benefi
cioso á los vecinos y gentes pacíficas , se aplaudió
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universalmente el pensamiento, llamándole hasta 
santo además de justo , y de aqui el nombre que 
tomó esta asociación de Santa Hermandad, que 
primero fué una sola y despues por la dificultad 
de concurrir á las juntas ó Llegas {como llamaban 
á sus reuniones) desde lugares tan distantes, se 
partió en tres » quedando la primitiva ú originaria 
en Toledo, y formándose otras en Ciudad-Real y 
Talavera de la Reina: celebraban sus juntas, se
gún hemos insinuado con el nombre de Llegas 
en cualquiera de los pueblos de los montes , y de 
camino visitaban sus posesiones, que titulaban 
colmenares, y hacian justicia sin compasion del 
golfín que acertaban á coger por su cuenía. Esto 
acontecía en el reinado de D. Alonso Mil á fines 
del siglo XII: mas su nieto San Fernando dió ya 
cierto carácter público á la Santa Hermandad, 
otorgándola grandes facultades y privilegios, que 
le fueron aumentados por otros Monarcassposterio- 
res, especialmente por D. Juan el II. Tenia en 
virtud de Reales concesiones jurisdicción criminal 
é imperio para perseguir, aprehender, juzgar y 
ejecutar en el campo las penas (inclusa la de 
muerte) ádos reos de delitos cometidos en des
poblado: para ello nombraban todos los años en 
junta á que concurrían los principales hermanos 
(que eran 60 hidalgos de Toledo , cuyos hijos les 
sucedian en este encargo), un Cuadrillero mayor 
y dos Alcaldes, por medio de los cuales ejercíala 
Hermandad su jurisdicción , valiéndose estos de 
otros ministros'subalternos que se llamaban cua
drilleros y los* habia en la mayor parte de los 
pueblos del reino de Toledo; celebrábanse aquellas 
juntas todos los años el día de San Pedro Adyín- 
cula , que es el 1.° de Agosto. Los Reyes Católicos 
todavia regularizaron mas este instituto, otorgán
dole nuevos privilegios y concesiones, dándoleunas



ordenanzas muy bien entendidas y que se han 
llegado á hacer sumamente raras, y estableciendo 
en todo el reino una institución parecida á ella 
para la guarda délos campos y frutos, que titu 
laban Hermandad Nueva, á diferencia de la otra 
que se decia Santa Hermandad vieja. Tenia esta 
un pendón verde con el escudo de los Reyes Ca
tólicos , y por asta una flecha, ora en recuerdo 
de que las primeras armas que usaron los asocia
dos fueron el arco y la saeta, ora en memoria de 
las flechas que con el yugo tuvieron por empresa 
dichos Monarcas D. Fernando y Doña Isabel. Ves
tían los cuadrilleros y ministros inferiores de paño 
verde con unos capotillos y monteras de lo mismo, 
muy propios para monte y despoblado; losseñores 
de la junta y demás hermanos nobles usaban uni
forme también verde con vueltas, cuellos y vivos 
encarnados, galoneados de oro, y sombrero apun
tado. Cuando salían de oficio , ya fuese en per
secución de facinerosos, ya para ejecutar las 
sentencias que sus Alcaldes hubiesen dictado con
tra reos presos en sus cárceles, ora á recibimiento 
de los Reyes cuando venían á esta ciudad , ó á 
cualquiera otro asunto de la hermandad, siempre 
que fuese acto de comunidad, iban á caballo, con 
timbales y clarines, y llevaban su pendón: en el 
sitio de parada colocaban una magnífica tienda 
de campaña que regaló D. Felipe II á la herman
dad , también de tela verde (la cual se encuentra 
ahora desde la estincion de aquel cuerpo, en el 
Museo de Artillería de Madrid como una curiosi
dad histórica), y la custodiaban exteriormente los 
cuadrilleros y oficiales subalternos á manera de 
guardia de honor: y cuando venían los Reyes á 
Toledo, hacían parada en el sitio en que la Santa 
Hermandad tenia plantada su tienda, les felicita
ban en cuerpo , y cubrían al Rey con su pendón,
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como en señal de que debía cerrar los ojos v fiar 
la seguridad de su persona y de su ciudad y ter- 
ri torio de Toledo á aquella eorporaeion. Sin em
bargo la llegó su época de supresión, y hace ya 
unos veinticuatro años que fué extinguida , como 
institución anticuada é incompatible con el nuevo 
orden de cosas que por entonces se inaüguraba. 
Con estos antecedentes, vamos á decir cuatro 
palabras del edificio en que estaba la cárcel de 
la Santa Hermandad, que es lo que ha dado oca-, 
sion á que estampemos estas ligeras noticias dé 
aquel suprimido instituto.

A la jurisdicción criminal que hemos dicho que ' 
tenia, era consiguiente que tuviese una cárcel en 
que guardar los" presos á quienes juzgaba, y por 
eso la titulaban cárcel de la Hermandad: todavía 
subsiste el edificio (aunque muy desfigurado in
teriormente porque ha sufrido varias reformas pa
ra reducirle á casa de vecindad, que es hoy su 
destino) en el callejón que lleva también el nom- 
bre de la Hermandad, á espaldas de la carnecería. 
Es de buena fábrica pero sombrío y de ninguna 
comodidad, sin la necesaria ventilación para el ob
jeto á que estaba destinado. Su fachada, que es 
lo único que se conserva intacto, dá frente á la 
calle de la Tripería, y consta de un grande arco 
ojivo con dos pilares ó junquillos góticos de bas
tante resalto que suben hasta el tejado en ambos 
lados de la puerta, rematando cada cual en una 
estátua muy bien trabajada, que por su traje fi
guran ser ministros ó cuadrilleros de la Santa Her
mandad; hay además otras esculturas de la mis
ma clase, y los escudos de armas Reales con la 
tan sabida empresa del yugo y el manojo de saetas, 
asimismo esculpidas en la portada (todo por su
puesto de piedra, pero pintado encima de los co
lores convenientes), revelando que esta obra se
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hizo al concluirse el siglo XY ó al comenzar el XVI, 
y de todas maneras en el reinado de los Reyes Ca
tólicos.

Cárcel del Vicario. La jurisdicción eclesiástica 
tiene también su edificio destinado á reclusión de 
los Clérigos á quienes se ve en la necesidad de 
procesar ó corregir, al cual llaman generalmente 
cárcel del Vicario ó dé la Corona, aunque no me
rece en su parte material semejante dictado, pues 
solo es una casa y no muy grande, pero alegre y 
sana, con habitación para el alcaide ó dependien
te déla Y icaria que cuida de ella, y otros aposen
tos para los Eclesiásticos arrestados, que pueden 
estar con bastante comodidad no siendo muchos 
en número; y hasta tiene su pequeño oratorio pa
ra que puedan celebrar allí (si la causa de su 
arresto ó prisión no lo resiste) y proporcionarse de 
esta manera el socorro de la limosna ó estipendio 
que nunca suele faltarles. Está esta casa en el 
callejón que llaman del Yicario frente á la puerta 
de los Leones de la Catedral, y es la segunda que 
hay á la izquierda según se entra en él.

Presidio. Ya hicimos algunas ligerísimas indi
caciones acerca de este establecimiento penal en 
el párrafo 4.° del capítulo II % sección primera y 
libro II, al dar noticia del antiguo convento de 
Mercenarios cuyo desfigurado edificio ocupa ahora 
el Presjdio peninsular. Solo debemos añadir aquí 
que tuvo principio en Toledo el año de 1829 á pe
tición de su Corregidor D. Antonio Navarro, con 
el objeto de que trabajasen los penados en las obras 
de la presa y mina que entonces hacia sobre el 
Tajo para sacar sus aguas en disposición de que 
regasen la mayor parte déla Yega baja; pero en 
aquella época no era mas que un destacamento 
del Presidio de Madrid: en 1834 se formalizó algo 
mas y tomó el nombré de Depósito correccional,
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pero reducido á unos doscientos hombres á lo su
mo. En l84§, habiéndose arreglado y ensanchado 
convenientemente el suprimido convento de la 
Merced (pues antes anduvo sin alojamiento defi
nitivo, ora en el Alcázar, ora en el cuartel de San 
Lázaro ú otros puntos, ¡ y hasta en la iglesia de 
San Juan de los Reyes!) se estableció por fin aquí 
con el carácter de Presidio peninsular ó del Reino, 
con primero y segundo Comandante, Ayudante, 
Capellan, Facultativos etc. Caben de 700 á 800 pe
nados, pero malamente, pues el edificio no tiene 
condiciones para él destino que se le ha dado: y 
hay algunos talleres de espartería, zapatería, la
nería y otros, todo ordinario y solo para el uso del 
mismo establecimiento.



SECCION 1.a

CASAS PARTICULARES -NOTABLES ¿Y'RUINAS DE OTROS EDIFICIOS 

Y MONUMENTOS ANTIGUOS.

CAPÍTULO I.

. CASAS NOTABLES DE .DOMINIO' .PARTICULAR.

PÁRRAFO 1.°

Casa de M esa; id. de los Toledps: id. de los Condes de Fuen- 
sa lid a: id. de las Tornerías: id. de Munarria: id. de Garei- 
la so , de Gerardo L obo, de M oreto, y  otras junto á las 
iglesias de San Lorenzo y  de San M iguel.,

M u y  breves vamos a ser en esta cuarta y últi
ma sección, limitándonos á dar noticia úmeamen- 
té de algunos edificios particulares y de la¿s ruinas 
de otros antiguos monumentos, que. en nuestro 
concepto merecen una ojeada de los curiosos, ora 
porque conserven todavía restos de su anterior 
magnificencia que los hagan apreciables para 
los aficionados á las artes., ora porque recuér
den personas, sucesos y épocas.que no pueden 
menos-de interesar á ,los amantes de la.literatura 
y de la historia. Pero corno de unos apenas 
quedan ya sino exiguas y desfiguradas mues
tras de lo que fueron, y de otros casi no res
ta mas que el nombrey tal cual escombro que dá



fé de que existieron, habremos de contentarnos 
con pasarlos como en revista, para que álo menos 
se perpetúe la memoria de que los hubo, ya que 
en nuestra mano no esté ni el restablecer los que 
completamente perecieron ni el evitar que acaben 
de desaparecer los que aun no se han arruinado 
del todo.

La casa de Mesa.

Hay frente á la puerta de la iglesia parroquial 
de San Román una casa principal medio ruinosa 
hoy, y ya de tiempos atrás desfigurada y mutila
da, que por pertenecer ála dotacion de cierto ma
yorazgo, antes muy pingüe, que poseen los Caba
lleros del apellido Mesa, la conocen en Toledo por 
la Casa de Mesa. No entraremos ahora nosotros en 
la dudosa cuestión de si fué este solar el primitivo 
que se dice dió D. Alonso VI á un Conde i). Pedro 
oriundo de Grecia y de la sangre imperial de los 
Paleólogos, que vino como aventurero á servir en 
el ejército castellano que conquistó á Toledo, aun
que nos inclinamos á la negativa por las razones 
que diremos mas adelante; pero si no convenimos 
en tener este solar por el originario y primitivo de 
esa familia, que ha traído desde entonces el ape
llido y sobrenombre de Toledo, tampoco podría
mos negar que perteneciera desde luego á la ilus
tre descendencia del vastago imperial de Constan - 
tinopla, el citado Conde D. Pedro, pues parece 
indudable que fué del famoso I). Esteban de lllan, 
viznieto de aquel, puesto que no sea esta sola casa 
la que se adjudica por los antiguos cronistas de To
ledo á la familia de este apellido, como despues 
veremos: naturalmente debieron poseerla despues 
el hijo de D. Esteban, llamado D. Juan Estebanez, 
y su nieto hijo de este , D. Gonzalo Yañez d e
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Toledo, cuya sepultura y epitafio hemos visto ya 
en la iglesia de San Román. Pero luego por enlaces 
que mediasen, ó por particiones que se hicieran 
de ella, ó por otras causas que ignoramos, su do
minio hubo de pasar á otras familias, pues á me
diados del siglo XVI aparece comprada por el 
Cardenal Silíceo á D. Gómez Enriquez Manrique 
de Ay ala, para establecer por de pronto en ella 
el Colegio de Doncellas (como digimos en su lu
gar), y á principios del XVII ya se la nombra casa 
de Arias Pardo, y modernamente casa de Mesa; 
Vastísimo debió ser este edificio, según la esten- 
sion que presentan los solares llenos de escom
bros que tiene á su espalda y la gran parte de 
fábricas que todavía conserva en pie, aunque rui
nosas por muchos lados y sumamente desfigura
das para acomodarlas al destino de casa de vecin
dad á que hoy está aplicada: únicamente queda 
allí un magnifico salón árabe, que estos hábiles 
constructores llamaban tarbeas, del que vamos á 
dar alguna noticia á nuestros lectores, y una es
pecie de alcoba (que los moros denominaban alha - 
mías) que no conserva de su primitivo ornato mas 
que el artesonado.

Es este salón una soberbia pieza cuadrilonga 
que tendrá cosa de 60 pies de larga sobre :22 de 
ancha y unos 86 de alia: su caracteres puramen
te árabe del periodo que llamaron andaluz, osten
tando multitud de adornos de aquel género, ejecu
tados con admirable perfección. Tiene la entrada 
por un hermosísimo arco de herradura decorado 
con todo el lujo de ornamentación que se encuen
tra en los mejores edificios de su clase en la capi
tal de Andalucía y en la morisca Granada, entre
teniéndose por largo rato la vista en contemplar 
lo bien acabado de aquellos delicadísimos relieves 
que parecen encajes y bordados en blonda (á los



qüe distinguían- sus inventores con los nombres de 
ü lm ocárm e\,f la c é tía , a tm g ía  I a lharaca etc. etcS) 

muy semejantes á los que ya hemos visto en la 
iglesia del Tránsito: en uno y otro frente, así co
mo en la archivolta, pechinas y machones de este 
lindísimo arco, abundan toda esa clase de ornatos 
con un dibujo muy gracioso de sarmientos enros
cados, cuyas anchas hojas y racimos llenan per
fectamente los huecos y dan un realce del mejor 
efecto al todo de la obra. Be esta misma labor par
ticipan dos ventanas que há mucho tiempo fue
ron tapiadas y están á uno y otro lado del arco; y 
asimismo corre por lo alto de los cuatro muros del 
salón úri friso ó faja de la propia ornamentación» 
sobre el cual se alza el precioso artesonado qué 
sirve de cubierta á la pieza, componiéndose de 
siete divisiones que se estrechan según que van 
cerrando la techumbre, y cuya esmerada cons
trucción es digna de todo encomio, asi como su 
bellísimo dibujo de estrellas, de á doce casetones 
cada una , que ofrecen un conjunto uniforme y 
agradable de figuras geométricas al unirse entre 
sí. En el muro Occidental, ó sea á los pies de la 
sala, hay una especie de tribuna alta con un bal
concillo ó ajim ez partido en dos arcos por una co- 
lumnilla de mármol, en cuyo capitel se nota un ' 
escudo con la cifra de Je s ú s ,queen nuestro con
cepto se piiso allí á mediados del siglo XVI cuan
do erigió en esta casa el Colegio de Doncellas el 
Cárdenal Siliceo, quien (como ya sabemos) tenia 
por blasón en su escudo ese sagrado nombre: hay 
además otros con diferentes signos heráldicos^ 
esparcidos entre los adornos de la pieza que vamos 
reseñando; y asi por esta circunstancia como por
q u e  rio se encuentra en ningún sitio de ella ins
cripción árabe ni muestra de haberla habido, es 
fuera de duda que la construcción de esta tarbea
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pertenece ya á la época muzárabe ó posterior á la 
reconquista de Toledo. Despojado corno está este 
salón, de sus colgaduras, careciendo los relieves 
del dorado y de los vivos colores que los ilumina
ran en otro tiempo, y ennegrecido también el ar- 
tesonado (que necesita se cuiden mucho los teja
dos que le protejen, para que no se deteriore mas 
de lo que está), ha perdido esta pieza gran parte 
de su antigua magnificencia; pero aun asi escuna 
joya que debe en vanecer á su dueño y empeñarle 
en hacer todo género de sacrificios para atender 
á su conservación, ya que no le sea posible pen
sar en restaurarla como merecía.

Réstanos advertir que después del incendio del 
convento de Carmelitas Calzados en el año de 1810, 
se vinieron á esta casa los religiosos que habia; y 
en ella permanecieron, sirviéndoles de iglesia el 
salón, unos cuantos años hasta que pudieron le
vantar parte de su monasterio y una capilla para 
trasladarse á él, como lo verificaron: sin que en 
ninguna otra época anterior y posterior tengamos 
noticia de que hayan morado frailes ningunos en 
la casa de Mesa, como digeron al autor de la To
ledo Pintoresca, según indica al hablar de este 
monumento, folios 2S8 y 259 .

Casa de los Toledos.

Llaman así á un antiguo edificio que hay frente 
á la iglesia de monjas de Santa Ursula, porque per
tenece al mayorazgo que poseyeron algunos des
cendientes de la familia de ios Toledos, ó sea de 
la parentela de D. Esteban Ulan; pero tampoco 
es en nuestro concepto aquí el solar primitivo ú 
originario de ese ilustre apellido, sino que, como 
se ha dicho en el artículo precedente respecto á la 
casa de Mesa, hubo de edificar y habitar esta
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alguno de aquellos caballeros que descendían del 
citado Conde griego 1). Pedro, y vino luego he
redándose por los de aquella rama hasta parar 
en los Señores de Pinto, á quienes pertenecía ya 
á principios del siglo XVII. El escudo de armas 
que tiene sobre la puerta (único resto que presen
ta de su antigua magnificencia), corrobora esta 
sospecha, pues sus blasones son enteramente 
iguales á los contenidos en el broquel que lleva 
en su brazo izquierdo la figura de D. Esteban de 
Ulan que está pintada en la bóveda de la Catedral 
sobre la entrada á la capilla de San Ildefonso.

Se conoce que esta casa era de mucha osten
sión, pues probablemente cogia toda la acera que 
hace frente á la iglesia y convento de Santa Ur
sula, dando la vuelta á la calle de San Miguel de los 
Ángeles; pero en el dia se halla ya muy reducida 
y completamente desfigurada , no quedando otra 
muestra de lo que fué en sus buenos tiempos 
sino la portada gótica que cae á una pequeña pla
zuela mirando á Oriente, y un ajimez ó ventana 
árabe que conserva en su muro Norte, frente á la 
puerta de la mencionada iglesia. Consiste aquella 
en un grandioso arco apuntado, á cuyos costados 
hay varias columnas delgadas, y en los estremos 
otras dos mayores que reciben el cornisamento 
en que termina; sobre la clave del arco (que ac
tualmente está tapiado en su mayor parte para 
dejar solo una estrecha y pequeña puerta de en
trada) se vé esculpido en la piedra, de que se 
compone toda esta portada, el escudo que antes 
hemos mencionado, con cinco barras atravesadas 
y por orla una faja jaquelada : sostiénenle dos 
perros, y llenan el resto del fondo del muro de 
columna á columna unas ramas de frondosa yedra, 
perfectamente esculpida y estendida con mucha 
gracia. P or bajo de esta especie de frontón, hay
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un arquitrabe que corta la ojiva, decorado tam
bién con hojas de yedra, y a su rededor una ins
cripción latina en gruesos caractéres monacales, 
que dice a s í:

DoMWUS CUSTODIA! INTROITO! TI IM ET ÉXITUM TUUM, 

EX HOC NUNC ET USQUE IN SJECULUM (1),

La ventana de que hemos hecho indicación 
está compuesta de dos arquitos divididos por una 
columna, todo de carácter árabe y sin otra cosa 
notable: indudablemente tendría esta suntuosa 
casa, en que ahora viven vecinos pobres, habita
ciones y artesonados de mucho mérito, pero des
graciadamente solo existe en la actualidad lo que 
dejamos reseñado, que merezca llamarla atención.

Casa de los Condes de Fuensalida.

Nada tiene de notable esta casa bajo el aspec
to artístico; es muy grande y de fuertes fábricas, 
pero sumamente desfigurada de lo que antes fue
ra, porque ha servido muchos años de cuartel 
para el batallón de la Milicia provincial de esta 
ciudad, y ahora está alquilada para vecinos y aun 
para almacén de maderas. Su fachada principal 
dá á una plazuela, que titulan del Conde , junto á 
la parroquia de Santo Tomé, y disfruta de es
tensas y muy pintorescas vistas: en uno de sus 
estremos tiene la portada, que es de piedra , y la 
compone un grande arco gótico con columnas á 
sus lados coronadas por leones, y en el arquitrabe 
varios escudos de armas esculpidos; en el segun
do piso de esta [misma fachada y á bastante’

(1) Es decir: «El Señor guárde tu entrada "f fu salida., 
aliora y para siempre jamás.
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distancia uno de otro hay también dos hermosos 
escudos de mármol blanco con los blasones del 
apellido López de Avala, que llevaba D. Pedro, 
primer Conde de Fuensalida, quien labró esta casa 
hácia 1440 para los mayorazgos de ese mismo tí
tulo, de que fué fundador, y cuyo sepulcro ya 
hemos visto y descrito en la iglesia del ex-conven- 
to de San Pedro Mártir donde le trasladaron pocos 
años hace desde la del Cárrnen Calzado. Pero lo 
que nos ha movido á dar á esta casa un lugar en 
nuestra reseña de los edificios particulares nota
bles de Toledo, es la circunstancia de haber falle
cido en ella la Emperatriz Doña Isabel, única es
posa de Carlos V y madre de, Felipe II , á 1.° de 
Mayo de 1539 ,pues por entonces se andaba en 
la obra de reconstrucción del Alcázar, y hallán
dose ausente el Emperador, habitaba Doña Isabel 
este Palacio de los Condes de Fuensalida en que la 
sorprendió la enfermedad de que murió. Este re
cuerdo histórico honra sin duda el edificio de que 
nos vamos ocupando, y le hace merecedor de que 
el Sr. Duquede Frías á quien hoy pertenece corno 
poseedor del título de Fuensalida, no le deje ar
ruinar, y si le es posible (como creemos que le 
será) disponga se le dé mejor destino que el que 
actualmente tiene.

Casa de las Tornerías.

Llámanla asi porque está en la calle que nom
bran de las Tornerías, señalada modernamente 
con los números 17 y 18. Parece indudable que 
fué mezquita, no obstante las reflexiones que com
batiendo esta constante tradición estampa la To
ledo Pintoresca folios 307 y 308: las recientes in
vestigaciones que algunos entendidos arquitectos 
han hecho en este mutilado, desfigurado y casi



completamente desconocido edificio, vienen eo 
apoyo de esa siempre seguida opinion; y un do
cumento de mediana antigüedad que hemos teni
do á la vista, nos corrobora aquel juicio; es el 
testamento del Licenciado Pedro Domínguez Ma
chuca, otorgado ante el Escribano numerario de 
Toledo Francisco Fernandez Buendia á 18 de Di
ciembre de 1641, por el que fundó un Patronato 
Real de Legos, entre cuyos bienes menciona unas 
casas «á la zapatería de obra gruesa (era hacia 
»adonde ahora llaman el Solarejo) en que vive 
«Fernando Destrada. It. las redenciones de dichas 
»casas que cáin á las espaldas de la mezquita, 
»horras de todo tributo.» Y con efecto la casa nú
mero 18 de la citada calle pertenece todavía al 
patronato Real de legos fundado por Domínguez 
Machuca. Pero sea lo que quiera de esto, pues no 
corresponde á mi propósito profundizar mucho en 
tal género de cuestiones, lo que hace notable esta 
casa es el carácter árabe de su construcción que 
sin duda pertenece al primer período de la arqui
tectura sarracena, siendo muy parecida á lo que 
vemos en el Cristo de la Luz" y por consiguiente 
de una antigüedad bastante respetable. No es po
sible sin gran trabajo y dispendios despejar este 
edificio y separarle de las infinitas agregaciones 
que en siglos posteriores se le han hecho para aco
modarle á la variedad de destinos que tuvo, ora de 
casas de vecindad, ora de bodegon, ya de fábrica 
de sombreros, ya de velas de sebo etc. etc., y mas 
todavía el reponer las mutilaciones con que ha si
do desfigurado: por esta causa será siempre muy 
difícil llegar á conocer bien su planta general y 
otros pormenores que serian de desear para fijar 
la opinion sobre su origen y primitivo destino; 
pero ínterin no se demuestre lo contrario con do
cumentos irrecusables ó con argumentos sacados
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de la disposición del edificio mismo, seguiremos 
creyendo que en sus principios fué mezquita y no 
palacio.

Casa de  M u n a r m .

Bajando por la calle que llaman del Barco, pa
sado el edificio que fué Colegio de Infantes, y so¿ 
bre la izquierda de este, frente á la parroquia de 
San Lorenzo, existe aun uno de los palacios ó ca
sas grandes que cuando Toledo era Córte tenían 
aquí los magnates para su morada ordinaria. Per
tenecía al Conde de Añover, cuyo título y estados 
posee hoy el Sr. Conde de Oñatc; y hace un siglo 
cabal que se la conoce con el nombre de casa de 
Munarriz porque ahora se cumplen precisamente 
cien años que la habitaba un Canónigo y Dignidad 
de Capiscol llamado D. Andrés de Munarriz, que era 
Obrero mayor cuando se fundió la celebrada cam
pana grande según dice la inscripción grabada en 
ella. Hoy se encuentra esa casa medianamente 
conservada en cuanto á sus fábricas (que son so
lidísimas y de mucha estension), pero bastante 
desfigurada enei interior de sus habitaciones que 
necesariamente han de haber sido cortadas y mo
dificadas en gran parte para acomodarlas á reci
bir inquilinos particulares, de los que viven allí 
lo menos cuatro familias distintas con mucho 
desahogo é independencia. Es sin embargo digno 
de que se le eche una mirada el hermoso pàlio y 
galerías alta y baja que le rodean, asi como la es
calera principal, todo lo cual es de piedra fina 
perfectamente labrada, con diez y seis arcos en 
cada piso sostenidos por treinta y dos lindísimas 
columnas de mármol blanco, cuyos capiteles no 
pueden ser mas graciosos y bien hechos, lo mis
mo que los escudos de armas que alternan eoo
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cabezas humanas en las enjútasele los arcos, tenien
do sus antepechos de piedra que dan al edificio 
mucha magestad y muy agradable aspecto. La 
portada principal tampoco es despreciable, y con
siste en un arco grandísimo con columnas á sus 
costados, sobre cuyos capiteles asientan candela
bros muy bien tallados, dejando en el centro del 
medio punto un magnífico escudo de armas, todo 
trabajado en piedra blanca. Por último se notan 
todavía alrededor de algunas ventanas, rastros de 
sus antiguos ornatos de arabesco, que dan una 
idea de la suntuosidad que debió tener este edi
ficio.

Casa junto á San Lorenzo,

Allí mismo, frente por frente de la de Munar- 
riz, y pegada á la parroquia que fué de San Lorenzo, 
hay otra casa mas pequeña, que debió ser una 
lindísima joya, á juzgar por lo que aun conserva 
de su antigua fábrica. No hemos penetrado en su 
interior, que aun cuando muy deteriorado esté y 
por mucho que le hayan desfigurado, es regular 
que presente todavia restos no menos preciosos 
que los que ofrece su fachada á la vista del curioso 
que transita por aquella estraviada y solitaria ca
lle. La parte mas baja de esta fachada está varia
da completamente de lo que seria en sus princi
pios en armonía con el piso superior, y hoy no 
tiene mas que una puerta pequeña y ordinaria con 
alguna otra ventana mezquina sin carácter arqui
tectónico; pero en la parte alta presenta una ga
lería de arcos muy rebajados sostenidos por co 
lumnas cuadradas y resguardados hasta la mitad 
de su altura con antepechos macizos, todo ello 
cuajado de relieves al gusto plateresco con varie
dad de caprichos en el dibujo, y ejecutados en



piedra blanca ó en solidísimo estuco, pues no se dis
tingue bien desde abajo. No sabemos á quien per
tenece esta casa, pero creemos corresponda á algún 
antiguo mayorazgo, pues entre los ornatos de que 
acabamos de hablar abundan los escudos de ar
mas, cuyos blasones (sino hemos distinguido mal) 
consisten en jaqueles alternativamente -realzados - 
y rehundidos, por mitad con cinco especies de 
hojas de peral que ocupan la otra mitad de la de
recha.

Casa de los Templarios, jun io  á  San Miguel.

Ya digimos en el párrafo 1.° del capítulo I, 
sección primera, libro H , que; desde fines del si
glo XII hasta principios del XIY tuvieron en To
ledo convento y casa-hospedería los Caballeros 
Templarios , aquel en el monasterio y castillo de 
San Servando, y esta en unas casas arrimadas á 
la iglesia parroquial de San Miguel. Con efecto se 
conserva tradicionalmente la memoria de que 
ocuparon un estenso edificio que subdividido ahora 
en multitud de habitaciones pequeñas y misera
bles para vecinos pobres, forma una manzana á 
la izquierda de dicha iglesia entre las calles de 
San Miguel y de la Soledad y plazuela del Seco: 
algunas de estas casas, mutiladas, desfiguradas 
y mal traídas como están, retienen todavía frag
mentos de su primitivo destino, que fué induda
blemente el de habitarlas algunos musulmanes 
bien acomodados durante la dominación árabe en 
Toledo, pues no se puede creer que ni los Tem
plarios (que despues las Ocuparon) ni Jos parti
culares, á quienes luego hayan podido pertenecer, 
hicieran poner las numerosas inscripciones que va
mos á ver, tomadas en su mayor parte del libro » 
del Koran: esto solo podían hacerlo los infieles
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mismos, por lo cual asi como por otros pormenores 
de su construcción, no deja lugar á duda que las 
hicieron moros para correligionarios suyos , aun
que luego las poseyesen los Templarios, que al
go reformaron para su acomodamiento en ellas, 
y por mas que hayan trascurrido siglos y cam
biado de dueños hasta parar en las oficinas de 
Fincas del Estado que hoy las posee como Bienes 
nacionales, aun conservan el sello de su .Carácter 
primitivo, si bien desfigurado y trastornado. Una 
délas casas que actualmente componen esa man
zana es la que tiene el número 13 en la calle de la 
Soledad: su aspecto es pobrísimo y que nada pro
mete digno de la observación del curioso; sin em
bargo con solo penetrar en el portal ó zaguan de 
ella! se admira cualquiera al ver la multitud de 
inscripciones árabes que en caractères de los pri
mitivamente usados por los musulmanes en sus 
edificios, llenan materialmente las vigas y tiran
tes que forman su techo, talladas en la madera 
con la mayor pureza y perfección. Dicen estas 
inscripciones, según la version que el Sr. D. Pas
cual de Gallangos ha hecho de ellas y de las demas 
que ahora mencionaremos, lo siguiente:

La bendición fvienej de Dios. Adorémosle. El Im
perio es de Dios, el único. Abundancia, riquezas 
y seguridad perfecta asista al dueño ele esta casa. 
El imperio es ele Dios. Bendición de Dios com
pletaBendición. Dios es eterno. Suyo es el Im
perio. Bendición.

En el interior de la casa está por todas partes 
sembrada la frase «el Imperio es de Dios;» y ade
mas en las vigas soleras de los corredores altos es
tán esculpidas otras larguísimas leyendas com
puestas de los versículos 1.°, 2.°, 3.° y 4.° del



capítulo XLVI1I del Koran y del 25 del capítulo IIL 
que nos abstenemos de copiar aquí en obsequio de 
la brevedad, y que pueden ver los que asi lo de
seen en las páginas 310 y 311 de la Toledo Pin
toresca.

Rodeando esta misma manzana por la calle de 
San Miguel, se encuentra otra casa de peor aspec
to todavia que la anterior, frente á una de las puer
tas déla iglesia, la cual está señalada con el nú
mero 10, y la titulan en aquel barrio la casa de la 
Parra. Ya en lo alto de su fachada se notan rastros 
de su construcción árabe, en una especie de vola
do que hay de madera que se conoce estuvo pin
tada al gusto de aquella época; pero en el patio y 
habitaciones del interior presenta muestras mas 
inequívocas asi de su origen puramente sarraceno 
como de haber sido habitada despues y reformada 
por otros dueños, como la tradición refiere. Los 
arcos de herradura y los estalactíticos, tan pro
pios y peculiares de la arquitectura árabe, mezcla
dos con leyendas latinas en caractéres góticos y 
monacales, y adornados también con inscripcio
nes castellanas en honor de la Virgen Maria, y los 
artesonados morunos de los corredores y salones 
de ambos pisos, ostentando en sus frisos ó arro
cabes las cruces rojas que los guerreros de la edad 
media bordaban en sus pechos, vienen á confir
mar la voz común de que moraron aquí los tem
plarios, y á robustecer las conjeturas que ya te
níamos formadas desde que tropezamos en la par
roquia de San Miguel con un cláustro que no tiene 
ninguna otra iglesia de su clase, y vimos en su 
torre una campana marcada con la cruz del Tem
ple. Otras muchas huellas se encontrarán sin duda 
esparcidas en los rincones de las demas casas de 
ese grupo ó manzana, que si no fué un solo y es
pecial edificio en su origen, al menos tuvo por
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algún tiempo un destino esclusivo; pero no es fácil 
ir registrando habitación por habitación, hallán
dose tan desfiguradas como se hallan y tan enne
grecidas y revocadas de cal una y muchas veces 
sus paredes: lo dicho basta sin embargo para dar 
interés histórico á este barrio, hoy tan abandona
do y todo él ruinoso.

Casas de G-areilaso, de Padilla , de Gerardo Lobo y de 
Moreto.

A simples recuerdos están reducidas las noti
cias que tenemos que dar acerca de estos cuatro 
edificios, dos de los cuales no existen ya, y los 
otros dos que están en pie se hallan muy diferen
tes y desfigurados de lo que fueran en sus princi
pios: con todo creemos que nos agradecerán los 
amantes de nuestra historia y de la literatura pa
tria, que les señalemos siquiera los sitios en que 
ó nacieron ó habitaron muchos años los sugetos 
nombrados en el epígrafe de este artículo.

La casa de los Garcilasos de la Vega se en
cuentra aun levantada, pero muy variada en su 
distribución por estar reducida hoy á vivienda de 
vecinos de escasa fortuna, con cuyo objeto se ha
lla partida en diferentes casas independientes que 
antes componían una sola, vastísima y suntuosa 
como las mejores de Toledo, en términos de que 
se la creyó muy digna de que se hospedase en 
ella, como en efecto se hospedó, el Rey de.Portu
gal D. Manuel cuando en 1498 vino á casarse con 
Doña Isabel, hija mayor de los Reyes Católicos, 
jurada heredera del Trono por haber fallecido su 
hermano el Príncipe D. Juan. Está situada en la 
calle que llaman bajada ó cuesta de Santo Domin
go el antiguo, y es la primera en la acera de la 
derecha, dando vuelta por el callejón que sale al
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pórtico ó átrio de la iglesia de dicho convento. 
Otro recuerdo de nuestra historia contemporánea, 
muy honroso para Toledo, va unido á esta casa, 
y es que en ella se formó y organizó el batallón de 
estudiantes voluntariamente alistados para defen
der la independencia de la patria contra las inva- 
soras huestes de Napoleon en 1808, y que con el 
título de batallón del Sagrario marchó álas Anda
lucías y sirvió de núcleo ó base para el Colegio mi
litar que la Regencia creó en la isla de Leo'n, que 
con diversas denominaciones ha llegado hasta la 
época presente, y que hoy es uno de los ornamen
tos mas notables de esta misma ciudad con el dic
tado de Colegio de Infantería. Pero sobre todo 
tiene esta mutilada casa su mas lisonjero timbre 
en haber sido la cuna del dulcísimo poeta Garci- 
laso, cuyo nombre no necesita ni esplicaciones ni 
encomios, pues basta pronunciarle para que toda 
persona medianamente instruida le conozca y le 
admire.

Casa de Ju a n  de Padilla.

Contigua á este edificio hay una plazuela cua
drada que es el solar de otra casa que allí había á 
principios del siglo XVI, y pertenecía á un perso- 
nage histórico, cuya desgracia envolvió también 
la del inocente edificio. Titulaná esa plazuela la de 
Padilla3 y la casa que ocupó en otro tiempo aquel 
terreno era propia de la familia de los López de 
Padilla muy antigua, distinguida y respetable en 
Toledo. En* la época citada arriba de 1498 cuando 
el Rey de Portugal se hospedó en la de Garcilaso, 
estaban aposentados los Reyes Católicos, con su 
hija, en esta que entonces poseía D. Pedro López 
de Padilla, padre del infortunado y célebre Regi
dor de Toledo Juan de Padilla, que acaudilló las
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tropas délos Comuneros en las guerras llamadas 
de las Comunidades de Castilla en los primeros años 
del reinado de Carlos V, y de orden de este Sobe
rano fué decapitado y arrasada su casa, y hasta 
sembrado de sal el terreno que ocupaba. Nosotros 
hemos conocido todavía (aunque en otro sitio pú
blico de esta ciudad) el bando ó padrón que se 
puso para perpetua memoria de tan ejemplar cas
tigo (1); mas al cambiar las circunstancias políti
cas de la Nación en el actual reinado, se destruyó 
aquel ignominioso recuerdo, y se colocó en el fon
do del solar de la antigua casa, una columna tos
ca coronada por una lápida negra en que con le
tras doradas grabaron la inscripción siguiente:

Aquí estuviéronlas casas de Juan de Padilla, Regi
dor que fué de esta ciudad, á cuya buena memoria 
dedican este monumento sus conciudadanos. Año 
de 1836.

Casa de Gerardo Lobo.

Bajando desde el Miradero para el puente de 
Alcántara por lo que llaman la Ronda, hay frente 
á la antigua ermita de San Leonardo (ahora de 
la Virgen de los Desamparados) unas tapias ar
ruinadas que en la actualidad cercan un no muy 
estenso corral en el que 110 ha muchos años he
mos conocido un pequeño alfar ó fábrica de vasi
jas de barro ordinario, y en cuyo abandonado 
solar se levantaba hace poco mas de un siglo una 
cssa humilde perteneciente á un vecino muy hon
rado , aunque de escasa fortuna, padre de uno de 
los buenos poetas satíricos que ha tenido España,

(1) Para no dejar ni aun rastro de la existencia de esa casa, 
hasta se perdió el nombre de Padilla para ese solar, y se le 
titulaba «plazuela de Tueros.»
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que fué bastante conocido en Ja primera mitad del 
siglo pasado con el apodo de el Capitan coplero (1). 
Nació, pues, en esta casa hacia fines del si
glo XVII Eugenio Gerardo LoboJ cuyas obras son 
muy estimadas por toda persona medianamente 
aficionada ála literatura española. Aquí se crió v 
educó el apreciable escritor que ya á los catorce 
años compuso en esta ciudad la loa sagrada que 
titula el Triunfo de las Muyeres; y esta casita tal 
vez era la única finca que pudo heredar de sus 
padres: no sabemos como ni cuando , convertida 
en alfar según hemos dicho arriba, vino á formar 
parte de una vinculación, cuyo poseedor la dejó 
arruinar por completo, y hace dos ó tres años 
vendió el terreno á otro particular de esta ciudad 
que ha levantado unas tapias de tierra para aco
tar su pertenencia, sin que hasta ahora le haya 
dado destino ninguno.

Casa de Moreto.

Réstanos decir cuatro palabras acerca de la 
casa que habitó otro célebre poeta y ejemjplar 
eclesiástico, cuyo nombre es demasiado conocido

(1) Púsole este apodo el Rey Felipe V en un arranque de 
enojo contra él, porque siendo Coronel de Infantería, Capitan 
de una de las compañías de Guardias Españolas, escribió en 

x cierta composicion estos versos :

Dos cochinos al entrar 
Me dieron la enhorabnena,
Que el trato con los franceses 
Me hizo entenderles la lengua.

El Rey , que como todos sabemos era francés , tomó por 
una sátira'á los de su nación este período, y se incomodó con 
él hasta el punto de no otorgarle los ascensos que justamente 
se le debieron en su carrera, y de titularle como por despre
cio «el Capitan coplero», que todos á su imitación, cual de 
ordinario acontece, le llamaban luego por befa.



de todo el mundo, y cuya biografía es harto sabida 
de las personas ilustradas (con especialidad desde 
que la ha publicado, con una vindicación que le 
era debida, al frente de sus obras un apreciable 
literato contemporáneo), para que nos detenga
mos aqui nosotros á dar mas noticia acerca de ese 
ilustre ornamento de nuestro parnarso. Mas como 
residió en Toledo muchos años, justo es que los 
amantes de las letras sépanla morada que alber
gó a tan agudísimo ingenio, ya que para los ar
tistas nada tenga de notable ese modestó edificio. 
El Cardenal Arzobispo de esta diócesis D. Balta
sar Hoscoso y San do val, admirador imparcial del 
talento y de las virtudes del Presbítero D. Agus
tín Morolo, hizo labrar para él una casa de me
dianas proporciones, que es la señalada ahora 
con el núm. 26 en la calle titulada del Refugio, 
contigua al edificio que fué hospital de este nom
bre , y que desde entonces hasta nuestros dias ha 
venido sirviendo para habitación de los Rectores 
de aquel establecimiento, cuyo destino se ha creí
do que desempeñó también Moreto sin que acaso 
tenga mas fundamento esa presunción que el ha
ber vivido en dicha casa conocida luego como 
morada propia y ordinaria de los tales Rectores 
del Refugio; ello es que no hemos visto docu
mento alguno en el archivo del hospital, ni firma 
del D. Agustin por donde se pruebe que obtu
vo con efecto ese cargo; solo sabemos que en la 
reseñada casa, construida á espeiisasdel Arzo 
zobispo Moscoso, vivió algunos años y  mu? ¡o 
en Octubre de 1669, según la partida de su en
terramiento, que se verificó en la bóveda de la 
capilla del Cristo de las Misericordias de la parro
quia antigua de San Juan Bautista, en que ya por 
entonces se hallaba establecida la Escuela de Cris
to que hoy decimos el Oratorio de San Felipe
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Néri (1). Hoy habita la casa un particular y se con
serva en bastante buen estado su fábrica , pero 
sin cosa notable bajo el aspecto artístico.

PÁRRAFO 2.°

Taller del Moro > Corral de D. D iego, Fábrica de ornamentos 
de iglesia.

Entre los monumentos árabes que aun se con
servan en Toledo mas ó menos enteros, existe 
uno que por llevarle en arrendamiento (pues per
tenece su propiedad al Sr. Conde de Bornos) la 
Obra y Fábrica de la Catedral algunos siglos hace 
teniéndole destinado al laboreo de piedra fina y 
ordinaria para sus menesteres, y por estar situa
do en la calle que titulan del Moro, es llamado 
Taller del Moro {asi como llaman Taller de San 
Justo á otro edificio que posee la misma Santa 
Iglesia junto á la parroquia de esta advocación, 
donde tuvo y todavía existen varios telares pa
ra la elaboración de ornamentos de iglesia, en que 
se han labrado muchos y muy buenos; Taller de 
las fraguas ó del Juego de Pelota á otró que hay 
en la plazuela de ese nombre con destino á guar
dar efectos del Monumento grande y algunos otros 
muebles de la propiedad de la Obra y cuyo dueño 
es el Sr. Conde de Villaminaya que le viene ar
rendando de inmemorial á la Obra y Fábrica; y lo

(1) Esta partida obra al folio 21 vuelto del libro de difun
tos de dicha parroquia, que principió en 1666 y acabó en 1757, 
y dice así: «En 27 de Octubre de 1669 años, trajeron á enter
ra r  á esta parroquia de la de San Nicolás, á D. Agustin Mo- 
«reto, Presbítero. Enterróse en la bóveda de la Escuela de 
«Cristo; dieron á la Fábrica cuatro ducados como es costura' 
«bre.—Doctor D. Agustin de Priego y Medina.» La casa de 
que voy hablando en el testo, pertenece en efecto á la feligre
sía de San Nicolás y no á la de San Juan Bautista.
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mismo que el Taller de la Campana y otros). In
dudablemente este edificio hubo de ser Palacio de 
algún magnate, no sabremos décir si musulmán 
ó cristiano, aunque nos inclinamos á que en su 
origen seria de algún moro principal, ya porque 
contiene varias inscripciones con versículos del 
Koran, que no es de creer hubiese consentido 
poner alli un personage cristiano (1), ya porque 
el nombre de calle del Moro que lleva la en¡que 
está situada esta casa indica que hubo de tomarle 
del dueño de ella que seria muy distinguido y 
respetado entre ellos. Pero sea de esto lo que 
quiera, pues carecemos de datos para asegurarlo, 
no hay duda en que ese monumento es de los 
mas ricos ejemplares de la arquitectura árabe en 
Toledo, teniendo muchos puntos de semejanza 
los mutilados restos que han quedado de él con 
lo mejor que admiran los viajeros curiosos en 
los célebres alcázares de Sevilla y de Granada. 
Lo que de este vemos todavía en pie está redu
cido á un trozo de fábrica de unos 100 pies de 
longitud por 24 de latitud; todo lo demás de tan 
grandioso edificio es un solar con algunos so
portales modernos toscamente cubiertos para ser
vir de taller en que serraban y pulimentaban 
los mármoles y jaspes y labraban la piedra de 
otras clases para las obras de la Catedral y de

(1) En mi concepto no puede decirse que por ejecutar esta 
obra alarifes infieles y escribir esas leyendas en lengua árabe, 
pudieron burlar en cierto modo la intención y deseos del 
dueño del palacio (suponiendo que pudo ser ya un cristiano 
despues de la reconquista) prevaliéndose de que ignorara el 
idioma de los musulmanes y por consiguiente pasara desaper
cibida para él la significación de aquellos letreros; yo creo que 
en aquella época cercana á la expulsion de los sarracenos era 
muy conocida su lengua, y no se hubieran espuesto los artífi
ces á sufrir un castigo ejemplar, siendo tan fácil descubrirles 
la superchería.
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sus numerosas dependencias, asi como las tres 
grandes piezas que contiene el mencionado cuer
po de fabricase hallan destinadas para almacén 
de maderas y otros utensilios y muebles de la igle
sia. Son estas tres habitaciones un soberbio salón 
de 54 pies de largo y de 21 á 22 de ancho con 
aventajada elevación, y dos á manera de gabine
tes á sus eslremos, de unos 23 pies por línea en 
cuadro, algo menos altos que aquel, pero mucho 
mas profusamente adornados al estilo arábigo, de 
cuyo género; son todas tres piezas. Penétrase al 
salón por un arco que tiene en su muro Meridio
nal, rodeado interiormente de la preciosa labor me
nuda que los moros llamaban ataujía comparable 
con la del salón de Embajadores del Alcázar sevi
llano; á sus dos lados se encuentran dos ventanas 
entre-largas, exornadas también con lindos relie
ves árabes, entre los que se notan, asi como en las 
orlas o cenefas de los arquitos (ahora cerrados) 
que hay encima de la entrada principal, leyendas 
tomadas del Koran en caractéres cúficos, donde 
se repiten muchas veces estas palabras «c/ Impe
rio es de Dios.» En los muros de Oriente y Occi
dente presenta otros arcos no tan grandes como el 
de entrada, que servian de comunicación a las 
dos estancias ó gabinetes de los costados, y ahora 
están medio tapiados con tabiques: su ornamenta
ción es déla misma clase que la del arco Meridio
nal citado, pero mas delicada aun y de inas gusto; 
y por encima de todos estos adornos délos muros 
corre un ancho friso compuesto de estrellas y flo
rones semejantes á las que se ven en el mencio
nado salón de Embajadores de Sevilla, notándose 
sobre esta faja una inscripción latina en caractéres 
monacales, que por estar interrumpida en varios 
puntos no es posible leerla íntegra, pero por al
gunas frases de ella se colije que es tomada de un



salmo de David y de otras oraciones católicas (1). 
En fin, la techumbre es correspondiente á la mag
nificencia deesta pieza, consistiendo en un arte- 
sonado de esmerada construcción, asegurado y 
sostenido por diez alfardas que atraviesan la sala 
de Mediodía á Norte. Los dos gabinetes de los la
dos, que eran iguales en dimensiones y muy pa
recidos en la ornamentación, ostentan todavía ad
mirables restos de su riqueza arquitectónica que 
debió formar de ellos dos estancias verdaderamen
te orientales y que podrían sufrir comparación 
con lo bueno de su cíase en los palacios de Gra
nada y Sevilla si estuvieran tan bien conservados 
como aquellos; pero desgraciadamente no se ha 
cuidado de este monumento cuyo mérito positivo 
era desconocido en los siglos inmediatos ; asi es 
que el cuarto ó aposento de la izquierda conforme 
se entra, ha servido sin duda para encender lum
bre, y está negro conio el hollín y calcinado el 
estuco de manera que ni se distinguen bien los or
natos de sus muros y techumbre ni se puede to
car á los relieves sin que se desmorone inmedia
tamente lo que se trata de limpiar: en medio de 
que esta pérdida es muy lamentable, la hace me
nos sensible la circunstancia de que el otro gabi
nete compañero, aunque bastante deteriorado tam
bién, no se encuentra en tan mal estado, y por

(1) Esta inscripción tal vez se puso aquí por contraposición 
á las sacadas del Koran que hay debajo de ella, cuando la des
tinaron á servicio de los cristianos, pues se dice que fué algún 
tiempo iglesia dedicada áSanta Eufemia. Quizá también sé hizo 
esta innovación en la época del Cardenal Mendoza, quien pa
rece mandó labrar en la parte esterior del arco de entrada una 
preciosa portada de escultura del mismo género que Ja del 
respaldo de la capilla mayor de la Catedral, y de la cual no se 
advierten va restos ningunos, pero se conoce que hubo allí 
con efecto algún ornato que há sido despues arrancado ó des
truido.
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él puede inferirse lo que seria el anterior. Adór- 
nanlos bellísimas tablas de alharaca y preciosas 
orlas y cenefas de estrellas, conchitas y otras la
bores menudas y de la mas delicada ejecución, 
entre las que se ven leyendas árabes en caractéres 
nesji, y tienen frisos arriba con residuos déla 
inscripción latina encima, realzando todavía estos 
inapreciables ornatos en el gabinete Oriental, el 
oro, azul y morado que regularmente esmaltarían 
toda esta lujosísima obra. Otro tanto sucede con 
los complicados y admirables artesonados que sir
ven de techo á una y otra estancia, notándose que 
son de planta octógona y se levantan sobre cuatro 
pechinas que cortan los ángulos dé la pieza, cer
rando su cúpula una gran pina, y siendo todo ello 
del género mas esquisito que en los alfarjes árabes 
se trabajaba.

Llaman Corral de Don Diego á un estenso patio 
alrededor del cual se ven una porcion de vivien
das pobres que habitan vecinos de cortas facul
tades , y algunas cocheras destinadas hoy á taller 
de carpintería y carretería y á otros usos seme
jantes ; está situado este patio en el centro de la 
ciudad, inmediato á la iglesia de la Magdalena, y 
en una plazuela que titulan también del Corral de 
Don Diego, tomando la una y el otro esa denomi
nación del nombre de un Coronel que debió ser 
propietario del edificio, ó por lo menos vivir en él 
algún tiempo, según nos manifiesta una inscrip
ción que tiene sobre la puerta de entrada, que 
no nos dice el apellido de aquel sugeto ni esplica 
el motivo de que diera su nombre á ese corral, 
contentándose únicamente con decir que es «vulgo 
del Coronel D. Diego» y que pertenece al excelen
tísimo Sr. Conde de Trastamara. Difícil seria á 
cualquiera adivinar que ese grupo de casuquines 
tiene cierta importancia histórica, y que iras de
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ellos se mantiene todavía en pie, aunque muy mal 
tratado y desfigurado, un respetable fragmento 
de otro monumento, árabe en su arquitectura y 
adornos, pero levantado ya en la época castella
na. Todos los historiadores y cronistas que han 
hablado detenidamente de las cosas de Toledo, es
tán conformes en que cuando la reconquista de es
ta ciudad por D. Alonso VI vino á pelear en el 
ejército cristiano un . caballero llamado el Conde 
Don Pedro, de nación griego y cercano pariente 
de los Emperadores de Constantinopla, á quien el 
Rey dio, con otras heredades para su manuten
ción, un barrio cercano al Palacio ó Alcázar, que 
por haber sido propiedad de los Reyes moros pasó 
á serlo también de D. Alonso por el derecho de 
conquista, con cuyo motivo le llamaron barrio del 
Rey, y se le conoce aun con el título de Barrio- 
Rey; dicen asimismo, que ese Conde escogió en el 
propio barrio asiento en que hizo su casa; y ase
guran por último que tomó el apellido de Toledo 
por haber sido acogido y dotado en esta ciudad , y 
que de él descienden las ilustres familias que lle
van este sobrenombre: con tales antecedentes, no 
es dudoso para nosotros que el primitivo solar de 
los Toledos, ó al menos de las ramas que se deri
van de este Conde D. Pedro (pueshay algunos au
tores que dicen ser mas antiguo el apellido de 
Toledo y que se.conoció ya entre los muzárabes 
del tiempo de los moros, y siendo asi podrá haber 
familias que procedan del griego Paleologo y otras 
que desciendan de los Toledos muzárabes), es el 
llamado ahora Corral deD. Diego, y no la casa de 
Mesa frente á San Román como suponen algunos, 
ni la de los Condes de Orgaz, donde es ahora la 
parroquia de San Juan Bautista, como presumen 
otros, ni la que frente al con vento de Santa Ursula 
titulan varios casa de los Toledos; y nos confirma
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mas en nuestra opinion la circunstancia de que to
das las casitas en que se encuentra hoy subdividi- 
do el antiguo y estenso Palacio de que nos vamos 
ocupando, tienen el sello de su procedencia en un 
pequeño azulejo sobre las puertas con el escudo de 
armas de los Toledos, que se compone de varios 
jaqueles ó escaques á manera de tablero de da
mas, alternativamente azules y blancos (1). Bajo 
este supuesto, que entendemos ser muy racional 
y fundado, data el agregado de fábricas antiguas, 
modernamente desfiguradas y subdivididas,que 
hoy conocemos con el nombre de Corral de Don 
Diego, de fines del siglo XI; sin que obste que en 
el XIV la recompusiese y acaso ensanchase D. En
rique II cuando era Conde de Trastamara, pues ya 
podía encontrarse deteriorado al cabo de cerca de 
300 años, ó ser de menos capacidad de la que el 
bastardo necesitaba para las juntas y reuniones de 
enemigos y descontentos de su hermano el Rey 
legítimo D. Pedro, como se dice que las tenia en 
estos salones á deshoras y bajo diferentes disfra
ces unas veces, y desembozadamente otras, según 
corrían las circunstancias. Ello es indudable que 
le perteneció este suntuoso Palacio, que despues 
pasó con el título de Trastamara á su auxiliador el 
Caballero francés Bertrán Claquin ó Guesclin, y que 
continua siendo propiedad de los sucesores en ese 
condado y mayorazgo que posee actualmente el 
Sr. Duque de Montemar. Vamos ahora á decir 
cuatro palabras de lo poquísimo que ha quedado 
del edificio antiguo para muestra de su magni
ficencia y riqueza de ornamentación, pues ya sa
bemos que todo lo demas ófué arruinado formando

(1) Cotéjense los escudos de armas que acompañan en la 
sala de Cabildo á los retratos de los Arzobispos 67 y 79, am
bos del apellido Toledo, con los pintados en estos azulejos del 
Corral de D. Diego, y se advertirá desde luego la identidad.
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hoy corrales sus salones de otro tiempo , ó se re
novó y desfiguró construyendo en su lugar ca- 
sucas miserables.

Cruzando el corralon ó patio primero se pene
tra en otro de menores dimensiones, en el que se 
ve una puerta, que debió ser suntuosa pero que 
se encuentra muy destruida, labrada de taracea 
con madera de alerce, colocada en un grande arco 
de herradura, que en su archivolta, pechinas y 
clave presenta infinidad de relieves del estilo ára
be, casi borrados ya por la cal, el yeso y el ho- 
llin: á los dos lados de esta puerta hubo otras dos 
mas pequeñas, pero que se conoce tuvieron los 
mismos ornatos. Mas adentro se encuentra un so
berbio salón (que es lo único que aun subsiste del 
lujoso Palacio) cuadrado, como de unas 12 varas 
por cada frente, y sobre unas 15 á 16 de elevación , 
cuya entrada, en arco también casi tapiado hoy 
para colocar una puerta pequeña, abunda en el 
propio género de adornos arabescos de que por 
el interior ofrece todavía muestras aunque muy 
maltratadas, éntrelas que no faltan inscripciones 
árabes cuya traducción no han podido hacer los 
inteligentes que las han visto, porque el hallarse 
rotas é interrumpidas á trozos hace muy difícil su 
lectura. Sobre la clave de esta entrada se ven tres 
ajimeces, que fueron calados y hoy están sin este 
primitivo adorno, y encima se estiende una faja 
de alharaca, coronada por otra inscripción en el 
propio idioma que la de abajo. Al frente hay otro 
arco, enteramente tapiado, que indica haber sido 
entrada ó paso para alguna alcoba ó gabinete, asi
mismo exornado con arabescos de mucho gusto y 
delicadísima ejecución, entre los que serpentea un 
sarmiento formando graciosos círculos con sus ho
jas y vástagos, y por cenefa esterior presenta otra 
leyenda que dice; Én el nombre de Dios. Sea por



siempre jamás gloria al Padre, et al Hijo, el al Es
píritu Santo. Encima de la clave y á sus costados 
hubo unos escudos de armas en que ya no se co
nocen los blasones, pero regularmente serian los 
que hemos visto que abundan en las casas de casi 
toda esta manzana, que formaban parte del des
conocido Palacio. Cubre esta gran pieza un arte- 
sonado que, aunque ennegrecido por el humo y 
por los siglos, conserva muy buenos vestigios de 
su primitiva magnificencia, asi en la clase de ma
deras y disposición de su dibujo, como en el do
rado y pintura fina que por algunas partes descu
bre aun: es octógono y se alza sobre cuatro pechi
nas cerrándole una corona y un floron dorado, 
ostentando por último en la parte inferior del ar
tesón, un friso de castillos, leones y el escudo dé 
armas referido, alternando.

La Fábrica de temos ú ornamentos de iglesia, 
que  llamm de Moler o, no es un monumento ni 
un edificio antiguo que traiga consigo recuerdos 
históricos, pero es una curiosidad que nos ha pa
recido deber mencionar en nuestra revista de las 
cosas notables de Toledo, y que creemos no se 
desdeñarán de visitar los viajeros que tengan’ fa
cilidad de hacerlo. Ya hace cerca de dos siglos 
que los ascendientes de una familia respetable, 
dueña hoy de esta fábrica, venían sosteniendo al
gunos telares en que se labraban lelas de seda 
con plata y oro para ornamentos de iglesia, en 
una casa un poco mas allá del edificio destinado 
actualmente y levantado de intento al principio 
de este siglo para fábrica. Mas habiendo crecido 
considerablemente la demanda de surtido de esta 
c la s e  d e  manufacturas en la segunda mitad del 
siglo último , especialmente para las iglesias de 
América, y sobre todo para el arzobispado de Mé
jico adonde fue el Sr. Lorenzana, como sabemos,
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tomó mucho vuelo esta industria, y ensanchó sus 
telares y dependenciasnotablemente: pocodespues 
tuvo el encargo de tejer la magnífica colcha que 
habia de servir para la cama nupcial del Sr. D. Gár- 
los IV con María Luisa de Borbon, y sacó esta fábrica 
una pieza de mérito universalmente reconocido 
(cuyo dibujo todavía conservan sus actuales po
seedores), y esto le valió el diploma ó concesion 
de que se titulase Real Fábrica s y usara el escudo 
de las armas Reales : entonces fué cuando se 
construyó ese moderno edificio quenada tiene de 
particular en la línea arquitectónica, pero es muy 
sólido y curioso, y principalmente acomodado á su 
objeto. En sus desahogados talleres ú obradores 
están perfectamente colocados los telares, en que 
se elaboran toda clase de prendas para ropas de 
iglesia, empleando en los temos los materiales y 
dibujos de masó menos valor, según el lujo y cla
se que se deseen por los que hacen los encargos, 
y conforme al coste que hayan de tener: siéndolo 
notable aquí, quede esos telares salen hechas las 
piezas, ora sean capas pluviales, ora casullas, ora 
dalmáticas, estolas, manípulos, paños de hombros, 
de pulpitos, de cáliz, frontales etc. etc. con sus 
franjas ya tejidas en el dibujo, y de la forma que 
han detener, sin qué haya necesidad de hacer en 
ellas otra cosa que ponerlas los forros, y usarlas al 
momento sin mas costura ni mas operacion que 
la practicada por el telar mismo. Ya en la nota que * 
pusimos al pie del folio 26 del tomo I  de esta obra, 
apuntamos parte de lo que acabamos de escribir 
acerca déla fábrica de Molero: si el lector la quie
re tener á la vista, completará con ella las pocas 
noticias que nosotros hemos podido suministrarle 
sobre este género de manufactura toledana que lle
gó á tener muy estensa y muy merecida fama.
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RUINAS DE EDIFICIOS Y CONSTRUCCIONES ANTIGUAS

Y modernas n o ta b le s  .

CAPÍTULO II.

PÁRRAFO ÚNICO.

Vamos á dar cima á nuestro trabajo llamando 
por último la atención de los aficionados á las an
tigüedades hácia las ruinas ó fragmentos de añe
jas construcciones que todavia se descubren en el 
interior y en las afueras de Toledo para atestiguar 
varios puntos de su historia y señalar las vicisitu
des porque ha pasado esta ciudad siempre impor
tante. Las hay de diferentes épocas mas ó menos 
remotas, y por consiguiente de diversos géneros de 
arquitectura, pues las vemos de monumentos co
nocidamente romanos, de edificios puramente ára
bes, y de otras fábricas mas recientes, aunque 
también algo distantes ya de nosotros: las dividi
remos, pues, en tres clases para metodizar en al
gún modo estas lijeras noticias, en que no es nues
tro intento estendernos á tratar ni aun de paso 
(como lo hemos hecho en muchos capítulos de es
ta obra) las diferentes cuestiones históricas que 
pueden tener relación con la existencia y destino 
de aquellas construcciones sobre cuyas ruinas va
mos á echar una rápida ojeada; en la primera cla
se comprenderemos todos los fragmentos que re
velan ser de monumentos de la época romana, en 
la segunda los que manifiestan haber pertenecido 
á edificios árabes, y en la úl tima los que sabemos 
que han quedado de construcciones notables de 
mas moderna fecha. Debemos, sin embargo, ad
vertir que solo damos cabida en este postrer ca
pítulo á las ruinas de aquellos edificios que no



han:obtenido- ya. en los-libros y secciones anterio
res algún lugar especié 1 por cualquier concepto ó 
circunstancia, pues varios de los monumentos de 
que hemos dado razón en el discurso de estaobray 
reducidos están á ruinas, y aun mucho nienos abul
tadas que la mayor parte de las que áquí ¡vamos á 
mencionar, pero nos pareció que tenían su propio 
sitio en los párrafos donde tratamos de ellos, y por 
eso no los relegamos á este capítulo final.

Clase primera.—Humas romanas.

Entre lós fragmentos que nos quedan de; ios 
edificios públicos con que los romanos adornaron 
á Toledo en la época de su dominación, deben te
ner el primer lugar las ruinas del Girco máximo, 
en que se celebraban los juegos circenses*, reduciv 
dos ;á correr en cotnpétencia ora; á pie, ora en car
ros y caballos, y á manifestar de varias; maperas la 
habilidad y las fuerzas, en cuyo ejercicio -se, adíese 
toaban .mucho para la guerra, concurriendo ?á él 
con-extraordinario entusiasmo y; afición los nobles y 
los plebeyos. Encupntran.se estas ruinaf? en lá Vega 
baja por el largo espacio que media entre lo -que 
ahora es Campo Santo ó cementerio general y el 
solar de lo que fué convento de Mínimos ( Vulgo 
Bartolos); y: consisten en dos hileras , de cepas ó 
machones de fuertísima argamasa hecha de piedra 
menuda y cal, de tal manera mezclada que;forma 
un cuerpo tan difícil de deshacer como la piedra 
mas compacta y dura: comprenden estas dos lí
neas de arranques ó cimientos una superficie 
de 1045 pies de larga por 332 de ancha> cuya 
planta es semicircular por él estremo Norte y recti
línea en; él opuesto de Mediodía, advirtiéndose en 
todos estos residuos de la añeja fábrica el declive 
ó inclinación que en su cara interior debían tener
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los costados del colosal edificio para asientos de 
las graderías en que el pueblo se colocaba cuando 
asistía á los insinuados espectáculos, y conserván
dose aun entero uno de los arcos que servían de en
trada, si bien soterrado, como todos los demas 
fragmentos, hasta mas de la mitad de su altura.

Algo mas al Poniente de este respetable es
queleto del Circo se notan otras ruinas de la mis
ma clase de fábrica que no dejan dudar de que 
hubo allí otro edificio romano también bastante es
tenso, aunque no tanto como el precedente, pero 
cuyo destino es mas difícil averiguar, y no se pue
de aventurar conjetura alguna fundada acerca de 
loque fuese; únicamente el Doctor Lozano, algún 
tanto inclinado á dar crédito á las mas insignifi
cantes apariencias, en su obra «Reyes Nuevos de 
Toledo» se arroja á asegurar que hubo de ser una 
Naumaquia ó estanque cercado de pórticos y asien
tos en que los romanos concurrían á presenciar si
mulacros de batallas navales, tan solo porque en 
algunas escavaciones que se practicaron en su 
tiempo se habían descubierto varios arcaduces en 
dirección del Tajo, y de ahí supone que el rio sur
tía del agua necesaria el lago ó estanque del edi
ficio.

Todavía tenemos que señalar al curioso otras 
ruinas notables, del propio género y material que 
l a s  anteriores, en ese mismo sitio de la Vega, no 
muy distantes de las del Circo y á su costado 
Norte, las cuales consisten en varias cepas trían- 
o-ulares, colocadas á competentes distancias unas 
de otras, formando semicírculo, con 158 pies de 
entrada ó embocadura y 161 de fondo; estos vesti- 
oios convienen todos los historiadores toledanos 
en que pertenecen á un templo que allí estuvo 
dedicado á alguna deidad gentílica, -aunque no es 
cosa tan corriente designar la que fuese, pues
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mientras Pisa dice, fundado en una opinion respe
table, que debió ser Marte, Venus ó Esculapio (que 
eran los únicos á quienes se erigían templos ex
tramuros délas poblaciones), Lozano y otros le 
atribuyen á Hércules , á quien parece que vene
raban muy particularmente los toledanos por su 
Dios y por su Rey.

Duraron estos tres monumentos de la civiliza
ción romana algunos siglos después de haber per
dido sus dueños y fundadores la posesion de este 
pais, pues ni los godos que los espulsaron ni los 
sarracenos que á su vez arrojaron de aquí á estos, 
quisieron destruir por un acto de barbarie única
mente tan preciosas construcciones, por mas que 
ellos no las empleasen para nada ( á lo menos 
que sepamos), dejando al tiempo y al abandono el 
trabajo de desmoronarlas; pero á principios del 
siglo X con motivo de la rebelión del Walid Kalib- 
Aben-Hatam contra el Califa cordobés Abd-er-Rha- 
man II, vino este con numeroso ejército contra 
Toledo en 911 y la puso apretado cerco; los sitia
dos hacían continuas salidas causando gran des
trozo en las tropas sitiadoras, abrigados por esos 
edificios que les permitían la retirada sin recibir 
daño, y entonces fué cuando el Califa dispuso aba
tir aquellas robustas moles para quitar á los cer
cados el amparo con que burlaban sus esfuerzos, 
y arrasaron las tropas cordobesas estas fábricas 
que venían desafiando los siglos con su imponen
te solidez.

Al otro lado del camino de Madrid como se sa
le por la puerta de Yisagra, en el barrio que titu
lan las Covachuelas entre la calle que baja por el 
parador del hospital de Afuera y la otra que linda 
con el exconvento de Trinitarios Descalzos, se di
visan otros frogonesó cimientos de idéntica clase 
que los de la Vega, habiendo bastantes mas
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cubiertos ahora por casas que han levantado cu 
toda aquélla manzana, y que por la disposición en 
que están y por la figura circular que describen 
en su colocacion (según se colige examinándolos 
que hay todavia al descubierto) no titubeó el céle
bre arquitecto Juan Bautista Monegro, que habia 
reconocido muchos monumentos de esta clase en 
Italia, en afirmar al Doctor Pisa que esos fragmen
tos lo eran de un teatro romano; y tan autorizada 
especie nada tiene de inverosímil ni la cuestionan 
los que de este asunto han escrito, solo que algu
nos le denominan anfiteatro suponiendo que no 
para representaciones dramáticas sino para lidia 
de fieras y espectáculos de gladiadores se habia 
construido ese edificio.

Una ciudad tan estimada de los romanos y tan 
enriquecida por ellos con monumentos públicos de 
primer orden, no era posible que hubiese dejado 
de ser dotada también con un acueducto tanto 
mas cuanto que su situación la priva de tener aguas 
potables para el surtido de sus habitantes sin salir 
fuera del recinto á buscarlas con grandes fatigas 
y no menores dispendios: y con efecto existió esa 
obra de pública utilidad, de la cual aun nos que
dan numerosos é incontestables vestigios desde 
Toledo mismo hasta cerca de siete leguas mas allá 
en dirección del Mediodía, pues según se ha re
conocido por sugetos inteligentes, tomaba las aguas 
en las fuentes llamadas del Castaño y del Roble y 
otras que recogia desde la falda délas sierras que 
forman el puerto de Yébenes y vertientes del Cas
tañar hasta no lejos déla Sisla, y venia á derra
marla dentro de la ciudad por doce caños en el si
tio que por corrupción de esta voz se titula puerta 
de Doce Cantos: para esto era preciso que la tajea 
ó cauce que contenia el agua atravesase el rio, y 
asi se demuestra sucedía, pues justamente se



conservan á una y otra margen del Tajo gruesos fre
gones ó cepas de argamasa romana , que es incues 
tionable fueron cimientos de puente, y aun en el 
cerro de la orilla izquierda en la dirección de los 
machones se ve todavia un buen trozo de arran
que de arco; estos fragmentos se encuentran fren- 
te por frente de la insinuada puerta de Doce Can
tos, y en los cerros mismos que desde ahí se van 
encadenando para el que llaman de las paredes 
blancas, y luego hacia la Sisla, camino de Burgui- 
llós etc. no faltan argamasones de la propia clase 
esparcidos aqüi y alia, y aun en trozos enteros dtí 
centenares de pasos se descubre todavia la tajea ó 
encañado, ora soterrado por la falda dé las sierras; 
ora elevado en paredones por las hondonadas se
gún lo exige el nivel del terreno, tropezándose 
también de vez en cuando con torres: aeuarias, ó 
como vulgarmente se titulan arcas de agua, una 
de las cuales está pocos pasos mas allá de la venta 
de Santa Ana sobre la derecha del camino de Bur- 
guillos, á la que denominan las gentes el Horno del 
vidrio.

Asimismo nos quedan residuos de uri caminó 
también romano, embaldosadoi con piedras Cua
dradas grandes, con la propia anchura y de idén-¡ 
tica construcción que las vías principales que; es
tán reconocidas en Italia por obra de los antiguos 
dominadores del inundo, como -la FiúMÍnia>y otras: 
la-amplitud y comodidad de estos caminos hacia 
que se les diera la denomhiacion común de Wá 
lata, y de ahí la voz corrompida de Camino de la 
Plata con que ahora se designa á este que desde 
Toledo va por el puerto de Yébenes y los-montes 
hasta Andalucía, aunque en los últimos siglos de
jó de usarse, y se encuentra por lo tanto muy des
cuidado. Unos mil pasos mas allá del castillo de 
San Cervantes, sobre la izquierda de lo que titu-

EN LA MANO. 645'



646 TOLEDO

ton las paredes blancas, ihay un buen trozo de es
ta antigua via romana, que sale por detrás dé la 
carretera actual hácia la venta de Santa Ana.

Réstanos hablar de otro vestigio importante de 
obra romana, á que se ha dado el fabuloso nom
bre de la Cueva de Hércules, y se han referido mil 
consejas de ella, proporcionándola una fama com
pletamente infundada, según los críticos moder
nos á quienes en esta parte seguimos mientras no 
se nos convenza de otra cosa. De muchos siglos 
atrás vino dominando una tradición, que todos 
los que han escrito de Toledo y aun los mas se
sudos historiadores de las cosas de España han 
aceptado con mas ó menos latitud, relativa á la 
existencia de una cueva ó gruta que unos supo
nen natural en el terreno y otros fabricada de in
tento, ora por Tuba! ora por Hércules griego, 
quien dio en ella lecciones de arte mágica, y de 
ahí el nombre de Cueva de Hércules con que se la 
ha designado siempre. Sobre esta base imagina
ria se ha escrito que los roroan$& Ja aprovecharon, 
reformando en ella lo necesario y alargándola has
ta mas de tres leguas, para camino cubierto por 
donde evacuar la ciudad en caso de asedio por par
te de cualesquiera enemigos; que los primitivos 
cristianos se recogían aquí, como en las Catacum
bas de Roma, para el ejercicio del culto que en
tonces les era prohibido; que en la época goda es
taba cuidadosamente cerrada, sin que ninguno de 
aquellos Monarcas se atreviera á quebrantar sus 
candados hasta que el infortunado D. Rodrigo lo 
ejecutó, encontrándose con varios signos proféti- 
cos de la próxima pérdida de España invadida por 
los árabes cuyos trajes y cataduras dicen que se 
hallaban retratados en unos pergaminos (1), con

(1) Otros dicen que estos y los demas signos simbólicos de



otras cien fábulas de este jaez. Para desvanecer 
completamente semejantes preocupaciones quiso 
el ilustrado Arzobispo D. Juan Martínez Silicéo 
en 155(5 que de su orden se entrase á reconocer la 
tal cueva encantada, cuya puerta se decía estar ta
piada en una bóveda debajo de la iglesia parro
quial de San Ginés; y hechos los preparativos ne
cesarios, penetraron allá algunos hombres cuyo 
miedo y prevención les hizo ver (como á D. Qui
jote enia famosa cueva de Montesinos) mil qui
meras que luego salieron contando, de modo que 
resultó contra producentem el intento saludable del 
Prelado, porque los cuentos de estos nuevos es
piradores robustecieron la preocupación vulgar 
adicionándola con pormenores de estátuas espan
tosas que golpeaban el suelo con terribles mazas, 
ruidos de cadenas, corrientes de aguas etc. etc.; y 
como la casualidad y acaso también los miasmas 
deletereos que hubieron de respirar en la consabi
da bóveda, atestada de cadáveres (pues venia sien
do enterramiento de los muertos de la parroquia), 
hiciesen que alguno de ellos salió medio asfixiado 
y murió al poco tiempo, no hubo ya límite á las 
consejas y tremebundas fábulas á que el vulgo y 
los que no eran vulgo se entregaron con este mo
tivo; tuvo por tanto que renunciar el Sr. Silicéo á 
continuar sus proyectos de saludable desengaño, 
y mandó tapiar de nuevo la bóveda. Algún escri
tor del siglo pasado, con mas crítica ya que sus 
antecesores, conocedor de la legislación y costum
bres romanas, aventuró la racional y muy acep
table conjetura de que la pretendida cueva de Hér
cules debia ser ni mas ni menos que una cloaca de

la irrupción de los moros, se hallaron en un Palacio encantado 
que habia al estremo de la cueva, y que desapareció luego que 
se registró su interior por D. Rodrigo y sus cortesanos.
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primera clase para el desagüé de las inmundicias 
de la ciudad; y á este juicio asintieron todas las 
personas ilustradas que no podian mirar con se
riedad las fabulosas narraciones de que la tal cue
va venia siendo objeto. Mas en el año de 1851 va
rios jóvenes apasionados á las antigüedades y á la 
Historia emprendieron una escavacion én él sitio 
designado y encontraron con efecto la boca ó en
trada, que se cree ser de lá encantada caverna, 
la franquearon y prosiguieron su exploración con 
inteligente entusiasmo basta que tropezaron con 
la peñia vi^a por todas partes, y hubieron de cono
cer que ha bia concluido allí su tarea: el resultado 
fué descubrir y limpiar un espacio de cerca de 50 
pies de largo por tinos 30 de ancho, en' el que se 
alzan tres! grandiosos arcos de buena piedra sille
ría y dos; muros,de;lo mismo á los costados de es
tos, sosteniendo dos fuertísimas bóvedas, todo de 
construcción evidentemente romana, sin que pase 
mas adelante la fábrica ni aparezcan signos de que 
pudiera ir mas allá. Ahora bien, por lo dicho se 
infiere desde luego que siendo romana la obra no 
la.pudieron construir ni Tubal ni Hércules, y que 
terminando allí mismo, ni pudo servir de mina • 
para que la guarnición romana evacúase la ciudad 
en caso de apuro, ni de cloaca ni de catacumba, 
é infinitamente menos oírse en ella golpes ni 
corrientes de aguas, ni haber á susalida al campo 
palacios encantados, ni pinturas de moros etc. etc. 
1,0 que parece mas verosímil es que en aquella re
mota época hubiese aquí algún templo de cual
quiera de las deidades del paganismo, pues entre 
los romanos era muy frecuente él erigirlos (espe
cialmente á Júpiter) en el centro de las poblacio
nes fortificadas; y por lo que digimos en el artícu
lo córrespondienté á los muros y puertas antiguas 
dé Toledo, fácil es comprender que este sitio don-
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dé hemos conocido la parroquia de San Ginés, y 
ahora existe su solar- se encontraba en el corazon 
del recinto murado entonces. Esto és cuanto po
demos decir en compendio acerca de la encantada 
y decantada cueva de Hércules, de que tal vez 
nuestros lectores hayan oído referir mil cuentos 
estupendos de visiones y aterradores vestiglos que 
seguramente no merecen séria refutación.

También nos ha quedado de los romanos el sis
tema de limpieza de la ciudad por medio de las 
alcantarillas ó cloacas que la cruzan en todas di
recciones , si bien no existen ya las mismas que 
estos civilizados dominadores abrieron con tal 
objeto aquí como lo hacían en todas partes. En 
el siglo pasado aun se leía un testimonio de que 
las hicieron en Toledo, y con tal profusion y 
ramificaciones que había un empleado especial 
titulado procurador, ó como si dijéramos inspec
tor de las cloacas de la ciudad : era este docu
mento una lápida que había en la torre esterior 
del puente de Alcántara (que ya al hablar de él 
digimo& fue destruida á principios del siglo últi
mo y edificada bajo diferente forma como la vemos 
hoy ), en la que según los verídicos escritores que 
la conocieron todavía y la copiaron, se decía haber 
sido puesta (no en esa torre, pues ya sabemos que 
es muy posterior, sino en el sitio que al principio 
se la destinara) en tiempo de los Emperadores 
Cayo Aurelio, Valerio Diocleciano y Maximiano 
Hercúleo ; se hacia mención de la diosa Cloacina, 
á la que dedicaban esta clase de obras públicas, 
y se nombraba á Massídio Longo , natural de 
Córdoba, el cual era entonces procurador de las 
cloacas de la ciudad y riberas del Tajo ; aña
diendo que dichos Emperadores Cuidaban mucho 
del bien y acrecentamiento de Toledo, Esta lápida 
debió desaparecer cuando el derribo de dicha
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torre, y tal vez la emplearían en la nueva como 
un sillar cualquiera ó la arrojarían al Tajo como un 
escombro inútil. Lo mismo ha sucedido con otras 
muchas inscripciones romanas que aqui habia, 
no habiendo quedado mas que las pocas de que 
ya dimos razón en el Museo y en la Biblioteca 
provincial, y otra que pereció en el incendio del 
Alcazár, dedicada por ios toledanos al Emperador 
Marco Julio Filipo (1).

Clase segunda.—R uinas de edificios árabes.

Las primeras qu e debemos mencionar en este 
artículo, son las que vulgarmente llaman aqui el 
Castillo de Galiana y algunos escritores denomi-

(1) En el año actual de 1858 se han descubierto unos ro
bustos cimientos de piedra gruesa en el paseo de las Rosas, 
algunos pasos antes de llegar á la fuente de Cabrahigo, sobre 
la derecha al pie de un cerro escarpado, con motivo' de estar 
allí una multitud de operarios excavando para extraer tierra 
con destino ah ferro-carril que toca ya á su conclusión; y en 
el centro poco mas ó rnenos de esas ruinas que se hallaban 
completamente soterradas, y cuya existencia era absolutamen
te ignorada, se presentó un buen trecho de pavimento con 
mosàico, del que se ha podido sacar un pedazo como de 10 á 
12 pies de largo por mas de 4 dé ancho, y se trasladó al Mu
seo provincial, donde le podrán ver los curiosos: su dibujo 
es de bastante gusto, y le . componen piedrecitas menudas y 
cuadradas, blancas, azules, encarnadas y verdes. Tanto por 
este mosaico, cuanto por los centenares de monedas romanas, 
la mayor parte de cobre, que allí se han hallado, por dos am- 
foras, romanas también, y varias otras piezas del mismo carác
ter que se han extraído por los trabajadores, no hay duda que 
debió haber aquí algún edificio romano; pero ninguno de los 
que han escrito de Toledo hablan de construcciones antiguas 
hácia este sitio, ni parece que hayan conocido ruinas ni escom
bros notables de que se debiera hacer mención; y con efecto 
la espesa capa de tierra vegetal que tenían encima, en la que 
estaba plantado un olivar ya muy viejo, supone que data de 
muchos siglos la desaparición de aquellas fábricas de sobre la 
superficie del suelo en cuyo seno se han descubierto ahora.



nan Palacio, que se alzan todavía en medio de la 
deliciosa llanura y fértilísima Yega que tiene To
ledo á su Oriente y es titulada y conocida con el 
antiquísimo nombre de Huertas del Rey. Es in
cuestionable que toda esta rnárgen izquierda del 
Tajo estuvo en otros tiempos Cubierta de amení
simos jardines, y aun se ven ruinas de azudas ó 
norias antiguas, fragmentos de conductos ó en
cañados de aguas, y vestigios de otras fábricas 
de mayor importancia en toda su estensa super
ficie : pero entre tantas muestras de su pasada 
frondosidad descuellan los residuos del edificio 
entendido por Castillo y por Palacio de Galiana. 
No vamos nosotrosá seguir aqui en sus fogosos 
arrebatos de entusiasmo sobradamente crédulo á 
los historiadores de Toledo, el Conde de Mora y 
D. Cristóbal Lozano, ni en sus poéticos arranques 
al autor del Bernardo, ni á Calderón dé la Barca, 
ni á D. Nicolás Moratin , n iá  otros escritores que 
en poemas, comedias y romances han trazado 
cuadros de imaginación, muy acabados y bellos 
pero no por eso exactos y fundados en la historia 
de este delicioso sitio : quien desee disfrutar un 
rato de solaz que de seguro ha de entretenerle 
agradablemente, puede ver la Toledo Pintoresca 
página 298 y siguientes, y el artículo que el señor 
Martin Gamero ha consagrado á estas huertas en 
su obrita de «Los Cigarrales de Toledo » al fo
lio 86 : nosotros que no podemos dedicar á esas 
imponentes ruinas mas que un ligerísimo recuer
do , debemos aprovechar los pocos renglones que 
las destinamos, para dar á nuestros lectores una 
idea de lo que son y dé lo que probablemente 
fueron, aunque por necesidad ha de resultar pá
lido nuestro bosquejo al lado de esos cuadros de 
tan brillante colorido. No se sabe á punto fijo 
cuando se labró ese edificio, que ha debido sufrir
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luego alguna restauración considerable; sí con 
efecto se hizo, como los deleitosos y estensos 
jardines que le rodeaban, y los estanques, fuen
tes y clepsydras (1) para recreación de la celebra
da iáfania Galiana, prodigio de hermosura (se
gún nos la pintan ios poetas) que trajo locos de 
amor á Emperadores cristianos como Garlo Magno 
y á Príncipes infieles como Bradamante, preciso 
será remontar su origen á los últimos años del 
siglo VIH ó á los primeros del IX, pues si la por
tentosa doncella era hija, como dicen , del reye
zuelo ó gobernador Alfahri (á quien los historia
dores castellanos llaman Galafre)', habiendo vivi
doeste cuando tenia el imperio de la España árabe 
el gran Rey de Córdoba Abd-er-Rbaman I , contra 
quien se reveló aquel, no puede menos de hacer 
ya muy cerca de mil y cien años que se erigió 
aqui ese sitio de recreo-; su ornamentación, sin 
embargo, ha sido renovada algunos siglos mas 
tarde, pues el género de arquitectura á que per
tenece lo que hoy queda en pié , si bien siempre 
fué árabe desde sus principios, reúne ya otros 
adelantos que caracterizan distinta época que la 
del siglo M il ó IX.

En el ésterior solo se ofrecen á la vista dos 
viejos torreones y algunos muros que vienen á 
formar un cuadro, medio desmoronado todo y de

(I) Llámanse do este modo los relojes de agua'que inge
niosamente señalan las horas ú otros períodos de tiempo, mas: 
ó menos largos según se desee por el artífice que. los constru
ye. Parece que hubo de estos artificios en los famosos jardines 
de Galiana, que señalaban Tas horas y los cuartos de la luna 
con1 maravillosa puntualidad': y aun se supone que las ruinas 
de antiguas azudas que allí enfrente se ven sobre un brazo del 
rio, proceden de la fábrica del ingenioso aparato dé la Clepsy~ 
dra, que duró hasta el tiempo,de Ó. Alonso VII en que la des
barataron y .perdierph por querer; enterarse de,su mecánismo.* 
desarmándola, ú fin de construir Otras á su imitación.
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buena fábrica de ladrillo y piedra: en,el centro 
del lienzo que mira á Norte toda via seí conserva 
un arco grande de herradura, dentro def cual 
presenta otros tres de forma piramidal,/ con pe
queños círculos que los adornan y que deben per
tenecer ya á alguna restauración bastante mas mo
derna que el arco principal que los contiene; esta 
debió ser la entrada del edificio, y á sus lados exis
ten dos ventanas , árabes también, que se conoce 
tuvieron sus eoluitmitas en medio, hallándose hoy 
prolongado hasta el suelo el hueco de la de la ■ iz
quierda para servir de puerta, siendo el único 
paso que hay ahora para el interior: por último, 
en los arranques del arco grande del centro se ven 
dos escudos de mármol blanco con las armas dél 
apellido Guzman, pues de muchos tiempos atrás 
así esta fábrica como la mayor parte dél- terreno 
que la rodea , viene siendo propiedad de los Con
des de Mora, proindi visocon otros .diferentes par
tícipes, administrándose en común todo eso que 
llaman las Huertas del Rey, bajo la; vigilancia de 
un Juez conservador (que lo es el Vicario general 
del arzobispado) y repartiéndose propórcional- 
mente los productos conforme á la parte de Capi
tal que está reconocido á cada condueño. Por él 
interior se encuentra revestido este arco princi
pal, que fué la entrada antigua, de arabescos ya 
muy estropeados .y sobre todo ennegrecidos por 
el humo de la cocina que usan los pobres horte
lanos que allí se albergan, y entre aquellos qrnatos 
se notan fragmentos ilegibles de inscripciones ára
bes. También existen délas unas y de los otros en 
las orlas ó cenefas que adornan varios arcos in
teriores , apuntados y cerrados cada uno por nueve 
círculos; y en sus pechinas, asi como en otras 
diversas partes de las bóvedas, se repiten los es
cudos de armas de los Guzmanes, con dos calde
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ras los unos y leones los otrosi en fin se reconoce 
tal lujo de ornamentación en las cuatro bóvedas 
que han quedado, y sirven ahora de cuadra para 
bestias, y de cocina y dormitorios para infelices 
campesinos, que no se puede menos de formar 
una idea muy aventajada de la magnificencia que 
respiraría este Palacio en los pisos altos y habita
ciones principales, cuando en las del cuerpo bajo 
se esmeraron tanto por decorarlas con profusión.

Otras ruinas notables de antigua é importante 
construcción árabe, son las de la casa Palacio del 
Marqués de Villena, que estuvo al extremo Meri
dional de la ciudad, junto á la celebrada iglesia 
del Tránsito, y que se supone haber sido propie
dad del famoso D. Enrique de Aragón, Sr. de Vi- 
llena, de quien tantas consejas se cuentan, y que 
fué tenido por nigromántico ó hechicero porque 
sus conocimientos en ciencias naturales eran muy 
superiores á la época en que vivió. No falta por 
tanto quien afirma que en los subterráneos y bó
vedas que todavía subsisten de ese arrumado edi
ficio, reunía el citado Maestre de Santiago ios má
gicos ó brujos de su tiempo, y allí se entretenían 
en hacer conjuros, destilar hechizos y ejecutar dia
bluras como la de picarse y encerrarse asi en 
una botella para salir vivos enteritos y renova
dos al cabo de algunos' siglos. También parece 
que perteneció este palacio al. opulento isrealita 
Samuel Leví, Tesorero de D. Pedro el Cruel, y se 
tiene por cierto que en esos sótanos, en que hasta 
hace cinco ó seis años hemos conocido estarse al
bergando mendigos y gentes miserables, tuvo en
cerrados sus inmensos tesoros el millonario judío. 
Don Enrique IV donó esta posesion, con el título 
de Duque de Escalona y Marqués de Villena, á su 
privado D. Juan Pacheco; y desde entonces vinie
ron siendo dueños del Palacio los Marqueses de
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Yillena, por lo mismo quehabia pertenecido al que 
tiempos antes llevara también ese título. Lo que 
de la suntuosa fábrica ha quedado, está reducido 
á unas cuantas bóvedas formadas por arcos de 
fuerte y fino ladrillo, sostenidas por gruesos mu
ros de manipostería, y revelando en la materia y 
en la forma, no solo su construcción árabe legíti
ma, sino que el edificio que sobre ellas solevanta
ba, perteneció también á ese mismo género de 
arquitectura, y debió ser grandioso y muy prin
cipal entre los de su clase. Su destrucción, casi tan 
completa como en el dia vemos, data del primer 
tercio del siglo XVI nada menos, á consecuencia 
de un fuego que devoró la mayor parte de la fá
brica (1), sin que tengamos noticia de que se ha
ya intentado volver á levantar por sus dueños ni 
por nadie.

Todavía existen otros escombros de un edificio 
árabe, bastante notable, en un solar que hay en 
la plazuela de las monjas de Santa Isabel, a la 
izquierda como se va para lo que fué el Colegio de 
Santa Catalina, en donde aun vemos de pie parte 
de la casa que, sino estamos mal informados, per-

(1) Tan suntuoso era este Palacio, que cuando en 1525 
vino á la córte el Condestable Duque de Borbon (súbdito fran
cés y de los mas principales Señores de aquel reino, que por 
ciertas ofensas que recibiera de su Soberano legítimo se pasó al 
servicio de España y mandó algunas fuerzas con lasque fué á 
combatir contra su misma patria como ensañado é implacable 
enemigo) á verse con el Emperador Cárlos Y , designó este 
Monarca para alojamiento del estranjero la casa del Marqués 
de Yillena, y asi se lo mandó á decir á su dueño que lo era á 
la sazón D. Diego López Pacheco segundo Duque de Escalona. 
Sorprendióse el Duque Marqués de que el Emperador quisie
se darle por huésped á un traidor á su patria y á su Rey, y 
contestó al mensajero que digeseá S. M. que desde luego es
taba á sus órdenes el palacio^ como cuanto era y valia el Du
que de Escalona, y asi inmediatamente iba á desocupar él con 
toda su familia y “servidumbre la casa para que se alojara en



tenece al Señorío de Jumela poseído hoy por elSe¿ 
ñor Duque de Frías. En lo alto de la portada de este 
Palacio se nota una especie de guarda-polvo ó teja
dillo volado, cuyas maderas se conoce que, tie
nen entalles é inscripciones árabes, pero no se dis
tinguen bien desde abajo: en el interior del za- 
guan hay otra en una viga qué ha estado mucho 
tiempo al parecer cubierta de yeso ó cal del rebo
co, y que según la versión que trae de ella la To
ledo Pintoresca refiriéndose al conocido orienta
lista D. Pascual de Gallangos, dice asi: Prosperi
dad duradera y gloria perpetua para el dueño de 
este edificio. La mayor parte de él está arruinado, 
presentando entre sus escombros numerosos ves
tigios de unariquísima ornamentación árabe muy 
semejante á la que hemos visto ya en el salón de 
la casa de Mesa, taller del moro etc.; arcos de her
radura, tablas de alharaca y relieves de atauri- 
que, se encontraban por todas partes, aunque nadá 
ha quedado intacto. Es tradición que nosotros; no 
hemos visto justificada por documentos ni escri
tos antiguos, que esta casa (que indudableroente 
debió ser muy suntuosa y desahogada) sirvió al
gún tiempo de Alcázar al Rey D. Pedro /.

ella masásus anchas el Duque de Bórbon; pero cjué tuviese en
tendido quesieltal Condestable pisaba sus umbrales, no.entra
ñara S. M. que luego redujese á cenizas el edificio manchado y 
contaminado con la presencia del pérfido Duque ó Condestable, y 
que por consiguiente no le podia volver á habitar un hombre hon
rado. En efecto el día antes de llegar,Borbon á Toledo salió de la 
ciudad D. Diego López Pacheco con su familia y criados, el Con
destable con los suyos habitó la casa delde Escalona y Yillena, y 
ya nadie se acordaba de la amenaza de este, cuando á los pocos 
dias de haberse marchado el huésped, amaneció ardiendo por 
todas partes el palacio, sin que se lograra cortar los rápidos pro
gresos del incendio, á pesar de la diligencia con que muchas gen
tes acudieron á intentarlo: y se notó c o n  estrañeza que los cria
dos y dependientes del propietario miraban con indiíerencia las 
consecuencias del fuego, y se agitaban muy poco por apagarle.
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-Finalmente debemos decir cuatro palabras, an
tes de dar por terminado este artículo, acerca de 
lo que vulgarmente llaman aquí el Baño de la Ca
va. No hemos sido mas felices que el autor de la 
Toledo Pintoresca para averiguar el motivo de que 
se dé tal título á ese^monumento, y asi conveni
mos completamente con el Sr. Amador en que ca
rece de toda verosimilitud la tradición de que cor
responden esas ruinas al baño en que la Cava (1) 
se refrescaba á la vista del último Rey de la Espa
ña goda (que tenia su palacio por encima de ese 
sitio, como digimosenotra sección), y en que este 
torreon árabe que se ve á la márgen Oriental del 
Tajo como 60 pasos al Norte del puente de San 
Martin y pocos mas de la Basílica de Santa Leoca 
dia, no es otra cosa que el primer estribo del anti
guo puente de aquel mismo nombre, que (cuando 
hablamos del actual) digimos haber existido algo 
mas abajo de este, y que en las grandes inunda
ciones del año 1203 le destruyó el rio. No hay 
mas que tener presente esta noticia consignada en 
la inscripción que copiamos en el lugar citado, y 
reparar en los machones de argamasa que todavia 
asoman sobre el nivel ordinario de las aguas en 
la dirección de esta torre para la otra orilla del 
Tajo, para convencerse de que el supuesto baño de 
la Cava era la cabeza del puente, con sus arcos de 
entrada y salida, que aun conserva, sostenidos 
por columnas gruesas, en una de las cuales hay 
vestigios de inscripción árabe, pero no se puede

(1) Llamaron asi los antiguos muzárabes y castellanos á 
Elorinda, hija del Conde D. Julián, por cuyos amores con 
D. Rodrigo dicen que se perdió España, pues el padre, en 
venganza de su deshonra, facilitó el paso de los moros del 
Africa á las costas de la Península, en vez de impedirla como 
podia y debia en su cualidad de Gobernador y Jefe de las fuer
zas de las fronteras y costas africanas.
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leer ni una palabra entera. No es de estrañar que 
pereciese este puente en una inundación extraor
dinaria, pues la situación de esta torre y délos ar
gamasones fronteros á ella manifiestan que goza
ba poca altura, y por lo tanto si en aquel ano su
bieron las aguas mas que en las riadas ordinarias, 
como la fábrica era ya vieja y estaría bastante 
quebrantada, fácilmente pudo la corriente arran
car los arcos y puntos mas altos ó delgados de los 
pilares dejando solo los cimientos y cepas de estos 
con el torreon de entrada, que es del que nos ve
nimos ocupando, y que aun cuando entero todavía 
es innegable que los siglos han debido desmo
ronar ya mucha parte de lo que respetaron las 
aguas.

Clase tercera.—Kuinas de otros edificios mas modernos.

De dos construcciones vamos á hablar en este 
último articulo, con motivo de visitar los poquí
simos y desfigurados fragmentos que de ellas-han 
quedado; ambas son de la segunda mitad del si
glo XVI, y ambas también notables , una por el 
destino para que se hizo y otra por el mérito ar
tístico que la concedieron cuantos la conocieron 
en pie: tales fueron el famoso Artificio de Juanelo 
p o r  el primer concepto, y por el segundo la casa 
de Vargas (generalmente denominada aquí, casa 
déla Dirección).

Ya dejamos dicho que en tiempo de los roma
nos se surtió Toledo de aguas potables por medio 
de un sólido acueducto cuyas ruinas aun atesti
guan s u  existencia: ignoramos cuando aconteciera 
la destrucción de aquella importantísima obra pú
blica, y por consiguiente 110 sabemos tampoco 
cuanto tiempo haría que venían usandó los tole
danos e l  mismo método que ahora s e  practica para
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proveerse de aquel indispensable artículo, que 
consiste en acarrearle en caballerías; ello es que 
asi se hacia en el siglo XVI y asi se hace ahora en 
el XIX y lo mismo se hizo en el XYII y en el XVIII, 
pues solo se interrumpió este penoso y costosísi
mo sistema por el breve espacio de 50 años esca
sos que duró el célebre Artificio de Juanelo que 
elevaba hasta el Alcázar un caudal de aguas del 
Tajo suficiente para el consumo de la poblacion, 
repartiéndose desde allí á diferentes puntos de la 
ciudad para que la tomasen los vecinos. Hácia el 
año de 1526 ya se planteó un invento con el ob
jeto de subir agua á la plaza de Zocodover desde 
los molinos que llaman del Artificio, por unos in
genieros hidráulicos que hizo venir de Alemania 
el Camarero mayor de Cárlos Y, Marqués del Zene- 
te, según se colije de unos curiosos apuntes que 
hay puestos en un libro de recepciones en el mo
nasterio de la Concepción Francisca, comenzado á 
escribir en 1496, y que un apreciable literato de 
nuestra época, diligente investigador de las anti
güedades de Toledo, ha copiado íntegros en cierto 
artículo que publicó relativo á este asunto, y dicen 
asi: «Este mismo año de 1526 se comenzó á hacer 
«la obra para subir el agua á Zocodover desde los 
»molinos de Garci Sánchez , cabe la puente de 
»Alcántara, y andado y anda la obra hasta elmes 
»de Setiembre de dicho año cuando esto se es- 
»cribió. Vinieron para eso oficiales de Alemania, 
»que los hizo venir el Conde Mascio Marqués de 
»Zenete y Camarero mayor del Emperador nuestro 
»Señor, y despues de comenzada la obra para el 
»gasto de ella se puso muy recia sisa sobre todas 
»las cosas hasta ,el agua que se traia, de modoque 
»monasterios y todos la pagaban aunque la traje
asen con sus bestias. Esto se quitó luego y quedó 
»para el efecto la sisa sobre el vino que se metía



rf-etí la  ciudad, aunque fuese para los señores de la 
«Iglesia, y por esto los dichos pusieron entredi- 
»cho, el que ya ha tres semanas que está puesto y 
»aun h¿> está quitado.» Sigue luego un poco mas 
abajo, y de la misma letra (que parece ser de al
gún religioso que ála sazón era Vicario de las es
presadas monjas de la Concepcion), la siguiente 
nota. «Este entredicho se quitó despues víspera 
»de Sari Miguel entre cuatro y cinco despues de 
¿■medio día del dicho año.» Consistía esta inven
ción eri "unos grandes mazos que golpeando furio- 
saménto el agúa la hacían subir por unos cañones 
de metal con una violencia que todos los conduc
tos se rompían, y ño había materia bastante fuer
te de qüé fundirlos; asi es que duró muy poco 
tiempo este aparato, y en 1534 ya no debía exis
tir, puesto que entonces llegó á Toledo el famoso 
artífice relojero Juanelo Turriano, natural deCré- 
mona en la Lombardia, al que el Emperador trajo 
en su servicio desde Italia por haberle fabricado 
un reloj muy precioso de que no es ahora oca
sión que nos ocupemos, y el Marqués del Vasto 
le propuso que discurriera un proyecto para su
bir aguas á Toledo, lastimándose de que una ciu
dad tan principal careciese de este recurso: medi
tó con efecto Juanelo sobre ello, y formó su plan; 
pero  no hubo tiempo por entonces de llevarle á 
ejecución porque tuvo que seguir al Emperador en 
s us  continuos viajes y hasta en su encierro de 
Yuste donde le acompañó en sus últimos mo

mentos.
Eo 1562 se volvió con algún calor al proyecto de 

la subida de aguas, y dos ingenieros estrangeros, 
llamados Juan de Coten yMaese Jorje el Flamenco, 
se  ocuparon de plantear una máquina con aquel 
objeto ; pero ó no dió resultados ó no llegó á fun
cionar : mas como el deseo de proporcionar á

66Ó TOLEDO



Toledo esta ventaja erabastante vivo, se acudió 
nuevamente á Juanelo, que estalla ya al servicio 
de D. Felipe II pero mas desembarazado que lo 
estuviera con su padre, y prèvio permiso del Rey 
se encargó en 1563 de hacer un modelo de su 
artificio, y aprobado que le fue, otorgó escritura 
con el Ayuntamiento en 1565 obligándose á po
ner junto al Alcázar cierta cantidad permanente 
de agua para el vecindario por 8,000 ducados de 
oro que se le habian de dar de una vez, y otros 
1,900 anuales por el cuidado y conservación do 
la máquina. Para principiar su construcción ar
rendó primero el Rey , y luego adquirió por com
pra, uno de los molinos que ahora llaman del Ar
tificio, por bajo del puente de Alcántara , cuya 
canal habia elegido Juanelo como la mas á propó
sito para asentar su ingenio ; en seguida se co
menzó la obra de los muros y arcos cuyas ruinas 
vemos aun en pie y nos dan ocasión para propor
cionar estas noticias á nuestros lectores, y se 
acabó en el año de 1508, funcionando con per
fecto resultado , que era dar diariapente para la 
ciudad 1,600 cántaros de á cuatro azumbres; de 
agua, sin perjuicio de que en el Alcázar .se que
daba mayor cantidad que esta para las;obras;que 
entonces se ejecutaban en él , y para el consumo 
de la mucha gente que le habitaba. Todavía no se 
satisfizo Juanelo con el buen éxito de su artificio 
y se ocupó de plantear otro invento mas perfec
cionado, que efectivamente estableció un poco 
mas arriba del anterior, concluyéndole en 1581: 
de manera que por este tiempo habia en ejercicio 
dos ingenios que abundantísimamente snrtian á 
Toledo de aguas, subiéndolas á lo mas alto de; la 
poblacion. : .

Por desgracia no fueron duraderas estas, má
quinas, pues su misma complicación bacia.muy

EN LA MANO. 661



662 TOLEDO

costoso y difícil su mantenimiento; y aunque 
muerto Juanelo en 1583 (habiéndole sepultado casi 
á la vista de sus artificios en la capilla de Nuestra 
Señora de Alficen bajo del coro ó tribuna de la 
iglesia, hoy destruida , de Carmelitas calzados), 
sé encargó su dirección y conservación á un nieto 
suyo de su mismo nombre ; como falleciese este 
también en 1597, y al poco tiempo una gran riada 
cáusase graves destrozos en am bos ingenios, fué 
necesario que Felipe III destinara en 1608 á Juan 
del Castillo para que de los residuos de uno y otró 
reconstruyese el principal ; y muerto este sin rea
lizarlo, deputò Felipe IV á Luis Maestre en 1626 
para llevar á cabo aquella obra; però por falta 
de recursos tampoco se había hecho nada en 1689 
á cuya fecha debe referirse el abandono completo 
del célebre artificio tan alabado del cronista Am
brosio de Morales, y tan satirizado por el cáustico 
B. Francisco de Quevedo. Hoy solo existen de 
aquella renombrada invención, la canal, que to
davía se titula del Rey en los molinos del Artifi
cio ¿ donde implantaba el artefacto, y unas mu
rallas de ladrillo que desde el rio suben hasta la 
calle ó ronda que va de la puerta de Doce Cantos 
al puente de Alcántara ; con varios arcos rotos y 
sobre puestos unos á otros. Parece, según la des
cripción que del artificio hace el citado Morales, 
que lo esencial del ingenio consistía en una larga 
sèrie de maderos unidos cada dos en forma de 
cruz y engoznados por el centro y por los estre
ñios , de modo que tenían movimiento desemba
razado y suave: el primero de estos juegos de cruces 
era movido por el agua del rio , y como todos es
taban enlazados por uno de sus estremos con los 
que tenian inmediatamente encima y por el otro 
con los que respectivamente les caian debajo » re
sultaba que el movimiento impreso por la fuerza



motora de la corriente al primer crucero, le co
municaba al segundo con el que estaba engoz
nado, este hacia otro tanto con el tercero que á 
su vez ponia en ejercicio el cuarto, y asi sucesi
vamente hasta el último; luego tenia á la punta 
de cada palo de los que. formaban las cruces ó as
pas un cazo ó vasija de latón, combinados con tal 
precision que al bajar aquel estremo en su al
ternado movimiento, recibía el agua de su inme
diato , y al subir la vertía en el de arriba, que á 
este efecto se bajaba al mismo tiempo , y asi de 
unos vasos en otros el agua tomada del rio por los 
cazos de las aspas dé la primera cruz llegaba has
ta el Alcázhr á virtud del compasado y alternativo 
juego de subir y bajar los brazos de las cruces 
tomando y dejando el líquido de unos en otros. 
La importancia de este artefacto en cuanto á su 
mole y coste se comprenderá con solo saber que 
se emplearon para los palos de las cruces 200 
carros de madera, y mas de 500 quintales de me
tal en los vasos ó recipientes y cañones de des
agüe de unos para otros.

Réstanos decir que á principios del siglo XVIII 
se pensó en resucitar el plan de subida de aguas, 
á cuyo efecto trató con el Ayuntamiento una 
compañía inglesa, que llegó hasta á traer una 
multitud de cañones ó tubos de hierro para la obra; 
mas ó no hubieron de ajustarse en las condicio
nes ó no correspondió el resultado a la idea, y 
nada se adelantó, quedando los tubos abandona
dos en diversos puntos, como se ven todavía al
gunos de diferentes figuras, en las covachuelas, 
en los mismos molinos del Artificio y en otros 
parages, sin los que el Ayuntamiento tiene apro
vechados en los encañados de las fuentes del pa
seo de las Rosas. También en tiempo del Sr. Lo- 
renzana, á fines del siglo último, se pensó algo
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sobre este eterno proyecto, pero nada se llegó á 
realizar: y últimamente, hará cosa de seis años, 
un arquitecto de justa reputación en la córte y 
provisto de medios de todas clases para llevar á 
efecto el pensamiento, hizo proposicion á la mu
nicipalidad toledana de poner dos, tres ó mas de
pósitos de agua en los puntos mas altos de la 
ciudad, mediante condiciones que parecían muy 
equitativas y beneficiosas al vecindario; se ins
truyó el oportuno expediente, fué y vino (como 
es de rutinaria costumbre en España) una vez y 
otra, y otras ciento á informes délas oficinas y á 
la aprobación déla superioridad, se cambió en 
este intermedio el sistema administrativo de las 
municipalidades por dos distintas veces, y el 
proyecto se quedó en tal estado.

La magnífica casa de Vargas ó de la Dirección, 
estuvo en la calle Real que baja desde lo que fué 
convento de la Merced, y es ahora el Presidio, á la 
puerta del Cambrón; y allí existen todavía, un 
poco mas arriba del hospital de Dementes, sus la
mentables ruinas para atestiguar la magnificencia 
y riqueza de aquel primoroso edificio particular, 
que en la guerra de la Independencia fué incen
diado y destruido sin que se haya vuelto á levantar. 
Le mandó construir en la segunda mitad del si
glo XVI, para su habitación, el Secretario de Fe
lipe IID. Diego de Vargas, y por herencia vino á 
parar en los Condes de Mora, cuyo título posee hoy 
la Emperatriz de los franceses Doña Eugenia de 
Guzman, Condesa de Teba; dirigió la obra el céle
bre Juan de Herrera, y seguramente no desmere
cía de tal arquitecto, según la breve descripción 
que hace de ella D. Antonio Pooz en el tomo I de 
su Viaje de España folio 219 y 220 en los términos 
siguientes: «La fachada es de mármoles esquisi- 
»tos, y perfectamente dórica, con una columna
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»istriada á cada lado, y en los pedestales hay tro
ncos militares de bajo relieve. El friso tiene ador- 
»nos de morriones, calaveras de toros y pateras. 
»Es mu y bello el escudo de armas de encima la 
»cornisa, y las íiguras de mugeres sentadas á los 
»lados, del tamaño natural. Asi las partes como el 
»todo de esta fachada, no pueden mejorarse, y por 
»tanto es de las mas serias, mas gentiles, y mas 
»bien ejecutadas que en Toledo he visto. Se entra 
»en un espacioso patio cOn galería alta y baja al- 
»rededor, sostenidas, la inferior de columnas dó- 
»ricas, y la superior de jónicas. La escalera es 
»verdaderamente régia, como lo son varias salas 
»interiores. Tienen estas diferentes chimeneas, 
»adornadas con graciosos caprichos, ejecutados 
»de bajo relieve; y asi en el cuarto bajo co- 
»mo en el principal hay otras galerías con colum- 
»nas, como las del patio, y con vistas deliciosas 
»hácia el campo y el Tajo.» Nada de esto ha que
dado, pues solo se ven esparcidas por el estenso 
solarlas ruinas y escombros de aquel apreciabilí- 
simo edificio. En cuanto á la vulgar denominación 
que tierte dé «Casa de la Dirección» no sabemos á 
.punto fijo de donde le provenga; únicamente he
mos oído decir que habitó algún tiempo aquí un 
alto funcionario militar (que acaso fuese alguno de 
los Condes de Mora dueños déla fábrica) que ejer
cía un mando superior sobre las milicias provin
ciales, y tenia establecida su oficina directiva en 
la propia casa, de donde, porque tal vez se titu
lase Director aquel gefe ó la dependencia de su 
cargo se llamase Dirección, procede sin duda ese 
dictado al monumento de que solo queda la me
moria.

Con esto damos fin á nuestra tarea de suminis
trar á los curiosos que nos dispensen la honra de 
leer estos desaliñados artículos las noticias que
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hemos podido adquirir de la historia de los edifi
cios toledanos, y hacerles una lijera descripción de 
los mismos: concluimos pues repitiendo lo que 
digimos ingenuamente en la advertencia prelimi
nar de esta obra; á saber, que no tenemos la vana 
presunción de considerarla perfecta, que hemos 
hecho lo posible de nuestra parte para que care
ciera de defectos, pero con todo se habrán desli
zado algunos sin querer, aunque serán en mate
rias poco importantes, y dignos por lo tanto de 
disimulo ó de disculpa.
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Página.

-última reducción han quedado su

primidas , y destino que en el dia 

tienen. . . . . . . . . . . . . .  219

San Bartolomé, , . . ...................... id.

San Cipriano. . ................................221

San Cristóbal. ...................................223

San Ginés. . , . . . . . . . . . .  id.

San Lorenzo. . ...............................224

La Magdalena en Azucaica. . . . . .  id.

San Miguel (el Alto)............................225

San. Rom án ....................................... 228

San Salvador.......................................238

Capilla de Santa Catalina en id. . . . 240 

Santo Tomás ó Santo Tomé. . . . .  247

San Vicente. . . . . . . . . . . . .  255

San Isidoro. . . . . . . . . . . . .  257

La Magdalena en Calabazas................. id.

Capitíilo III. Ermitas . . . . . . . . . . .. .  259

Párrafo 1.° Santuarios y ermitas que hubo en

tiempos antiguos y modernos, pero

que ya no existen ........................  id.

Iglesia pretoriense de San Pedro y

San P ab lo .............. . . ................ 260

Santa María de Alficen. . . . . . . 265

Santa María de la Sisla. . . . . .  . 267

Santa Colomba. . . . . . . . . . . .  id.

San Pedro el Verde. . . .  . . . 268

Capilla de San Tirso. . . . . . . . .  270

San. Pedro y San Félix . . . . . . .  275

Santa Susana...................................... 276

San Juan de los Caballeros. . . . .  277

Santa Catalina . . . .  . . . . . . .  -278

San Ildefonso . . . . . .  . . . . . 279

San Esteban en So jan illa ..............  id,

San Gerónimo en Corralrubio. . . . 280 

Nuestra Señora de Monte Sion. . . .  id. 

Santa Fé. . . . . . . . . . . . . .  . 281

Santa Lucia. . . . . . . . . . . . .  282



La Virgen de la Rosa. . . . . . . • 2 83

San Bartolomé de la V ega ............... id.

Santa Ana. . . . . . . . .  / . . . . id.

Nuestra Señora de la Cabeza. . . . . 2 8 4

San Julián (en el cigarral de Menores). 2 83

P a r r a f o  2 .°  Capillas, oratorios ó  ermitas que h o y

existen dentro de la ciudad. . . .  id.

Ermita tiel Tránsito. • • . . .  • • • 286

Santa María la B lanca ..................... 296

El Cristo de la Luz. . . . . .  . . .  304

Capilla de San Felipe Neri...............316

Capilla de San José. . . . . . ¿ . 318

La Virgen de la Estrella. . . . '. . . 321

Los Desamparados. . . . . v . . . 322

La Virgen de Gracia. . . . . . .  323

El Calvario ..........................................325

Capilla del Cristo de la Sangre. . . .  id.

Capilla del Pradito de la Caridad. . . 327

P a r r a f o  3.° Ermitas que existen extramuros. . . 329

Basílica de Santa Leocadia................id.

Cristo déla Vega(eslamisma Basílica), id.

Ermita de San Eugenio. . . . . .  . 341

San Roque....................... ... 343

Las . Nieves .. ¿ . 344
Ermita dé la Concepción. . . . . . .  345

Santa Bárbara............... ....................346

La Virgen de la Guía. . . . . . . .  id.

La Virgen del Valle............................  id.

La Virgen de la Bastida. ..................349

Ermita de San Gerónimo............... 350

Ermita del Angel. ............................ 351

Libro I I I .— Edificios civiles.

Sección 1.a Establecimientos de Beneficencia.

Capitulo I. Hospitales.............. ...  . . .................  355

Párrafo 1.° Hospitales que hubo en lo antiguo, y
" ya se extinguieron -. . . . .  . . . id.
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Hospital de San Lázaro . . . . . .  356

Id. de San Antón, . . ..................... 358

Id. de Bálsamo. . .  ........................  359

Parrafo 2.° Hospital dé San Juan Bautista (vulgo

de Afuera). . . . . . . .  . . . . 360

Parrafo 3.° Hospitales de Santiago y de Decen

tes ó del Nuncio. . . . . . . . .  381

Hospital de-Santiago ........................  id.

Id. del Nuncio. . . . . . . . . . .  387

P a rrafo  4.° Hospitales del Rey y Misericordia y

San Juan de Dios. , , . i . . . 398

Hospital del Rey . . . . . . . . .  id.

Id. de la Misericordia. . . .  . . . 402

Id, de San Juan de Dios. . .  . . 405

C apitulo II. Casas de Misericordia d de Caridad, 

que mas propiamente pueden deno

minarse Hospicios. . . . . . ... . 406 

P arrafo  1.° Hospederías ó asilos que íiubo en To

ledo con el nombre genérico de 

Hospitalitos y ya fueron suprimidos, id. 

ElhospitalitodeSanta Ana. . . . . .  407

Id. de San Ildefonso. . . . . . . . . 408

Id. de San Pedro, . . . . . . . . .  id.

Id. de San Justo. .............................. 409

Id. de Peregrinos. . . . . . . . . .  id.

. Id. de la Concepción . . . . .  !. . 410

Id. de los Desamparados. . . . . . .  id. 

Id. otros desconocidos. . . . . . . .  id.

Casa de los doctrinos. . . . . . . . .  411

Colegio de Doncellas pobres de San 

Juan de la Penitencia. . . . . . .  412

Colegio refugio de San Torcuato. . . 413  

P á r r a f o  2 .” Hospital de Santa Crúz ó  Casa inclusa. 414

P a r r a f o  3 .°  Refugio ó casa de Maternidad, y asilo

de pobres ó casa cíe Caridad. . . 431 

Refugio ó casa de Maternidad. . . . id. 

Asilo ó casa de Caridad. 4'35

P arrafo  4.° Colegio de Doncellas. . . ..................  440
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Sección 2 .a Establecimientos de Instrucción pú

blica.

Capitulo I. Establecimientos que hubo para Ins

trucción pública, y ya han sido ex

tinguidos. . . . . . . ' ......................449

Parrafo 1.° La Universidad.......................................  id.

Parrafo 2.° Colegios de Santa Catalina . . . . .  464

San Bernardino . . . .  . . . . . . .  469

Infantes...................................................471

San Eugenio (vulgo el viejo). . . . .  474

Capitulo II. Establecimientos de Instrucción públi

ca que existen hoy . . . . . . . .  476

Parrafo 1.° Establecimientos de Instrucción pri

maria.................................................... id.

Párrafo 2.° Establecimientos de enseñanza supe

rior, segunda y especial................481

El Seminario Conciliar...................... 482

El Instituto provincial...........................487

El Colegio de Infantería................... 488

La escuela de d ib u jo ....................... 493

Sección 3.a Edificios destinados á otros objetos de

servicio público.

Capitulo I. Edificios de uso común ó general. . . 496

Parrafo 1.° Muros, puertas y puentes.....................  id.

Puerta del S o l.................................... 504

Puerta antigua de V isag ra ............508

Puerta actual de Yisagra..................510

Puerta del Cambrón............... ........  515

Puerta Nueva ó de San Isidoro. . . . 517

Puente de San M artin ......................518

Puente de A lcántara ..........................  521

Parrafo 2.° Casas Consistoriales, id. de las Ofici

nas, id. del Correo, Teatro, Carne- 

cerias, Cementerio. . . . . . . . .  528

Ayuntamiento...................... id.

Oficinas del Estado...............................  539

Correo..................................................540

Teatro................................................. ...  id.
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Carnecería .............................................  542

Campo Santo.........................................  545

Capitulo II. Otros edificios públicos que no son de

uso común ó general.........................  547

Párrafo 1.° El Alcázar...............................................  id.

Parrafo 2.° El Palacio Arzobispal, la Biblioteca

que titulan Provincial y las oficinas

eclesiásticas. .................................§66

El Palacio.............................................. id.

La Biblioteca y gabinete.....................  577

Sala de Concilios y las oficinas dioce

sanas.................................................... §83

Parrafo 3.° Castillo de San Cervantes, Fábrica de

Armas y la Alhóndiga............... §91

El Castillo. . .............................. ... id.

Fábrica de Espadas......................... 595

La Alhóndiga. . . ...........................600

Parrafo 4.° Edificios destinados á corrección pú

blica.   602

Cárcel provincial...................................  id.

Cárcel de la Hermandad...................... 605

Cárcel del Yicario.........................  . 609

Presidio del reino................... .. id.

Sección 4 /  Casas particulares notables, y ruinas

de otros edificios y monumentos 

antiguos.

Capitulo I. Casas notables de dominio particular. 611

Parrafo 1.° Casas.— De Mesa................................612

De los Toledos.................................. 615

Del Conde de Fuensalida.................... 617

De las Tornerias . . . .  í . . . .  . 618

De Munarriz..........................................  620

De junto á San Lorenzo...................621

De los Templarios, junto á San Mi

guel (el alto)..................................... 622

De Garcilaso...................................... 625

De Padilla.............. .......................... .....  626

De Gerardo Lobo............................. 627



De Moreto.............. ... ........................ 628

P a r r a f o  2.° Taller del Moro....................................6 30

Corral de D. Diego............................ 634

Fábrica de ornamentos de iglesia. . . 638 

Capitulo II. Ruinas de edificios y construcciones
antiguas y modernas, notables. . . 640

P a r r a f o  único. Clase 1.a—Ruinas romanas.................  641
El Circo máximo. . . . .  id. 

La Naumaquia. . . . . .  462

Templo pagano................. id.

Teatro............................. • 645

Acueducto..........................  644
Camino de la Plata. . . . 645 

Cueva de Hércules. . ^ . 646 

Clase 2.*—Ruinas árabes. 650

Castillo de Galiana. . . .  id . 

Casa del Marqués de Yi-

llena. .............................654

Palacio llamado de D. Pe

dro. . ............................655

Baño de la Cava.................  657

Clase 3.a—Ruinas de otros edificios
mas modernos.............. 658

Artificio de Juanelo. . . .  id. 

Casa de Vargas (vulgo de 

la Dirección). . . . . .  664

N o t a . El Museo provincial le encontrará el lector en el 
libro II, sección primera, capítulo II, párrafo 2.°, página 45.
Y  la Biblioteca pública, con su pequeño gabinete de historia 
natural y de antigüedades curiosas, en el libro III, sección ter
cera, capítulo II, párrafo 2°, página 557.
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